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DE LA poesía CASTELLANA 

EN LOS SIGLOS XIV y XV. 



Al publicar el Cancionero de^tísnía^C^f^t^ monumento insigne 
de la literatura y poesía castelfahaB'^eb \¿é siglos XIV y XV, 
menester es decir alguna cosa sobre el estado de la poesía 
nacional en aquella remota época. De otra manera tal vez 
no se comprendería bien la .íñdc^fe y lá' importancia de esta 
célebre colección. 

La poesía Tulgar nació en Europa al mismo tiempo que 
nacieron las lenguas vulgares: cuando estas comenzaron á 
desarrollarse y á manifestar con su formación progresiva el 
movimiento lento é interior que se verificaba en los ele- 
mentos constitutivos de las antiguas sociedades; cuando las 
nacionalidades primitivas fallecían para dar origen, vida y 
expansión á la nueva nacionalidad europea que se levantaba 
sobre las ruinas de la sociedad romana y de la sociedad 
germánica entremezcladas durante cinco siglos; cuando á 
consecuencia, en fin, de estas poderosas causas brotaban y 
nacian en toda Europa las lenguas vulgares^ la poesía, esta 
primera y espontánea manifestación de los sentimientos ele- 

í. * 



o DE LA poesía CASTELLANA. 

Tados de cada época» se apoderó al momento del nneyo len- 
guaje, y compuso en él sus cantos y sus narraciones ^). 

Verificábase este sorprendente fenómeno en las clases 
últímas de la sociedad: las más elevadas pugnaban todavía 
por sostener y defender los restos de la antigua nacionalidad,. 
y componían y escribían en latín. Existían en la sociedad 
dos lenguas: la erudita, la oficial, el órgano del saber, de la 
autoridad y de la religión, en un extremo de la escala social; 
en el otro la rústica, la ruda y la inculta. Las clases ilus- 
tradas hablaban todavía latín; el pueblo solo comprendía el 
romance vulgar, y en él hablaba y en él componía sus rudos 
versos y cantares. Estos cantares, que se acomodaban suce- 
sivamente á la extensión y progresos de la lengua, son sin 
duda los primeros elementos de la poesía vulgar de las naciones 
modernas. 

El erudito Raynouard ') ha querido sostener respecto de 
la formación de las lenguas vulgares un extraño sistema, y 
le defiende con grande erudición y aparato. Supone que 
á la calda del latín, todas las naciones del mediodía de Eu- 
ropa hablaron una misma lengua, la lengua romana, la que 
después fué dividiéndose en dialectos y dando origen á la 
lemosina, castellana, italiana, francesa y portuguesa. — No 
puede darse cosa más destituida de fundamento. Las len- 
guas vulgares se desarrollaron, á la verdad, en Europa con 
cierta uniformidad y paralelismo; procedían casi de los mis- 
mos elementos, y siguieron en su formación y progreso la 



1) No hago más que indicar agoi rápidamente mis ideas sobre la 
formación de las lenguas vulgares , ideas qne expuse con más exten- 
sión en el discurso leido en la Academia Española en 22 de Febrero 
de 1B14. {Gaceta de 5 de Marzo de dicho auo.) 

%) Choix de» poéniea originales de» trouhadQur»j tom. 1% pág. 1 — 105. 
{Origine et fomuaion de la langue romane.) VOlemain {Tableau du 
moyen dge, 1® le^ou) impugna, siguiendo á Scblegel y á otros eru- 
ditos, la universalidad que M. Raynouard ha atribuido á la lengua 
de los trovadores. 
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misma ley que se observa en el desarrollo de todos los me- 
dios de acción , de todas las instituciones sociales y políticas 
en la edad media* Había en todo un fondo general de ana- 
logia y semejanza, pero con diferencias notables que consti- 
tuían la índole especial de cada pueblo. La monarquía » la 
nobleza, los concejos, las juntas nacionales, la caballería, 
el espíritu, en fin, de la sociedad se asemejaba en todos 
estos pueblos en su índole, en su desarrollo y progreso; pero 
permanecían sin embargo siendo cosas diferentes y distintas: 
hubo á la Terdad grandes analogías, pero identitad nunca. 
Con la lengua debia suceder lo mismo por lo menos. En cada 
uno de los pueblos indicados despuntó el romance con una 
índole peculiar marcada, y cuantos esfuerzos ha hecho el 
erudito que impugno para hallar en los antiguos monumentos 
la universalidad de la pretendida lengua romana, solo prueban 
que en efecto las lenguas vulgares en cada pais se estaban 
en la sazón y á la vez formando ; y que nacidas de elementos 
muy parecidos y análogos, tenian entre sí muchos puntos 
de afinidad y semejanza; pero que á pesar de eso, el castel- 
lano fué desde el principio castellano, como fué ígyalmente 
francés el francés, é italiano el italiano. 

En esto no me parece necesario insistir más; pero he 
creido conveniente rebatir desde el principio esta idea, por- 
que si todas las lenguas vulgares hubieran comenzado por 
la provenzal, á la que solamente da Raynouard el título de 
roinana ^), sería necesario también hacer descender toda la 
poesía vulgar de la lemosina, y asignar á la castellana orí- 
genes que le son del todo extraños. 



1) Leugaa romana o romance era la que hablaban los romanos, 
es decir, los anti^os habitantes de las provincias del imperio : los 
godos, francos, lombardos y demás bárbaros invasores tenian su 
idioma propio, y el latín continuaba siendo la lengna de los doctos, 
de la Iglesia y del Gobierno : por eso todas las lenguas vulgares del 
mediodía de Europa se llamaron romance^ y para distinguirlas se decía 
entre nosotros de una obra en lengua vulgar, que estaba en romance 
catUüanOj en romance catatan, en romance franeet, etc. 

*2 
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La poesía Tulgar en Castilla nació pues con la lengua 
castellana: esta lengua comenzó á formarse lenta y progre- 
sivamente en el siglo IX y siguientes: quizá en esto nos 
precedieron otras naciones. En España estaba más arraigada 
la nacionalidad romana que en otros pueblos: los godos, por 
otra parte, que representaban aquí el elemento germánico, 
estaban también por su larga permanencia en otras prorin- 
cías del Imperio más amoldados á las costumbres y habla de 
Roma, y es posible que estas causas hayan retardado el 
abandono de la lengua latina. 

De cualquier modo, todo induce á creer que la lengua 
castellana se hallaba ya formada y completamente separada 
de la latina, á fines del siglo X y principios del XI. Pero 
en esta lengua nada se escribía ni componía, fuera de los 
cantares en que el vulgo celebraba á sus héroes favoritos, 
ó expresaba sus sentimientos y afecciones. Los eruditos 
componían y escribían versos en latín, aun después de reco- 
nocer como lengua propia la lengua vulgar castellana. E<jeniplo 
insigne de esto lo tenemos en el autor de la Crónica de 
Alfonso VIL No una, sino muchas veces, habla este escritor 
de la lengua vulgar, llamándola con cierta complacencia 
Ungua noatra ^); pero sin embargo, no solo escribe en latin 
la historia de aquel monarca, sino los versos en que se pro- 
puso celebrar los guerreros que concurrieron á la conquista 
de Almería. Todo el que sabía escribir en el mal latin de 
aquel tiempo escribía en él , y bastante tiempo después decia 
Berceo, al comenzar sus versos sobre la vida de Santo Do- 
mingo, que iba á escribir en la lengua en que el pueblo 
hablaba comunmente entre si, porque no era suficientemente 
letrado para escribir en latin: 



1) Turbae militum, guod nostra lingaa dieitur algaras. N^. 14. — 
Antiqni dicehant Tuccis nostra liugaa Xerez. N*. 15. — Super ex- 
ceUam turrem quae nostra lingaa dieitur Alcázar. N**. 69, etc. ( Florez, 
Etp, sagrada, t. XXI.) Esta crónica se escribió como á líUimos del 
siglo XII. 
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Qaíero fer noa prosa en román paladino, 
Ed cual snele el pueblo fablar á so vecino, 
Cá non sd tan letrado por fer otro latino. 

Comenzó pues esta primera poesía Tulgar por los can- 
tares compuestos por el pueblo, y de esto pudiéramos alegar 
numerosos testimonios. Los versos latinos que he citado poco 
ha, sobre la conquista de Almería, mencionan ya los can- 
tares populares sobre las hazañas del Cid '). En la Crónica 
general de Don Alonso el Sabio se citan muchas veces los 
cantares de gesta como monumentos respetables de antigua 
tradiccion ') ; en las leyes de Partida se habla de ellos como 
de una cosa muy conocida ^), y en la Crónica del Cid, escrita 



1} Ipse Rodericu», mío cid »emper vocattu. 

De quo cantatar quod ab hottibut baud tuperatua .... 

V. 220. 

2} E algunos dicen en sus eantaret de gesta que fué este D. Ber- 

naldo fijo de Doña Tiber Fol. CCXXV vuelto. — E aflora sabed 

los que esta estoría oidcs , que maguer que los Juglares cantan en 
sus cantare» é dicen en sus fablas que Carlos el emperador conquistó en 
EspaSa muchos castellos . . . é loal que chufan ende no es de creer .... 
Fol. CCXXVII vuelto. — E algunos dicen en sus cantare» de gesta 
que le dijo estonces el Rey: ,,Don Bernardo, oy mas non es tiempo 
de rancho fablar .... E dicen en los cantare» que Bernardo le dijo 
(al rey de Francia) que era sobrino del rey Carlos el Grande.... 
E dicen los cantare» que casó estonces con una dneua que avie nombre 
Doña Calinda . . . non lo sabemos por cierto sínon quanto oymos decir 
á los juglares en sus cantare» .... Fol. CCXXXVII. — E por esto di 
jeron los cantare» que pasara los puertos de Aspa apesar de los ftran- 
ceses .... Fol. CCLXXXVH. — E dicen en los cantare» que la tovo (á 
Zamora) cercada siete años, mas esto non podríe ser .... Fol.XCV vuelto. 

3) Aun facian mas (los caballeros antiguos) que los juglares que 
non diiesen ante ellos otros cantare» sinon de gesta j 6 que fablasen 
en fecho de armas. ( Ley 20 , tit, 21 , partida 2". ) — Lo mismo se 
previene en las Ordenanza» de caballería de Moseu Sent Jordi , ley 27 : 
„E oltra tot a^o fahien mes (los cavallers) quels juglar» no diiessen 
davaat ells altres cancona sino de juntes {ge»te» probablemente) é que 
parlassen de fet darmes. ** Bofarull, Colección de docum, inéd, de 
Aragón, tom. VI, pág. 56, donde se ve que el pasage lemosino es 
una traducción del de la ley de Partida. 
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en el siglo XIIÍ, se hallan restos de estos antiguos can- 
tares, al referir sobre la fe de ellos las hazañas de aquel 
guerrero '). Existían pues muy desde el principio estos pri^ 
meros acentos y orígenes de nuestra poesía. 



1} Caando en aguato de 1810 pabliqaé eu la Reviata de Madrid, 
alanos de mis estadios sobre el Poema^ la Crónica y el Romancero 
del Cid, ya tave ocasión de hacer una obserracion de mucha impor- 
tancia para la a^erígaacion 7 decisión de algonos puntos históricos: 
la de qae en la Crónica se conservaban trosos considerables de los 
versos y cantares populares sobre que se habian formado alonas partea 
de aqaella interesante naracion. Entonces cité los pasages relativos 
al juramento que Alfonso TI prestó en manos del Cid en la iglesia 
de Santa Gadea (cap. 77, 78, 79) y el razonamiento de Alvar Fañez 
al Cid, en el cap. 90. Pero hay muchos otros pasages que conviene 
indicar, para dejar bien patentizada la eiactítud de la observación. 
Mas antes debo advertir, que lo que yo creí entonces ser versos lar- 
gos como los del Poema del Cid, son, por la mayor parte, ó versos 
de diez y seis sílabas con la cesara en medio, o lo que es lo mismo, 
versos de ocho sílabas, ó romances, aonque con las faltas propias 
del estado aun incierto de la versificación, y las procedentes de las 
palabras añadidas n omitidas por el cronista al reducir los versos á 
prosa. Así el pasaje del juramento puede leerse y escribirse de este 
modo, omitiendo ó aüadiendo las palabras encerradas en paréntesis: 

Vos venídes jurar 

Por la muerte de (el Rey) Don Sancho (vuestro hermano) 

que nin lo matastes 

nin fuestes en consejarlo. 

El Rey é ellos dijeron: 

Si juramos {»i juramot). 

E dijo el Cid: Si vos ende 

Sopistes' parte ó mandado. 

Tal muerte murad es 

Como morío el Rey Don Sancho (voestro hermano \ 

Amen, respondió el Rey 

E los (fijosdalgos) que con él juraron. 

El Cid toma de nuevo juramento al Rey, y le dice (cap. 78): 

Tos venides jurar 

Por la muerte de (mi seSor el Rey) Don Sancho 

Que nin lo matastes 

Bkín fuestes en consejarlo. 



DE LA poesía CASTELLANA. Vil 

Desgraciadamente estos primeros cantares no han llegado 
hasta nosotros; ó si han llegado, ha sido sumamente alte- 



Respondió el Rey é los doce 

Caballeros que con él Juraron : 

SI járamos. 

E dijo el Cid: Si vos ende 

Sopistes parte ó mandado, 

Tal muerte miirades 

Como murió (mi seftor) el Rey Don Sancho. 

Villano TOS maté, 

Ca fijodalgo non; 

De otra tierra venga 

Que non de Leou. 

Respondió el Rey: Amen, 

E mudogele la color. 

Apremiado el Rey otra vez por el Cid , prorumpe en quejas contra 
él (cap. 79): 

Varón Ruy Diez, 

Porque me afincados tanto? 

Ca hoy me jnramentastes^ 

E eras besaredes (la) mi mano. • 

Respondió el Cid: 

Como me ficieredes el algo, 

Ca en otra tierra 

Sueldo dan al fijodalgo, 

E ansí faráu á mí 

Quien me quisier por vasallo. 

El razonamiento de Alvar Faííez debe leerse así: 

Estonce salió Don Alvar 

Fanez, su primo cormano: 

Con vusco iremos, Cid, 

Por yermos é por poblados, 

Cá nunca vos falleceremos 

En cuanto vivos seamos. 

Con vusco despenderemos I 

Las muías é los caballos | 

E los haveres é los pauos, ¡ 

Siempre vos- serviremos 

Como leales amigos é vasallos, etc. 
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nao» 6 despejados de aifad ptudüio carácter j de aqfoella 
mdeza qae taa uaportaales loa iMiia Im j ea d estudia actoal 




De «■ caW le ceiria Dacn 
(E) ée\ ocre peia tajada, 
B ka el ■are emy flecrte 
B las terree aej eepeeas: 
BíoB ha aere eie criatiaee 
Qee le peeda dar batalla. 
Si je esta eneee, seria 
El seíor de toda Bspaaa. 



Estos Tersos recaerdaa los del roHaaee aatifao al nsBo asaato, 
y ea qae el R^ dice al Cid: 

Amada está sobre peia 
Tajada toda esta villa. 
Los muros tiene moy Alertes, 
Torres ha ea eran demasia, 
Doero le cercaba el pie. 
Fuerte es á marabOla, 
No la bastea coaqnistar 
Caantos en el mondo hayia; 
Si me la diese mi hermana. 
Mas qae á España la qaerria. 

(Doran, Romancero, no. 76R.) 

El Cid, enviado por el R^, pide á la Infanta la entrega de 
Zamora (cap. 65): 

El Rey vos embia á saladar é dicevos 

Qae le dedes á Zamora 

Por haver ó por cambio, 

E qoe TOS dará á Medina (de Royseco), 

Con todo el Infantazgo 

Desde Valladolid 

Fasta Villalpando, 

E el castillo' de Tiedra, 
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de la hifltoría. Por lo común no te eAcriblan; la tradición 
oral loa conseryaba solamente» pero los conservaba alteran- 



E qae vos Jarará 
Con doce de tms vasalloe 
Qae non tos fará 
Mal uin daño; 
E sige ]a non queredes dar, 
Qae os la tomará sin grado. 
(Téase el romance 766 del Romaneero de Duran.) 

La Infanta pide consejo al eoneejo de Zamora, y en nombre de 
él le dice D. Ñoño (oap. 56): 

Paes vos demaudastes consejo, 

Darros lo hemos de grado : 

Pedimos vos por merced 

Qae non dedes á Zamora 

Por haver nin por cambio; 

Ca quien vos cerca en pena, 

Sacarvoa querrá del llano, 

E el concejo de Zamora 

Fará vuestro mandado. 

Antes comerán, señora, 

(Los havereS)) las muías é los caballos, 

E ante comerán los ^os (é las mogeres), 

Qae nanea den á Zamora 

Si non por vuestro mandado. 

Lo qae dijo Don IVoño, 

Todos á una lo otorgaron. 

Después de la muerte del rey D. Sancho, D. Diego Ordonex reta 
á los samoranos de traidores (cap. 66): 

Los easteUanos, dice, han perdido á su señor, 

Matóle el traidor Bellido, 

Siendo su vasallo, é vos (los de Zamora) 

Acogisteslo en la villa: 

E por ende digo que es traidor 

Quien traidor tiene consigo, 

Si sabe de la traioion 

E si lo consiente; é por ende 

Riepto á los de Zamora, 

También al grande como al chico, 

•3 
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dolofl y desfígarándolos sucesiyamente al acomodarlos al leu- 
guaje, á las ideas y al modo de ver y de sentir de cada 



E al maerto como al vivo, 

En ansí el nascido 

Como al qae es por naitcer. 

E riepto lao aguas que bebieren 

E que corren por Ion ríos, 

E rieptoleH el pan, 

E rieptoles el vino. 

E 8i alguno hay en Zamora 

Que desdiga lo que yo digo, 

Lidiargelo he, é (con la merced de Dios) fincarán 

Portales como yo digo. 

Respondió Arias Gonzalo 

{Bien oireia lo que dijo): 

.Si yo soy cual tii dices. 

Non oviera de ser nascido; 

Mas en cuanto tü dices, 

Todo lo has fallido; 

Que lo que los grandes facen, 

Non han culpa los chicos, 

Nin los muertos 

Por lo que facen los vivos, etc. 

Este es el famoso reto de Zamora tan celebre en naestros romances. 
(Véanse los números 785, 789, 790 y 7i'l del Romaneen de Duran, 
y el cap. 27, 1^. parte del Quijote,) 

Juzgo que basten los pasajes citados para demostrar que algunas 
partes de la Crónica del Cid se formaron sobre las narraciones de los 
cantares y fablas que corrían en boca del pueblo y de los cantores 
populares. 

De esta observación se deduce no solo la antigüedad de dichos 
cantares , sino la prioridad de la Crónica del Cid respecto de la Cró- 
nica general. Por lo común se supone que la Crónica del Cid se 
formó de los pasajes de la general, en que se habla de aquel guer- 
rero. Yo siempre he creido lo contrario, que la general se aprovechó 
de la narración de la particular, reformando y variando el estilo. Así 
se ve que en los pasajes correspondientes en la general á los que 
dejo copiados de la del Cid , no se nota ni el menor resto de versos 
ni cantares ; como que la narración uo se tomaba directamente de ellos, 
sino de la Crónica particular, en que ya se habian escrito como prosa. 
Otras pruebas aun más positivas tengo de la prioridad de la Crónica 
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época. Creo con todo que aun conservamoa afortunadamente 
algunos de estos primitivos poemas ^ sino de ios más anti- 
guos, de fecha bastante remota para damos una idea aproxi- 
mada de su índole y carácter. Entre ellos debemos contar, 
en mi concepto , el Púetna del Cid y la llamada Crónica rimada 
del Cidy como también la Vida de Santa Maria Egipciaca 
y la Adoración de los Santos Reyes, que se conservan en un 
manuscrito del Escorial y que di ya á luz en 1841 O* 

Pero no se comprendería bien la importancia de estos 
cantares y el modo con que se componían y conservaban 
en la memoria y en la tradición oral de los pueblos, si no 
diésemos una idea de los cantores y compositores de estos 
poemas populares, de los que los retenían y conservaban 



del Cid, pero no son de este lagar. A mi actual intento basta hacer 
notar la gran antigüedad de los romances y cantares que he desca- 
bierto en la Crónica. 

1) El Poema del Cid es un cantar de ge«fa, si quizas no son dos 
ó mas cantares de este genero los que forman esta composición. En 
efecto , como hacia el medio del Poema se dice que allí acaba uno 
de los cantares, y luego sigue la narración comenzando con ans E 
mayúscula hecha de adornos, y de tal magnitud, que en el códice 
original, que tengo á la vista, ocupa á lo largo el anaho de cinco 
▼ersos, como si se quisiera dar á entender de este modo que empiesa 
allí otro cantar. Hé aquí el pasaje : 

Las coplas de este cantar , aquí s* van acabando ; 
El Criador nos vala, con todos los sos santos. 

En Valencia seye IVlio Cid con todos sus vasallos, 
Con él amos sus yernos los infantes de Carriou. — V. 2286. 

En otro pasaje dice: 
Aquí s^empieza la gesta de Mió Cid el de Bibar .... — V. 1093. 

La Crónica rimada está formada de cantares, romances y fablas, 
que probablemente pertenecen á diversos tiempos y autores. 

La Fida de Santa Marta Sgipciaca y la Adoración de lo» tanto» 
Reye» son igualmente dos cantares de juglares, como creo haber demo 
strado en un artículo que publiqué en la Revista de Madrid de junio 
de 1843. 
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con cuidado en la memoria, como necesidad y drcnnstanaa 
precisa de su profesión. Hablo de los Jmgiaret, 

Cuando el pueblo comencé á complacerse en cantar y 
en oir cantar en el romance Tulgar las candónos en que se 
celebraban sus héroes faToritost los que le defendían de los 
moros, los que le acaudillaban en los combates, y los que 
figuraban en los lances y Tidsitudines de aquella obstínada 
y sangrienta lucha, nacieron espontáneamente, si no fueron 
quizá continuación de otros más antiguos, los cantores popu- 
lares de profesión, á quienes se dié el nombre de juglarea 
(Jaculares), porque, en efecto, alegraban y animaban con 
sus canciones la vida uniforme y monótona de nuestros ante- 
pasados. No hay que formarse idea del juglar prinütÍTO por 
lo que llegó á ser en los tiempos posteriores. En el prin- 
cipio los juglares eran los compositores de los romances^ 
fablas y cantares, que recitaban y cantaban ^). Acompaña- 



1) Confandiendo los tiempos primeros de la juglaría coa los poste- 
riores, se cree ^eaeralmente que el juglar era solamente músico y 
reatante, y no compositor; pero hay mQ pruebas de lo contrarío. El 
autor de los versos en loor de Berceo Dama ciertamente á este alguna 
Tez troTador: 

Quiero fer una prosa que noble gest encierra, 
D'un trovador famado de Rioia la tierra. — Copla 1. 

Pero otras le llama ju^r en el mismo sentido de compositor 
(copla 23): 

De la Tirffo María ovo muy gran taliento 

De seer so juglar, trovar por rima é cuento 

Los sus duelos é loores, que foron mas de ciento. 

Igual significación da el mismo antiguo poeta á la voi juglar en 
otros pasajes ( coplas 39 y 40) : 

Los ioglare» cristianos que para fer sus prosas 
Demandan el acorro á deidades mintrosas, etc. 
Estos malos ioglare» facen á Dios gran tuerto ; 
Van por camin errado , errado , que non cierto .... 

El mismo Berceo se llamaba á sí propio juglar, como en el 
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banse ordinaríameBte de algún Instrumento, y reunían en sf 
loa dos talentos y profesiones de músico y de poeta. Un 
juglar sabia las historias de Bernardo del Carpió^ de los 
siete Infantes de Lara, del Cid y do Fernán González ^), 
y no le eran desconocidos tampoco los héroes supuestos de 



siguiente pasaje de la Fida de Santo Domingo (coplas 775 y si- 
gaientes ) : 

Qaierote por mi misme padre merced clamar, 
Ca »ye gnn taliento de ser to ioglar .... 
Padre entre los otros á mi non desampares; 
Ca dicen qae bien saeles pensar de tos ioglarea. 

El autor del Potma de Jikjandro comienza su obra diciendo que 
SQS Tersos no son de joglaria, sino versos de clerecía, es decir, de 
personas caltas y eruditas, pues entonces clérigo y clerecía tenian 
esta significación, como se ve en el pas^e en que Tarsiaua dice 
á su padre Apolonio (copla 6I(^): 

Bien as a esto respondido, 

Pareace bien que eres clérigo entendido. 

Iio que pmeba qae los juglares bacian también versos, aunque no 
tan estimados como los de los clérigos o eruditos. 

Por último la ReqUeata de Giraud Riquier al rey D. Alfonso el 
Sabio, sobre los truhanes que usurpaban el nombre de juglar á los 
poetas y compositores, acaba de poner en claro este punto. De esta 
reqfiesta hablo detenidamente más adelante. -"— Entre los "proven- 
sales sucedía lo mismo que en Castilla: muchos testimonios pudiera 
citar para comprobarlo; pero me ceííiré al que trae Tiraboschi {Storia 
delta litt. ital. , tom. IV, pág. 283) , tomado de una antigua colección 
de poesías proveuzales. En este códice, bablándose del Maestro Fer- 
rari, se dice, seg^ la traducción de Muratori, que „fd de Ferrara, 
e fu giullare e s^entendeva meglio de trovare che alean uomo cbe 
fosse mal iu Lombardia; e sapea molto ben lettere e nello scribere 
persona non havea ch'il pareggiase. Córtese nomo fa di sua persona . . .'. 
E cuando occorrebba che i marchesi (de Este) facessero festa e corte, 
vi concorreano i giallarí che sMntendeano della lingua provenzale, e 
andavano tntti a luí e il chiamavano lor maestro .... Non fece pero 
mal che due caasoni, ma de serventesi e ctfble ne compose assai e 
delle migliorí.<« 

1 ) Véanse los pasajes de la Crónica general citados en la nota 2 
de la pag. IX, not. 2. 
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la caballería que comenzaban á ocupar la imaginación de los 
pueblos del mediodía de Europa con los lances portentosos 
de sus armas, y con sus galanterías y ternezas ^). 

Cuando, enriquecido con estas historias y narraciones, llegaba 
el juglar á un castillo y llamaba á sus puertas tocando su 
laúd, una nueva vida parecía de repente animar á los habi- 
tantes de aquellos solitarios torreones. El castellano y su 
familia, sin distinción de sexos, clases y edades, se reunían 
al rededor del cantor que iba á exaltar en ellos los afectos 
y sentimientos que más los dominaban, y á interrumpir la 
monotonía de su vida uniforme y solitaria. La llegada del 
juglar era una verdadera fiesta de familia, y todos se esme- 
raban en festejarle y en favorecerle, y en pedirle que can- 
tase 6 recitase las historias que más se conformaban con sus 
inclinaciones '). 

La guerra, el amor y las empresas de caballería, eran por 
lo común el asunto de sus cantos y de sus fablas; á veces 
contaban también las historias y lances recientes que más 
excitaban la pública curiosidad, y principiaban dé esta ma- 



1) Sin tratar de eiamiuar ahora el origen de las fábulas caballe- 
rescas, qae tan en boga estuvieron en Europa en los siglos medios, 
y sin dar más valor del que se merezcan á las aserciones de M. de 
la Villemarqué {Contet pop. (let anc. Bretona, — Origine dea épopeea 
chevalereaquea de la Table Ronde) y á los demás que suponen haber 
tenido principio en la Bretaña Grande y en la Armórica, donde ase- 
guran eran ya conocidas en el siglo VI y siguientes, lo que no puede 
dudarse es que á los libros de caballería precedieron los poemas y 
narraciones en verso que cantaban los juglares, y que sobre estas fablas 
y cantares populares se formaron después las historias en prosa de los 
héroes de la andante caballería. Asi se explica el que en muchos 
pasajes del Cancionero de Bacna se aluda á los héroes caballerescos 
en composiciones evidentemente anteriores á los libros en prosa que 
después se escribieron. 

2) Véase en la Hiatoire littéraire de$ troubadoura, de Millot, tom. IIT, 
pág. 289, la descripción de la llegada de uu juglar al castillo de Hugo de 
Mataplana, caballero catalán y trobador, que asistió á la conquista de las 
Baleares (1229), contada por el trovador Ramón Vidal de Besandun. 
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ñera las narracianea sobre laa caalea máa adelante se haUa 
de escribir la crónica y la historia '). 

En los palacios de los reyes eran igualmente bien reci- 
bidos. Y en la corte de Castilla, tan célebre y nombrada en 
aquellos tiempos, obtenían un gran fayor y consideración ; des- 
pués fueron ya los juglares un adorno necesario y constante 
de los palacios de los reyes y señores principales '). 

Pero el verdadero teatro de los juglares, donde eran reci- 
bidos con entusiasmo y aplauso» y donde ellos mismos reci- 



1) „Uii dfa (dice el troTador Ramón Vida), ya citado) el rey Al- 
foiiHO de Castilla (el Noble 6 de las Navas, qae marió en 1214), en 
enya casa reiaabau la bnena y refalada vida, la Bagnifieeneia, la 
lealtad, el valor, la destreza y el manejo de las armas y caballos, 
tenia en su palacio una numerosa reunión de caballeros y Jaf^lares. 
Cuando la corte estaba ya completa, llegó la reina Leonor,^ cubierto 
el rostro con un velo, saludó el rey, y se fué á sentar á alguna 
distancia de él. En este momento un Juglar se acercó silenciosamente 
al monarca, y le dijo: ,,Rey, emperador del valor, vengo á supli- 
,, caros me concedáis audiencia.'* El Rey prohibió, pena de la su 
merced , que se interrumpiese al Juglar en la narración que iba á hacer. 
Bl juglar ven/a de su país a contar una aventura que habia sucedido 
á un barón de Aragón conocido del Rey, á Alfonso de Barbastro: 
,,Hé aquí, dijo el Juglar, la desgracia en que le han precipitado sos 
celos. *' El Juglar cuenta entonces la desgracia del barón aragonés, 
y el Rey le dice: „ Juglar, tus fablas son agradables y hermosas, 
,,y td serás bien recompensado; mas para hacerte ver cuánto me has 
„ complacido, yo quiero que en lo sucesivo se llamen en mi corte El 
jyceioéo coBtigado/*' Cuando el Rey hubo hablado así, no hubo en toda 
su corte barón, caballero, doncel, doncella, ni persona alguna, que no 
se manifestase encantada y satisfecha de tales fablas, y que elogiándolas 
en alta voz , no manifestase deseos de aprender de memoria Bt celoao 
eoMtigado.^'^ (Millot, tom. III, pág. 296.) 

2) Estaba Don Camal ricamente asentado 
A mesa mucho farta en un rico estrado. 
Delante sus Juglares como orne honrado. 

Obras del Arcipreste de Hita, copl. 1069. 

,,Los nobles, dice Giraud Riquier, en su BeqUeeta (Millot, tom. III, 
pág. 357), quisieron entonces tener juglareo, como los tienen hoy to- 
davía los mas grandes señores.'* 
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biui tiwpincionca y aliento, eran la« rconíonea popolarea. 
La multitad «e exteiiaba con mu cantos, fablax y ronanccs, 
loi aprendía j recitaba i bu manera., lea daba atí popula- 
ridad y aplauso, j fomentaba, sin lospecharlo, uno de loa ra- 
■oa mía importantes de nueatra poesfa nacional, la poesía de 
los roBances, No puedo resUtir al deseo de reproducir aquí 
uua pnieba inaigne de este entusiasmo popular por los jugla- 
res, ■■«■da del poema á Libro de Apoltmio. 

La bija de este prindpe, la interesante Tarsiana, se ve 
predsada por una larga serie de desgracias & hacerae jugla- 
res» para ganar la vida y sustentar su honra; y el poeta, 
que seguramente no hace mis que describir lo qne Teia todoa 
los dias, pinta de este modo la salida de la linda juglareaa '): 

Luego al otro día, de baeoa madargsda, 

Levanldae la duenda ricamente adobada; 

Priso ana viola buena é bien temprada, 

K satlid al mercado i violar por aotdada. 

Comeazú nnos vieíos i nooa aong tales 

Qae traben gran dulzor, é eran naturalea: 

Hncbíenie de bornes aprieta loi portales, 

Non lea rabie ea las plaiai, labiease i loa pójales. 

Cuando con sn liola habo bien solazado, 

A savor de loa pueblos bubo asaz cantada, 

Taradles it rezar en romance bien rimado. 

De la sn razón miima por ho babia pasado, 
izon entender; 
e día el loguer. . . . 
Todo esto sucedía en loa primeros tiempos, en los prin- 
cipios de la juglaría, cuando solo los juglares componían ver- 
sos en lenguage vulgar, cuando los eruditos y gente instruida 

1) Liiro rie Apolenio, copla 4K. Tsnlaas se rspataba eDs miaña, 

annqae coa repngaaniia, Juglaraa; sai dice i m padre, cnaado ana 
i 4N: 

alai non Uagaa qna srea agaUdo, 
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no habían abandonado todavía el latín. Pero cuando las per- 
sonas de esta clase comenzaron á escribir en el romance 
castellano» sos composiciones turieron necesariamente más 
aceptación que las de los joj^lares, y estos comenzaron k re- 
citar y á cantar lo que otros escribían: de aquí nació natu- 
ralmente la distinción entre el trovador y el joglar. Trovador 
era el qné hallaba, el que inventaba, el que componía los 
versos; juglar era el que los cantaba y recitaba por salario ^). 
Bl juglar comenzó entonces á ser menos considerado, y ha- 
ciendo grandes esfuerzos el trovador por no tener nada de 
común con él, aumenté más este desprecio, y llegó á mirarse 
el oficio y profesión de juglar como abatido , y aun infame, 
hasta por las mismas leyes civiles '). 

^1 juglar desde entonces fué casi exclusivamente el poeta 
del vulgo; para él componia sus romances ó cantaba los que 
otros componian: solo aspiró á agradar al pueblo, á com- 
poner según sus gustos é inspiraciones, y fijó de esta manera 
la índole de la poesía popular entre nosotros , y la línea divi- 
soria que la separaba profundamente de la artística y cortesana. 

Contribuyó más que nada á la decadencia de la juglaría 
la conducta de los mismos juglares: por agradar al vulgo y 
arrancar de él su salario, apelaron á todos los medios, y se 
hicieron pedigüeños, insolentes y bufones ^), y el nombre de 



1) El trovador Sordel, en nua sátira dirigida, á lo qae parece, 
contra Pedro Vidal, otro trovador provensal, dice: „Sin razón me da 
el nombre de juglar; este nombre mas le conviene á él, que marcha 
detras de otros, mientras que yo voy delante. El recibe siempre, y 
no da jamas nada; mientras qne yo doy y no recibo. El se entreg^a 
al primero que quiere pagarle, y yo no tomo jamas nada qoe pueda 
avergonzarme. To vivo de mis rentas, y no quiero recibir nada de 
nadie.'' Mülot, tom. II, pág. 86. 

2) „Otro8Í (son enfaraados) los que son juglaret . . . que publi- 
camente andan por el pueblo, 6 cantan, ó facen juegos por precio.'* 
li. 4, tit 6, Part. 7. — La Ley 3, tit. 4, Part. 4, impone la misma 
nota de infamia á las juglareaaa. 

3) El trovador Pedro de Ta Muía (MOlot, tom. I, pág. 129) se 
queja en una de sus composiciones, de que una infinidad de gentes 
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juglar llegó á ser un nombre de desprecio y el sinónimo de 
bufón ó de albardan ^). Cesaron entonces los juglares, y ios 
heredaron por una sucesión no interrumpida los ciegos ^), que 
en nuestra edad son los cantores populares, y los sostene- 
dores de un género de literatura Ínfimo y vulgar, tan despre- 
ciado hoy de las personas instruidas, como lo fueron en su 
tiempo las composiciones y romances de los juglares. 

Pero mientras así se desarrollaba la poesía popular, con- 
tribuyendo á ello en la forma que acabamos de exponer los 



sin talento se metan á jag^lareB: „No qaiero, dice, componer ya man 
para lo8 jallares; cuanto mas se les sirve, menos se gana en ello. 
Se han maltíplicado como los conejos, y van por las calles de dos en 
dos, gritando: Dadme j dadme alguna cosa, que toy juglar, é ioja- 
riando á los que no les dan nada. Yo no sé, exclama, cómo estas 
gentes pueden todavía ser admitidas en las cortes. ^^ — „La juglaría, 
dice Giraud Riqnier en su tantas veces citada Reqúeata (Millot, 
tom. III, pág. 357), ha sido instituida por hombres de talento y de saber 
para poner á los buenos én el camino de la alegría y del honor .... 
Tal fué la juglaría en su origen . . . ; pero desde hace bastante tiempo, 
las cosas han cambiado mucho. Se ha levantado una raza de gentes 
sin talento y sin saber, que ha tomado el estado de cantor, de taitedor 
de instrumentos y de trovador, á fin de usurpar su salario á las per- 
sonas de mérito, que se esfuerzan en desacreditar. Es una infamia 
que gentes semejantes prevalezcan sobre los buenos juglares, y que se 
envilezca de este modo á la juglaría....*' 

1 ) „ E á truhanes é juglares é albardanes en sus tiempos é logares 
convinientes (debe el rey) facer alguna gracia ó merced. ,.,Libro de 
la nobleza é lealtad presentado al Rey don Femando el Santo de 
Castiella por tos doce sabios. {Memorias de San Femando, pág. 195.) 

2) A esto alude ya el Ropero en su sátira contra Juan Poeta, en 
que motejándole de no tener invención y de ser repetidor (sermonario ) 
de las obras ajenas, dice que sigue en esto el arte de los ciegos 
juglares : 

De arte de ciego juglar 

Que canta viejas fazauas. 

Que con un solo cantar 

Cala todas las Espaíías. (Obr. Ms.) 

El Arcipreste de Hita nos dice que componia cantares de los que 
dicen los ciegos. 



BE LA poesía CASTELLANA. XIX 

juglares» se habia consumado una grande inyencion. La lengua 
vulgar, creciendo y extendiéndose cada dia más, y partiendo 
en sus primeros principios de las clases últimas de la sociedad, 
inTadíó los palacios y las cortes, y se impuso cono una ne- 
cesidad á los mismos gobiernos. 

La lengua latina habla decaído completamente, no solo 
por ignorancia, como generalmente se supone, sino porque 
no se prestaba á la claridad, á la exactitud, ¿ la índole ge- 
neral , en fin, que á la expresión de sus sentimientos é ideas 
necesitaba dar la nueva sociedad europea que se habia ido 
lentamente formando. La lengua latina era sin duda más 
bella, más enérgica, más poética que las lenguas vulgares; 
pero estas eran á su yez más claras, más exactas y precisas, 
y más acomodadas al espíritu moderno que las habia dado 
origen. Dominó pues la lengua Tulgar castellana en la so- 
ciedad y en el gobierno; y en los últimos años del reinado 
de S. Fernando, y en los primeros del de su hijo D. Alfonso 
el Sabio, se abandonó completamente el latín, hasta para los 
instrumentos públicos y disposiciones de la autoridad. Todo 
ge escribió desde entonces en el romance vulgar: los códigos 
legales, la historia, la astronomía, las ciencias morales y los 
mismos libros sagrados hablaron la lengua castellana. La poesía 
abandonó también completamente el latín, y los eruditos y 
los sabios comenzaron á escribir en castellano sus poemas; 
pero al hacerlo ^ conserraron todavía, en cuanto pudieron, 
sino las voces, las ideas, y las razones de las composiciones 
latinas ') que les servían de ejemplo y de modelo, y pugnaron 
para no asemejarse á ios juglares, ni confundirse con ellos 
en los asuntos, en el giro de las ideas y en el lenguaje. 

Así el autor del Poema de Alejandro, al empezar su nar* 
ración, tiene buen cuidado de decirnos que su obra no es 



1) Don Gonsalo el Caboso, preste noble é diño, 
Filo destos deitadoa en romana paladino, 
Tirando las rasónos del lenguaje latino. 

{Loor de Berceo, eop. M.) 
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como las de los juglares, sino como las de los eruditos y sa- 
bios, y hecha por reglas ciertas y constantes de Tersifícacion: 

Mester trago fremoso, non es de ioglaria; 
Metter es sen pecado, cá es de clereda: 
Fablar curso rimado per la qaaderna via, 
A silabas cuntadas, cá es gran maestría ^). 



1) Todo indace á creer que los primeros versos castellanos, y loe 
que después continnaron componiendo los joflares, no tenion por la 
mayor parte medida iija, ni número de Hilabas determinado. El aso- 
nante ó consonante al final de cada dos versos, ó renglones, constituía 
lo principal de su armonía ; el resto consistía en cierta medida imper- 
fecta qoe solía tener cada verso de por si, ya por la disposieion mas 
6 menos conveniente de las silabas , ya por la cesura que solía dividir 
los versos. Con el tiempo sucedieron dos cosas: que los poetas eru- 
ditos introdujeron la medida fija en la poesía, y que los compositores 
populares perfeccionaron sus metros, poniendo poco á poco la cesura 
en el medio de los versos largos de dies y seis silabas, de lo que 
resulté el romance. — Estas aserciones están probadas, en primer 
lugar, por los versos del Poema del Cid, los de la Crónica rimada, 
los de santa Mana Egiptiaca y los de la Adoración de los santos Reyes, 
que no tienen silabas determinadas ni medida fija, aunque si el aso- 
nante 6 consonante al final ; en segundo lugar, por los testimonios que 
de esto nos suministran los docameatos antiguos. En el pasaje del 
Poema de Alejandro que queda copiado, se dice expresamente que el 
metter fremoto que el poeta trae no es de yoglaría, sino de clerecía, 
que consiste en fablar curso rimado á »ílabaa cuntada», lo que dice 
ser gran maestría. Luego los juglares no componían á rílabaá cun- 
tadaHf sino sin contarlas ó sin tener las fijas. -~ El cantar de gesta 
en loor de Berceo dice, bablando de este poeta, á quien llama juglar 
unas veces y trovador otras , señal clara de que todavía la diferencia 
no era tan grande como después fué; 

De la Virgen María ovo muy gran taliento 
De seer so Juglar; trovar por rima e cuento 
lios sus duelos é loores .... 

El marqués de Santillana dice expresamente que los poetas popu- 
lares é Ínfimos bacian „sín nínguut orden, regla ni cuento, estos ro- 
mances é cantares, de que la gente baja é de servil condición se 
alegra." Y finalmente Juan del Encina, explicando en su Arte de 
poetia coBtellana la diferencia que liay entre poeta y trovador, dice 
que „el poeta contempla en los géneros de los versos, é de cuantos 
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Había paes dos especies de poesía: la popular, hija le^- 
tinia y yerdadera expresión del pueblo y de sus cantores y 
juglares ; y la erudita , obra de las personas sabias d instruidas, 
y de los caballeros y señores que se entregaron con un afán 
sin igual á la ciencia poética, ó, como entonces se decia, á 
la gaya ciencia. 

Estos dos géneros de poesía acaso en un principio no 
estnrieron tan separados y dirorciados entre si. Cuando el 
juglar era todavía el compositor, y cuando sus cantos y nar- 
raciones eran escuchados, igualmente en las cortes y pala- 
cios que en las plazas y en las calles, debió ser poco sen- 
sible la diferencia. Después se hizo decisiva y profunda, 
hasta tai punto, que la poesía popular no era apenas con- 
tada como poesía, y era altamente desdeñada y despreciada 
por los trovadores y poetas. Ni el marqués de ViUena ni el 
de Santillana hacen el menor mérito de los poetas populares 
en las obras ') en que hablan de la poesía, aun tomando su 
historia, como el de Santillana, desde los hebreos, y mencio- 
nando á los provenzales, italianos, lemosines, galleaos y por- 
tugueses; y si aluden á ella alguna vez, es para manifestar 
el profundo desprecio en que la tenian, lo mismo que á los 
que de ella se ocupaban ó con ella se complacían : ^ínfimos 
(dice el marqués de Santillana, hablando de los tres géneros 



pies coniita cada verso, j el pie de cuantas silabas. '^ Y auade: 
,,¡0h! cuantos vemos en naestra Espaiía estar en repatacion de tro- 
vadores, que no se les da mas echar uua silaba é dos demasiadas, 
que de meaos ; ni se miran que sea buen consonante que malo. E pues 
se ponen á hacer en metro , deben mirar é saber que metro no quiere 
decir otra cosa que metura: de manera que lo que no lleva cierta 
mesura é medida, no debemos decir que va en metro ; ni el que lo hace 
debe gozar del nombre de poeta , ni aun de trovador . . . . ^* Cap. III. 

1) jírte de trovar ó de la gaya ciencia f por D. Enrique de Vi- 
llena, en los Origene» de la lengua española de Mayans, tom. II, pif . 
321. — Proemio al Condelahle de Portugal sobre la poesía vulgar^ 
por el marqués de Santillana, en la Colección de poesías castellanas 
anteriores al siglo XV ^ tom I, pág. XLVIII. 
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de poesía y de poetas) son aquellos que sin mii0:imt orden^ 
re^ ni caento^ &cen estos romances é cantares de que la 
gente baja é de senril condición se alegra.'^ 

Los mismos troTadores y poetas, qae frecnentemente com- 
ponían versos para el pueblo y sos cantores, hacian tan poco 
caso de estas composiciones suyas ^ que nunca las incloian 
en los cancioneros ó colecciones que hacias de sus obras. 
Villasandino, por ejemplo, del cual se conservan composi- 
ciones que nunca debieron haberse escrito , <:onfiesa que ha 
compuesto Tersos para los Juglares '), pero ni una sola de 
estas canciones se encuentra entre sus obras ; y el Arcipreste 
de Hita no incluyó entre las suyas, tan yariadas, tan libres 
y tantas, ninguno de los muchos cantares 6 romances que 
afirma haber compuesto para los ciegos y otros cantores popu- 
lares ^). ¿Qué más? Al mismo tiempo que sabemos el nombre 
del autor de la más insignificante canción, yillancico, ó decir, 
escritos á lo cortesano, se ignora completamente y casi 
siempre, quiénes fueron los autores de todos nuestros ro- 
mances viejos, aun de aquellos llenos de más poesía é inte- 
rés, y que más celebridad y aplauso han alcanzado. 

Esto explica en parte por qué no se halla apenas un solo 
romance en ninguna de las muchísimas colecciones de poe* 
sias manuscritas anteriores al siglo XVI que se conservan en 
nuestras bibliotecas y archivos, y que con todo esmero y 
cuidado se han registrado con este objeto. Es este un fenó- 
meno literario sorprendente. Casi en todas las naciones se 
están descubriendo diariamente códices de su antigua poesía 
popular, narrativa y tradicional; y entre nosotros, tan ricos 



1) Maguer por ventora para los juglares 
Yo íise estríltotes trobando ladino. 

Canción, de Btiena, tom. II, pág. 219, col. 1, 

2) Cantares fis algunas de los que dicen los ciegos, 
Et para escolares que andan nocherniegos, 

Et pata otros muchos por puertas andariegos. 

Cazurros et de burlas ; non cabrían en dtex priegos. — Pág. 246. 
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y abundantes en este género, nada se halla, ni aparece escrito 
antes del siglo XYI, como no sea el Paema y la Crónica ri" 
moda del Cid, la Vida de Santa María Egipciaca, y la Ado- 
ración de los santos Reyes, que pertenecen al siglo XII, y 
que aun puede disputarse si son de la clase de poesía po- 
pular de que Toy hablando. 

Después de estos primeros ensayos de la poesía narrativa 
y popular, tan rica, tan espontanea y tan nacional, la per- 
demos de vista enteramente para verla aparecer después con 
toda su gala y ostentación. 

Los romances aparecen, en efecto, como llovidos en el 
siglo XYI; los trovadores y poetas sintieron por fin la be- 
lleza de esta rica mina de invención y de vena popular, y la 
beneficiaron á su manera, puliendo y reformando los antiguos 
romances, llamados ya vifjos en el siglo XV y XYI: entonces 
se ^omenzó á darles estimación y á recogerles en colecciones 
é romanceros, escribiéndolos quizá por la primera vez. 

La otra poesía, la poesía de las clases elevadas, era, por 
decirlo así, el reverso de la medalla: más culta, más erudita, 
y fruto de mayor meditación y estudio, se acomodó también 
más al giro general de las ideas en Europa, y á su constante 
progreso y desarolio. Fué por lo mismo menos local, menos 
nacional que la popular; imitaba á su manera los antiguos 
modelos clásicos y religiosos, y cuando tuvo noticia de los 
lemosines é italianos, se aprovechó de sus inspiraciones y 
adoptó muchas de sus formas, aunque sometiéndolo siempre 
todo, y en mayor ó menor grado, á la índole especial del 
genio castellano. 

La poesía popular era esencialmente narrativa é histórica, 
carácter que la distinguió desde un principio y siguió distin- 
guiéndola en lo sucesivo : se sostenía, como sucede casi siempre 
en este género de composiciones hechas para el pueblo, por 
el interés de la narración, más que por el esmero y per- 
fección de las formas y los esfuerzos del ingenio. La que 
llamamos eruditay al contrarío,^ aunque al principio compuso 
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también poemas históricos como el de Alejandro y de Apo- 
Ionio, abandonó bien pronto este género á los cantores popu- 
lares, y se ocupó de otros asuntos en que brillaba más el 
talento y el saber. Llegó esta diferencia en los asuntos á 
ser uno de los mayores distintivos de las dos poesías. La una 
épica, narrativa; la otra, lírica, conceptista y filosófica; la 
primera, narrando con rústica sencHlez y ain grandes aspi- 
raciones los hechos que más interesaban al pueblo; la se- 
gunda, discurriendo siempre y haciendo alarde de erudición 
y de ingenio. 

Estas diferencias se extendieron hasta el género de metros 
en qué respectivamente componian unos y otros poetas. Los 
juglares y cantores populares adoptaron casi exclusivamente 
el verso fácil y sencillo de octo sílabas, asonantado, que se 
alzó en lo sucesivo con la denominación de romance ^ común 
antes á todo género de composiciones en lengua vulgar. Los 
trovadores y poetas cultivaron casi todos los demás metros 
que hoy conoceuios, con la sola casi constante excepción del 
romances que, como hemos dicho, no se encuentra casi nunca 
escrito antes del siglo XVL 

No se crea, sin embargo, que esta especie de metro no se 
conocía desde muy antiguo; todo induce á creer, por el contra- 
rio , que el romance octosílabo fué la primera forma métrica ca- 
stellana , aunque tal vez se escribía siempre, ó casi siempre, en 
lineas ó versos de diez y seis sílabas con el asonante ó consonante 
al final. Asi encontramos ya este metro en el Poema del Cid *), 



1) En el Poema del Cid, aunque cou lae imperfecciones de los 
primeros ensayos, se descubre muchas Teces la versificación que pre- 
valeció más adelante en esta clase de composiciones; y muchos trozos 
de él están escritos en el verso asonantado de los romances. Hé aquí 
alg^os de estos pasajes : 

Tú eres Rey de los Reyes E ruego á san Peydro 

E de todo el mundo padre, Que me ayude á rogar 

A ti adoro é creo Por mió Cid el Campeador 

De toda voluutad. Que Dios le curie de mal, etc. 

(V. 8<a.) 
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en la Crániea rimada O9 en el libro del Arcipreste de HÜa '), 



Alegre fiíe mió Cid, 
Qoe AQiMiiia BMü bíb tuto; 
Ga de lo qae ma8 amabaí 
Ta li venie el mandado. 
Docientos caballeros 
Mandó exir privado, 



Qoe reciban i Mlnaya 

E á las dneian ÜJaa dalfe. 

El sedie en Valencia 

Curiando é guardando, 

Ca bien sabie qne Alvar Fanex 

Traye todo recabdo. (V. 1570.) 



1) La Crónica rimada del Cid et eaai toda on romance de ocho 
silabas inqierfecto, y sin fraade etflieno «e pudiera escribir ana gran 
parte de ella en esta forma, coa mnj peqoeSas variaciones. Véase 
para prueba de lo que deciflMts , el siguiente romanee sacado á la letra 
del pasaje relativo á la aparición de san Lásaro al Cid en figura de 
un gafo ó leproso: 



A los caminos entró Rodrigo, 

Con trescientos fijos dalgo, 

Al vado de Cascajar 

A do Duero fué apartado. 

Fuerte dia fasia de frío 

A la posiesta de Mayo. 

En llegando á la orilla ( del vado) , 

Estaba un pecador (de) malato, 

A todos pidiendo piedad 

Que le pasasen el vado. 

Los caballeros (todos) escoplan, 

£ íbanse ddl arredrando; 

Rodrigo ovo del duelo 

B tomólo por la mano; 

So un capa (verde) aguadera 

Pasólo por el vado, 

En un mulo andador 

Que su padre le babia dado; 

E fuese para Orcjalba 

Do es Cerrato llamado. 

So unas piodras cabadas 

Que era iodo el poblado. 

So la capa verde (aguadera) alvergó 

El castellano al malato. 



E en siendo dormido, 

A la oreja le Habló el gato: 

,,Dormide8, Rodrigo de Vivar, 

Tiempo bas de ser acordado. 

Mensagero so de Cbristas, 

Que non soy non malato; 

Sant Lasare só é á ti 

Me ovo Dios enviado. 

Que te éé un resollo (en las espaldas) 

Que en calentura seas tomado, 

Que cuando esta calentura ovTere^, 

Que te sea bien membrado, 

Cuantas cosas comensares, 

Arrematarlas con to mano.'* 

DioF un resollo en las espaldas. 

Que á los pechos le ha pasado. 

Rodrigo despertó 

E fué mal espantado. 

Cató en derredor de sí 

(B) non pudo fallar el gafo. 

Membrole de aquel soeio, 

E cabalgó muy privado ; 

Fuese para Calahorra, 



De dia y de noche andando. 
(Rom. de Duran, tom. II, pág. 657.) 

2) Las obras del Arcipreste de Hita abundan en esta clase de 
verses llevados yá á gran perfeeeion. La copla tt7, por ejemplo, y 
las siguientes, se pueden escririr asi: 

L •♦ 
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en lo0 ver«os de López de Ayaia ^)f y aun en obras impresas 
en el siglo XVI '). Verdad es que aun se encuentra algunas 
reces en forma de yersos cortos ^ como en las cantigas de 
D. Alfonso el Sabio ') y en algunos otros monumentos antiguos. 
Pero Tolviendo á la poesía de las clases ilustradas, de 
que principalmente vamos á ocupamos, es un beeho constante 



¡Ay Dios! qaan fermosa Tiene 
Dona Endrina por la plasa! 
Que talle, que donaire! 
Que alto cuello de fana! 
Que cabellos, que boquilla! 
Que color, que buenandauza! 
Con saetas de amor fiere, 
Cuando los sus ojos alza, etc. 

1) Véanse los Fenetei de §anto Ambrono en el Canetonero de 
Baena, tora. II, pág. 201, eoL 1: 

Decirte be una cosa 

De que tengo gran espanto, 

Los JoysioB de Dios alto 

Quien podría saber quanto... 

Quien cuidamos que va mal. 

Después nos paresfe santo, etc. 
Es muy notable para mi proposito, que -Ayala llame á estos metros 
Venete» de antiguo Timara y que los califique de rudos, p. 201, coL 1. 

S) Por ejemplo, en el Cancionero de Fray Amhroeio Monteeino, 
impreso en 1527, bay algunos romances escritos en versos de diea y 
seis sílabas, como el siguiente, nüm. 19Q1 del Romancero de Duran: 

Hablando estaba la reina | en cosas bien de notar, 
Con la infanta de Castilla ¡ princesa de Portugal .... 

Jacobo Grimm imprimió en esta forma todos los romances de su 
Silva de romanceo viejoot 4ue dio á Ins en Viena de Austria, en 1815. 

8) V^ase la eantiga copiada en las Memoria» de san Femando^ 
pág. 7: 

Este menin en Castela 
Con rey D. Alfonso era 
Sen avoo, que do reino 
De Galicia o fecera 
Venir, ca bé o amaba 
A gran maravilla fera, etc. 
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que estas clases sintieron á su manera, y muy desde elprín* 
cipio, el instinto y la necesidad de trovar que agitaba á los 
cantores populares y al vulgo que los animaba y aplaudía. 
Algunos de nuestros escritores han llamado ya la atención 
sobre lo elevado dé las clases que en estos primeros tiempos 
de nuestra poesía vulgar se dedicaban con ardor al cultivo 
de la gaya ciencia; pocos sin embargo han tratado de indagar 
las causas de un fenómeno que, con más ó menos amplitud, 
se reprodujo en los diversos estados del mediodía de Europa. 
Los reyes, los grandes señores, los principales caballeros 
empleados en gobernar y en defender el Estado, compartían 
el tiempo entre aquellas serías y graves ocupaciones, y la 
más dulce y agradable de componer versos y canciones. Lo 
mismo sucedía esto en Provenza, que en Navarra y Aragón; 
en Italia y Portugal, que en Cataluña y Castilla. — Bien 
conocido es generalmente, que la mayor parte de los trova- 
dores provenzales y catalanes, cuyas obras tanto han ocu? 
pado en estos últimos tiempos á los historíadores y literatos, 
eran príncipes y caballeros de la primera jerarquía. En Ara- 
gón y Portugal se cuentan vanos reyes entre los poetas de 
estos tiempos '); y el de Navarra, Teobaldo, es mas célebre 
por esta circumstancia que por su elevada posición y sus 
guerras y aventuras. Las cortes de los reyes estaban, por 
decirlo así, animadas de un espíritu poético, y lo mismo las 
de los grandes señores y caballeros, que en grado infe- 
rior ostentaban los mismos gustos, y afectaban las mismas 
costumbres y maneras. 

¿Era esto efecto de una moda ó de un capricho pasa- 
jero? No puedo persuadirmelo. En mi opinión, nacia esto 
de una causa más honda y permanente, y más enlazada con 



1} Bn Aragón metrificaron los reyes Alfonso II, Pedro III y 
Pedro IV, y los pr/ncipes D. Fadriqne, rey de Sicilia; Ramón Beren- 
gael V, conde de Provenas, y la condesa su mi^er; y en Portugal 
loa reyes D. Dionis , D. Pedro I, y creo' que D. Daarte , ademas de 
los prmcipes conde de Barcelos y el infante D. Pedro. 

♦ ♦2 
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el modo de existir de aquella sociedad. Las aristocracias de 
la edad media, el clero y la nobleza, eran las depositarías 
de todo el saber, de toda la elevación, de todo el vigor y 
fuerza que « aquella edad poseía : estaban al frente de loa 
pueblos en una época de lucha y de revueltas ; y para mante- 
nerse en su posición, necesitaban hacerse dignas de ella, y 
ser mejores, en toda la extensión de la palabra, que los 
demás, lo mismo en las artes de la paz que en las ^de la 
guerra. El valor y el saber elevaban á los primeros puestos 
á los hombres distinguidos, y la falta de estas cualidades 
abatía á los más encumbrados. Rodrigo Villandrando subía 
desde la condición más inferior á ser duque de Rivadeo, y á 
merecer nunca vistos honores, al mismo tiempo que otrosi 
nacidos y educados en las primeras jerarquías, desaparecían 
entre la oscura multitud por falta de los dotes propios para 
sostenerse en el medio de las revueltas de los tiempos. JS«ra 
una lucha en que se peleaba con todo género de superiori- 
dades; y la aristocracia nobiliaria, por no hablar de la ede- 
siástica, era la primera en las lides, en los consejos de los 
reyes, en las cortes, en las ciencias civiles y en las fiestas, 
justas y torneos, que tanto ocupaban la imaginación de aquella 
sociedad caballeresca y guerrera. La clase media, que se 
iba lentamente formando en las ciudades y en las villas, aun 
no aspiraba en general á obrar por cuenta propia y á volar 
con sus mismas alas: este pensamiento es de época muy 
posterior. Entonces los hombres que sobresalían « ya en ar- 
mas, ya en letras, y aspiraban á salir de la esfera comua, 
se acogían á estas superioridades arisiocrátícas, buscando 
auxilio y protección. Los nobles por su propio ínteres acpgian 
en sus huestes á los Talieates, y en sus palacios y estados 
á los hombres eminentes en saber. De esta manera adquirian 
ellos mismos fuerza y consideración, y aumentaban su larga 
clientela. 

La poesía era entonces , como en tvdos tiempos , , é más 
todavía que en los demás tiempos, una de las manifestaciones 
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más brillantes del saber: en aquella edad caballeresca y ga- 
hinte, era ademas un adorno indispensable para distinguirse 
en las cortes y brillar entre las damas. Por una y otra razón 
debía de ser naturalmente el arte de trovar una cualidad 
muy necesaria en lo que entonces se llamaba un eabcUlero, 
es decir, en la personificación del Talor, del pundonor^ de la 
galantería y de la discreción , lleyados al grado más eminente. 
Por eso Temos hacer versos muy desde los principios á nue- 
stros más principales caballeros, y por eso los historiadores 
y cronistas tienen gran cuidado de decirnos que metrificaban 
altamente y y que hacian muy dulces decires y canciones. 

Pero sea por estas causas ó por otras diferentes, ello es 
constante que la poesía castellana ^ en el siglo XV y en los 
anteriores, residía principalmente en los palacios de los reyes 
y de los grandes señores; no solo porque estos eran por la 
mayor parte ellos mismos poetas, sino porque albergaban y 
favorecían á los trovadores de más inferior calidad. De Alfonso 
el Noble ó de las Navas, consta que recibia con grande aga- 
sajo en su corte á los trovadores y juglares que á ella con- 
currían llamados por sus liberalidades. Y san Fernando 
asignaba tierras y haciendas, en el repartimiento de Sevilla, 
á Nicolás de los Romances y Domingo abad de los Romances O 9 
protegía á los trovadores provenzales y castellanos que fre-» 
cuentaban su casa, y „ pagábase (como dice su hijo y sucesor 
D. Alfonso) de omes de corte que sabían bien de trovar et 
cantar, et de jogiares que bien sopiesen bien tocar estru- 
mentos. Ca de esto se pagaba él mucho, et entendia quien 
lo facia bien et quien non ^).*' Alfonso X, llamado el Sabio, 
filé el grande y celebrado protector de los trovadores que 
concurrían en tropel á su corte espléndida y bríUante, y él 



1) Ortiz de Ziíiiíga, Jnalts eclesiásticos y seglares de la ciudad 
de Sevilla y pág. 14, 90 y 615. 

S) Pal^ografUi ewpañola de Terreros y Pando, pág. 80. — MemO' 
rías de san Femando y páf^. 2Sflk 
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mismo metrificaba altamente, como se ve por los restos de 
sus cantigas y poesias qae han llegado hasta nosotros. Los 
demás reyes siguieron, según los tiempos y las circunstan- 
cias, estos ejemplos, señaladamente Alfonso el Onceno, á quien 
se atribuye una crónica en Terso; Juan II, el gran protector 
y amigo de ios troTsdores y poetas que florecieron en su 
reinado, de que se conservan todavía algunos Tersos y can- 
ciones '); el infante de Antequera, después Femando I de 
Aragón, que al irse á coronar á Zaragoza» llevó consigo á 
muchos troTadores y poetas castellanos, entre los cuales se 
contaban el famoso Yillasandino y el célebre D. Enrique de 
Villena; y finalmente, su hijo D. Alonso V, el ensalzado y 
glorificado por los Tates de aquella edad^ que en su expe- 
dición á Ñapóles se hizo acompañar de tal muchedumbre de 
poetas 7 que casi de sus solas composiciones se formó el Can- 
cionero llamado impropiamente de Stúñiga, que se consenra 
manuscrito en la Biblioteca Nacional '). 

Con los grandes señores sucedía respectrramente lo mismo : 
la poesía castellana cuenta entre sus primeros cultiTatores á 
D. Juan Manuel, al gran canciller Ayala, á D. Juan de la 
Cerda, al adelantado Pero González de Mendoza, y después 
á los Villenas, Santillanas, Guzmanes, Guevaras, Enriquez, 
Lunas y Manriques, y otros mil que seria difuso nombrar. 
Todos los grandes señores y caballeros de esta época eran 
metrificadores, con más ó menos buen éxito; y á la larga 
lista de nombres ilustres que se hallan en nuestros canelo- 



1) Huta ahora solo se conocía una canción hecha por D. Jnan II, 
impresa entre las obras de Jnan de Meua^ en el apéndice á este dis- 
curso se publicarán las qne he descnbierto en varios códices manuscritos. 

2) Es un hermoso códice escrito en vitela, de 163 fojas, en folio, 
de letra de mediados 6 fines del siglo XV. Contiene 163 composi- 
ciones , de cuarenta y cinco poetas, todos de aquel sigilo , y casi todos 
de los que residieron en Ñapóles con Alfonso V y su hijo Femando I. 
Dásele el nombre de Cancionero de Stúñiga, sin más rason qne co- 
menzar con coplas del caballero D. Lope de Stuüiga. 
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neros impresos, pudiera añadirse otra, no menos extensa, de 
los que aparecen en los cancioneros manuscritos que he tenido 
lugar de examinar '). 

Pero no se contentaban estos grandes seffores con cul- 
tiTar ellos de por si la gaya ciencia, sino que, siguiendo el 
ejemplo de los reyes que dejamos citados, eran al mismo 
tiempo los grandes protectores de los que en este género de 
saber sobresalían. Villasandino era el protegido de D. Alvaro 
de Luna y de otros grandes señores; Macías era comensal 
de D. Enrique de Yillena; Rodríguez del Padrón, del car- 
denal de San Pedro, Cervantes; Diego de Burgos, del mar- 
qués de SantíUana; y „el magnifico duque D. Fadríque, á 
quien plogó mucho esta esciencia, no solo fizo asaz canciones 
é decires, sino que tenia en su casa grandes trovadores, espe- 
cialmente á Fernant Rodríguez Puerto Carrero, é Juan de 
Gayoso é Alonso Gayoso de Morana '). *' 

Para comprender bien la influencia de esta protección , ne- 
cesitamos representamos el estado y modo de vivir de esta 
nobleza. Morando lo más del tiempo en la soledad de sus 
castillos y palacios, situados por lo común en aldeas 6 pobla- 
ciones cortas, por distracción y solaz ^) tendrían que dedi- 
carse al cultivo de las letras, aunque su influencia en el 
Estado, como clase gobernante, no lo exigiera. El marqués 



1) Véanse, en pmeba de ello, los índices de los cancioneros 
manascrítos de la biblioteca de S. M. , en el apéndice. 

2) Carta ai eondettable de Portugal, en la Colección de Sanchei, 
tom. I, pág. 48. 

3) Diego Portado de Mendoza, almirante mayor de Castilla, y 
padre del marqués de Sautillana, comienza de esta manera ana de 
sns composiciones: 

Pues no quiero andar eu corte 

Ni lo tengo por desseo, 

Quiero fer un devaneo 

Con que aya algún deporte 

E qualque consolación .... (Cancionero Ma.) 
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de Santillana en Goadaiajar», Ptfez de Gtuaan en Baftrea, 
D. Enrique de Yiliena en siia estados, y en los soyos el 
duque D. Fadríque , D. Juan Manuel, los Enriques y los Blaii- 
riques^ constttuian al rededinr de si otros tantos focos de 
ciencia y de saber. Allí se encontraban los libros más célebres 
en aquella edad, tan costosos y tan fuera del alcance de los 
no muy ricos '); alU se reunían , atraídos por las riquezas y 
el buen trato ^ los religiosos doctos de las cercanías, las per* 
sonas ilustradas, los poetas favorecidos, y, como hemos di<^o 
ya, hasta el vagabundo juglar, que, con sus romances y can- 
tares, venia á dar un dia de solaz á las damas y caballeros, 
y á la larga clientela de los señores que habitaban estos 
castillos. 

La poesía por estas razones era, por decirlo asi, una 
dependencia aristocrática, lo mismo que los demás ramos del 
saber, ó, por mejor decir, en mucha mayor proporción que 
las demás ciencias. Los conventos y monasterios, las catedrales 
y las casas de los prelados, rivalizaban con las de los nobles 
en la protección y fomento de las ciencias graves y pro- 
fundas: el gay saber no podia por su naturaleza hallar esta 
protección, y buscaba casi exclusivamente la de las cortes y 
palacios de los reyes y grandes señores. 



1) D. láigo Lo](ez de Mendoza, cuarto daqoe del Isfantado, y 
nieto del marqués de Sautillana, en el prólogo de su Memorial de 
cosa» notable» ( Guadalajara , 1561), hablando á su hijo délos señores 
de su casa, „qae se extendieron á Juntar con el ejercicio de las ar- 
mas el estudio de la» letras <% le dice: „La fama de todos se la 
llevó toda solo uno que fué el marqués D. Iñigo Lopes de Mendosa, 
vuestro agfielo,'* que compuso varias obras, y añade que: „el amor 
á las letras de sus pasados se muestra también por la gran copia de 
libros curiosamente escriptos que en esta casa dejaron, como apro- 
piados y quasi vinculados al senof de ella ; los cuales en aquel tiempo, 
faltando esta nueva y admirable invención de los moldes, no se pu- 
dieron juntar sin gran cuidado y no pequeña costa, especialmente las 
interpretaciones ó translaciones de muchas obras que de una lengua 
en otra por su mandado se traducían por varones señalados, á quien 
largamente se remuneraba su trabajo." 
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Ksta circunstancia influyó muy eficazmente en su índole 
y carácter, tanto respecto del fondo como de las formas. La 
poesía docta y cortesana debia aspirar á distinguirse de la 
popular, que dependía de las ciases inferiores del pueblo, y de 
su aceptación y aplausos, y debia afectar erudición é ingenio. 
Debia abandonar los metros fáciles y sencillos de los cantores 
populares, y buscar otras combinaciones más artificiosas y 
elegantes, ó inventadas, ó tomadas de los lemodnes, italianos 
ó portugueses. Debia ser poco narratíya, por la raaon, entre 
otras, de que este era el carácter distintiyo de la poesía 
▼ulgar, y debia ocuparse de asuntos graves, ademas de los 
comunes de amor y de devoción, y aspirar á la política y á 
la ñlosáfia. Porque, ocupándose en hacer versos personajes 
tan importantes como D. Juan Manuel, Pérez Ayala, D. En- 
rique de YiUena» el marqués de Santillana, D. Alvaro de Luna, 
Pérez de Guzman, Gómez y Jorge Manrique, el duque de 
Medinasidonia, y otros no menos ilustres y poderosos pro- 
ceres, era muy difícil que sus composiciones, con más ó 
menos buen éxito, no aspirasen á ser intérpretes de los sen- 
timientos políticos y filosóficos que animaban á sus autores. 
Fruto de esta tendencia fueron en distintas formas y tiempos, 
el Conde Lucanor, del infante Don Juan Manuel; el Rhnado 
de Palacio, de Pérez de Ayala; Bias contra Fortuna, los Pro- 
verbios y otras composiciones del marqués de Santillana; las 
Coplas, de Gómez Manrique, contra el gobierno de Toledo; 
las celebradas de Jorge Manrique á la muerte de su padre, 
y otras muchas composiciones, que sería prolijo referir, en 
que sus autores se levantaron basta las consideraciones polí- 
ticas y morales más elevadas, é hicieron servir á la poesía 
á uno de sus fines más importantes y graves. 

Partia pues la poesía nacional de dos puntos diferentes y 
opuestos : de las más altas clases de la sociedad , la cortesana 
y erudita; de las más inferiores, la nativa y popular. Ocu- 
pábanse de la primera los más altos señores, y sus prote- 
gidos y dependientes ; de la segunda los juglares, los ciegos, 

**3 
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y los qae para dloa j el ml^ tnliajaliaB. La poesía corte- 
sana j erudita brillaba en las cortes y en los salones de los 
nobles; la popular, en las plazas y awrcados de los pueblos, 
y en los cantos aibnlant<es de los juglares y cantores popu- 
lares. La prinera desdeñaba á la otra en alto grado, y la 
popular reconocía sin dificultad su inferioridad, de tal manera 
que, cuando un juglar ó penona de infiaa dase descollaba 
por su talento poético, al Boaento abandonaba los romances 
y canciones populares, y componía en los metros y al estilo 
de la poesía cortesana. Así lo Temos en Montero, en Juan 
Poeta, en maestre Joan el Trepador, en Jerena, en Mondra- 
gon el mozo de espuela^), en el mismo ViUasandino , de 
quien nos ocuparemos después, y en todos los demás trova- 
dores de esta clase, que, viiiendo á e^ensas de los grandes, 
trabajaban paia ellos, y no para el pueblo de que formaban 
parte. 

Para esta clase de troTadores solia ser la poesía hasta un 
medio de Tivir, pareciéndose en esta circunstancia á los jugla- 
res y demás cantores del vulgo. Prescendiendo de los pre- 
mios, en cierto modo honoríficos, con que los reyes y los 
grandes señores recompensaban y alentaban á los poetas 
distinguidos, los magnates, los ayuntamientos y los cabildos 
eclesiásticos pagaban á los trovadores desta clase cantidades 



1) En el códice de poesías meditas de AlTares Gato, que se con- 
serva en la Academia de la Historia, se baila ana composición cnyo 
ep^frafe dice: „Un mozo d'espnelas de Alonso de Telasco qne se 
llamaba Mondragon, hizo ciertas coplas de loores bien bochas al ca- 
pitán Hernán Mexia de Jaén y á Joan AlTarex; y por que Hernán 
Mexia le respondió loando en el lo qne era raxon de loar, retrataban 
algunos de él diciendo qne se desaotorizaba ; y pareciendo á Joan 
Alvares (Gato) mal lo qoe aquellos reprobaban, biso la obra qne ade- 
lante sigfue, la cnal endereza á Hernán Mexia con la carta si^ente/^ 
Sígnese en efecto ana carta 'y después nn proemio en prosa, y luego 
once coplas de á diez versos con sus explicaciones, todo con el buen 
fin de probar qne el hombre debe ser apreciado segon sus mereci- 
mientos: verdad que no debia estar muy en boga en el siglo XT. 
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raaonables de dinero por ana composiciones. El ayuntamiento 
de Sevilla dio en una ocasión cien doblas de oro á Villa* 
sandino por una composición que este le dedicó, haciéndosela 
cantar por juglares, y en los anos sucesivos le dio iguales 
cantidades por otras composiciones del mismo género ^). El 
cabildo de abades de Córdoba mandó dar trescientos mara- 
vedís á Juan de Yalladolid por otra composición, dádiva que 
excitó la bilis y la envidia de otro trovador de la misma 
estofa, el ya citado Antón de Montero, y le hizo prorumpir 
en unos terribles versos contra su contrincante'); y final- 
mente, no hay más que leer las muchas composiciones que 
tos mismos Villasandino, Martoro y otros iguales han com- 
puesto sin más objeto que pedir dinero , vestidos y aun comes- 
tibles, para convencerle de la exactitud de esta observación. 
Pero era tal la estimación que entonces merecía y alcan- 
zaba el arte de trovar y la ga>a ciencia, que estas personas 
tan ínfimas y abatidas se elevaban, por su tálente y saber, 
al trato y conversación de las más principales y encumbradas : 
el ingenio borraba las diferencias de nacimiento y estado tan 
consideradas en aquella* época nobiliaria , y establecia de hecho 
lo que se ha solido llamar República de las letras. Asi no 
solo Villasandino, que ocupó siempre una posición mas ele- 



1) Cancionero de Baena, tom. I, pág. 33 — 38. 



2) Aquella muerte que lidia, 
Muy presto lidie conmigo, 
Si lo digo por embidia 
Ni por que 1* aoy etiemigo ; 
Mae he sentido mortal, 
Por que sois de noble ardid, 
Que queréis faser caudal 
De Juan de Valladolid .... 
Colegio muy singular, 
Mostrando onde venis, 
Dis que le mandastes dar 
Tresientos maravedís: 
Esto digo que es un cargo 



Contra Dios y la conciencia, 
En los cuales pongo embargo, 
Que me vienen por herencia ; 
O mandarlo aqui traher 
Ante la mercede de vos. 
Do le fagan entender 
Que gelos distes por Dios, 
Pero non por su saber. 

Antón de Montoro d Juan Poeta, 
porque pedió dinero» al ca- 
bildo de lo9 abade» de Cóf' 
daba. Obr. Mss. 
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rada) sino Montoro el Ropero, Maestre Juan el Trepador, 
Gabriel el Músico, Martin el Tañedor, Juan de Yailadolid, 
y hasta Mondragon el mozo de espuela, estuvieron en comu- 
nicación y correspondencia con el marqués de SantUiana, con 
el duque de Medinasidonia, con el alcaide de los Donceles, 
con el conde de Cabra, y con otros no menos eleyados per- 
sonajes de los reinados de Juan II, Bnrique IV y los Reyes 
Católicos. 

Pero asi como la poesía culta y cortesana en manos de 
los grandes señores se hizo por necesidad eco de sus senü- 
mientes, afectos y pasiones, y por lo mismo política á veces 
y filosófica, asi en manos de estos truhanes se hiao oon fre- 
cuencia chocarrera, bufona y aduladora, aunque A yeoea con 
un desenfado y gracia singulares. 

Es esta una clase de poetas ó trovadores digna de una 
mención y estudio especial, porque, si bien no son poetas 
populares por la forma é índole de sus composiciones, tienen 
estas á las veces un carácter tan particular de actualidad y 
de localidad, que les da cierto interés de que comunmente 
carecen las composiciones serías. Hablaré de algunos de 
ellos para dar una idea de la extensión de la poesía, y para 
examinar el estado de esta noble arte entre los trovadores 
de esta inñma clase, ya que la hemos representado brillando 
con magnificencia y esplendor, en las cortes y palacios de 
los reyes y grandes señores. 

Uno de los trovadores más célebres de esta clase es sin 
disputa Antón de Montoro, sasti:e ó remendón de Córdoba, 
y por esta circunstancia muy conocido con el nombre ó apo- 
do de el Ropero, Es difícil explicarse como en una condición 
tan abatida, pues era ademas pobre y judío de raza ^), pudo 



1) En un periódico literario que se publicaba en Madrid en 1841 
{Ei Trovador ó Semanario dv escrito» y de po€$ia$ inédita») ^ «e in- 
sertó nna biografía de Montoro, en qae se diee que este trovador 
(4 quien se llama Juan Antón) „fu¿ hijo de D. Pedro y de D^. Juana 
Guzman, de la primera nobleza de España*, que fué educado por D. 
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adquirir, no solo la soltura y desembarazo de sa estilo fácil 
y gracioso y sino el saber y la erudición que suponen algunas 
de sus poesías, como, por ejemplo, la dirigida al duque de 
Medinasidonia tnemoranéo- la perdición de Urdíales cuando era 
dubdosa ^). Pero ello es que se hizo famoso por sus versos, 
hasta el punto de merecer casi unánimes elogios de los demás 
poetas ') , y la protección y aprecio de los señores de aquel 



Iñigo Velasco, canónigo de Córdoba, y tio sayo por parte de padre, 
que le dio una educación esmerada , conforme la que se daha en aquel 
tiempo ¿ los caballeros nobles'', etc. {Vkg. 9.) Todo eso es inñindado. 
Antón de Montoro nos dice en sus versos él mismo, que era pobre, 
de raza Judía, sastre 6 ropero, y no sé por lo mismo de dónde pudo 
orí^^inarse la equivocación del autor de aquella biografía. Puede tal 
▼ex que se haya couñindido al Ropero con otros poetas del mismo 
apellido Montoro anteriores á él, y de que hay versos en los cancio- 
neros manuscritos. 

1 } Esta composición te ha publicado en el fVovador, tom. I, pig. 9. 

2) El comendador Ribera le llama 

Ese hombre muy famoso. 
Poeta muy copioso, 
Llamado Antón de Montoro. 

Cancionero de burla» , pág. 190. 

Alvares Gato, en las coplas inéditas arriba citadas y en el epí- 
grafe á la décima, dice: ,,Trahe á consecuencia aquel pobre ropero 
de Córdoba, Antón de Montero, y el mozo de espuelas Mondragon . « . 
diciendo que si estos obraren ó hablaren bien (ó otros generalmente), 
no les debe empachar bevir en abito bajo ó pobremente para ser 
oidos é loados.'' 

No hagamos dios del oro. 

Dejemos este aguadacho; 

Si bien obra el de Montoro, 

Aunque pobre de tesoro. 

Ténganle por rico mucho. (Obr. Mss.) 

No pensaba de un modo tan liberal el comendador Román, que 
se indignaba de que un judío y un remendón aspírasela ser poeta 
cortesano, aunque tuviese talento para ello: 

Por que toméis á la vara 
De vuestra remenderia. 
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tiempo ; en los reinados de Juan ü^ de Enrique IV y de los 
Reyes Católicos, que llegó á alcanzar. El mismo pinta en 
sus Tersos su condición abatida, su raza judaica y su mise- 
rable ocupación ^): poco podian importarle por lo mismo los 



Vos amenaza Guevara 

Y también Hernán Mei!a . . . 
Que vos trovéis palaaciano. 
Ese trovar mas os mata; 
Por que si van á la cata, 
Bien sabrán que sois marrano. 
Trovad en corte de rey 

En jubones remendar, 
Trovad en ir á meldar. 
Trovad en servir la ley . . . 

Y cobrareis grant conorte 
En saber que nunca errastes, 
Sin que vos trovéis de corte, 
Pues Jamas en ella entrastes .... 
Tomareis mi buen consejo 

Que dejéis este trovar 

Y que oS vais á remendar. 

Cancionero de hurlat, pág. 87. 

GoBsalo de Morón, en una pre^nta que dirigió á Montero, le 
elogia de esta manera: 

La gloria de esta fama 

De metros de vuestra boca 

Es por Dios 

Una muy ardiente flama 

Que todo el trovar advoca: 

En loor de solo vos, etc. Cancionero Ms. 

Hasta el portugués Alvaro Brito, que tanto le maltrata, confiesa 
su eicelencia en el trovar, y la fama que en esto había adquirido: 

Que troves tam devantajem 
Como tendes grande fama 
Tras a orelba achey escama 
Donde vem vosa prumajem. 

Cancionero de Retendef fol. XXXII. 

1) Hé aqui como pinta su situación y estado en el diálogo coa 
su caballo. Dice el caballo: 
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crueles sarcasmos é inyectívas que coil este motívo le diri- 
gian otros troTsdores, á los que él contestaba con no menos 
desenfado y virulencia. Sus obras principales son del género 
festÍTo ó de burlas, como entonces se decia, y en ellas llegó 
á Teces á elevarse hasta la buena sátira y al verdadero epi- 
grama ' ). Alcanzó como dejo dicho , los tiempos de los Reyes 



Aqael de pobres abrigo, 
De lo§ mas lindos que vi, 
(D, Momo de Jguilar) 
De los moros enemigo, 
Para tos libró bnen trigo 

Y cebada para mí; 

Y vos, malvado cohén, 
Judío, safio, logrero. 
Por tenerme en rehén 

Y que nunca hubiese bien, 
Dejistes que no lo quiero. 

Y responde Montero: 

Pues vieradea mis respetos. 
Teniendo vos buen consejo, 
Gomo hacen los discretos. 
Que tengo hijos y nietos, 

Y padre pobre y muy viejo, 

Y madre dofia Jámila, 

Y hija moza y hermana. 

Que nunca entraron en una pila .... 

Cancionero de burlaa, pág. 94. 

Otras veces, cansado de pedir á los grandes y señores, se despide 
de la poesía para volverse á su pobre ocupación: 

Pues non cresce mi caudal 
El trovar, nin da mas puja, 
Adorámoste, dedal, 
Gracias te hagamos, ahuja. 

Antón de Montoro al conde de Cabra^ porque le 
demandó é non le dio nada. Obr. Mss. 

1) Véase como censura las prodigalidades y debilidad del gobierno 
de Henrique IT: 

El amo noble, sufriente, 
Pacífico, dadivoso. 
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Católicos, y en loor de la reiaa Isabel escriMó unos yerBOs 
tan sumamente aduladores, y tan irreyerentes á la yirgen 
Blaría, con quien osaba profanamente comparar á la Reina, 



Cria moio inobedieate. 
Soberbio, mdOy ponpMo; 
T á tiempo luef^o pasado, 
Cuando le siente el error, 
Quiérelo haver eastígpido, 
Piensa fallarle mandado, 
Fállalo ser mandador. 
Asy fiso el virtaoso 
Señor, noestro rey muy alto. 
Por dar á machos reposo. 
Dio asi ^rau sobresalto; 
Piso de siervos seoores 
Con leda cara de amor, 
Fiso de grandes mayores, 
Pisóles ricos dadores 

Y á 81 mismo pedidor. Obr. Mss. 

Los siguientes epigramas eontra el trovador Juan Marmolejo y 
contra Miguel Duran, censurándolos dtt borrachos, tienen en mi con- 
cepto gracia y donaire. 

A Juan Marmolejo:. 

Guardas puestas por concejo, 
Dejadle pasar, y entre 
Un cuero de vino au^o, 
Que lleva Juan Marmolejo, 
Metido dentro en su vientre: 

Y pasito no reviente. 

A Miguel Duran: 

Enfermó Miguel Duran ^ 

De beber tinajas llenas 

Sin potajas ni sin pan: 

Por el barbero le van 

Que le sangre de las veuas. 

Con sus malos apetitos 

Hallanle las venas duras, 

Guezeos de ubas y mosquitos 

Salen por las sangraduras. 

Cancionero de burlan , pág. J23. 
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qae provocaron una multitud de seTerísimas impugnaciones 
dentro y fiíera de Caitilia: en algunas de ellas se pedía con- 
tra el polnre Ropero nada menos que la hoguera O* ^^^ ®>b* 
bargo, no consta que haya sufrido persecución ninguna, á 
pesar del generoso ardor con que tomd la defensa de los 
cristianos nueyos ó conversos. 

Ba este un rasgo muy notable de la vida y de las com- 
posiciones del pobre Ropero. A últimos del siglo XV (1473), 
desenfrenado el populacho contra los cristianos nuevos o con- 
versos del judaismo, se entregó contra ellos á horribles ex- 
cesos. Empezó el motín en Córdoba, donde no pudo apa- 
garle D. Alonso de Aguilar; siguió á Jaén, donde mataron 
los sublevados al condestable Miguel Locas, y se extendió á 
las demás ciudades y pueblos de la Andalucía, y de allí á 
los de Castilla. El Rey y los grandes, por lo general, am- 
paraban á los infelices perseguidos ; el populacho y las clases 



1) El concepto de la composición está expresado en los primeros 
▼ersos : 

Alta Reina soberana, 
Si fíierades ante vos 
Qne la hija de sant Ana, 
De vos el hijo de Dios 
Resciviera carne humana. 

Contra estas irreverentes coplas escribió Francisco Vaca dos com- 
posiciones, que se hallan en el Cancionero general de 1511; y en el 
Caneioneiro de Resende, fol. XXXII, hay unas «Coplas de Alvaro de 
Brito á Antón de Montero sobre esta cantigas que fez como ereje ; » 
y en ellas le dice, entre otras cosas no menos duras: 

Vos de vws mostrees afora 
Vosso mal donde vos vem, 
Igualando o mal co foem, 
A serva com a senhora; 
Mas se vos disereis tal 
Nos reinos de Portofal, 
Logo foreis, Dora Ronpeiro, 
Cum barazo d*aceiteiro 
Noo fogo de Sant Barsal. 
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medias loi odiaban y peneguian de oiuerte. En esta sitaa- 
cion no carece de cierto mérito moral la conducta del Ropero, 
adelantándose á defender en sos composiciones á la clase 
de conyersos á que él pertenecía, y exponiéndose álos odios 
populares qne otros cristianos nooTOs pretendían alejar de si, 
asociándose á los perseguidores. Bl Ropero reviste de mil 
formas su honrado intento y sus nobles esfuerzos: unas Te- 
ces se dirige con decisión y Tehemenda al Rey Católico, de- 
nunciándole los excesos cometidos en Carmona contra los 
conyersos, y pidiéndole que los castigue ^); otras echa en 



1} Si hablo eon osadia. 

Es por verde cada día 
Lo que dijo Salomón. 
Si qaisierefs perdonarme, 
Segnireis la yia asada; 
Y si á pena condenarme, 
¿Que muerte podéis vos darme 
Que yo no tenga pasada? 
Si decís, porque lo digo. 
Que hago vanos procesos. 
Rey de la virtud amigo, 
Mostradme vos un castigo, 
Darvos he dos mil excesos .... 
Digolo por la pasión 
Desta gente convertida 
Que sobre las ascuas andan 
Con menos culpa que gusto; 
Qne los que muy menos andan, 
Cien mil veces les demandan 
Aquella muerte del Justo. 
¡Y si tal tema y recelo 
Les mostrasen sin amor 
Por vengar al Rey del cielo ! 
Pero hácenlo con celo 
De roballes el sudor. 
Pues, rey do virtud (se) acata, 
Do las destrezas están. 
Castigad quien los maltrata: 
Que un monteruolo se mata 
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cara á D. Alonso de Aguilar lo poco que hizo en favor de 
los perseguidos, y retrata con desenfado la triste situación á 
que les ha reducido ^). Bn una de sus composiciones se que- 
ja á la reina Isabel de que setenta años de fe y de prácti- 
cas cristianas no hayan podido borrar el reato de su origen, 
y la infamia con que se quería manchar á los conversos ^); 



Con quien le fiere su cau .... 
Si vierais el saco -mano 
De la villa de Carmona, 
T no, señor, una vara 
Que dijese: «Sosegad.» 
Si vuestra altesa mirara, 
El corazón vos manara 
Gotas de muy gran piedad.» 

Montero: Al Bey D. Fernando et Católico, sobra 
ei robo de Carmona. (Poesías varias Mss. ) 

1) Buen caballero leal, 
Que los defectos olvida, 
De sangre pura real. 
Os ha parecido mal 
Desta gente convertida. 
Digno de mil señoríos 
De corazón y de manos. 
Muy más, por sus desvarios, 
Les valiera ser Judíos 

Que Cristianos. 
Montero: A D. Alonso de Aguilar, cuando la destruieion 
de toa conversoa de Córdoba, (Poesías varías Mss.) 

2) ¡O Ropero, amargo, triste. Los inojos eucorbados. 
Que no sientes tu dolor! Y con muy gran debocion, 
Setenta años que naciste. En los días señalados, 

Y en todos siempre dixiete Con gran devoción contados, 
Inviolata permanaiste; Y rezados 

Nunca juré al Criador, Los nudos de la Pasión, 

Hice el credo, y adorar Adorando á Dios y Hombre 

Ollas de tocino grueso. Por muy alto señor mió. 

Torreznos 4 medio asar, Por de mi culpa se escombre, 

Oir misas y rezar. No pude perder el nombre 

Santiguar y persinar. De viejo puto , judio .... 

Y nunca pude matar Pues, reyna de gran valor, 
Este rastro de confeso. Que la santa fe acrecienta, 



XUT 



DE LA PO£SIA CASTELLANA. 



y en otra muy notable agota toda sa hiél j sarcasmo contra 
Rodrigo Cota, el famoso autor de la primitiva Cél/etÜmm, por- 
que siendo como era de raza judaica, había escrito contra los 
infelices conrersos, asociándose á sus perseguidores ^). 



No quiere Naestro Sefior 

Con ftaror 

La muerte del pecador, 

Mai que yiva y se arrepienta. 

Fue», reyna de grande estado. 

Hija de angélica madre, 

Aquel Dio§ crucificado, 

Muy abierto so costado, 

Con vituperios bordado 

Montero: A la reina 



E inclinado, 

Diio: aPerdónaloii, padre.» 

Pues, reyna de autoridad, 

Esta muerte sin sosiego 

Cese ya por tu piedad 

Y bondad. 

Hasta alia por Navidad, 

Cuando sabe bien el fuego. 

Doña habéis (Poesías varías Mas.) 



1 ) Montero : // una$ {copia») que hizo Rodrigo Cota de Maguaque, 
( Ibidem. ) Esta composición de veinte y seis coplas está Oena de 
sarcasmo y de ironía, y de alusiones picantes y ofensivas. Hé aquí 
algunos pasages curiosos y que dan algunas noticias de Rodrigo Cota, 
de quien tan poco se sabe: 



Digolo, señor hermano, 
Por una scriptura, buena, 
Que vi vuestra no de plana, 
8Í viniera de la mano 
Del señor Lope, 6 de Mena; 
O por no crecer la cisma 
Deste mal que nos ahoga. 
De alguno que sin sofisma 
Loando la santa crisma. 
Quiere abatir la sinoga. 

La muy gran injuria dellos 
Lugar hubiera, por Dios, 
Casi de pies á cabellos, 
SI por eondeuar á ellos 
Quedarades libre vos; 
Más muy poco vos salvastes, 
No 8^ como no lo vistes. 
Que en lugar de ver cegastes, 
Porque á elios amagastes 
Y á vos en lleno keristes. 



Porque, muy lindo galán. 
No paresciera ser asco 
Si vos llamaran Guzman 
O de aquellos de Velasco; 
Más todos, según diré, 
Somos de Medina kn, 
De los de Benatavé, 
Y si estos don Mosse 
Tuestro agüelo don Bau . , . . 

Varón de muy linda vista, 
A qnieu el saber se humilla, 
Quien á prudencia conquista. 
Dicen que sois coroniatn 
Del señor rey de Cecilia; 
Más non vos pese, seior, 
Porque este golpe vos den: 
Sé que fuerades mejw 
Para ser memorador 
De los feekos de Moyaen. 
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Pero 8Í no conata que Montoro haya sido persefuido, 
tampoco aparece que á pesar de sus relaciones con ios gran- 
des señores y caballeros de sa tíempo, y de su fama y cele- 
bridad como poeta, kaya querido 6 podido abandonar su hu- 
milde ocupación, ni dejar de ser ropero '). Sus Tersos se 
hallan esparcidos en las primeras ediciones del Canciouere 
general^ pues en la última se han suprimido enteramente; en la 
mayor parte de los cancioneros roanuscrítos, y en un códice 
de la Biblioteca Colombina de Sevilla, de que habló ya 
D. Nicolás Antonio '). 

Contemporáneo del Ropero fué otro trovador de la misma 
espetáe, llamado Juan de VaUadoliú, y más comunmente Jman 
Poeta, ^ hemos de creer el testimonio de los trovadores de 
su tiempo, aun era de condición más abatída que el Ropero: 
pues era, según ellos, hijo de un pregonero, ya que no ver- 
dugo de Yalladolid, y de raza judia ^). Su afición á la poesía 
le hizo ser conocido con el nombre ya referido de Juan Poeta; 
y en efecto, parece que de esta habilidad ó profesión sacaba 
principalmente el modo de subsistir. Los reyes y los gran- 
des le protegieron: Alonso Y le llevó consigo á Ñapóles *)y 



1) A loa Biéiiofi «81 se infiere de los «(gnientes ver««fl que le 
dirigió Alfonso Velas: 

Como los rícoH tesoros, Asi vuestro mny polido 

Puestos so la mda tierra Estilo de consonar, 

Non labrada, son perdidos, Todo entero 

Y los cantos muy sonoros Es en vos como ¡lertlido, 

Con qoe la serena aterra, Por vos non qaerer dejar 

Poco oídos, De ser ropero Obras Mas. 

2) Bibliotheea Hitpana V9va, art. j/íni(miu» IBoatoro, 

3) Pues sabéis quien es su padre Y 
Un verdafo y pregonero. 

Y quieres re(r? su madre 
Criada de un mesonero. 

Montoro I A Juan Poeta, (Obr. Mss.) 

4) ((Coplas de Ribera á Juan Poeta, estando los dos eu Ñapóles.» 
Cancionero de hurla» y pág. 100. 
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la rama fitAKr^^ cuja* lii^im olca^M, le binccia *), y ya 
hesM tímai bí* anflta que 1* bübo Iimíib d cabildo áe 
Córdoba j otru carp*ncmKa ; ■tinrei. Pero otroa te 
bidentn el blanco de «na tina ea veraao cmelúiBoa en que 
nada reap^nron, aeñaUndoae en eatn indican cunada, no 
■olo el Ropero ; eboa boradarea de ni esta^ lino el conde 
de Pandea j el caMcadador Rivem *). Ea de aaponer que 
él no ae nuirderia I(m labioa, paca en las Teíaoa (jue de ti 
nos quedan «e tc que, ■> cam riraloicia le atacaban, no ae 
defeodia él coa oíaa dnlanra, TolTicndo imulto por ioaiilto, 
j de^reóo por deaprecio. Soa caspooicíoiiea, ain tener la 
gracia 7 el chute de laa del Ropero, aon ain emb«rgo baatante 
notablca por el deaoihdo y el donaire con qne catan cacritaa. 
En laa obna aeñaa coao el Tatamatto del WMettre 4e Saní- 
iago *), D. AlTaro de Luna, ae obaerra qm h^iia adquirido 



HaMn: A Jmn F«ttm. [Obr. Mm.) 

I) iC^Iat del coade de ParedM i Jeta Pacta, caaado le eat<. 
*«nn lo* MaroB de Fe>. s Cune, te tmti. , pái. Tt. — Ribera, ea laa 
eoplaa cltadaí ea la sota f , p*f . 45. 
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toda la erudición indigesta y pesada con que los poetas de 
aquel tiempo recargaban sus composiciones, y desnaturalizaban 
los argumentos sobre que* escribieron. 

De la misma clase que el Ropero y Juan Poeta, fueron 
Garci Fernandez de Jerena, trovador en los reinos de Juan 
I y Bnrique el Enfermo, casado con una juglaresa mora que 
le arrastró al mahometismo, que abjuró después al fin de sus 
largas y extrañas aventuras^)) maese Juan el Trepador, o 
Guarnicionero; Martin elTannedor, y otros muchos que seria 
enojoso mencionar. 

Bntre los trovadores de esta Ínfima clase, y los reyes y 
los señores, había un número de poetas increíbles. En las 
diversas ediciones del Cancionero general, se cuentan más de^ 
doscientos, en el de Baena, que damos á luz, cincuenta y 
cinco; y en los cancioneros que aun se conservan manuscri- 
tos, se encuentran casi otros tantos como en los impresos. 
Bn solo un códice manuscrito de la Biblioteca de la Reina, 
conocidamente anterior al año de 1450, se hallan composi- 
ciones de setenta y nucTo poetas, la mayor parte de ellos 
diferentes de los comprendidos en las colecciones ó cancio- 
neros impresos. El arte de trovar llegó pues á hacerse tan 
común y á tomar tal extensión, que no debe parecemos 
exagerado el cuadro que de esta general afición á hacer 



Mando que sean jantadas 
E con un cordón ligadas 
De muy fuerte ligadura, 
Que para esto la ventura 
Me las ovo criadas. 
El mi cuello excelente, 
Que Jamas consintió yugo. 
Mando que tome el verdugo 
E d'el faga á su tálente, 
Lo cual se faga presente 
De cuantos verlo querrán, 
Porque Jamas fiarán 



Deste siglo e loarán 
Al iSeuor omnipotente.... 
Mi cabeza tan nombrada 
Por todo el universal, 
Mando en un clavo cabdal 
Que á todos sea mostrada, 
Porque mas sea publicada 
La mi desastrada muerte, 
E tome castigo el fuerte, 
Si havrá tal pena ó suerte, 
Fasieudo al Rey errada. 

Códice de la Biblioteca Nacional. 



1) Cancionero de Baena, tom. II, pág. 262, 2b3. 
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▼enos nos presenta, en téfndnos festín», nn poete de fines 
del si^lo XV 1), en las coplas que cojamos al pié de eaUi 
página. 

Fmto de esta general afidon á la poesía cortesana fue- 
ron» muy desde los principios, las colecciones qne de las 
composiciones más celebradas se empesaron á formar con 
el nombre de emneUmerw. La tradición oral no basta1»a á 
conserrar y transmitir canciones «impuestas en metros arti- 
ficiosos y Tañados, coy o principal mérito coasistia en la pre- 
cisión y exactitud con qne estaban expresados los p^isa- 
mientes, y que no se sostenian por el interés de la narración 
como los romances populares. Una pequeña alteración en las 
palabras ó en la rima podia destruir todo el efecto de una 
canción ó de un decir, y ademas la importaacia que se 
daba á estas composiciones, no permitía abandonarias al 
descuido de los recitantes y juglares. Era pues una noce- 
sidad escribirlas y recogerlas, y por eso los eonfionero», es 
dedr, los depósitos de la poesía culta y cortesana, prece- 
dieron en más de dos siglos á los romanceros, ó depósitos 
de la poesía popular. Los romanceros no se formaron hasta 
que, tomando ya cierta importancia los cantos y romances 
populares, se escribieron quizá por la primera vea imprimir* 
los, recogiéndolos de la tradidon oral, lo que no sucedió 



1 ) Del trovar no ú\gü nada , 
Porqae es gracia natnral, 

Y los que usan de ella mal 
La tienen ya disfamada.... 
Qne eomo con el trovar 

Los sabios mnestran quien son, 
Los necios con presunción 
Sabios se quieren mostrar.. . 
Trovan chafas los pastores, 
Cuando ven volar las grullas ; 

Y para hecbarse las pallas, 
Las trovan los cabadoras. 



Facen los ensalmadores 
Ensalmos metrificados, 
Los locos enamorados 
Trovan canciones de amores. 
Aoja por consonantes 
La rouger que es aojadera, 
Y curan desta manera 
Las bmxas y oras menguantes. 
Las mozuelas ¿ infantes 
De rásticos y groseros , 
Para tañer en panderos, 
Hacen metros y discantes. 



Escobar, Pre^mmtaa y re$pueBtü9 del Aimiironte. 
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hasta el primer tercio del eAglo XVI '). Los cancioneros, por 
el contrarío, son ya conocidos en los siglos XIY y XV, y aun 
raucko antes, si comprendemos en esta denominación las colee- 
«nones de las obras ó canciones de un solo poeta, como, por 
ejemplo, el Libro de las cantigas de nuestra Señora, del rey 
Don Alonso el Sabio; el Libro de ios cantares , del príncipe 
D. Juan Manuel *),. y «í Cancionero, del marqués de Santi- 
liana. Estas colecciones particulares precedieron sin duda al- 
guna á las colecciones generales ó antologías, á que damos 
con más propiedad el nombre de cancioneros. 

Muy grande debe haber sido el número de estas coleccio- 
nes ó cancioneros, cuando de tantos se conserva aun la no- 
ticia, y cuando tantos otros se hallan todavía en las bibliote- 
cas públicas y priyadas. Argote de Molina ^) cita ya un can- 
cionero de los poetas que florecieron en tiempo de Enrique III; 
Floranes describe y extracta el formado por Antolinez de Bur- 
gos ^) ; en la Biblioteca Nacional existe el de Híjar y el llamado 
impropiamente de Stúñíga; en la particular de S. M. se con- 
servan varios escritos en el siglo XV*), y en las bibliotecas 



') E4 primer romancero que se publicó, salid todavía con el nombre 
de cancionero, llamándose CancioMro de romances , y se imprimió en Am- 
béres en 1550, ó poco antes. Verdad es que se supone existe una pri- 
mera edición de Zaragoza; pero aun asi. solo puede ser anterior en al- 
gunos aúos á la citada de Ambóres. Véase á Duran, tom. II del Ao- 
mancero, pág. 679. 

^} Argote de Molina, Vida del principe Don Juan Manuel, al frente 
del Conde Lucanor, ed. de Madrid, 1642. pág. 3. 

^) Nobleza de Andalucía, en el índice de los manuscritos. 

^) Crónica de Alfonso VIII. ed. de Sancha, apénd., pág. cxzzit. 
Ignoro dónde para actualmente este cancionero, aunque hice diligencias 
para encontrarle, y aunque se me dieron algunas esperanzas de conse- 
gnirlo. 

*) Entre los diversos cancioneros manuscritos que se conserrao en la 
biblioteca particular de la Reina, y que S. M. se dignó mandar se me 
confiasen, hay dos muy notables. El primero es un códice en folio 
menor . de letra como de mediados del siglo XV . en cuya época hay in- 



L DE LA POESU CASTELLANA. 

de París se encuentran hasta siete, incluso el de Baena, que 
el Sr. Ochoa describe detalladamente en su Catálogo razonado. 
Todos ó la mayor parte de estos cancioneros son anteriores 
á la introducción de la imprenta. Cuando esta apareció, al 
momento se empleó en divulgar y en poner al alcance de todo 
el mundo aquellas colecciones de que hasta entonces solo po- 
dían disfrutar las personas acaudaladas. Primero, á lo que 
parece, publicó su cancionero Ramón de Llabia ^), y después 



dicios de haberse formado el mismo cancionero; está escrito en papel grueso, 
de hermosa letra, y con máyúsculaa formadas de grandes y caprichosos 
dibqjos, que ocupan las márgenes y á veces están iluminadas de co- 
lores. Comienza con obras de Diego Hurtado de Mendoza, padre del 
marqués de Santillana. y con las del condestable D. Alvaro de Luna,' y 
acaba con una composición de Lope de StúSiga, que empieza: c(Si mis 
tristes pensamientos»; pero le faltan algunas hojas por el medio. Es un 
códice preciosísimo para la historia de la poesía cohesana de aquella 
época, por contener muchas poesías desconocidas, de personajes y trova- 
dores eélebres. Entre ellas hay bastantes versos del rey D. Juan n de 
Castilla y del condestable D. Alvaro de Luna, que me ha parecido con- 
veniente publicar á continuación de este discurso. — El otro códice . en 
folio menor , de 136 fol. , perteneció al colegio Mayor de Cuenca , y está 
escrito en variedad de letras, algunas muy dificiles de leer. Parece haber 
sido escrito á principios del siglo XVI, y contiene poesías de treinta y 
cinco poetas; entre ellas están las de D. Hernando Colon». que supongo 
será el h^jo del célebre Cristóbal, y. de quien no sabíamos que hubiese 
sido poeta. El índice de los poetas ^ uno y otro códice lo pondré en 
el Apéndice. Para distinguirlos los cito con los números 1^. y S^. 

') El llamado Cancionero de Llabia, que describió minuciosa- 
mente el P. Méndez en su Typosr, Esp,» pág. 888, no se sabe en 
qué ano ni dónde fué impreso, pero está dirigido á la señora D^. Fran- 
cisquina de Bardagi, muger del magnifico señor mossen Juan Fernandez de 
Heredia, gobernador de Aragón por los aftos de 1481 á 1503; y de aquí 
puedft inferirse la fecha, y aun el lugar de esta publicación. En el 
prólogo dice el colector: «Puesto que ninguna obra de las comprendidas 
aqui. sea mía, empero porque deseando yo... aprovechar á muchos, á 
costa mia he divulgado por muchos volúmenes la presente obra, pareció 
conviniente cosa por un brevecito prólogo facer de ello mincion; ca ho- 
nesto é buen deseo parece que yo quiera que sepan los que leerán este 
libro, mi diligencia en haver escogido de muchas obras católicas puestas 
por coplas las mas esmeradas é perfetas ...» Es libro sumamente 
raro y del que se pueden sacar noticias literarias muy curiosas. 
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dio & luz su Guirlanda esmaltada , Fernandez de Conftantína O- 
Pero estos no eran más que tímidos ensayos y como los pre- 
cursores de la grande colección ó CaHCionero general de Uer~ 
mando del Castillo. Este cancionero obscureció á todos los an- 
teriores y fué tal la boga que obtuvo, que se hicieron de él un 
crecido número de ediciones desde el año de 1511 quo es la 
primera, hasta la de Ambares de 1573 que es la última'''). 
Desde entonces no se ha vuelto á imprimir ni dentro ni fuera de 



'} El título de esta obra es cl siguiente : Cancionero llamado Guirlanda 
esmaltada de galanes y elocuentes decires de diversos autores. En la pá- 
gina 4 se repite en esta forma: Cancionero de muíaos é diversos autores 
copilado é recolegido por Juan Fernandez de ConstaaHna vecino de Bel- 
mez. El prólogo comienza asi: «La suavidad de la bien sonante meló- 
día del galán y breve decir, después de haber en mi orcya puesto su 
gusto de dulzura, y á mí pecho satisfecho en muchos y largos días, me 
aliño á colegir y recopilar algunas obras que la fama, no monos urana 
que avarienta, rimadas me dejó en el lenguaje fabricadas, que nutrido 
eo mi tierna infancia me hizo las mas que yo pude; y mostradas á al« 
gunos no menos amigos miosque compaaeros en edad y noble conversa- 
ción, y después de darme las gracias por el que he dicho trabajo, me 
criaron gana para podellas her divulgadas. » El colector afirma que tenia 
repugnancia en publicar estas obras por dos causas: «La primers^ dice, 
porque me gozaba yo ser relator deltas, lo otro porque no viniesen á 
>cr sovajadas de loe rústicos , las lenguas de los 'quales quasi siempre ó 
siempre suelen ser corrompederas de los sonorosos acentos y concordes 
consonantes y hermanables pies ...» De las cláusulas copiadae debe na- 
turalmente inferirse, que este Cancionero (que tampoco expresa ni el año 
ni el lugar de la impresión) es anterior al de Castillo , y que no fué , por 
consiguiente, la colección de este á la que se dio por primera vez el 
nombre de Cancionero, como asegura Ticknor en su History of spanish 
lUerature, t. I. p. 895, sin saber que ya Gomes Manrique llamó Cancionero 
á la colección de poesías del marqués de SantiUana. que so conservan 
en un precioso códjce de la Biblioteca particular de S. M. — Este Can- 
cionero es libro muy raro; yo no le he visto nunca; las noticias que de 
él doy están tomadas de una copia que se ha sacado del ejemplar que 

•!e conserva en el Museo Británico. 

• 

*) Las ediciones conocidas deí Cancionero general son las siguientes : 
Valencia. 1511; id., 1514; Toledo. 1517; id., 1520: id., 1527; Sevilla. 
1535; id.. 1540; Ambéres, 1557; id., 1573. Pero hay indudablemente 
'Jiras nuK^as. 

•••2 
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España, sin duda iiiiig:Qiia porque había pasado ya el gusto li- 
terario del ág\o Wy 7 la afición á las antiguas coplas y can- 
ciones castellanas. Solo los curiosos y eruditos leian ya aque- 
llos metros, que formaban la deüíaa de nuestros abuelos; y los 
cancioneros, á pesar de tantas ediciones, han Uegado á hacerse 
tan ezcasos, que se tiene por una gran fortuna poder hacerse 
con algún ejemplar de cualquiera de sus muchas ediciones, aun 
pagándole á los precios exorbitantes que hoy se pagan. 

Pero entre las colecciones de este género ha sido siempre, 
y con razón, una de las mas célebres, el llamado Cancionero 
de Baena, tanto por las composiciones que contiene, como por 
la época y la solemmdad de su formación. Fué hecha en 
efecto esta colección para ser presentada al mismo rey de 
Castilla D. Juan el 11, por uno de los poetas de su corte, su 
escribano y servidor el judio Johan Alfon de Baena, el cual 
nos dice que la «fizo ordenó é compuso con muy grandes afa- 
nes é trabajos , é con mucha diligencia é afection é grand deseo 
de agradar complaser é alegrar é servir á la su grand realesa 
é muy alta s^oría.» £1 poeta colector no disimula la impor- 
tancia que daba á su trabajo , pues afirma sin vacilar que « si 
el rey leyere en este dicho libro en sus tiempos debidos con 
él se agradará é deleitará é folgará é tomará muchos deportes 
é plaseres é gasajados ; é aun otrosi (añade) con las muy agra- 
dables é graciosas é muy singulares cosas que en él son escrip- 
tas é contenidas la su muy redutable é real persona averá rer 
poso é descanso en los trabajos é afanes é enojos é desechará 
é olvidará é apartará é tirará de d todas tristezas y pesares é 
pensamientos é aflicciones del espíritu, que muchas veces atra- 
hen é causan é acarrean á los príncipes los sus muchos é ar- 
duos negocios reales ». Y como si aun quisiese aclarar más la 
importancia de su colección y la boga en que á la sazón se 
hallaba la gaya ciencia, ofrece su libro, asegurando que «con 
él se agradarán é folgarlin la reina D.'^ María y las dueñas é 
doncellas de su casa, el principe D. Enrique,* hijo del rey, y 
todos los grandes señores de sus reinos y señoríos así prelados, 
infantes, duques, condes, etc., como maestres, priores, docto- 
res, caballeros y escuderos, y todos los otros fidalgos y gen- 
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tiles ornes sus donceles y criados que lo ver é oyr é leer é en- 
tender bien quisieren». 

Aiinque este cancionero se compiló á mediados del siglo XV, 
contiene obras de poetas y trovadores pertenecientes al siglo 
XIV, y abraza por lo mismo una de las épocas más importan- 
tes de la historia de nuestra literatura antigua. 

El Cancionero de Castillo puede decirse que comienza donde 
acaba el de Baena, y que entre los dos completan en cierta 
manera el cuadro. de la poesía cortesana anterior al siglo XVI. 
Sin embaigo, para conocer bien á fondo el carácter 'de esta 
poesía y las alteraciones y vicisitudes por que fué sucesivamente 
pasando, son de un grande auxilio los otros cancioneros que 
dejo citados, y las demás obras poéticas que por su extensión 
ú otras circunstancias no han formado nunca parte de las an- 
tologías que conocemos. 

Dada ya una idea del desarrollo, por decirlo así, exterior 
de esta parte tan principal de nuestra poesía, réstame decir 
alguna cosa acerca de su índole y carácter peculiar y sobre 
su mérito literario. 

Es ya casi un axioma generalmente admitido que la litera- 
tura en general, pero más especialmente la poesía, es un re- 
flejo de la sociedad contemporánea, uní retrato al vivo de sus 
afectos, creencias y pasiones; y si esto fuera tan literalmente 
exacto como se supone , fácil seria caracterizar á nuestra poesía 
eru<£ta y cortesana. Compuesta principalmente por reyes, por 
grandes señores y por caballeras; escrita en una épooa tumul- 
tuosa y anárquica, en que la fuerza prevalecía sobre todos los 
derechos, y en que Ik sociedad presentaba la imagen de una 
continuada y sangrienta contienda; abrazando un período en 
que á los grandes disturbios interiores se anadia la guerra na- 
cional santa y perenne contra los infieles que ocupaban toda- 
vía una de las partes mejores de nuestro territorio, y escribién- 
dose necesariamente bajo el influjo de aquel espíritu caballe- 
resco que en medio de sus exageraciones y extravagancias ha- 
bla elevado á tanta altura los sentimientos de honor y de lealtad, 
la protección de los desvalidos, y el respeto y casi adoración 
de la mujer: ¿quién no creería que los versos escritos bajo 
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estas influencias, y por ios qae fí{¡;uiaban en estas lachas, en 
estos disturbios y guerras, por los que acaudillaban nuestras 
huestes, por ios que brillaban en las justas, pasos y torneos; 
quién no creería, repito, que semejantes versos respirarían el 
furor de las contiendas cÍTÍles , el santo entusiasmo por la libertad 
de la patria, la gloria de los combates y el espíritu emprende- 
dor, eleyado y brillante de ia caballería? Y sin embargo nada 
de esto se encuentra en el inmenso número de composiciones 
que constituyen el fondo de esta poesía. Los caballeros más 
duros y bravos, los que más se complacían en los combates y 
en las lides campales, escriben, al tomar la pluma, como en- 
amorados donceles y como suaves Adonis, como conceptistas y 
metafísicos, sin que jamás se encuentre en sus versos la menor 
alusión á sus hechos de armas ni á sus empresas guerreras, ni 
á las tremendas y sangrientas catástrofes que solian terminarlas ^). 
En vano se complacían en ios hechos y empresas de la ca- 
ballería, en las revueltas á que su ambición los llevaba, y en 
la sangrienta diversión de las justas y de los torneos: al leer 
sus versos, no se ve ni un solo indicio de que estén escritos 
por manos encallecidas en ios combates y por corazones tem- 
plados en los horrores de las contiendas civiles. El gallardo y 
desgraciado D. Alvaro de Luna, el quijotesco Suero de Quiñones que 
entraba casi desarmado en las bata las contra los infieles, en obse- 
quio de su dama ^), y mantenia después con igual motivo el célebre 
paso honroso del puente de Orbigo ; sus compañeros y contKn- 



') Hay, sin embargo, que exceptuar la caída y muerte de D. Alvaro 
de Luna, que afectó en gran manera la imagimcion de los poetas cor- 
tesanos, y fué el argumento de muchas de sus composiciones. 

^ Los jueces del Paso Honroso prohibieron á Suero de Quiñones 
justar en él «quitada una pieza de sus armas»; pero él se les mos- 
traba «muy agraviado é querelloso», alegándoles «que por servicio de 
su dama avia entrado en la batalla que el Rey havia dado A los lloros 
en el reyno de Granada, coo el brazo derecho desnudo, é Dios le ha- 
bía guardado, é. que assi faria con él agora». (Pato Bonr., %. 41.) — En 
el Cancionero de S. M.. núm. 1. hay una canción suya: 

Decidle nuevas de mí 

E mirad si habrá pesar 

Por el placer que perdi. 
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cantes, el mai aTenturado Juan de Merlo O» Lope Destúñiga *), 



Contadle mi fortuna 
E la pena en que vivo 
E decfd que soy esquivo 
Que non curo de ninguna. 
Que tan fermosa la vi 
Que m'oviera de tornar 
Loco el día que partí. 

^) Juan de Merlo , gran justador y luchador de aquellos tiempos . rompió 
dos lanzas en tres earreras en el Paso Honroso, acabó después las aven- 
turas caballerescas que refiere la Crónica de Don Juan H (pp. 338, 343, 
edición de 1779), dentro y fuera de Espaua, y murió más adelante Infe- 
lizmente á manos de un siúiple peón en una batalla entre los parciales 
de los infantes de Aragón y los del Rey á quien servía Merlo. {Cránica 
de Don Jvan ¡I, p. 471.) — Jean de Mena lloró su diesgraciada muerte 
en la copla 198 de la Orden de Marte. 

Allí Juan de Merlo te vi con dolor. 
Menor vi tu fln que no vi tu medio. 
Mayor vi tu daño que no vt el remedio 
Que dio la tu muerte al tu matador. 
¡O porfloso pestifero error! 
Hados crueles, soverbios, rabiosos 
Que siempre robades los mas virtuosos 
T perdonades la gente peor. 
En el Gane. nüm. 1 de la biblioteca de S. M. hay ana «Copla que 
fizo Gómez Carrillo á Joban de Merlo», en que le llama «enyor primo, 
y Merlo responde: 

Senyor primo . tu fablar 
Me fizo perder la silla 
E tornar tan amarilla 
' La cara, ca mi pensar 
Se podia presumir. 
Que' tu mal pueda alcanzar 
A mi que quiero servir 
La que me non quiere amar. 
Ni solamente escuchar . . . 
Femando de Guevara le dirigió también otros versos, que trae dicho 
Cancionero. 

^ H^o del mariscal Iñigo de Stúñiga. de quien hay composiciones 
en el Cancionero de Baena, y nieto del rey de Navarra D. Carlos {Paso 
Honr,, %. 2). Hay poesías suyas en el Cancionero general,^ en los MS. 
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Alonso Deza ') y Juan Pimentel ^, que compartieron con él las 
fiítígas y riesgos de aquel hecho ungular de caballería, que 



de la biblioteca de S. M., y en el de la Biblioteca Maciomü, que de su 
nombre es llamado Cktncicnero de Stúñiga» 

') «Era sobrino (dice la Bdadon del Baso Amroso, p. 40) del gran 
doctor Períaaez de UUoa.» Corrió trece carreras y rompió seis lanzas. 
En el Cancionero MS. niím. 1. hay onos Tersos suyos quejándose del 
amor: 

Fuerza d'amor non sabia 

Todo pensé que era juego. 

De si lanzóme en tal fuego . 

Que mi corazón ardía ... 

^) D. Juan Pimentel, aunque lo pretendió, no llegó á romper lanzas 
en el Paso Honroso á que asistió acompañando á Suero de Quiñones ($. 17) . 
Era hgo del conde de Bena?ente D. Rodrigo Pimentel, y conde de Ma- 
yorga (en 1435). No menos quijotesco qne Quiñones y Merlo , y «deseando 
ir fuera del Reyno (dice el Comendador griego) á facer armas con co- 
dicia de adquirir honra é faina aprendía con mucho estudio los ejercicios 
de la guerra; á un criado suyo llamado Pedro de la Torre jugando una 
▼ez con el a la hacha mandóle el Conde que jugase á todo matar y el 
lo fizo y dio al Conde un golpe con la hacha en el rostro del cual mu- 
rió». Sucedió esta desgracia en 1437. — Juan, de Mena Uopó su muerte 
en las coplas 188 y 189 del Orden de Marte; y Juan Agraz escribió al 
mismo asunto dos extensas composiciones. En una de ellas dice: 

Su vida fallescedera 
Fueron yemte siete anyos. 
Partir á reynos extranyós 
Su deseo todo era. * 

De levar empresa fuera 
Por el era publicado. 
Duró en su buen espera 
Fasta dos anyos pasados. 

(Cancionero LS. núm. l.J 

En el Cancionero general (fol. 817. ed. 1573) se halla una letra que 
sacó D. Juan Pimentel contra la del conde de Lémos. En el Cancionero 
MS. de S. M., núm. 1. hay varias canciones suyas: una de ellas co- 
mienza asi: 

Cuando tu á mi oías 

Dar voces que me quemaba , 

Sábete que m'aquejaba 
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apenas comprendemoB ; el terrible justador Gonzalo de Cuadros, 
que hiere graTemente en nnas fiestas al de Luna, poniendo en 
consternación á todos los caballeros y damas de la corte'); 
todos en fin, porque todos eran poetas, cuando arrimada la 
lanza escribían sus metros y canciones, olvidaban los afectos, 
odios y pasiones, que en realidad los animaban y conmorian» 
olridaban las armas , las guerras y los hechos de caballería, para 
expresar en conceptos metaflsicos y alambicados un amor afe* 
minado y bastardo. En vano se busca en estos versos el me- 
nor reflejo de la vida actual y efectiva; y si no hubiera otros 
testimonios, creeriamos que aquella revuelta y turbulenta edad 
habia sido la realización de una enamorada y feliz Arcadia. 

¿Qué más? La misma guerra con los moros tan santa, tan 
popular y tan poétíca, y en que aquella brillante aristocracia 
hada olvidar con sus proezas y altos hechos sus altanerías y 
turbulencias, no arrancaba un solo acento á aquellos poetas 
que, al celebrar las victorias obtenidas contra los infieles, hu- 
bieran celebrado sus mismas glorias ó las de fus padres. Ja- 
mas se oye en sus cantos el nombre de Bernardo del Carpió, 
del Cid, de Fernán González, de los Infantes de Lára, de 
Arias Gonzalo, ni de ningún otro de los guerreros castellanos: 
en cambio se eleva hasta las nubes, y adquiere una celebridad 



Aquel dolor que á Macias 
Fizo fenecer sus días. 

') «Gonzalo Quadros (dice la Crónica de Don Alvaro áeLuna, tit. 8) 
era uno de los mayores justadores é mas valientes é punteros que avia 
en la corte del Rey»; y en las justas de Yalladolld de 1418 «encontró 
á O. Alraro por la vista del yelmo é el roquete de la lanza abrió la 
vista, é encontróle en la frente é con las puntas del roquete quebrantóle 
todo el casco de aquella parte de la cabeza; é comenzó á salir tanta 
sangre por la vista del yelmo, que todos los paramentos é sobrevistas é 
las tranzaderas que su amiga le babia dado fueron llenas de sangre. E 
las dueñas é doncellas « . . comenzaron á facer el mayor llanto del Mundo : 
é el Rey mandó cesar la justa, é ovo muy grand pesar..*, é todas las 
justas fueron tomadas en tristeza é desplacer. » — De Gonzalo Quadros hay 
composiciones en el Cancwnero de Baena y en el VS. nüm. i de la bi« 
büot«ca de S. M. 

•♦•3 
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poitaitosa el enamorado Aia<^as, Tíctíma de aa paaion'); y 
los dssgmdadoa amores de Rodrigiiez del Paéron, y* su caá- 
don en despedida de su amiga, se hateen 'tan cabrea como 
pudiera haberlo sido la mayor empresa ó liaznüa^). 

¡Qué contrasta! ^Mientras asi obridan los altos hedios de 
su patria los poetas aiistocráticos y cortesanos; los poetas po- 
pulares, que ni eran caballeros, ni trataban Ins aranas, ai ée 
mezclaban en las empresas de la guerra, son los qne en sus 
cantos y romances rceiebran los combates y Tictoíiaa contra 
ios infieles, los que enaltecen las empresas de la cabalieria, y 
los que crean un renombre inmortal Á los berdicos defensoies 
de su patria. 

La liistoría nadonal vire y palpita todavía en esta poesía; y 
todas nuestras gloiiaa, todas nuestras tradidones, toda nuestra 



1) No se puede formar tina verdadera idea de fa celebridad de Ifo- 
cias, sino conociei|do los CaiKiMerss MMS. y tfeatfo el gtm número de 
con^Msicioaes ea ijue 84 le celebra y ensalza. Los testimoniof reoogidos 
por D. Tomas Sánchez, el P. Sarmiento y otros eruditos son casi nada 
comparados con los que se pudieran reunir. 

^) Véase esta canción en el Cancionero general, fol. GCGLXXIX, en 
el Ckmcionero de Baena^ tom. II, pág. 1581, y más extensamente en la Vida 
de J. Bodriguez del Padrón, tomada de un antiguo códice que publiqué 
en la Revista de Madrid de noviembre de 1839. Esta canción , cuya más 
celebrada copla es la siguiente: 

Viva leda si podran, 

E non penes atendiendo 

Que según peno partiendo 

Non espero que jamas 

Te veré nin me verás; 
la pone G. Sánchez de Bad(ú<^z en boca de *J. Rodrigues en el bífiemo 
de amor. La comentaron y glosaron en el siglo XY Luis Castillo (foL 
GCGXXXYin del Cancionero general) y otro poeU anónimo (foL GGCLXXIX), 
y. en el XYI la gloaó todavía el Dr. Ramírez Pagan, en su PloroHa d» 
varia poesía, fol. z. YL El autor del Diálogo de las lenguas también la 
cita como autoridad, p. 107. Finalmente, el poeta BurguUlos* el verda- 
dero , no Lope de Yega , la glosó en una composición que con otras mu- 
chas, y romances de este casi desconocido poeta, se halla en un códice 
manuscrito de Poesías varias de la biblioteca de S. M. 
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nacioRalidAd, en fia, se hftUa coorignada en aquellos lígorosos 
y senciUeB poemas. Por eso se leen cada ves con más iirteres 
y aprecio I al paso que la poesia de los Cancioneros solo ex- 
cita la atención de los que la estudian como uu heobo social de 
uaa época detertiünada. 

fix«i]sado es decir que al liahlar así de k poesia erudita y 
de su íiid<4e y carácter, no es mí ánimo incluir en esta espe^ 
cié de oeasura algunas obras de objeto más eloTado y de plan 
más extenso. Debemos sobre todo exceptuar las Trescientas 
de Juan de Mena , en que este insigne poeta celebró los heobos 
y los hombres notables de su tien^, censuró á los fautores 
de discordias, excitó á la guerra santa contra los infieles, y 
dio graves lecciones de moralidad y de patriotismo á sus con- 
tempcttáneos ^). Mi objeto ahora es hacer notar la índole ge- 
neral de la poesía erudita y cortesana de los Cancioneros, sin 
haeer cuenta de honrosas excepdones: después descenderé á 
más detalles y pormenores. 

Porque en realidad es un fenómeno singular y extraño que 



^) Véase, entre otros pasajes que pudieraa citarse, el siguiente, en 
que condena las discordias civiles y excita á la guerra contra los infieles 
de Granada: 

O virtuosa , magnífica guerra, 
En ti las querellas volverse debrian, 
Bb ti, d& los naestroé muriendo vivían 
Psr gloría en los cielos y fama en la tierra. 
Sn tí, do la lansa cruel nuace yerra. 
Ni teme la sangre verter de parientes: 
Revocg concordes á tí nuestras gentes 
Üe tanta discordia y tanta desferra. 

No conbenia por Obra tanta luenga 
Hacer esta guerra mas ser ella hecha. '' 

AsKMiQe fulM viene é la vía derecha 
No vieoe tarde por tarde que venga. 
Pues no se dilate ya mas ni detenga, 
flayan envidia de nuestra victoria 
Los Aeyííós vecinos y no tomen gloria 
De áttestta diseordia taayer <|ue eoabenga. 

(G«f. Itfft y 1M< Qríkn de Marte.) 



V 
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de todos los afectos, de todos los sentíroientos y pasiones de 
aquella época caballeresca y -guerrera, «olo el amor haya sido 
casi siempre el objeto de los cantos de nuestros paladines, y 
no el amor heroico y elevado de los romances y libros de 
caballería, cuyo espíritu animaba y agitaba á la sociedad, smo 
el amor galante, tierno, afectado y metafísico de los salones y 
saraos. El amor caballeresco ennoblecía el ánimo y le leran- 
taba á grandes empresas. Las damas eran una especie de dei~ 
dades que guiaban al caballero que las servía, á la consuma- 
ción de heroicas hazañas ;y aventuras ; su nombre era invocado 
en los trances más apurados de las armas, y á ellas se con- 
sagraban los trofeos del vencedor, y se ofrecía el rendimiento 
del vencido y la gratitud de los protegidos^ 6 rescatados. 

El amor de la poesía cortesana apenas tenia género alguno 
de contacto con el que acabo de indicar: quejas y lam^ita- 
ciones de la crueldad de la dama á quien se dirigían, elogios 
de su hermosura, protestas de fidelidad y constancia, y pinturas 
y descripciones de las penas y dolores que por ella se sufrían, 
eran el fondo perenne y constante de estas composiciones; y 
todo escrito con una sutileza tal de conceptos, una metafísia 
de sentimientos, y una tan artificiosa y simétrica combinación 
de frases y períodos , que con dificultad puede creerse que 6ste ' 
amor haya podido ser inspirado por aquel espíritu impetuoso 
y caballeresco, que con tan diferentes acentos se explica y 
desfoga en los romances populares y en los libros de la an- 
dante caballería. Era en mi concepto una deviación de este 
mismo espíritu, una via nueva abierta á la manifestación del 
amor; el principio, en fin, de una literatura y de una poesía 
que pugnaban por desasirse de la rudeza de hi época y de lo 
violento y anárquico del régimen social que á la sazón pre- 
dominaba. 

En medio de la fuerza material y del feudalismo que por 
todas partes se presentaba en su brillantez poética unas veces, 
otras con su terrible realidad, los ánimos generosos parece que 
se transportaban con placer á una región ideal donde no ex- 
istiesen más que las luchas del sentimiento y del espíritu, y en 
que desapareciesen . completamente los privilegios y frieros 



•DB LA poesía CASTELLANA. LXI 

de la fuerza, aun de la más legítima. La üteratara, la poesía 
sobre todo, quizas no ganaban mucho en esta completa sepa- 
ración de la vida real y efectiya, en este nuevo giro dado á 
las ideas: quien ganaba indudablemente era la sociedad, era 
la dyilizacion. 

Pero esta inspiración poética tan digna de examen bajo el 
punto de vista que dejo indicado, ¿era fruto y producción 
espontánea de nuestro suelo y de nuestra sociedad, ó era una 
mera importación de ideas y de sentimientos extraños? Esta 
caestíon, que se enlaza naturalmente con el examen de la in- 
fiaeuGÍa que ejercieron en nuestra .poesía los provenzales, los 
árabes y aun otros pueblos de la Península, merece que le 
consagremos algunos instantes. 

Generalmente se ha creido que nuestra poesía erudita y 
cortesana era en aquella sazón una mera imitación de la pro- 
venzal ó lemosina, que aparece haber sido la primera que se 
ostentó con cierta perfección, gala y lozanía hablando el ro- 
mance vulgar. Esta opinión muy acreditada en algún tiempo 
es hoy in^ugnada por muchos, y á mi ver con muy fundadas 
nzones. No niego yo la influencia; lo que sostengo es que 
esta no ha sido ni tanta ni tan grande como se ha querido 
suponer. 

Los trovadores y poetas lemosines debieron necesariamente 
ejercer una más ó menos exteQsa influencia en el desarrollo de 
^ poesía castellana por varias causas. Por de pronto fueron 
los primeros que cultivaron la poesía en una lengua 6 romance 
^^^r, con cierto éxito y brillantez; y los que abren una 
oueTa carrera tienen siempre una tan justa como natural in- 
fluencia sobre los que vienen en pos de ellos. Por otra parte, 
aunque aquellos trovadores se suelen llamar por excelencia pro- 
vénzales, sabido es que la lengua que hablaban y en que escri- 
bían sos celebradas composiciones era la común y vulgar en 
<uia gran parte de la España, y que españoles eran ademas 
6^^ número de estos mbmos trovadores ^). La poesía lemosina 

O Hé aqoi una lista de los trovadores provenzales, catalanes y ara- 
goneses que cita Millot en su HUíoire lUér, des tnmbadaun: Alfonso II, 
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floreció principakMnte en la corte y bijo la inoteocioii- y tu- 
tela de los Berensuelesy prCncipee eapaííoleB <|iie tenían sa re- 
sidencia principal en la popoloea y opulenta Barcelona; con 
cuya riqaeEa, ilustración y cultora, en vmm» trataría de oowt- 
petír ninguna dudad de sus dondnios ai otro lado del Piíineo. 
Baroelona era en estos tiempos uno de los mas cele1»adoB em- 
polios del Mediterráneo; sos leyes y dispomdones maiitiHias 
consignadas en el célebre CoMuiaéo del mar fo^on solenuM- 
mente recibidas por todos los pueblos comerdantes y naregam- 
tes en aquellos mares, y su puerto era frecuentado por las 
nares de todas las naciones. cidtas y drifinadas. Loa castella- 
nos por su proximidad y por sos grandes reladonea y enlaces 
con los dominios de Cataluoa, Aragón y Yalenda, seguían un 
comerdo y comunicación frecuentísimos con los páises en que 
se bablaba la lengua catalana ó lemosina; y ttcil es oaleakur 
bajo estos datos la influenda que pudo y debió ejercer en el 
desarrollo de nuestra poesía nadonal d ejemplo^ la fiuna y 
nombradla de la gaya denda provenzaL 

Pero si todavía no bastasen estas pruebas congetorales, la 
historia literaria las presenta muy conyincentes y Rectas para 
establecer como un hecho inconcuso las reladones de los tro- 
Tadores provenzales con la corte de Castilla, y la aceptación 
y aplauso que en ella encontraban. 



rey de Aragón; Hugo de 'Mataplana ; Otiillenno Bergneda; Ramotí Beren- 
goel, quinto conde de Prorenza; la Gotideea su miqer; GiraMe Cabrera; 
D. Fadríque. rey de Sicilia; el conde de Ampurias; Goillenno de Mor; 
Pedro m, rey de Aragón; Ramón Yidal de Besalú; Gerrerí de Gerona; 
Blacas y algiin otro que no recuerdo. A estos hay que agregar al 
Maestro Guillermo , autor de la Crónica de los albigenses , publicada en 
1838 por el legatario de M. Raynouard {Lexique Román. — > Nouibeau ehoix 
des' poés. des trovbad., t. I, p. 325). El autor de esta importante com- 
posición era natural de Tudela, es Navarra, según él mismo nos dice 
en la introducción de su poema: 

En nom del Payre e del Sant Esperit 
Comensa la cansos que maestre Guilhem flt; 
Us clercs qui fo en Navarra, á Tudela noirit, 
Pois vint á Montalba. si cum Thestoria dit 
S'i estet onie ans , al dotse s'en issit ... 



d 
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£Sra ia corte de Cotyfat «ift de iaa más celebradas en 
aquellM tiempos por mi ctdiura , «a ma^nificeiida y su esplen- 
der. El emperador Federico Barbaroja, al señalar en tmos 
muy conocidos j notabilísimos tersos, aquello en que más 
prineipadnenté áobresalia cada nadon en la época en (|ae es- 
críbw, ai mismo tiempo que entre Jos caballeros prefiere á los 
fraHoesea, entre las mujeres á las catalanas, ent»^ los poetas 
i loa proyensEales etc., entee las cortes dé los Reyes da la 
preferencia á la de CastHla'). Testimonio insigne que acre- 
dita lo que acabo de exponer, y que aun puede dar margen á 
otma no menos importantes consideraciones. 

A esta Corte espléndida y hospitalaria, en que la poesfa 
estaba ya en tanta Honra y estñnacion que se admitía á los 
juglares en titulo Ae tales á firmar los kistrumentos públicos 
con loa grandes y prelados*), y en que se seifalaban tietras á 



^ Plafiífif cábdi«r francés, 

£ la doana catalam. 
E l'onrar del Gkioet 
E la court de castellana 
Lon cantar provenzalez, 
E la danza trevlsana. 
E Ion cdrps arag:oftez, 
B la perla JuUana, 
Las maneí e liara el' Anglas, 
E Ion doncel da Tuacana. 

Estos versos, publicados por primera vez por César Nostradamus eo 
su Historia provenzal, p. 132, fueron compuestos en 1154, habiendo en- 
contrado el emperador en 't'urin á Ramón Berenguer, segundo conde de 
Prorenza, áe la caM de fiarcelomt. El Conde estab» acompañado de uii 
gnp Diiaier* da poetaa proréfi^aléB y cataklfteé, que eratl casi todoa 
loa jprf meros. aoñores da sa corte: los eualea de tal manera agradaroaai 
Emperador con sus armoniosos versos , que Federico respondió á sus ala- 
banzas y cumplimientos componiendo los versos que dejo citados. (Sis- 
mondi. De la liuérature du midi de VEurope, t. I, p. 66. — Capmani, 
Comercio aTiHguo de Barcelona, t. U. ap. T, p. 8.) 

^ En un instrumento de 1136, que cita la Paleografia etp. , p. 100, 
se halla, después de la firma de varios señorea, la siguiente; Poilea, 
Juglar, conftrmat. 
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los compositores de romances en los repartimientos de lo ga- 
nado á los moros, se acogieron muchos trovadores prorenzales, 
y fueron en ella faTorablemente recibidos y agasajados. Las 
memorias antiguas y las mbmas composiciones de los trovado- 
res dan testimonio de que en los reinados de Alfonso VlU, de 
Alfonso IX de León, de S. Femando y de Alfonso el Sabio, la 
corte de CastíUa era ya muy concurrida por aquellos poetas, 
y estaba con ellos en grandes relaciones. Giraud de Bomeil 
manifiesta en sus versos dirigidos á Alfonso IX y á su hijo S. 
Fernando, haber residido en Castilla^). Giraud de Caianson 
escribe una , coipposicion á la muerte del infante D. Femando 
de Castilla, hijo de Alfonso VIII y de Leonor de Inglaterra^;' 
Guillermo de Adhemar ^) y Ramón Vidal de- Besalú *) dirigen 
al mismo rey Alfonso grandes elogios; y el célebre y extra- 
vagante trovador Pedro Vidal no solo estuvo en la c(»te de 
aquel rey cuya esplendidez elogia y ensalza, sino que escribió 
en ella la Novela que inserta Millot y en la que se contienen 
aquellas alabanzas^). Lo mismo respectivamente sucedió en 
tiempo de S. Femando, que tanto «se pagaba dé los que tro- 
vaban bien , y tan entendido era en quien lo facia bien é quien 
non», según el testimonio de su mismo hijo. 

Pero cuando los trovadores provenzales frecuentaron más la 
corte de Castilla fué en el reinado de Alfonso el Sabio, de 
aquel hombre extraordinario que fomentó y cultivó con éxito 
todos los ramos del saber en un siglo de ignorancia y de ti- 
nieblas. Según se ve en la «Historia literaria de los trovado- 
res», fíiéron muchos los que entonces vinieron á Castilla bus- 
cando la protección y los aplausos de la corte del Rey Sabio, 
y mucho más aun los que le elogiaron y ensalzaron en sus 
versos. Folquet de Lunel, Hugo de TEscure, Bertrand C^r- 
bonell, Raimundo Castelnau, Guillermo de Montagna Font, 



1) Millot, Hist. HL de» troub.» t. 11 . p. 8. 

2) Id., id., t. n, p. 39. 

3) Id.. Id., t. II. p. 583. 
*) Id., id,, t. n. p. S88. 
*) Id., id., 1. n, p. 297. 
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Giraud Riquier y otros muchos , compusieron en' su elogicT yer- 
sos que aun se conservan ^). Nat de Mons le dirigió unas pre- 
g;untas en metro sobre la influencia de los astros , y existe aun 
la repuesta que se asegura se dignó darle el Rey ^). Aimerí 
de Peguflain, fugitivo de. Tolosa, se refugia á Cataluña en 
casa de Guillermo Berguedan, caballero catalán y gran trova- 
dor él mismo , el que le acoge y regala , y le presenta después 
al rey de Castilla que le colma de dones y mercedes y provee 
á su seguridad ^). Marcabrés , hallándose en la misma corte, 
dirige al Rey unos versos excitándole á la guerra contra los 
inñeles^). Aimerí de BeleuTei nos dice en sus versos, que pasó 
alegres dias en Castilla, que ha dejado aquel pais con gran 
pesar y que en él compuso hermosas canciones que agradaron 
mucho á aquel rey «tan aficionado, dice, como su abuelo á 
los buenos y hermosos decires, y á los grandes hechos y em- 
presas»^). Bonifacio Calvi, noble geno ves, aunque trovador 
provenzal, huyendo de su patria se refugia en la corte del 
Rey Sabio, cuyo favor llega á alcanzar basta el punto de 
crearse envidiosos entre los cortesanos % En sus canciones ex- 
horta al Rey unas veces al amor, otras á los combates y otras 
ensalza el favor que aquel monarca prestaba á la poesía. «Si 
las canciones, dice, y la alegría existen aun en el mundo es 
solo por la protección que el rey Alfonso les dispensa: si no 
fuera por él ya estarian del todo olvidadas»^). Finalmente, 



1) MíUot. Hití, liU des troub., t. D, pp. 138, 202, 438; t. III, pp. 79, 
105, 329. 

2) Id., id., t. II, pp. 189 y 193. 

3) Id., id., t. II, p. 233. 
*) Id., id., t. II, p. 255. 
*) Id., id., t. II, p. 336. 

^) Id., id., t. II. p. 367. — Tiraboschi, Storia ddla let. ital., t. IV, 
p. 287. 

^) En quer cab sai chant ó solatz 

Pos los mamé lo Reis N'Anfós. 
Mas si per lui tot sol no Jos 
Ja'ls agroD del tot obUdatz. 
{Noweau choix des poés. des troub., t. I, p. 475.) 
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Gondtida es la célebre recuesta que dirigió á este monarca el 
troyador ó juglar Giraud Riquier, en nombre de los demás 
juglares, quejándose de que músicos y bufones sin príneipios 
ni talento tomaban aquel título, y ocupaban el lugar y usur- 
paban la legitima recompensa de los verdaderos miembros de 
* la juglaría; y conocida también la respuesta que se supone 
haberle dado el mismo D. Alfonso. Giraud Riquier apela , para 
remediar aquel mal, á la autoridad y á la ciencia del Rey Sa- 
bio; y entre otras cosas que Macen menos á mi actual propó- 
sito, le dice: «Pero á vos, Sefior, valiente y poderoso Rey, 
que tenéis toda la autoridad, todo el discernimiento y saber 
para corregir un tan pernicioso desorden, á vos toca mejor 
que á otro ninguno obrar en esto como un gran monarca; á 
vos , que reináis en Castilla donde la juglaría y la ciencia han 
encontrado en todos tiempos más protección que en ninguna 
otra corte ; á vos , que en este ' punto sois tan celebrado como 
en los demás, y que lleváis un tan hermoso dictado (el de 
Sabio), corresponde emprender esta reforma: lo que vos or- 
denéis -será por todos obedecido»^). 

Excusado me parece alegar más hechos, para probar que 
los trovadores pro vénzales fueron conocidos, celebrados y fa- 
vorecidos en gran manera en la corte de Castilla, desde prin- 
cipios y aun antes del siglo XIII , y que por lo mismo tuvieron 
ocasión de haber ejercido más ó menos influencia en el desar- 
rollo de la poesía nacional, en. los roñados de D. Alfonso el 
Noble, S. Femando y D. Alfonso el Sabio. 

Pero la época de los trovadores provenzales y de su bri- 
llante existencia desapareció precisamente por este tiempo. La 
guerra de los albigenses, civil á la vez y religiosa, vino a 
turbar la feliz tranquilidad de que hablan gozado aquellas re- 
giones durante varios siglos, y á precipitar sobre ellos todo 
género de calamidades. El estado social que habia dado oca- 
sión y origen con su forma y circunstancias particulares á la 
existencia de los trovadores , fué completa y violentamente tras- 



1) T. m. pp. 350 á 363. 
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tornado. Aquel feudalismo suave y templado de los señores 
de castillos y lugares que, en la paz de que gozaban, los 
Ueraba á ocuparae principalmente de amop y de poesía, de 
fiestas y de saraos, desapareció bajo la rígida y violenta do- 
minación del jefe del partido católico Simón de Monfort; y los 
trovadores fueron por la mayor parte el blanco del celo y d«l 
odio de sus exaltados secuaces. Muchos de los trovadores ha- 
bian incurrido en ios errores de que se culpaba á los albigen- 
ses; los más hablan tomado las armas contra la cruzada pre- 
dicada contra ellos , y cuando sucumbió la causa que defendían, 
puede decirse que pereció la poesía y la gaya ciencia proven- 
sal. Cuanto después se hizo para reavivar la apagada luz , fué 
inútil é ineficaz: los Juegos Florales, el Consistorio del gay 
saber y los mantenedores del colegio de Tolosa, demostraron 
con sus estériles. esfuerzos esta triste verdad; y la poesía le- 
monna, si en lo. sucesivo brilló todavía con algún destello de 
su luz primitiva, no fué ya en la Provenza, sino en Valencia 
y Cataluña, y cuando lejos de aspirar á influir sobre la poe- 
sía de Castilla, se sometía por el contrario al influjo de su 
ejemplo, y sucumbía completamente poca después, espirando 
en brazos de la musa castellana. 

La influencia, por lo mismo, de la poesía provenzal en la 
de Castilla solo pudo ejercerse en la época brillante de los 
antiguos trovadores: es decir, hasta el reinado de D. Alfonso 
el Sabio; en los reinados sucesivos no se vuelven á presentar 
los trovadores, si alguno existia, en la corte de Castilla; á lo 
menos no ha quedado de ello memoria alguna que haya Jlegado 
á mi noticia. Pero podrá decirse tal vez, que si ellos no vi- 
nieron, sus obras serian conocidas y leídas en Castilla; mas 
todo induce á creer lo contrario. No sabemos que se haya 
encontrado en Castilla un solo códice de poesías lemosinas de 
la época de los trovadores, y todavía en el siglo XV, el mismo 
enarques de Santillana, al hacer mención de la poesía proven- 
zal en su celebrada carta al Condestable de Portugal, no cita 
» otro trovador más que á Arnaldo Daniel., á quien tal vez 
conocería por los elogios que de él hace el Petrarca , y al bo- 
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Iones Guido Januncello; pero confesando que de ning^uno de 
ellos había visto obra alguna '). 

Por otra parte^ ¿dónde están las señales de la influencia 
que se pretende en la poesía castellana de los reinados de Al- 
fonso el Sabio, Sancho el Brayo, Fernando IV y Alfonso el 
Onceno? ¿Se pretenderá acaso hallar las huellas de la imita- 
ción lemosina/ en el poema del Cid, en la Crónica rimada, en 
los libros de Alejandro, de Apolqnio, de José y de Fernán 
González, en las obras de Berceo, del Beneficiado de Ubeda, 
y del canciller Pero 'López de Ayala? Ninguna de estas com- 
posiciones, ni por el fondo de las ideas, ni por la forma de 
la versificación y de la rima, permite sospechar siquiera que 
sus autores se hubiesen propuesto imitar á los poetas y trova- 
idores provenzales. Un espíritu enteramente diverso, un espí- 
ritu enteramente nacional y, por decirlo así, castellano, brilla 
en todas ellas, puro y sin mezcla en las más; en las otras 
modificado por el espíritu religioso y por el de la antigüedad, 
entendida como se entendía en la edad media y vemos en el 
libro de Alejandro y en el de Apolonio. Bien puede asegu- 
rarse, por lo mismo, que en este ramo de la poesía nacional 
ninguna influencia visible ni notable pudo ejercer la provenzai 
ó lemosina. 

No me atreveré á decir otro tanto de la poesía cortesana» 
que forma la base principal de nuestros Cancipneros : en esta 
clase de composiciones me parece que no se puede descono- 
cer el influjo más ó menos directo de la imitación lemosina, 
sobre todo en las formas exteriores de la rima y de las com- 
binaciones métricas. 

Yo no creo que la rima haya sido introducida en las len- 
guas vulgares por los provenzales, pues muchos siglos antes 
que ellos la usasen era muy conocida y frecuente en las com- 
posiciones que aun se escribían en latín, y del latín debieron 
tomarla los primeros poetas vulgares, lo mismo en la Provenza 
que en Castilla y otras partes^). Pero no pueáe negarse que 



') Sánchez. Poes. ant., t. I, p. LIY. 

^) Cuaado se fué perdiendo entre los pueblos romano-bárbaros la 
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si los lemosines no inventaron )a rima ni las combinaciones 
métricas modernas, las UeVaron sin embargo á un grado tal de 
perfección y de primor, que por necesidad debieron ser imi- 
tados por los que en otras lenguas componían decires y can- 
edenes. No tengo por lo mismo diñcultad en creer que las 
Cantigas que aun se conservan del rey D. Alfonso el Sabio, 
escritas en gallego, sean en cuanto á la forma una imitación 
lemosina, y que tal yez pueda decirse lo mismo de los Tersos 
de Rabi don Santo % de la Crónica atribuida* á D. Alfonso el 
Onceno, y de algunos de los muchos géneros de composiciones 
que se hallan en las obras del festivo y facundo Arcipreste de 
Hita^). Tampoco* negaré que introducidas de este modo las 



verdadera pronunciación latina, dti¡jó oatnralmente de percibirse la armonía 
y cadencia de los versos escritos según la antigua prosodia, y se busca- 
ron otros medios de estructura y de armonía poéticas. Entonces se hizo 
común y general el uso de la rima , conocido muy de antiguo . pero 
menospreciado como un defecto que alteraba la armonía y cadencia de 
los verdaderos versos latinos. Fácil sería hacer sobre esto una larga 
disertación, prestándose á ello de suyo la materia; pero sin tratar de in- 
dagar el origen y procedencia de la rima , basta á mi propósito que esta 
estuviese ya usada generalmente y en gran boga antes de que se es- 
cribiesen versos ni canciones en ninguna de las lenguas modernas , in- 
clusa la provenzal. 

') Los versos de Rabi D. Santo acaban de ser publicados por Tick- 
nor en el apéndice ül de su Hist. of spanish Utteral 

') Sánchez, al publicar las obras del Arcipreste de Hita, hizo ya 
notar la gran variedad de metros de que usó en sus composiciones; pero 
desconoció otros muchos por el modo con que estaban escritos los ver- 
sos. Ta hemos visto que el Arcipreste usó del verso octosílabo de los 
romances ; y en sus Cánticas de serrana y en otras composiciones, aun- 
que impresas como versos largos, he encontrado muchas combinaciones 
de versos cortos muy notables. Véanse las cánticas que comienzan con 
las coplas 933, 961. 971, etc.; la .oración á la Virgen, copla 1020; la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo, copla 1023, y otros muchos pasajes. 
Ré aquí cómo comienza este ultimo: 

Miércoles á tercia 

El cuerpo de Christo 

Judea lo aprecia, 

E si'hora fue visto 
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combinaciones métricas Tenidas de Provenía, las hayan adop- 
tado sin saber siquiera su onrigea los trovadores y poetas cor- 
tesanos que florecieron en ios siglos XJV y XV , y cuyas com- 
posiciones llenan nuestros Cancioneros impresos y manucrítos : 
así como adoptaron los verso» de arte mayor y del arte común, 
es decir, de doce y ocho sílabas, inventados, según el mar^ 
qués de Santillana, en los reinos de Galicia y Portugal, .y los 
alejandrinos de catorce sílabas, tomados, según se dice, del poeta 
francés que escribid el Poema de AU^andro. Pero creo también 
que, en todo caso, á poco más que á esto está reducida la iafiuen- 
cia de la poesía provenzal en la castellana de que vamos hablando. 
Porque si de las formas exteriores del metro y de la rima 
pasamos al fondo de las composiciones, entonces necesario es 
reconocer que es muy poco en lo que se parecen una y otra 
poesía, fuera de aquello que es general y común á toda clase 
de obras' poéticas. Para demostrar esta verdad no me valdré 
de calificaciones hechas al intento, sino de las de aquellos 
mismos que han creido y sostenido que nuestra poesía era hija 
de la lemosina. «¿Qué eran los trovadores?» se pregunta á 
sí mismo uno de ellos O- << Hombres de guerra en su mayor 
parte, se responde; algunos señores de castillos y otras per- 
sonas de ingenio y talento, según el espíritu del tiempo, los 
cuales animados por la naturaleza armoniosa de los meridiona- 
les, favorecidos por una lengua sonora y metálica, y expre- 
sando con elocuencia y facundia el pensamiento popular, ya atta- 
caban ó celebraban en sus canciones á los señores de las cercanías, 



Quan poco lo precia ^y 

Al tu hijo quisto 

Judas el qu'l'vendió, su discípulo .traidor. 

Por treinta dineros 
Fue el vendimiento, . 
Que l'caen seííeros 
Del noble ungüento. 
Fueron plasenteros 
Del pleiteamiento 

Dieronle algo al falso vendedor, etc. 
') Tíllemain, Tablean du moyen age, premiére le^on. 
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ya loB incitaban á la paz , ya los excitaban á alistarse en las cru- 
zadas, y á Teces también insultaban á todas las potestades del 
Estado y ^ la Iglefiña. La poesía provenzal era, por decirio 
así, la Hbertadjde impraita de ios tiempos feudales; libertad 
más áspera, más atreyida y menos reprimida que la nuestra. 
Pudiera citar de esto, continúa el escritor que Toy copiando, 
ejemplos verdaderamente increíbles. El erudito Raynonard ha 
reproduddo lUgunos en su estimable colección de poesías pro- 
Tenzates, pero hay otros muchos delante de los cuales tuvo 
que detenerse por una especie de discreción y de reserva que 
se retrotraía á seis siglos más atrás .... Cuando se llegan á 
comprender estos curiosos documentos, se encuentran en ellos 
tesoro» de facundia y de ingeniosa vivacidad , y se admira lo 
atreYÍdo de unas canciones tan libres , que esparcían por todas 
partes la alegría, la sátira y el insulto.» 

¿Quién verá en esta descripciop de la índole de la poesía 
provenzal el menor rastro de semejanza con nuestra poesía 
cortesana, con la poesía de los Cancioneros? Me parece que 
es dificirencontrar dos cosas más diferentes y opuestas. Y la 
razón es palpable si consideramos el estado de las dos socie- 
dades y de los dos pueblos. 

La Provenza gozó de largos períodos de tranquilidad y de* 
sosiego bajo el suave mando de los Berengueles , y pudo entre- 
garse libremente á los solaces de la paz, de la libertad y de 
la poesía, y á los sentimientos propios de su feliz situación. 
Castilla, á la guerra constante con los moros, añadió las re- 
celtas y turbulencias interiores de los reinados de Alfonso X, 
de Alfonso XI, de D. Pedro el Cruel, de Juan 11 y de Enrique 
^) y adquirió en estas lides y combates la dureza, la eleva- 
ción, y 8Í se quiere la altanería que en toda su historia la 
distinguen. El temple de los ánimos, el estado de la sociedad 
y de las costumbres, eran por lo mismo muy diferentes. Allí 
Ubres y osados, hasta el punto de dar origen á la secta disi- 
dente y herética de los albigenses; aquí católicos puros y fer- 
vientes, y sumisos á la autoridad de la Iglesia. Allí poco con- 
fiados por la escasa autoridad de los seffores feudales ; aquí 
amoldados á la imponente autoridad de una corte brillante y 
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ostentosa ciertamente, pero graye , circunspecta y llena siempre 
de yarones -respetables y prelados, y á cuya imagen y semejanza 
se modelaban las de los grandes señores y caballeros princi- 
pales. Los trovadores y poetas castellanos, que aspiraban á 
brillar en estas cortes, tenían por necesidad que acomodarse 
al carácter grave, severo y circunspecto de los caballeros y de las 
damas que las formaban» La pasión misma del amor, objeto de la 
mayor parte de sus composiciones , para ' ser admitida y tole- 
rada por aquellos pundonorosos caballeros y por aquellas gra- 
ves matronas , tuvo necesidad de revestirse de formas respetuo- 
sas, elevadas y platónicas, y encerrarse en generalidades frías 
y abstractas; bien al contrarío de las composiciones de los tro- 
vadores, en que hay 'más pasión, más sentimiento y también 
más licencia y sensualidad. £1 trovador provenzal, siguiendo 
la libertad de costumbres del pais eh que escríbia, no ocultaba 
el objeto de su amor, aunque este amor fuese culpable y cri- 
minal , ni las mudanzas y vicisitudes de su pasión ; y sus can- 
ciones por lo mismo están marcadas con un sello de verdad 
históríca y de actualidad que en vano se buscaría en los can- 
tos ingeniosos y metafísicos de nuestros poetas cortesanos. 
Bajo este punto de vista tienen nuestras composiciones mucha 
'más analogía con la poesía del Petrarca y los de su escuela, 
y con la de los poetas catalanes y valencianos de la época 
posterior. Juzgo excusado detenerme más en este punto, que 
pudiera dar lugar á largas consideraciones: con lo dicho basta 
en mi concepto para desvanecer la opinión de los que sostie- 
nen que nuestra poesía cortesana no era más que una mera 
imitación de la provenzal, y para convencerse de que no po- 
demos buscar en esta imitación el origen de la índole y carác- 
ter peculiar que hemos descríto más arríba. 

No ha faltado tampoco quien haya creido que nuestra poe- 
sía había imitado á la de los árabes, no solo en el fondo de 
las ideas y pensamientos, sino en la misma forma métríca y 
en la ríma. Conde supone que nuestros romances son una 
simple y sencilla imitación de los versos arábigos de diez y 
seis sílabas con la cesura en medio ^) , y su opinión ha sido 



^) Conde, Hist. de la dom. de loé árabes, t. I. prólogo. 
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admitída casi generalmente. Otros adelantaron más : supusie- 
ron que no solo la versificación, sino el fondo de las ideas, eran 
tomadas en gran parte de los árabes, y principalmente aquel 
tinte oriental que se descubre en muchos de nuestros poemaa. 
Los españoles, decian, han tomado de los árabes, sus com- 
patriotas, la mayor parte de sus conocimientos en las ciencias: 
¿cómo' no habrían hecho lo mismo en la poesía? . . . 

Podia esta'^opinion, en la extensión sobre todo que algunos 
le! dieron, parecer más ó menos conforme á los hechos, y más 
ó menos exagerada la influencia que se atribula á los moros; 
pero de la existencia de este influjo mayor ó menor, nadie 
pareda abrigar ^. hasta ahora la menor duda, cuando última- 
mente se ha Tenido á negar completamente, y á sostenerse la 
imposibilidad de que haya podido existir. Según esta opinión 
que acaba de esforzar el orientalista M. A. Dozy en sus 
eruditas Investigaciones sobre la Historia política y lite^ 
raria de España, «la poesía árabe española, clásica en 
cnanto imitaba á los antiguos modelos, abundaba en imá- 
genes tomadas de la yida del desierto, ininteligibles á la 
masa del pueblo, y con mayoría de razona los extranjeros: 
la lengua poética era una lengua muerta, que ios árabes no 
comprendían ni escribían sino después de haber estudiado por 
mucho tiempo y muy formalmente los antiguos poemas; y aun 
así se equivocaban muchas veces en el empleo y signiñcacion* 
de las voces. Hija de los palacios, esta poesía no se dirigía 
al pueblo, sino únicamente á los hombres instruidos, á los 
grandes y á los príncipes. ¿Cómo pues una poesía tan eru- 
dita pudo haber servido de modelo á los humildes é ignoran- 
tes juglares castellanos ?. . . Por otra parte, continúa Dozy, nada 
justifica la opinión que impugno : la versificación y la poesía 
espailolas no pueden traerse á cuento por el solo hecho de 
que la poesía española es popular y narrativa, y la poesía 
árabe artística, aristocrática y lírica. Yo no niego (añade) 
que los pueblos romanos hayan tomado muchas de sus novelas, 
de sus apólogos etc., de los árabes, ni que estos hayan ejer- 
cido una grande influencia sobre las ciencias. Yo solo hablo 
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de la poeaía; la len^a de las noTelas y de- las obras cien- 
tíficas era la lengua ordinaria '). » 

Déjenos á los entendidos en la lengua' árabe el comprobar 
la exactitud de los bechos y aserciones alegados por este 
ertNÜte escritor: hecbos y aserciones que tan en contradicción 
están con los que otros orientalistas ban sostmddo basta ahora ; 
démoslos, á mayor abundamiento , por ciertoa y exactos: ¿qaé 
se tnleriría de aquí? Que la poesía erudita y clásica de los 
árabes, la que era hija de los palacios y solo se dirigía á los 
bombres instruidos y á los grandes señores, no ba podido pres- 
tarse á la imitación de los juglares y trovadores españoles. P«ro 
¿ podrá desconocer el erudito que impugno que los árabes del pue- 
blo, que los árabes que no entendían la antigua lengua poética, que 
la gran mayoría, en fin, del pueblo moro tendría por neceñdad una 
poesía popular en el lenguaje común, y que en este lenguaje 
compondría sus versos y candones? Cua&to más se exagere la 
separación de la lengua clásica de la pOesía árabe, del len- 
guaje vulgar, más probáis, más necesaria se hace la existen- 
cia de una poesía común y popular. De lo contrario seria 
preciso suponer que pudo existir un pueblo sin cantos y nar- 
raciones poéticas á su alcance, y que este fendmeno incon- 
cebible se verificaba entre los árabes espaííoles, uno de los 
pueblos de más imaginación poética que han existido. — Si 
quizá se dijese que estos cantos populares no se han conser- 
vado ni existen en el día, considérese que es propio de esta 
especie de composiciones el trasmitirse y conservarse por la 
tradición oml, sin consignarse por escrito como la poesía em- 
d^, y que esto mismo ha sucedido con nuestra poesía popu- 
lar, con nuestros romances. Si la invención de la imprenta no 
hubiera proporcionado el medio de conservarlos en los Roman- 
ceros, quicá hoy no tendríamos sino muy pocos de estos nu- 
merosos poemas; y de« seguro no tendríainos ninguno si al final 
del siglo XV hubiera sufrido la nación castellana la suerte de 
los alabes: si hubiera sido expulsada de sus antiguas mansio- 
nes, si hubiera perdido su nacionalidad, y hubiera, en fin, 



^) T. I. pp. 609 y sigruientes. 
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desaparecido tan cmapletcmeiite como han deaaparecido !•• 
árabes espoSoles. 

P«o ademas de esta oonjetuca sobre la existenda de "n^ 
poesía popular entre los árabes » hay de ello alg^unas pruebas 
directas. Argote de Molina ^ nos testifica t^ en su tiempo, 
es decár, á mediados del siglo XVI, todavía se ma oaatar á 
los moriscos de Granada , últimos restos de aquel culto é ilus- 
tmdo pueblo, cantares lastímeros sobre la pérdida de su tierra; 
y estos cantares por necesidad debían estar escritos en lengua 
isteMgiMie á ios que con ellos trataban de aliviar tu dolor. En 
iguad lenguaje debieron estar escritos los versos que, segun el 
relato de la Crónica general '), recitó desdé una torre de Ya» 
lencia un moro sabio cuando el Cid la tenia cercada) anoa^ 
ciando al pueblo la próxima perdición de la dudad; porque no 
se concibe que el moro saWo se tomase aquella molestia, no 
haíbiendo de ser entendido nno por poquísimos de aquellos á 
quienes se dnrigia. 

Por otra parte, consta que los moros eran tan afíciomidos 
s trorar, que no solo lo hacian en su lengua, sino en la nuestra. 
El autor del poema castellano y iwtrt^vo de José no pueda 
dudarse de que era moro, no sok porque los versos están es- 
crHes en caracteres arábigos, sino porque el José que nos 
describe no es el de la Biblia, sino el del Koran; y de la 
misma nación era el maestro Mahomat el Xartosse, de Guada- 



') «De esta cuantidad son algunos cantares lastimeros, qué oimos 
cantar á tos moriscos del reyao de Granada aolire la pérdida de su tierra 
á manera de endechas.» {Disc. de la poes, cast, del conde Lucanor, f. 129.) 

>) «E estonces diz que sobió mi moro en la mas alta torre de la 
villa : e este moro era muy sabio é muy entendido é fizo unas razones 
en arábigo que dicen así» (f. CGCXXIX). M. Dozy (p. 549) siente no ha- 
ber podido hallar el texto árabe de esta elegía : yo le he hallado hace 
tiempo examinando un precioso códice manuaorite de la biblioteca del du- 
que de Osuna, pero escrito en oaractérea castellanos ; y como aun así 
puede ser muy importante eu oonoeimiento á loa entendidos en la lengua 
árabe, he creído conveniente publicarle, eo la forma en que se halla en 
el expresado códice, en el Apéndice. 

. ••••2 
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j qoBá cMKmre á citihlecer kk 
de la Jugimrm ■»€& c 

Sí . 

JO cico, caatoRS papulares 4 ^igÍM«a; 

el 
lee ceciibiaa ca «nbie» (Mgm el 
Two de Cdidob*) ^), ifsé 
árabes hay» temude pn%, mrnmBfii j 
cas la pacsia casteflaBa, mti 
coeaAos, las aardas y los ^ékgas? 

Gnunda, j nos ha lowumds Ai g s te de Mofisa, aon msaj 
semfjanÉPs á los de aneslns rwmrrn cortos da aoa aliabas: 
lo ipie se deamestra díñ&Bdo ea dos a cada uaa da e&os por 
la ccsQia *), j hasta ahora paiace cicsta que, harirado' ignol 
dmñoa en los Tcnos arábigos de £es y acis aüabaa, laaoltaii 

Por otia paite, si no se niegay ni puede nc g aiae, que de 
los árabes henos toando ó initado los c amias, las aoTeks, 
los apólogos 7 las leyendas, cono lo deaneotraa la IHaeiptíMa 




*) Tom. n. pág, 909. 

>) Ssnoieato. Mem. hi$L ée ía foea. m^, p. n. 

/ Alhamhra banina 

Gnafeoior tapk<pñ 
Ala mayarali 
Ta Mald Yosdili. 
A tí ni laraei 
enadarga ti albaida. 
Yix naiisi mcitar 
Guanahod AUiambra. etc. 
Es excusado decir que leyendo estos Tersos como de docs tflabas. 
resoltan en toda su perfección nuestros Tersos de arte maror. 
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derieaUe de Pedro Alfonso, los Bocados de oro, el Vonde Lu^ 
eanor, las Fábulas de BUpay y la Historia fabulosa atribuida 
al moro Rasis, ¿cómo se podrá creer que solo en la poesía 
hemos hecho i^a excepción que seria del todo inexplicable si 
en efecto fuese derta? Los dos pueblos estaban en uña grande 
y continua comunicación : las costumbres de la caballería, del 
honor j de la galantería, se hallaban dÜhndidas casi al igual 
entre moros y cristianos '); y la influencia recíproca de los 
unos sobre los otros es un hecho tan constante, que es 
preciso desconocer el espíritu de nuestra historia para no dar 
á esta circunstancia todo el influjo y el poder que en realidad 
ha tenido en la suerte y en los destinos de las dos naciones 
rivales. 

Creo pues que, lo mismo los provenzales que los árabes y 
que las demás naciones con quienes Castilla estaba en rela- 
ciones ó en contacto, han influido en mayor d menor escala 
en nuestra literatura y en nuestra poesía, así como ¿ su ves 
hemos debido nosotros tener influjo en la clTilizadon y cul- 
tura de los demás pueblos. 

La impresión que la brillantez y cultura de nuestra corte 
hizo en los trovadores provenzales ya la hemos visto descrita 
en sus versos y candónos $ y fácil seria adivinarla comparando 
el estado del saber y de las dencias en la corte del Rey Sa- 
bio con el que á la sazón tenian, no solo en las reduddas 
cortes de Provenza'), sino en las de las demás nadónos del 
mediodía de Europa. Respecto de los árabes espaiíoles, bien 
conoddo es hasta qué punto se doblegaron al influjo de nues- 
tras ideas , de nuestro espíritu y de nuestras costumbres ; baste 



^ Véase el notabilísimo pastee de la Crónica latina de Alfonso VII, 
oúm. 69, de que ya he hecho uso al mismo propósito en mis estudios 
sobre la Cránica, el Poema y el Romancero del Cid. 

^ Sismondi (De la liL du Midi, t. I. p. 13&) reconoce la profunda 
ignorancia de los trovadores, de los cuales algunos, y esos en muy pe> 
queio número, sabian solamente latín. Esta ignorancia, según Sismondi, 
fué una de las causas principales de la esterilidad y desaparición de la 
literatura prorenzal. 
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decir que en los últimos tiempos llegaron á escribir , no solo 
sus poemas y canciones, sino hasta sus leyes particulares, en 
el lenguaje del pueblo vencedor ^), 

Pero cualesquiera que hayan sido los elementos que con- 
earrieron ¿ la formación y desarrollo de oaestra poesía, «itre 
los cuales ha ocupado un gran lugar el conocimiento de los 
fiMsofiM y poetas latinos, no puede ponerse en duda que ha 
tenido siempre un sello espedal, una índole aparte y un ca* 
rácter peculiar y propio sayo, lo mismo en los cantos popula- 
res que en las composiciones de nuestros poetas cortesaaos. 
El espirita castellano, formado de tan diTersmi elementos so- 
ciales y políticos, se asimilaba ciertamente y apropiaba en las 
civilizaciones y literaturas extrañas, lo que era conforme ¿ sn 
índole y esencia ; pero fun^^ndolo siempre todo en su molde 
propio y peculiar. Así se íonnd y creció aquella nacionalidad 
fuerte y robusta que dominó más adelante, con su influencia, 
su cultura y sus armas, una gran parte del mundo. 

Pero todavía no concluiré el examen de las relacionea de 
nuestra poesía con la de otros pueblos, sin decir algunas pa- 
labras de BUS conexiones con la portuguesa 6 gaUega. 

A últimos del siglo pasado , cuando empesó á despertarse la 
afición á esta clase de investigaciones históricas, se agitó mucho 
esta cnestion entre dos eruditos célebres, el P. Sarmiento y 
D. Tomas, Antonio Sánchez, con motivo de nn pasaje de la 
célebre carta del marqués de Santülana al oondestable de Por* 
tugal. Habia dicho el Marqués, quizá con un poco de corte* 
sania, escribiendo á un príncipe portugués, «que non era de 
dudar que en loe reinos de GaHcta y Portugal el axeroicio des- 



1) Entre los MMS. del colegio mayor de San Ildefonso de Alcalá se 
conservaba un códice del siglo XHI, con el título Leyes de moro». De 
una copia sacada por el académico D. Manuel Abella , resulfa que es en 
efecto un cuaderno de leyes escrito en castellano antiguo, mezclado de 
psiabrae arábigaa para el uso y gobierno do los oMros , oon orrogla á las 
disposíeionea liol Koran. Según una nota del nismo Sr. Abella, ooiaf 
loyes estaban dadas para los moros aun no ^i^eto* al donhüo do los 
eristianos. La publicaeion de esto cnaderno sorla muy comnenienfo para 
la historia de la lengua y de la legislación. 
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Um acíenciaa mas que en niaguaas otras regiones, ni provincias 
de la EsfMiña se acostumbró , en tanto grado (anadia) que non 
ha mucho tiempo qualesquier decidores é trovadores destas 
partos, agora fuesen castellanos, andaluces á de la Estrema- 
dura, todas sus obras componían en lengua gallega ó portu- 
guesa. £ aun de estos (continuaba) es cierto rescebimos los 
nombres del arte así como maestría mayor é menor , encadena- 
dos, lexapren y maniobre ^).» Fundado en estas cláusulas pre- 
tradin el P. Sarmiento ') que la poesía castellana era como una 
capede de derivación ó imitación de la gallega ó portuguesa, 
á quien debía, no solo su origen y los metros principales en 
que se escribía, sino también hasta la lengua en que se ex- 
presaba, una vea que todos los antiguos poetas y trovadores 
de las damas provincias de España componían sus obras en 
lengua gallega. — Impugnaba estas conclusiones el erudito 
Sant^es, pretendiendo demostrar que el escribir los poetas 
castellanos en portugués ó en gallego fué una moda pasajera, 
que aolo duró algún tiempo y que tampoco era exacto que es- 
cribiesen en aquella lengua los primeros poetas castellanos, una vez 
que ni los autores de los poemas del Cid y de Alejandro , ni Berceo 
y donas poetas antiguos habían usado de otro linguaje que el 
ceaaaa y vulgar de Castilla. 

Pero estos dos eruditos, empeñados en defender las glorias 
de sos provincias respectivas, no echaron de ver que daban al 
asunto una importancia que no le correspondía y que lo que 
agitaban era una cuestión dé puro provincialismo. La poesía 
gallega ó portuguesa y la castellana en aquellos tiempos no 
podían en realidad distinguirse en otra cosa que en la pequera 
herencia que separaba á los dos dialectos : diferencia entonces 
aiuc^ho menor de lo que es~ en la actualidad ; y en vez de ser 
das poesías distintas eran una cosa idéntica, sin más diferencia 
que la muy pequeña ya indicada. 

En e&cto: una de las primeras observaciones que desde 



^ Col. dfl poet. ant, al ñglo XV. U I. p. LVD. 

*) Mtmoriat para la hittoria áe la poetia española» pp. 299 7 si- 
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laego se hacen al leer las antígaas colecciones de poesías es el en- 
lace íntimo y estrecho que tenían entre sf las dos literataras caste- 
llana y portuguesa , si se podian en efecto considerar como co- 
sas realmente diferentes. Hoy que tocamos el funesto resaltado 
de una política recelosa y suspicaz seguida con pertinacia da- 
rante dos siglos, política que ha tratado de separar ai Porta- 
gal de los sentimientos é intereses peninsulares, y de hacerle 
Tolyer la yista, no adonde siempre la ha tenido vuelta, amo 
hacia otros países, otras ideas y otros afectos _que no tienen 
con los suyos ningún género de conexión y analogía, tenemos 
alguna dificultad en comprender la identidad antigua de la 
literatura de los dos países. Pero el Portugal en sus días de 
gloría, cuando siguiendo los instintos de su nacionalidad daba 
de sí las grandes muestras que tan profunda huella han dejado 
en la historia del mundo, era un pueblo eminentemente penin- 
sular y español, como Aragón, como Valencia y Navarra : 
como estos pueblos peleaba algunas veces con Castilla en riñas 
interiores, y, por decirlo así, civiles; pero en las grandes oca- 
ñones, en aquellas sobre todo en que el ínteres peninsular 
peligraba, era muy común verlos unidos bajo una misma ban- 
dera. Sus nobles, sus sabios y sus hombres distinguidos to- 
maban parte en todos los negocios peninsulares; eran conoci- 
dos en la brillante corte de Castilla como los castellanos lo 
eran en la de Portugal, y las principales familias de los dos 
reinos estaban enlazadas por vínculos estrechos de sangre y 
parentesco. Portugal no era más que una de las variedades 
de la nacionalidad espimola, y su literatura por lo mismo otra 
variante, y no grande, de la literatura castellana. La lengua, 
ademas de no ser en realidad más que un dialecto de la de 
Castilla, era casi enteramente conforme á la gallega que se 
hablaba en una gran parte de los dominios castellanos; y en 
los tiempos á que nos referimos la semejanza era aun mucho 
mayor, hasta tal punto que hay composiciones que se duda si 
están escritas en portugués ó en castellano. 

Cuando Portugal > por las causas indicadas, renunció á esta 
vida española propia y peculiar de los pueblos peninsulares, 
perdió también su fuerza, su vigor y su espontaneidad : desde 
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entonces apenas tíene literatura, apenas tiene independencia. 
Hase querido contradecir y violentar el espíritu español y pe- 
ninsular que le animaba; y en estos esfuerzos contra la natu- 
raleza de las cosas, su vitalidad y energía se han considerable- 
mente enervado. Hoy Portugal está tan separado de Ion de- 
mas pueblos de la Península , que en ellos se sabe mas bien 
lo que pasa en cualquier pais de Europa que en el que tene- 
mos, por decirlo así, á la puerta de casa. 

£n lo antiguo no sucedia así : las dos literaturas estaban 
tan unidas como los dos pueblos ; los castellanos escribían ver- 
sos en portugués y los portugueses en castellano indistintamente. 
£1 marqués de Santiliana nos testifica , según acabamos de 
ver, que algún tiempo antes de aquel en que escribía, cuales- 
quier poetas ó trovadores castellanos componían todas sus obras 
en gallego ó portugués : el rey D, Alfonso el Sabio escribió en 
esta lengua todo el libro de sus Cantares, y Yillasandino , Ma- 
cias, el Arcediano de Toro, Pero González de Mendoza, 
Jerena y el marqués de Santiliana compusieron muchos de los 
versos que aun nos quedan en aquel mismo dialecto ^). Los 
trovadores y poetas portugueses por su parte escribían con 
mucha frecuencia en castellano, como lo hicieron el famoso in- 
fante B. Pedro, D. Juan Meneses, Diego Brandara, D. Juan 
Manuel, el Coudel Moor Femando de Silveira, Luis Anriquez, 
el conde do Yimioso y todos los demás que se pueden ver en 
el Cancionero general Portugués, publicado por García de Re- 
sende, cinco anos después que Castillo habia publicado el 
suyo *). 



>) Véase. Tom. I, pág. 15. 249. Tom. n. pág. 3. 5—9. 264, etc. del Can- 
exonero de Baena. Del marqués de Santiliana hay composiciones en gallego 
ó portugués en los Cancioneros MMS. 

^ Los poetas portugueses del Cancionero de Resende, que han escrito 
versos en castellano, son los siguientes: D. Juan de Meneses, el coudel 
Moor, Alvaro de Bríto, Ouarte Brito, D.Juan Manuel, DomRolym, Diego 
Miranda. Fernán Tellez, Fernán Brandam, Gaspar Figueiroa, Alfonso Pi- 
res. Gonzalo Méndez Zacote, Gregorio Alfonso Badajoz, el prior de Santa 
Cruz. D. Juan el camarero mayor, Pedro Mem, Sancho de Pedresa, in- 
fante D. Pedro, Pero Secutor. el conde do Vimoso, Luis Anriquez, J. 
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Pero habia aun más : los autores dramáticos portugueses 
escribían indistintamente en las dos lenguas, como se ye en las 
obras del célebre Gil Vicente y en las de Camoens O, y los 
interlocutores hablaban unos en portugués y otros en castellano ; 
lo que demostraría, si de ello hubiese necesidad, hasta qué 
punto la lengua castellana era común y vulgar en el pueblo 
portugués ^. Hasta los cantares populares estaban con fre- 
cuencia en castellano ^) ; y lo mismo los motes que sacaban en 



Ruiz Castellbranco . Francisco Saa. Manrique de Saa, NuSo Pereira, 
Eduarte Resende, Manuel de Goyos, García de-Resende. Total, 29. Ade- 
mas hay versos de Montero , de Juan de Mena y de Jorge Manrique. 

^) Gil Vicente puede decirse que escribió en castellano tanto ¡^como 
en portugués, á pesar de ser un poeta dramático popular. En efecto, 
los autos Los Reyes Magos » La sibila Casandra, La Fe, Los cuatro tiem- 
pos, y La barca de la doria; las comedias El viudo y La divisa de 
Ckñmbra; y las tragicomedias Don Dtuirdos y Amadis de Gaula, están en 
castellano, y el resto de sus dramas está escrito casi todo en las dos 
lenguas. {Obras completas de Gil Vicente, Lisboa, 1843.) 

Camoens en sus obras tiene hasta treinta y seis composiciones en 
castellano , ademas de los razonamientos que pone en boca de los inter- 
locutores de sus dramas, que hablan castellano. 

^ En la Comedia Rubena, de Gil Vicente, por ejemplo, hablan 
castellano la misma Rubena, el Licenciado, Benita y el Príncipe: los 
demás persontges hablan portugués. De este mismo modo están escritas 
la major parte de sus obras dramáticas. En la comedia El rey Seleuco, 
de Camoens ^ hablan castellano el médico y su criado ; en la de Os An- 
fUrioes, Sosia y Mercurio, y en la de Filodema, el pastor y el bobo. 

^) Gil Vicente introduce muchas veces á las gentes portuguesas del 
pueblo cantando canciones en castellano, y de las conocidas como popu- 
lares. Asi en la escena 3.^ de la Rubena «as labrandeiras» y «Cismena» 
cantan coplas castellanas, y el «ama de cria» examinada por la ((hechi- 
cera» acerca de las canciones que sabia, le cita indistintamente cantigas 
portuguesas y castellanas. 

HECHICERA 

De que tempo sois parida? 

ÁHk. 

De hun annosinho no mais. 

HECHICERA. 

E que cantigas cantáis? 
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las justas los caballeros y cortesanos portugueses, como suce- 
dió en las celebradas de Éyora de 1490 en que de los treinta 
y nete justadores ano solo, ademas del Rey, sacó el mote ó 

divisa escrito en portugués ^). 

Y ademas, ¿quién ignora que una gran parte de los mejo* 

res escritores portugueses del buen tiempo de su literatura, 
como el gran Camoens, Paria, Montemayor, Manuel, Meló y 
otros que seria excusado mencionar, han compuesto muchas de 
sos obras en la lengua ó dialecto de Castilla? Con razón pues 
Don Nicolás Antonio incluyó sin distinción ninguna á los es- 
critores portugueses en a\i conocida. Biblioteca Hispana , y acre- 
ditó de este modo la opinión que aun duraba en su tiempo 
acerca de la unidad de las dos literaturas. 

fin cuanto á la poesía, hasta su modo de existir en la so- 
ciedad y en la corte era enteramente igual al que hemos visto 
tenia en Castilla. Los Reyes , los Príncipes y los grandes seño- 
res, eran ellos mismos poetas y favorecian y alentaban á los 
que sobresalían en esta entonces tan estimada ciencia; y los 
reyes D. Dionis, D. Pedro y D. Duarte, el infante D. Pedro, 
el conde Barcellos y todos los demás caballeros y se.' ores que 



AMA. 

A Criancinha despida — 

Eu me sam dona Giralda — 

E tamben — Vahne Lianof — 

E <— 1)0 pena molaw Amor -^ 

E ^ En Paria estaba Dmalda — 

Dime tu señora di — 

Vamonos t dijo mi tio — 

E — Llevadme por el rio — 

E tamben — Calbi ora bi — 

E >— Levánteme un día 

Lunes de mañana — 

E — Mtdiana, Muliana — 

E — Nao venhais alegría — 

E outras muitas destas taes. 

^) Véanse estts motes en el Ctincionero de Reseude . f. CLXXIV, y 
ea el f. LXXIV de la Vida e feitos del Rey dom Joham segundo , del mismo 
autor. Evora. l&M. 
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tienen versos y composiciones en el Cancionero de Resende, 
son una prueba irrefragable de esta verdad. Era pues el mismo 
espíritu, el mismo fondo de ideas, la misma poesía, y hasta la 
misma versificación que en Castilla. La historia de las dos 
poesías es también idéntica é idénticas las vicisitudes á que 
estuvieron sometidas. No hay pues que empeñarse en buscar 
influencias recíprocas de la una sobre la otra : eran una misma 
cosa, se desarrollaron uniforme y paralelamente en la sociedad, 
y recibieron el mismo influjo de los elementos constitutivos de 
la nacionalidad española, y de la enseñanza ó imitación de ios 
extraaos. 

Pero volviendo nuevamente al interrumpido examen de la 
índole de nuestra poesía erudita y cortesana, es necesario ad- 
vertir que aunque 'el género amatorio es el que más predomina 
en ella y el que más principalmente la caracteriza y la califica, 
como he demostrado anteriormente, todavía no es el solo de 
que se ocupan nuestros poetas cortesanos. 

Descartando los asuntos históricos y tradicionales de que 
se habia apoderado casi exclusivamente la poesía popular de 
los romances, la de los Cancioneros se ocupaba de todos los 
demás que suelen ser objeto de las composiciones poéticas. El 
amor, la religión, la filosofía moral y la sátira festiva ó de 
burlas, son sin embargo los principales ; y por lo mismo a 
estos cuatro géneros de poesías^ ceñiré mi examen. * 

El (¡enero amatorio es, como repetidamente tengo indicado, 
el más abundante en nuestras colecciones. Así debia natural- 
mente suceder, no solo por las causas generales que en todos 
tiempos han hecho de la pasión del amor uno de los argumen- 
tos más constantes de las composiciones poéticas de todas clases, 
sino por las especiales de la época y de la sociedad española, 
en el siglo XY y en los anteriores. El amor á las mujeres, 
con la mezcla del elemento oriental , se habia exagerado y ele- 
vado entre nosotros á una especie de culto. Catulo, Proper- 
cio, Ovidio y los demás poetas de la antigüedad clásica, cele- 
braban y ensalzaban á sus queridas ; los travadores castellanos 
casi las deificaban. Este era el espíritu de entonces reflejado 
no solo en las composiciones poéticas, sino en las justas, pasos 
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y torneos , y en los libros de caballería ; y los trovadores se 
entregaban á él en cuerpo y alma. Macías era víctima de su 
pasión, y más por esto que por sus canciones llegaba su 
nombre á ser umversalmente conocido y popular. Garci San- 
chez de Badajoz moría de amores de una parienta suya O» y 
los versos dulcísimos en que desfogaba su pasión le daban un 
lugar eminente entre los «trovadores de su tiempo ; y Rodríguez 
del Padrón, que despreciado de su dama se iba á Jeru salen á 
encerrarse en un convento, dejaba una despedida que, como 
he indicado ya, fué una de las poesías más ^celebradas , can- 
tadas y comentadas de su tiempo. La popularidad y la fama 
de estas aventuras pintan mejor que nada el espíritu de la 
época; sin él, hubieran pasado ignoradas y desconocidas. 

Una vez apoderado este espíritu de los trovadores caste- 
llanos por las causas indicadas, todos se creyeron autorizados 
para suponerse enamorados y penando en lo que ellos llama- 
ban infierno de amor. Coii este título escribió el mismo Sán- 
chez de Badajoz, siguiendo la idea de Guevara, una curiosí- 
sima composición en que presenta sufriendo en aquel infierno 
á treinta y nueve de los más celebrados trovadores de su 
tiempo ^ ; el marqués de SantíUana escribió también el Infierno 
de los enamorados ^)^ Diego de San Pedro, la Cárcel de amor; 
y no solamente hubo ya estos infiernos y cárceles de amor, 
sino naos de amor, testamentos de amor, pleitos de amor, go- 
tos de amor y penitencias de amor, mandamientos de amor y 
hasta misas de amor ^). Porque empeñados en este camino los 
trovadores de Castilla » mezclaron mil- veces lo santo con lo 



1) Yeiazquezi Orig. de la poes. cast, , p. 54. 

^ Canc. gen., 1573. f. CLXV. 

') Rimas inéditas del marqués de SarUülana, publicadas por D. E. 
Ochoa. París. 1844, p. 249. Se halla también en el Cancionero MS. de 
S. M. , núm. 1. 

*) Nao de amor, de Juan de Dueuas; Testamento de amor, de G. 
S. de Badajoz; Fleüos de amor, de vanos; de lo que salieron los Ar- 
restos de amor; Gozos de amor, de R. del Padrón ; Mandamientos de 
amor, del mismiT; Misa de amor, de Suero de Ribera. 
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profiíno, é hicieron en sus compofflciones amorosas alusiones 
tan irreverentes á las cosas sagradas que hoy escandalizarian, 
con razón, á las personas menos timoratas ^). Entonces, sin 
embargo, eran muy recibidas y corrientes á lo que es de creer, 
porque ni tenian ni nadie les atribula la intención y la tras- 
cendencia de que hoy sería difícil despojarlas. Pero estos mis* 
mos excesos é irreverencias son una prueba de la fiíerza y ex- 
pansión del espíritu galante que entonces, según hemos visto, 
dominaba la sociedad. 

Considerado filosóficamente este espíritu con relación sobre 
todo á los tiempos de que hablamos , me parece muy digno de 
tomarse en cuenta. Por más que se diga, la poesía amatoria 
en general no es un género tan frivolo como algunos preten- 
den; si lo fuera, no hubiera sido en una^ ó en otra forma cul- 
tivado siempre y en todos tiempos y por todos los pueblos. 
La pasión del amor conteniéndola, idealizándola, poetizándola 
en fin, es un gran elemento de civilización y cultura, y no se 
puede negar que los poetas han contribuido á este provechoso 
resultado. Sin los poetas el amor seria solo una pasión mate- 
rial y vulgar, y las mujeres serian probablemente tratadas 
como aun hoy lo son entre muchos pueblos bárbaros. — Ade- 
mas, la galantería era en aquella época un tributo rendido á 
la belleza por la fuerza material: era un limite á esta misma 
fuerza ; y cuando aquellos hombres vestidos de hierro y arma- 
dos de pies á cabeza se inclinaban ante un ser deHcado y dé- 
bil y le tributaban los más exagerados rendimientos y obsequios, 
al mismo tiempo que ensalzaban á la mujer tratada como es- 
clava entre las naciones no cristianas, se acostumbraban aque- 
llos feroces guerreros á reconocer que no todo se obtenía á 



^) Una canción del condestable D. Alvaro de Luna comiensa de esta 
manera : 

Si Dios nuestro Salyador 
" Hubiera tomar amiga 
Fuera mi competidor. 

{Canc. MS.) 

No se puede llevar más lejos el' abuso y la irrevereíAia. 
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lanzadas, y que era necesario cultívar artes diferentes de las 
de los combates y de la guerra. — No trato de hacer com- 
paraciones irreverentes, pero no hay duda que al ver á la 
fuerza material é indómita de la edad media, que se negaba 
siempre á reconocer el freno de la autoridad y de las leyes, 
prosternarse ante dos seres indefensos y débiles de por sí como 
eran el sacerdote y la mujer, se veía ya el principio del as- 
cendiente de la fuerza moral y del derecho, sustituidos a la 
riolencia; y el de los sentimientos delicados que hablan de 
llevar después á la Europa á aquella cortesanía y cultura que 
la distíngue entre los demás pueblos y naciones del globo, y al 
magnifico desenTolyimiento posterior de la poesía y de las be- 
llas artes. En esto podia como en todo haber excesos, haber 
exageraciones y extravagancias, pero jamas el buen observa- 
dor juzga de la influencia de las instituciones y costumbres de 
la sociedad por el abuso que de ellas pueda hacerse : juzgando 
de este modo juzgaríamos mal de cuanto existe. 

Por lo demás , he observado ya que si este amor de la gaya 
ciencia cortesana era favorable en cierto modo á la cultura y 
al progreso de la sodedad, quizá no lo era tanto á la fuerza 
y al vigor de la poesía, y á la verdad misma de los sentimien- 
tos que expresaba. Nada hay en efecto más lánguido y más 
frío que este amor platónico, sutil y metafísico; y las poesías 
amorosas de nuestros Cancioneros, lejos de producir en el 
ánimo la impresión elevada que se proponían sus autores, ni 
nos conmueven siquiera como los sencillos romances de este 
género, y mucho menos como los versos naturales y sentidos 
que más adelante inspiró el amor á Garcilaso, á Villegas y 
otros muchos de nuestros poetas. ¿Qué canción de la poesía 
cortesana puede competir en gracia y en sentimiento con los 
conocidos y antiguos romances de la Fuente fria, de la Rosa 
fresca, del. Cautivo, de Belerma y de otros ciento que sería 
difuso mencionar? Y entre todas las composiciones amorosas 
de nuestros Cancioneros, ¿cuál es la que puede ponerse al 
lado de las églogas y de las anacreónticas de los dos poetas 
del siglo XYI que dejo citados? 

Sin embargo , algunas composiciones de este género , de Villa- 
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«andino, de Maclas, de Lnperíal, de Rodríguez del Padrón, 
de Garci Sánchez de Badajoz, de Santillana y de Pedro de 
Cartagena ^), tienen un mérito poético indudable , y una fuerza 
y una gracia, que sería injusto desconocer *), 



^) De propósito llamo á este célebre trovador Pedro Cartagena, si- 
guiendo á D. Gregorio Mayans {Retórica , t. I, pp. 130 y 365; t. ü, pp. 230 
y 235), para deshacer la equÍTOcacion en que incurrieron Velazquez, en 
sus Orígenes de la poes, cast., p. 52; Bouterwek y Ticknor, en sus 
Bistorias de la literatura española; y últimamente el Sr. Amador de los 
Ríos, en sus Estudios sobre los judíos. Estos eruditos dan por- supuesto 
y sentado que el enamorado Cartagena, que el «práctico en amores», 
como le llamaba Castillejo, es el insigne prelado D. Alonso de Cartagena, 
obispo de Burgos; y con este motivo se entregan algunos de ellos á 
consideraciones infundadas. Para deshacer esta equivocación basta recor- 
dar que el obispo D. Alonso de Cartagena murió en 1456, y que el Car- 
tagena de los Cancioneros, según se ve por sus mismos versos, vivía 
aun en tiempo de los Reyes Católicos y en los años próximos á 1492, en 
que se tomó á Granada. Así en efecto se ve en las coplas dirigidas á 
la reina D.^ Isabel , en que le dice : 

Porque se concluya y cierre 

Vuestra empresa comenzada 

Dios querrá, sin que se yerre, 

Que rematéis vos la R 

En el nombre de Granada . . . 

{Cano, gen., f. CXY.) 

De Pedro Cartagena, hermano del obispo D. Alonso, hay memoria en 
las Crónicas de D. Juan n y D. Alvaro de Luna (Véase también lo qae 
de él se dice en los citados Estudios sobre los judíos, p. 458.) Este 
D. Petro Cartagena, sea ó no el trovador de los Cancioneros, consta 
que alcanzó los tiempos de los Reyes Católicos. 

^ Véase, por ejemplo, la sigm'ente composición de Garci Sánchez de 
Badsyoz, dirigida á su amiga. {Canc. gen., f. CLXTV.) 

La mucha tristeza mia 
Que causó vuestro deseo, 

■ 

Ni de noche ni de dia. 
Quando esto donde nos veo. 
No olvida mi compañía. 

To los dias no los vivo, 
Velo las noches cativo, 
Y si alguna noche duermo. 
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El género religioso ó devoto no fué en el siglo XY y en 
los anteriores tan cultívado como en los siguientes. La sode* 



Saenome muerto en un yermo 
En la forma que aqui escribo. 

To soHaba que me yra. 
Desesperado d'amor. 
Por una montaua esquiva 
Donde, sino un ruy señor. 
No hallé otra cosa viva. 

Y del dolor que Ueyaya . 
Soiíaba que me flnava, 

T el Amor .que lo sabia 

Y que á buscarme venia 
Al ruy señor preguntaba. 

— Dime, lindo ruy señor. 
Vistes por aqui perdido 

Un muy leal amador 
Que de mi viene herido? 

— ¿Como, soys vos el Amor? 

— Si, yo soy á quien seguís. 

Y por quien dulces vivis 
Todos los que bien amays. 

— Ya se por quien preguntáis: 
Por Garci Sánchez decís. 

Muy poco ha que pasó 
Solo por esta ribera. 

Y como le vi y me vio . 
Yo quise saber quien era 

Y él luego me lo contó , 
Diziendo: yo soy aquel 

A quien mas fue amor cruel. 
Cruel que causó el dolor. 
Que á mi no me mató amor 
Sino la tristeza del. 

Yo le dixe si podré 
A tu mal dar algún medio : 
Dixome; no. y el porque. 
Es porque aborrí el remedio 
Quando del desespere. 

Y estas palabras diciendo. 

Y las lágrimas corriendo 
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dad guenerm, t3Tl>i]lenta y «rdiMite de aquella época no era 
tan incliiiada á esta ciase de oonpoáciooea (»ibo la Toposada, 
severa y ordenada del siglo XVI, en que con el orden y so- 
siego público establecidos faltaron las aTentoras, las guerrai 
partícolares y las galanterías de laa épocas anteriores de tur- 
bulencia y anarquía. Kntráiees ae afiancé más y preponderó 



Se file con dolores graves : 
Yo coD otras machas aTCs 
Fuemos empos del siguiendo. 

Hasta qoe muerto cajó 
Allí entre unas acequias 
T aquellas ares y yo 
Le cantamos bs obsequias 
Porque d*amores murió. 

T aun no medio fallecido 
La tristeza y el olvido 
Le enterraron de crueles, 
T en estos rerdes laureles 
Fué su cuerpo convertido. 

D'affi nos quedó costumbre 
Las ares enamoradas 
De cantar sobre su cumbre 
Las tardes, las alroradas 
Cantares de dulcedumbre. 

— Pues y*os otorgo indu^ncia 
De las penqs q*el ausencia 
Os dará amor y tristura. 
A quien mas su sepultura 
Servirá con reverencia. 

PDI. 

Time alegre, vima uEuio 
D'estar con tan dulce gei^. 
Vime con bien soberano 
Enterrado honradamente, 
Y muerto de vuestra mano. 

Asi estando en tal concierto. 
Creyendo que em muy cierto 
Que veía lo que escrivo, 
Recordé y hálleme vivo 
De la qual cansa aoy raoerto. 
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el ittflajo de los prelados y ^ntet de letras sobre el de los 
grandes señores y caballeros, más llevados nataralmente á los 
seatíiidentos inspirados por las justas, fiestas y galanterías de 
ks saraos. La Iglesia, por otra parte, pugnaba desde moy 
antiguo por pulgar á la sociedad de la pacte incivil y bárbara 
de Codas las institueiones : condenaba las guerras priradas y 
los duelos, y proscribía como una diversión irreligiosa é impía 
laa justas y los torneos en que tan sin razón ni motivo ex* 
ponian su vida los caballeros más principales. Los ruegos de 
los más influyentes personajes no bastaron para que se conce- 
diesen los honores de la sepultura eclesiástica al caballero ara* 
gonés Claramonte, muerto por Suero, hijo de Alvar Gómez, 
en el &moso paso hoatoso del puente de Orbigo ^). Pero la 
' Iglesia no alcanzó todo% los resultados de estos eirilizadores é 
ilustrados esfuerzos hasta el rdiiado de los Reyes Catdlicos: 
entonces desaparecieron casi enteramente las guerras particu* 
lares que los señores y gr<indes se haoian Variamente entre si 
en virtud de un antiguo y muy reconocido derecho, y cesaron 
las justas y torneos tan comimes en los reinados anteriores, 
que solo en la Crónica de D, Juan 11 se hace mendon de más 
de vdate de los más notables ^. 

El espíritu de la sociedad castellana sufrió con esto y con 
las guerras y expediciones lejjanas , que llevaban fiíera y espar* 
dan por todo el mundo los esfuerzos de la vitalitad y energía 
españolas, un grande y notable cambio. £1 elemento caballe- 
resco, profano y emprendedor, disminuyó en gran maneira en 
el interior de Castilla, tomando mayor empuje y ascendiente 
el religioso , y ú puedo expresarme así , el letrado. La dinastía 
aostriaca exageró quizá estos resultados separando á la «o- 
Uesa, de la Corte y del gobierno del Estado, y entregando 
la principal influencia á los clérigos y togados; y unidas estas 
causas al «elo religioso que ddbió iMtturalmente exdtar y acie^ 



^ pQ90 ^tmr., %. LXIV. 

^ Véanse las pp. 137, 13». 157, 225, 227. 229. 230. 338, 339 etc.. 
etc., de la edición de Valencia de 1779. 
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rentar la aparición de la reforma protestante, en el ánimo de 
los españoles, católicos celosos á la yez y defensores de la 
casa de Austria, la España tomó entonces en todo un tinte 
religioso y católico tan subido que en yano buscaríamos otro 
semejante, en los ochocientos años en que bajo la enseña de 
la Cruz estuyo casi exclusiyamente peleando contra los inñeies. 

Por eso la literatura del siglo XVI y siguientes, por eso, 
principalmente la poesía, tienen más de religiosas en este pe* 
ríodo que en el siglo XY y los anteriores. 

No se crea sin embargo que ñiltan en nuestros Cancioneros 
composiciones religiosas, y que nuestros troyadores no hayan 
cultiyado este importante ramo de la poesía muy desde el princi- 
pio. Mucho antes que el rey D. Alfonso el Sabio escribiese 
un libro entero de cantigas religiosas se hablan ya ocupado 
de estos asuntos Gonzalo de Berceo , los autores de la Vida de 
Santa Marta Egipciaca y de la Adoración de los santos Reyes, 
y otros que sin duda les precedieron. Después fueron fruto 
de esta tendencia \sl Vida de San Isidoro y de la Magdalena^ 
del beneficiado de Ubeda, la Doctrina cristiana y la Vision 
de un ermitaño, de autores anónimos, y las poesiajs de este 
género del Arcipreste de Hita, de Villasandino , de Lando, de 
Calayera, de Rodríguez del Padrón, de Tallante, de Pero 
Guillen, de Alyarez Gato, de Fray Yñigo López de Mendoza 
y de otros muchos cuyas composiciones se encuentran en los 
Cancioneros impresos y manuscritos. 

Pero es á mi ver muy cierta y muy digna de notarse una 
circunstancia, que me ha llamado siempre la atención. La 
mayor paite de estas composiciones tiene por objeto á la Vir- 
gen María. Así debe naturalmente suceder siempre que, como 
entonces, se considere á la religión cristiana por su aspecto 
dulce y tierno, y no por el severo y rígido. La Virgen Ma- 
ría y su celestial Niño son de por sí altamente bellos y poéti- 
cos, y es sabido que á esta divina y elevada concepción del 
amor ha debido grandes triunfos la religión cristiana en los 
paises infieles. Los indios más salvajes comprendian al instante 
el misterio de la Virgen madre, se ponian al momento bajo su 
amparo y protección, y se abrian así el camino á más severas 
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Terdades. Por eso en todos tiempos, no solo ios poetas sino 
los artistas han elegido á la Virgen como objeto de sus más 
felices composiciones, y en esta fuente han bebido las inspira- 
ciones sublimes que han hecho inmortales á los Lúeas de Ho- 
landa, á los Rafaeles y á los Murillos. 

Pero en la época de que vamos hablando , los troyadores y 
poetas, al escribir sobre asuntos religiosos, se fijaron en el 
que dejo indicado tal vez más que en otro alguno de los mu- 
chos ^ue ofrece la religión cristiana; y esta preferencia quizá 
no era del todo casual : quizá dependía de algunas de las causas 
generales que dejo expuestas más arriba. La poesía castellana 
se inspiró en efecto de estos sentimientos muy desde el prin- 
cipio, como yernos en las cantigas de loores á Nuestra Se- 
Tora, del rey Don Alfonso el Sabio; y es preciso convenir en 
que los mejores versos religiosos de nuestros trovadores son 
debidos á esta inspiración. ¿En qué versos del Arcipreste de 
Hita se encuentra la dulzura que en sus cantigas á la Virgen ? 
¿Qué frescura y armonía no hay en las de Villasandino? 
¿Qué quavidad y ternura en las de Lando? ¿A qué poeta 
se le ocurrió jamas un pensamiento más feliz, una ima- 
gen más hermosa y adecuada que al que dirigiéndose al niño 
Dios en su misterioso nacimiento le dice ^) : 

Tu naciste de la Yirgeo 

Gomo el olor de la rosa ... 7 

Lástima es que los trovadores posteriores no hayan seguido 
esta primitiva inspiración, simple, fácil y hermosa, en sus 

^) Esta composición es la primera que se inserta en el Canc, de 
Qotíantina, y parece ser obra del colector. Empieza asi: 

Redemptor; pues que naciste 
De la Virgen sin dolor. 
Guárdanos por su amor. 

Tu naciste de ia Virgo 
Como el olor de la rosa; 
Que el olor puesto en el sirgo 
Queda la rosa olorosa. 
Entera . muy amorosa , 
Conservada en su vigor. 
Guárdanos por su amor, etc. 



XGIV DE LA PO£fiIA CASTCLLANA. 

poemas religiosos, y que no hayan separado de ellos las suti- 
lezas y esfuerzos de ingenio que los deslucen y afean, como 
se ye en una gran parte de los comprendidos en el Candonero 
general. 

Otro de los géneros de poesía cultivados por los trovado- 
res y poetas de que voy hablando es el doctrinal 6 filosófico. 
Quizá sorprenderá este último título, aplicado á poesías del 
siglo XV y anteriores; sin embaigo, es el más propio y con- 
veniente á cierto género de composácioiies de aquella época, 
como Bia» contra fortuna ^) y los Proverbios del marqués de 
SantiUana, los de Fernán Pérez de Guzman, las Coplas de 
Jorge Manrique á la muerte de su padre, y otras rauchss de 
mayor ó menor mérito literario, pero cuyo fondo y tendencia 
son esencialmente filosóficos. 

En el siguiente siglo la filosofía moral se confundo cm 
simpre con la filosofía cristiana ó religiosa; pero en la época 
á que me refiero las obras de este género se inspiraban tanto 
ó más de Séneca y demás filósofos de la antigüedad, inclusoí 
los árabes y otros orientales, que de la Biblia ^. Séneca 
sobre todo era traduddo , comentado , imitado y ensalzado con 
general aceptación y respeto. El sabio y religioso obispo D. 
Alonso de Cartagena vertía al castellano y comentaba sos ¿i- 
bros; el doctor Pero Diaz de Toledo, los Proberbios, que en- 
tonces se le atribuian; Fernán Pérez de Guzman hacia tradu- 
cir sus Epístolas; y cuando, en su dulcísima canción á la 
muerte del Obispo de Burgos, quiso ensalzar más A aquel re- 
ligioso prelado no halló otro nombre mejor que darle que el 

del mismo Séneca: 

Aquel Séneca espiró 

A quien yo era LuciK) ^). 



^) BOhl de Faber, Floresta de rimas cast,, t. III, p. 97. 
') Fernán P. de Guzman comienza sus Proverbios diciendo que los bace 

Siguiendo sin discreción 
A Séneca e Salomón. 
3) Canc. gen, , f. LYI. — Hé aquí algWMS estrofas de esta t)ellisiffl* 
composición : 
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Los dañas filósofos é historiadores de la antigüedad eran 
igaalmente estudiados y traducidos. Del gran canciller Pero 
Lopes de Ayala nos dice el mismo Pérez de Guzman, en sus 
Generaeioneé y semblíinzaa ^), que hizo «conoscidos algunos 
libros en Castilla, que antes no lo eran, ansí como el Tito 
¡adío y las Caídas de los Principes, los Morales de San Gre- 
gorio, el Isidoro de summo bono, el Boecio y la Historia de 
Troifa.i> Las obras árabes y persianas, como las Fábulas de 
Bilpaij los Bocados de oro, del Bonium ^; la Disciplina Cle- 
rieaUs, de Pedro Alfonso^), y otros libros orientales, andaban 



La yedra so cuyas ramas 
Yo tamo me deleitaba: 
El laurel que aquellas flamas 
Ardientes del sol templaba: 
A cuya sombra yo estaba: 
La fontana clara y fria. 
Donde yo la gran sed mia 
De preguntar saciaba. 

I Oh seycra y cruel muerte! 
I O plaga cotidiana 
General y común suerte 
De toda la gente humana! 
En una escura mañana 
Secaste todo el vergel. 
Tornando en amarga hiél 
El dulzor de la fontana. 

í) Cap. vn. 

^ El libro llamado Bocados d'oro él qual hizo el Bonium Rey de 
Penia. Tal es el titulo completo de este singularísimo libro, que viene 
á ser un extracto de la doctrina de los sabios antiguos del Oriente, con- 
tenido en la narración de lo que sucedió al Bonium cuando fué á la In- 
dia a por buscar la sapiencia». El traductor ó compilador del libro en 
su forma actual era ciertamente cristiano, como se ve en la invocación 
á Jesucristo y á la Tírgen que está al principio: pero en todo el resto 
de la obra ni una sola vez se mientan los dogmas cristianos ni se aluda 
i ellos. Su lengusge es como del siglo XIII ó XIY. Se conocen hasta 
cuatro ediciones : Salamanca, 1499; Toledo, 1510: Yalladolid, 1522 y 1537. 

^) Disciplina clericalis, anotare Petro Alphonsi» ex-judeo hispano» Es 
■na preciosa colección de cuentos ó fábulas orientales contadas por un 
padre á su hgo, á quien se propone instruir y hacer docto {clericus). 
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en manos de todos; y como producto del estudio é imitación 
de estas obras filosóficas se compusieron el Conde Lueanor, 
del Infiínte D. Juan Manuel; los Trabajos de Hércules, del 
marqués de Yillena; la Vision deleitable, de Alonso de la 
Torre; el tratado de Vita beata, de Juan de Lucena; los 
Tratados, del canónigo Ortiz, y otros muchos libros que en 
variedad de formas y argumentos se ocupaban de los diversos 
ramos de la filosofía. Ademas se tradujo y vtügarízó la obra 
De proprietatibus rerum, especie de enciclopedia en que se 
consignó cuanto á la sazón se sabia en la mayor parte de los 
conocimientos humanos. 

La poesía tomó también entonces esta dirección, y filosofó 
sin conñindir la filosofía con la religión , y tratando las cuestio- 
nes morales por separado. En las celebradas coplas de Jorge 
Manrique á la muerte de su padre, por ejemplo, asunto tan 
propio para consideraciones religiosas y ascéticas, el poeta 
prescinde casi enteramente de ellas, y habla por lo común de 



Pedro Alfonso nació en Huesca en 1062, y se convirtió al cristianismo 
en 1106, según Mariana (lib. X, cap. 7). Escribió varias obras en de- 
fensa de la fe cristiana : pero en la Disciplina clericalis no habla abso- 
lutamente de nada que tenga relación con ella : solo en la introducción 
se llama servus Christi Jhesu y somete su obra á la aprobación de los 
católicos (omnihua chatoticcB fidei perfectis). Esta obra fué traducida va- 
rias veces al francés antiguo, en verso, con el titulo de CkastoiemeM 
d'utt pére á son ^: hasta ahora no se conoce ninguna traducción caste- 
llana. El texto latino se imprimió por primera vez en París en 1824 por 
la sociedad de bibliófilos franceses , tirando solo doscientos ejemplares ; 
en 1827 se lía vuelto á imprimir en Berlin. Fernán Pérez de Guzman 
cuenta á este converso entre los poetas españoles que celebra al fin de 
sus Claros varones, cop. CCCCV: 

Aquí conviene que fable 
De Per Alfon un doctor 
Que contra el judaico error 
Fizo un volumen notable. 
Fué este varón loable 
De los ebreos nascido 
E después de convertido 
Cristiano muy venerable. 
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la muerte como pudiera hacerlo Cicerón, Séneca ú otro filó- 
sofo estoico. Esto no es decir que el autor no aluda alguna 
vez á los dogmas de nuestra religión, sino que las considera- 
dones religiosas no forman el fondo ni la base de la composi- 
ción. Lo . mismo sucede con las Trescientas , de Juan de Mena ; 
el Dante, á quien quiso sin duda imitar, puso á su obra el 
sello católico lal poner la escena en el Infierno , en el Purga- 
torio y en el Paraíso. Juan de Mena la puso en los círculos 
y órdenes de los planetas, é imprimió á su obra de esta ma- 
nera un carácter muy distinto d^i que dio á la suya el fiunoso 
poeta florentino. Igual giro puramente filosófico dio el mismo 
Juan de Mena á su poema de los Vicios y virtudes ^ á pesar 
de que la materia se prestaba de suyo á ser tratada cristiana 
y religiosamente, y de que al comenzar sus versos invoca el 
poeta á la musa cristiana y á la gracia de Dios ^). 

Distinguiéronse en este género, además de Pérez de Guz- 
man, Santillana, Jorge Manrique y Juan de Mena ya citados; 
Gómez Manrique, en sus coplas sobre el mal gobierno de Toledo '), 



^) Canta tú cristiana musa 

La mas que civil batalla 
Qu'entre voluntad se halla 
Y razón que nos acusa. 
O gracia de Dios infusa. 
Recuenta de tal victoria 
Quien debe llebar la gloria. 
Pues el campo no se escusa . . . 

^ Las celebradas y conocidas coplas que comienzan: 

Cuando Roma conquistaba. 

En algimos códices se titulan Exemplos contra la mala gobernación 
^l Beyno, generalizando más la censura. En un tomo de Poesías va- 
rias MS.f que he citado varias veces, se pone al fin de esta composi- 
cioD la nota siguiente : «Estas coplas fizo G. Manrique reprehendiendo la 
mala gobernación del Reyno, y el Rey mandó á Antón de Montero que 
respondiese á Gómez Manrique: el cual Montero hizo esta copla que sigue 
para comienzo de la respuesta, y el Rey no quiso que hiciese mas.» 
%ue, en efecto, la copla de Montero; pero no es cierto que no hiciese 
más : en el Cancionero MS. de S. M. núra. 2 se hallan otras varias con- 
testando á G. Manrique. 

■ j ♦ » • * • 
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y en la epístola á su hermano 0> y en otras de sus poesías; 
Diego de San Pedro, en su Desprecio de la fortuna ^ en que 
se arrepiente de haber escrito la Cárcel de Amor y otras obras 
eróticas-^); Escobar, en sus respuestas al Almirante; Sánchez 
Calavera, en varias de sus composiciones; y algunos otros 
trovadores cuyas obras andan esparcidas en los Cancioneros 
impresos y manuscritos. 

El género festivo ó de burlas, en que brilla la sal y el 
gracejo de nuestra nación, es también abundante en los Can- 
cioneros antiguos. La burla festiva, la censura suave, la sátira 
amarga, la invectiva más virulenta y personal, y hasta el más des- 
enfrenado libelo infamatorio '^) : todo se encuentra en este gé- 



^) Floresta de rimas cast,, t. I. p. 137. 

^ Floresta, t. I. p. 152: Cano. gen./t. GLVm. En esu composi- 
ción . en que San Pedro cita sos obras conocidas . habla también de sus 
romances, que son casi del todo desconocidos. 

T aquellos Romances hechos 

Por mostrar el mal alli 

Para llorar mis despechos, 

¿Que serán sino pertrechos 

Con que tiren eontra mi? 

^) Por ejemplo, las coplas llamadas del • Provincial , atribuidas, según 
Salazar de Castro , al celebrado cronista Alonso de Palencia {Aáoerteruias 
histdricas, p. 157), no son, en efecto, otra cosa que una diatriba infome 
contra todas las personas que figuraban en la corte de Enrique IV. 
Estas coplas, que se conservan manuscritas entre los curiosos, por «1 
interés histórico que tienen sus acusaciones y calumnias , las menciona y> 
7 censura el caballero madrileño Juan AWares Gato, poeta de aquellos 
tiempos, en los siguientes versos, que se hallan entre sus obras MMS.. 
f. 58. 

A los maldicientes que hicieron las coplas del Provencial porque dicienáo 

mal crecen en su merecimiento. 

Unas coplas vi can hecho: 
Si tal obra va por usso. 
Tales menguas por derecho 
Suyas son de quien las puso. 
Concluyendo, va coneluao 
Sin enmienda repetir 
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ñero, que iina« yecea se elera al tono conyeniente, y desciende 
otras hasta los más inmundos lodazales. En la pluma de cierto 
género de troyadores y copleros todo se mancha y ensucia, y 
el abuso sacrilego que hacen á yeces de los textos y de las 
cosas sagradas casi nos haría considerarlos como irreligiosos é 
impíos , si por otra parte no supiésemos que no tenian sus osa- 
días semejante alcance ni intención. No queremos citar ni aun 
el nombre de las princij^ales de estas composiciones, que si 
bien excitan algún interés como testimonio del estado de las 
costumbres en aquella época, merecerían siempre el olvido por 
la escasez de su inyencion y mérito literario y por justo castigo 
de los que así prostituyen y enyilecen á la poesía. 

Pero dejando aparte esta clase de composiciones, y las fri- 
volas que no tenían más objeto que hacer reir, como los DiS" 
parates de Juan del Encina, á yeces se daba á este género 
un fin más importante, como en las Coplas de la Panadera ^), 



Quien deciendo cuesta ayuso 
Piensa la cunbre sobir. 
Llámanse estas coplas del Proviuciat á causa de los versos con que 
comienzan, y porque supone frailes á todos los caballeros y cortesanos 
que censura. Hé aquf cómo principian: 

El Provincial es llegado 
A aquesta corte real 
De nuebos motes cargado. 
Ganoso de decir mal. 

Y en estos dlcbos se atrebe; 
T si no cúlpenle á el. 
Si de diez veces las nuebe 
No diere en mitad del fiel. 

^) Estas coplas , atribuidas á Juan de Mena , las imprimió el P. Fr. Li- 
cioiano Saez, p. 547 de su Demotírañon hití. sobre loa monedas de Hen- 
^^ IV, Se llaman de la Panadera por el eatribillo «Di. panadera». 
que se repite al fin de cada copla. 

Panadera soldadera. 

Que vendes pan de barato . 

Cuéntanos de aquel rebato 

Que te oonteció en la vera , 

Di. Paaadera. 

2 
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en que se ii£ciiUza á 1m qae en la balaila de Olmedo, «ei 
mas ciiimnoso auto de aquellos tiempos», como le llama Fer- 
nán Pérez de Gnzman, combatieron contra su rey; las <^le- 
bradas de Mingo Rebulgo, en que bajo una alegoría que da a 
la composición cierto aire festiyo se censuran amaig^amente los 
desórdenes del gobierno de Henrique IV ^), y algunas compo- 



^) La alegoría de las coplas de Min^ Rebalgo hizo fortima. f 
fué despaes seguida é imiuda madias veces coo más ó menos buen 
éxito. Entre las conqKmdones de esla clase sos notables las Orfla* que 
se hicieron en Jerez áe la Frontera en ñda del Rey Don Femando y de 
la Reyna Doña ísabA sobre la Gobernación del Reyno, que he tísu> en 
varias colecciones M>LS. . pero que no se han impreso nunca. Es una 
enérgica composición llena de alosiones punzantes y atrcTÍdas contra los 
abasos del Gobierno ▼ contra los principales ministros del Rey, pero 
disfrazado todo bajo la alegoría de pastores, perros y rebaños. Co- 
mienza asi : 

Abre, abre las orejas. 
Escucha, escacha, pastor. 
¿Di. no oyes el clamor 
Que te hacen tus orejas? 
Sus TOces llegan al cielo. 
Quejanse con desconsuelo 
Que las trasquilas ¿ engaüo. 
Tantas veces en el aüo . 
Qae nunca las cubre pelo. 

Tienes tres trasquiladores 
Cada cual con su tixera. 
T dejan tales los cueros • 
Que el ganado desespera: 
T después que has trasquilado. 
Alquilas todo el ganado 
A peladores que van 
T si les ladra algún can 
Arrojasles el cayado . . . 

Haces mil persecuciones 
En el ganado hermoso. 

Y dcg'as á los rincones 
Lo peor y mas tiüoso. 
Las unas andas matando. 

Y las otras prosperando. 
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ncionet del Ropero, en qae crítica ios Tidos de so tiempo y 
á veces los desórdenes políticos á que daba lugar la ambicien 
de los grandes y poderosos. 



Y á la qae le da la roca 
Es tao fuerte su ponzoña 
*Que mata luego en llegando. 

O piensas que somos bobos. 
O tu Tives engasado. 
Trayendo por perros lobos, 
¿Gomo medrará el ganado? 
Quedan por esas mi^a^las 
Las orejas degolladas 

Y comidos los corderos. 

Y tu por solos los cueros 
Oaslas por bien empleadas. 

Traes on lobo robaí 
En avilo de cordero. 
Porque en son de poner paz 
Pueda ser mas carnicero. 

Y en la cueva do yacía 
Raices crudas comía; 

Y después que entró lamiendo 
En tu ato anda mordiendo 
Los mastines cada día. 

Traes dos lobos ventores 
De linaje de vulpejas. 
Que andan entre las ovejas 
Por comer á sus sabores. 

Y de los muchos aullidos. 
Que te dan á los oidos 
Los que tjenes á tu lado. 
Aunque matan el ganado 
Nunca oyes sus gemidos . . , 

Esta composición debió escribirse antes de 1490. pues amenazando al 
pastor con la sublevación del ganado , concluye de este modo : 

El sol se pondrá turbado 
En el año de noventa, 

Y venteara tal nublado 
Que haga correr, tormenta. 

Y mostrarse ha una cometa 
A manera de saeta. 
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Fuera de estos casos , las poesías íestíras se ocupaban de los 
asuntos ordinarios de esta clase de composiciones, como se ve 
en las de Yillasandino, Baena, Lando, Juan de Mena, Antón 
de Montoro, Juan Poeta, Juan Agraz y otros muchos, cuyos 
Tersos, no sé si con buen acierto, se han reimpreso última- 
mente en Londres en un Cancionero de obras de Burlas, que 
se supone dado á la luz por primera Tez en yalencia, en 1519. 

Tal es en general la idea que se puede formar de la índole 
y espíritu de la poesía cortesana de Castilla: réstame solo de- 
cir algo respecto de su mérito artístico y literario. 

Cuando se examina la literatura de los siglos "medios, no 
os ciertamente el aspecto Kterario ó artístico el más importante 
bajo que puede considerarse: por lo general son otras las mi- 
ras, otro el intento de los que se proponen recoger, ilustrar y 
examinar estos preciosos restos del saber y de la historia de 
nuestros antepasados. Se busca en ellos más bien la índole 
de la época á que pertenecen, los sentimientos y afectos que 
en ella predominaban, el desarrollo del espíritu nacional, loiS 
progresos del pensamiento, y todas las demás indicaciones, en 
ñn, que tan importantes y necesarias son para el perfecto co- 
nocimiento de la historia. £1 literato y el poeta , sin embargo, 
pueden y deben buscar en ellos el desarrollo y progreso del 
arte, la sucesiTa perfección de las formas, el giro de la ex- 
presión, la naturalidad y belleza de los pensamientos, y acaso 
y sin acaso las inspiraciones elevadas á la vez y sencillas que 
surgen espontáneamente, en las imaginaciones Terdaderamente 
poéticas, al empaparse en estos primitiTOs manantiales de la 
nacionalidad y de la poesía. El filólogo ademas halla en estos 
documentos los datos más preciosos para la historia de la len- 
gua y para su más perfecta inteligencia. 

Considerada la poesía erudita y cortesana de Castilla bajo 
el aspecto literario, necesario es confesar que no ha producido nio- 



Pastor. sobre tu cabana 
Que hará temblar á España. 
Según muestra tu planeta. 
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gunade aquellas obras que forman época en la historia del arte, 
como la Divina Comedia del Dante, y las candonea y sonetos 
del Petrarca en los siglos XIV y XV en Italia ; como las églo- 
gas de GarcUaso y las comedias de Lope de Vega, entre nos- 
otros, en los siglos XVI y XVII. 

También es necesario reconocer que, con muy cortas ex- 
cepciones, la poesía castellana, en los tiempos de que habla- 
mos, no se ha elevado tanto como la prosa. 

Las Partidas, la Crónica general, el Conde Lucanor, el 
Ámadis de 6 aula, la Celestina y el Centón epistolario son en 
mi concepto, consideradas bajo el punto de vista literario, 
obras más importantes que cualquiera de las composiciones 
poéticas de aquella edad, sin más excepción acaso que las 
Trescientas, de Juan de Mena. 

Pero si el genio castellano no produjo entonces ningún 
poeta eminente, produjo á no dudarlo una poesía completa y 
entera, en que el mérito literario y la inspiración poética se 
levantan á veces á una grande altura, sobre todo, si hacemos 
entrar en cuenta la poesía popular de los romances. 

Nuestros poetas del siglo XV y anteriores cultivaron todos 
los géneros de poesía : la epopeya histórica y la festiva ; el 
poema religioso, el didáctico y el filosófico; la égloga, el apó- 
logo, la sátira, el epigrama, la canción, el decir, el villancico, 
y los cantos narrativos ó romances que en sí solos abrazan 
casi todos los géneros que acabo de expresar. Hasta la poesía 
dramática tuvo su principio en esta época, pues prescindiendo 
de otros ensayos anteriores , más ó menos aproximados al drama, 
notorio es que Juan del Encina compuso verdaderos dramas 
místicos y pastoriles que fueron representados en los palacios 
de los grandes señores de aquella época 0> y que su imitador. 



^) Representaciones het^ias por Juan áA Encina á los ilustres e mvy 
magnificos señores D. Fadrique de Toledo e doña Isabel Pimentel, duques 
de Akai Marqueses de Coria, etc.: en el Cancionero del mismo poeta, 
impreso por primera vez en 1496. Salamanca. El erudito D. Bartolomé 
José Gallardo ha dado á conocer á otro poeta dramático de estos tiem- 
pos, llamado Lúeas Fernandez {Criticón, números 4 y 5). A estos pue- 
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el fefitÍTO Gil Vicente, comenzó entonces la composición de 
sus representadoneS) autos, farsas y comedias que tan ^ande 
y tan merecida celebridad le han granjeado después \). 

Sobre todo, los poetas de la edad mencionada son acree- 
dores á grande alabanza por la elegancia y perfección que lo- 
graron dar á la lengua. Los poetas cortesanos, por su posi- 
ción en la sociedad y en la corte, por su saber y por la ín- 
dole misma de sus composiciones metafísicas y alambicadas, 
pulieron y perfeccionaron la lengua, la limpiaron de la rudeza 



de agregarse el autor de una égloga en versos de arte mayor, que tengo 
entre mis manuscritos, copiada de un antiguo códice, y cuyo título es 
el siguiente: Égloga hecha por Francisco de Madrid; en la cual 8e vUrih 
ducen tres pastores uno llamado Evandro, que publica e introduce la paz, 
otro llamado Petigro que representa la persona del Rey de Francia Car- 
Im que quiere perturbar la paz que Evandro publica; otro llamado Fortu- 
nado cuya persona represetUa el Rey Don Femando de Cabilla llamado el 
Católico que también quiere romper la guerra con el Rey de Francia ÜO' 
mado Peligro, y razonan muchas cosas, y en fin de la obra va una can- 
ción. Es una obra de circunstancias, relativa á las guerras de Italia 
entre Carlos Yin. que murió en 1498, y el Rey Católico; y todo induce 
á creer que se escribió á fines del siglo XY. Francisco de Madrid, su 
autor, fué secretario del rey D. Juan n y de los Reyes Católicos. (Baena. 
Hijos de Madrid, t. R, p. 73.) 

^) La primera composición dramática de Gil Vicente, ^entre las que 
se conservan, está en castellano, y es de 1502; pero consta que muchas 
de sus obras se han perdido. Respecto de baber imitado á Juan del 
Encina, los portugueses mismos lo confiesan, y ya su contemporáneo 
García de Resende lo dio bien claramente á entender en su Miscelánea, 

f. xrv. 

E YÍimos singularmente 
Facer represeñta^óes 
D'estilo muy eloquente. 
De muy novas enven9Óes, 
E fectas por Gil Vicente: 
Elle foi ho que Inventou 
Isto caá, e ho usou 
Có mais graca e mais doctrina. 
Posto que Joam del Enzina 
Ho pastoril come^ou. 
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príinitÍTa, y la hicieron flexible y fácil hasta el punto de poder 
expresar en ella con soltura, gracia y armonía ios pensamien- 
tos más artificiosos y sutiles. — Mayans ha buscado, y con 
mucho acierto, muchos de los ejemplos con que comprueba 
las reglas de su Retórica en las poesías de los Cancioneros, y 
no se puede desconocer, al rer la soltura de Cartagena y 
del vizconde de Altamira, de Garci-Sanchez de Badajoz y de 
Jorge Manrique, que dejaban ya descubierta la riquísima vena 
de los versos cortos que tanto brillaron después en las obras 
de nuestros celebrados dramáticos. Al leer algunas composi- 
ciones de Sánchez de Badajoz y de Cartagena, se nos figura 
que leemos á Lope de Vega y aun á Calderón : tal es la se- 
mejanza entre unos y otros versos, tal es el estudio que aque- 
llos célebres escritores habian hecho de nuestros antiguos 
poetas. 

Con el siglo XYI empezó una nueva época para la poesía 
castellana , atribuida generalmente á la introducción de los me- 
tros italianos, pero que indudablemente se debió á otras causas 
más generales y eficaces. Si se me preguntase cuáles fueron 
estas causas, diria sin vacilar que las mismas que hicieron una 
revolución tan completa en todos los ramos del saber: en las 
composiciones en prosa y en las obras mismas de las artes. 
El siglo XYI recogió la inmensa herencia del siglo anterior, 
uno de los más señalados por sus admirables invenciones y por 
las grandes muestras que dio de si el espíritu humano. En el 
siglo XV se descubrió la imprenta, se aplicó ia pólvora á la 
guerra, se descubrió la América, y se dobló el cabo de Buena 
Esperanza; en España ademas se acabó, en la conquista de 
Granada, la guerra con los moros que ha,bia modificado con- 
stantemente la condición y circunstancias de la Península du- 
rante ochocientos años. 

Al influjo é impulso de estas poderosas causas, el espíritu 
humano levantó muy alto el vuelo, sacudió la rudeza de los 
siglos medios, se lanzó en regiones desconocidas é hizo una 
inmensa revolución en todos los ramos del saber. 

La poesía hubiera seguido entonces la suerte de las demás 
ciencias, aunque Boscan y Gardlaso no hubiesen introducido 
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el verso endecasílabo ó itaBano. En nuestros romances y Ter- 
sos cortos se han escrito después trozos brillantísimos y com- 
posiciones acabadas; y la poesía francesa se leyantó á una 
grande ahara sin abandonar el Terso alejandrino, macho más 
pesado y menos armonioso que nnestros Tersos de arte mayor 
Pero reuniéndose y coincidiendo el nueTO espirita poético con 
la introducción de anos metros tan armoniosos y tan variados 
en sa cadencia como los endecasílabos italianos, la mudanza 
fué más sensible, y más notable y marcada la diferencia entre 
los antigaos y los nacTOs poetas. Por eso generalmente se 
comienza á contar ana nueva era en la poesía castellana desde 
Boscan y Garcilaso, y por eso se ha atribuido sa mejora y ade- 
lanto á la introducción de la nuoTa versificación. 

De todos modos la verdadera poesía antigua acaba con el 
iglo XV O , pues aunque Castillejo y otros poetas quisieron 



^) No es esto decir qae haya cesado en esta época del todo el gusto 
de las antiguas coplas, pues en realidad se sostuvo en algunos géneros, 
sefialadamente en las glosas, que tan de moda estuvieron en el siglo XYI 
7 en el XVfl. Yéase como ejemplo la que sigue, ciertamente curiosa, 
tanto por el autor del villancico, que en su forzada estancia en Madrid 
aprendió, á lo que parece, á versificar en castellano, como por el de 
la glosa , de quien hasta ahora no se ha publicado nada sino la Gatoma- 
quia y demás rimas que con razón ó sin ella le atribuyó Lope de Vega. 

Villancico de Franciaeo Rey de Francia. 

Corazón no desesperes. 
Que mugeres. son mugeres. 

Coplas á este Villancico de BwguiHos. 

Deja al tiempo con paciencia 
Hacer lo que te combiene. 
Pues en sus mudanzas tiene 
La cura de tu dolencia. 
Si te hacen resistencia 
No por eso desesperes. 
Que mugeres , son mugeres. 

Como no pueden forzar 
Su propia naturaleza 
Por ira ni por brabeza 
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continuarla escribiendo en Ibb antiguas coplas, y resistiendo 
la introducción de los nuevos metros italianos, la lucha no era 
posible, teniendo la innovación á su cabeza á Garcilaso de la 
Vega, cuyo talento poético, sensibilidad y ternura hubieran 
acreditado la nueva versificación aun cuando ella verdadera- 
mente no tuviera las ventajas que realmente tiene sobre la antigua. 
Dada esta idea -general del estado é índole de la poes.a 
castellana en la época á que me be contraído, fácilmente se 
comprende el lugar que en ella ''ocupa el Cartcionero de Baeneu 
Recopilado á mediados del siglo XV por un trovador de la 
corte de D. Juan 11, destinado al uso de este monarca y de 
sus cortesanos, hecho á lo que parece sin más objeto que re- 
unir las poesías que estaban en boga, y sin ninguna mira siste- 
mática ni exclusiva, el Cancionero de Baena presenta un cua- 
dro fiel y exacto de la poesía cortesana de los siglos XIV y 
XY. — Femando del Castillo, al formar sesenta años después 
su celebrado Cancionero general , no procedió con la misma 
imparcialidad: se dejó guiar, á no dudarlo, de su conocida 
afición á la poesía alambicada y sutil, y excluyó todas las 



No debes desconfiar. 
Que mediante el esperar. 
Yernas á hayer lo que quieres. 
Que mugeres, son mugeres. 

No te prives de esperanza 
Por firmeza de muger. 
Que muy pocas suelen ser 
Las que no hacen mudanza. 
AsUque ten confianza 
Y espera con cuanto TÍeres. 
Que mugeres. son mugeres. 

Que si por su honestidad 
Son firmes algunas dellas. 
No tanto que falte en ellas 
Mudanza de volunrad. 
Pues con tal seguridad 
No hay razón porque no esperes . 
Que mugeres, son mugeres. 

{Poes. tar. MS.) 
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composiciones escritas en estilo más llano y natural que el que 
entonces estaba de moda ^). Así se explica cómo no insertó 
una sola composición de Viiiasandino , de Lando, de Imperial, 
de Macías ni de otros trovadores que tan grande lugar ocupan, 
no solo en el Cancionero de Baena, sino en la mayor parte 
de los manuscritos que dejo citados. Baena hace gran caso 
de Villasandino y de otros trovadores de su especie que es- 
críbian sobre los sucesos de su tiempo; y esto bace que su 
Cancionero ten^a un cierto carácter de actualidad y de locaJí- 
dad de que carece completamente el de Castillo. — Abunda 
en efecto en preciosas indicacií>nes históricas^ de que se em- 
pezó ya á sacar mucho partido aun cuando no era cono- 
cido más que por los extractos que Rodriguez de Castro publicó 
en su Biblioteca Rabinica, y sin duda se sacará aun mayor cuando 
sea perfectamente conocido. 

Ademas, el Cancionero de Baena abraza una parte muy 
principal de nuestra poesía antígua que sin él nos seria desco- 
nocida casi completamente. La mayor parte de las composi- 
ciones que incluye no se encuentran en ninguna de las otras 
colecciones que. conocemos, y de muchos de sus autores no se 
han conservado más noticias que las que encontramos en este 
Cancionero. 

Por festas razones y porque no existe de él más que un 
solo códice que ya estuvo extraviado muchos años y á riesgo 
de perderse enteramente, y porque aun este códice se haiia 
hoy en una biblioteca extranjera, hemos creido hacer ua ser- 
vicio á la literatura nacional, entregándole á la imprenta. 

P. J. PlDAL. 

^) Los editores y reformadores sucesivos del Cancionero general aun 
fueron más exclusivos que Castillo, y más enemigos del género fácil, 
natural y sencillo. A esto se debe que en las ediciones posteriores se 
kayati omitidos muchas composiciones que se bailan en la de 1511, entre 
otras la bellísima Querella de amor, del marqués de Sanlillana: 

Ya la gran noche pasaba 

E la luna se escondia, etc. 
Pues aunque Sánchez (t. I, p. 143) la publicó como inédita, no solo 
estaba ya impresa en el folio XXIY del Cancionero de Castillo, sino en 
el XXVI del de Constantina. 



APÉNDICE. 



I. 

poesías del rey de castilla, D. JUAN II'). 



CiNCION. — EL 8ENY0R REY DE 
CASTILLA. 

Amor, yo nunca penssé, 
Aunque poderoso eras, 
Que podrías tener maneras 
Para trastornar la fe, 
Fastagora que lo sé. 

Pensaba que conocido 
Te devia yo tener, 
Mas non pediera crelier • 
Que eras tan mal sabido , 
Nin tan poco yo penssé, 
Aunque poderoso eras, 
Que podrías tener maneras 
.Para trastornar la fe, 
Fastagora que lo sé^). 



COPLA ESPARTA DEL DICHO 
SEN YO R REY. 

Vi á Venus la planeta 
Antier 9erca la luna. 
Muy mas clara et mas neta 
Que otra estrella ninguna. 

OTRA. — REY DE CASTILLA. 

• 

Amor, entre guerra é paz, 
A quien matas allí se iaz: 

Si quieres por despedida 
Darme muerte dolorida, 
Bastará que la mi vida 
Reciba cuytas asaz. 

Pues que tú matas á mí 
Por tanf como te serví, 



') Según se bailan en el Canc. MS. de la biblioteca de S. M. , núm. 1. 

^ Esta canción se ha impreso muchas veces en las Obras de Juan 
^Mena. En el Gane, núm. 2, se insertan como del Rey las respuestas 
^ loan de Mena, intercaladas en las coplas de este poeta, que comienzan: 

Santa paz , santo misterio. 



ex 
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En tomar muerte por tí 
No sabes quanto me plaz. 



COPLA. DEL CONDESTABLE QUE 
FIZO AL REY DE CASTILLA. 

Coluna de gentileza, 
Fundado en caridat, 
Molde de toda verdat, 
pimiento de la franqueza, 
Metal de toda linpieza, 
Poderosso Rey senyor, 
Sepa yo ques del amor 



Que con toda su grandeza 
Vos seguía con destreza. 

REPUESTA DEL REY AL CON- 
DESTABLE. 

Cierto es que la ñrmeza 
Es raiz de la bondat, 
É muy estranya maldat, 
Poderío con flaqueza; 
Este malo por pereza, 
Si me dio algum favor, 
No filé permanecedor. 
Por lo qual perdió su alteza 
Queriendo usar d'escaseza. 



II. 
POESÍAS DEL CONDESTABLE D. ALVARO DE LUNA O 



CANCIÓN. — LUNA, CON- 
DESTABLE. 

Si Dios, nuestro Salvador, 
O viera de tomar amiga. 
Fuera mi competidor. 

Aun se m'antoxa, senyor, 
Si esta tema tomaras, 
Que justas é quebrar varas 
Ficieras por su amor. 

Si fueras mantenedor 
Contigo me las pegara, 
É non te alzara la vara, 
Por ser mi competidor. 



CANCIÓN. — LUNA, CON- 
DESTABLE. 

Porque de llorar 
Et de sospirar 
Ya non cesaré. 

Pues que por loar 
A quien ñiy amar. 
Yo nunca cobré. 

Lo que deseé 
Et desearé 
Ya mas todavía. 

Aunque 9Íerto sé 
Que menos abré . 
Que en el primer día. 



^) Según se bailan en el Gane. MS. de S. M. , núm. 1. 
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De quien su porña 
Me quita alegría, 
Después que la tí. 

Que ya mas querría 
Morir aJguu'dia 
Que beyir ansí. 

Mas pues presomí 
Que desque nas^i 
Por tí padescer, 

Pues gran mal sofn 
Resciba de tí 
Agora placer. 



DEL CONDESTABLE. 

Yo sufro pena terrible. 
La qual non puedo dezir, 
Et de la mucha soñír 
A mí seria imposible. 

La guerra con sus trabajos 
Es á mi gozo tan fuerte 
Que por recebir la muerte 
No buscaría los ataxos. 
Mas por lo desusoscríto 
Suíre trabaxo mi spríto 
CoD muy gran dolor sentible. 

LUNA, CONDESTABLE. 

Pues por mi culpa non veo, 
Amigos, á mi senyora, 
A quantos miro et oteo 
Pido perdón luego agora. 

Senyores, merezco pena, 
E por Dios non se detarde 
De m'echar en la cadena, 
E depues muy bien se guarde 
De me Tesitar nenguno , 



Dos á dos ni uno á uno. 
Fasta que llegue la ora. 

OTRA SUYA. 

A tu discreta ordenanza 
Inclino mi voluntad 
Con ñian^íL. 

Lucero de la yerdat, 
Usando de tu justi9ia 
No consientas que malÍ9Ía 
Pueda cuentra carídat, 
Por esto con humildan9a 
Pido á tu santidat 
Lealtan9a. 



OTRA DEL CONDESTABLE. 

Mi persona siempre fue 
Et assi será toda ora. 
Servidor de una senyora 
La qual yo nunca diré. 

Ya de Dios fue ordenado, 
Quando me fizo na9er, 
Que fuesse luego ofre9er 
Mi senrÍ9Ío á tos de grado. 

Tomat, senyora, cuidado 
De mí que soy todo vuestro, 
Pues que me fallastes presto 
Al tiempo que no diré. 

EL MESMO. 

Aun que se bien qu^enemigo 
De quantos aman seré, 
De sus amigas diré, 
Que no sigualem contigo. 

Non entiendas que lo digo 
Por lisonja nin por arte, 
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Que me pese por amarte 
Pues se qu'enbalde te sigo. 

Mas, todo mi bien, comigo 
No puedo non te querer, 
Que fermossura et saber 
En pocas fue, yo m'obügo. 

LUNA, CONDESTABLE. 

Senyora bien se pare9e 
Quien de ñn amor vos ama 
Quem vos pensar me recrece 
Estar por faeT^aün la cama 
Pensando en vos, madama. 

Ya no me basta de dia, 
Senyora, estar pensando, 
Car^aun de noche sonyando 
Vos veo, donosa mía. 

Si de mi non s'adole9e 
Vuestra fermosura et fama. 
Mi corazón se ofrefe 
A la muerte que lo llama. 
Pensando en vos, madama. 



OTRA SUYA. 

Mal me venga et mucho 
danyo 
Con pesar et amargura 
Si vos fablo con enganyo. 

Dixe vos bien las verdades 
Con toda lealtat pura, 
Dixistes que nepedades 
Vos dezia et gran locara. 

Senyora, no acabe* st'anyo 
Sino con mucha tristura 
Si con vos tal arte apanyo. 

LUNA, CONDESTABLE ; ESPARTA. 

Diz que mas sabe'n su casa 
El loco que no'n Fajena 
El cuerdo, sufre gran pena 
Diziendo á fuego y abrasa. 
Pone toda su fazienda 
Mas yo dexo'sta contienda 
E la emienda 
Quiero ver comoss* encasa. 



EL MISMO. 

Aunque mi gesto se ría 
Mi cora9on s*entríste9e. 
Por no ver la que mere9e 
Sobre todas mexoría. 

Por demostrar alegría 
Con mi cora9on ataxo 
Argumentos con trebaxo 
Me fazen que non devia, 

Con los quales vencería 
A quantos oy son amados 
Et amaran por sus pecados 
Idealmente sin falsia. 



LUNA, CONDESTABLE. 

Senyor Dios, pues me cau- 
saste 
Sin compara9Íon amar 
Tú me deves perdonar 
Si pasé lo que mandaste. 

Mandaste que ombre amasse 
A ti mas que á otra cosa 
Et causaste que fallase 
Ombre amiga tan gra9¡osa, 

Generosa, mas famosa 
De quantas senyor creaste 
La qual yo amo sin par 
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De amor tan singalar, 
Que no ay seso que baste. 

Formaste ia creatura 
A tu 8enblan9a, Senyor, 
De la tu santídat pura 
Me feziste amador: 

Quien figura tal figura, 
Tal qual tú la figuraste, 
Es causa de dar lugar 
Para algún tiempo olvidar 
A ti que me la mostraste. 

EL MESMO. 

Pues que por tu senyoria 
No íaze can9Íon pressona, 
Digo qu'eres la corona 
De quantas Dios padre cria. 

De las que ante passaron 
No puedo dar fe nenguna, 
Pero Dios et la fortuna 
En este tiempo dotaron 
Muchas de grant fermossura : 
Más contigo sola una 
Ygualar no se podría. 

OTRA SUYA. 

Tiempo es que nos veamos, 
Gentil ^nyora garrida 
No quieras que la mi vida 
Feneza dond' acá' stamos. 
Si yo muero por amores 



De la tu grant fermossura, 
A todos los amadores 
Pornás en mucha tristura, 
Los quales con amargura 
Faran lautos de tristeza: 
Miren bien tu gentileza 
Et &z que ledos seamos. 

El Comendador griego, en 
su Comentario á la copla 
CCLXV de Juan de Mena, 
trae el principio de unas coplas 
que el Condestable escribió 
contra el Infante D. Enrique, 
porque habiendo entrado en 
Toledo, mandó deshacer una 
estatua de cobre sobredorado, 
que D. Alvaro había hecho 
trabajar con mucha costa para 
su enterramiento. Hé aquí el 
principio de 'esta composición. 

Si flota vos combatió. 
En verdad, señor infante. 
Mi bulto non ves prendió 
Quando fuestes mareante ^) ; 
Porque ficiesedes nada 
A una semblante figura. 
Que estaba en mi sepultura 
Para mi fin ordenada . . . etc. 



^) Alusión á la batalla naval de Ponza, en que fueron presos por 
los ^enoveses los reyes de Aragón -y Navarra y cl infante D. Enrique: 
OMO de 1435. 
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TEXTO ÁRABE EN CARACTERES COMUNES DE LA 

elegía 

Á LA PÉRDIDA DE TALENdA ASEDIADA POR EL CID >). 



TITULO LXV. 
De cómo el Cid yedó bs entradas 
y las salidas de Yaleocia, y de 
cómo la combatió muy á menudo 
é de las razones de los Tersos 
que fizo el moro sabyo en ra- 
zón del daelo porqae perdería á 
Talencia. 

» . . . Entonce disen que subyo 
un moro en la mas alta torre 
del muro de la Villa: este 
moro era muy sabyo é mucho 
entendido é fizo unas razones 
en arauigo que disen assi: Ti- 
tmío, — Valencia Valencia, 



Gahye elic qzra qhiria aut fiAu- 
hac hantu munic faymqn ye- 
tayn cogdach ahuelephc ñuede 
yotú agehá quibuiinic yeric. 
Quiere esto decir: Valencia. 
Valencia. Vinieron sobre tí 
muchos quebrantos é estás en 
ora de te perder, pues si tu 
Tentura fuere que tú escapes 
desto, será grand marauüla á 
quienquier que lo Tyere. — 
Bueym, arac. huen. yamelhayr, 
íimamdahafe. enierickagMe. 



^ Se halla en un hermoso códice, en vitela, de la librería del Sr. 
daqne de Osnna. Son seis tomos en folio . y el primero . después de la 
tabla de los capítulos, comienza de este modo : «Esta es la grant et 
verdadera ystoria de Espanya segunt se troba en las ystorías de Claodio 
Tholomeo é segunt se troba en los vn libros de la general ystoria que 
el Rey don Alfonso de Gastiella que fue esleído Emperador de Roma 
compiló.» — Dicho primer tomo concluye asi: «Aqui feñesce la primera 
partida de la grant crónica de espanya compilada de diversos libros é 
ystorías por el muy Reverent en Ghristo Padre é senyor don Johan Fer- 
nandes de Eredia por la gracia de Dios de la sancta casa del espital de 
sant iohan de Jerusalem Maestro humíl é aguardador de los pobres de 
Cbrísto. — La/qual crónica de mandado de dicho senyor, yo Alvar Pe' 
rez de Sevilla canónigo en la Cathedral iglesia de Jahen escrevi de mi 
propia mano. Et fue acabada en Avinyon á Xm dias del mes de Ge- 
nero el anyo del nasclmiento de nuestro Senyor M.CCG e LXXX.T. » " 
Yeaae la noU 2. pág. LXXY. 
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aHkyamel heynatue hebedimala- 
kuz. maforoya enebayge fexg 
acearahem ehnu^tnin. huhay 
eidco. E si Dios :fízo raei^ed 
á algund logar touo por byen 
de lo facer á ti que fueste 
sienpre nobleza é alegría é so- 
lar en que todos los moros 
folgaban é auyan plazer. — 
Bepuwaeh hukulehuch, annc" 
leoch_enea hajar ñi adealmara 
ya tú auzunubat aUfbar guaó 
aliai alqhu qma ae bicoet ora- 
tuc. E si Dyos quisiere que 
¿e todo en todo te ayas de 
perder desta yez, será por ios 
tus grandes pecados é por los 
grandes atreyirnientos que oyiste 
con tu soberuya. — Avil ar- 
boahijar qbar alledi zudalohi, 
ha. mubuya hyerday cesta- 
mad. avya amclia. hu%% hauc 
huelis yagdaru. Las primeras 
quatro pyedras cabdales sobre 
que tú tueste fundada é firmada 
quierense ajustar por fazer 
grand duelo por ti é non pi:e- 
den. — Z acor a lahadim ma- 
taat alledi bi?ni ahole alarba 
ayysar yo yaxtax huathuariL 
yta yna^ad hacar atata ma-" 
thete. El tumuy noble muro 
que sobre estas quatro piedras 
fue levantado ya se estreme9e 
todo é quiere caer, ca perdyo 



la fuerza que avya. — Alaba" 
rach alalia muehaat almalaah 
alledi iahoar nibayt é ygliami- 
toa mathahat lexuay xuay, 
huricHca. Las tu muy altas 
torres é muy fermosas que de 
lueííe pare9Ían é confortauan 
los cora9ones del tu pueblo, 
poco á poco se van cayendo. 

— Axararif, albit mathahat 
alledi ñúbayt qtaxar at, catha^ 
carat xaratahá alledi quida^ 
har. lixia lixetns. Las [tu muy 
blancas almenas que de lexos 
muy bien relumbrauan, per- 
dido han su fermosura con que 
byen pare9Ían al rayo del sol. 

— Abluet álmalech mataac 
aiqbir huet alujar meleint alo- 
har alledi tuit arcaméhagit 
magdú cudharac miuhadu huey 
anxi aylizgra luyemxi. El tu 

^ muy noble río cabdal Guada- 
layar con todas la& otras aguas 
de que te tú bien servias, sa- 
lido es de madre é va do non 
deuia. — ^enaqt alafia alladi 
quetir qtantafa anthabuha. qt 
arajahat megadar ahuo en- 
nota atanga hitamxi melimu- 
hami. Las tus acequias claras 
de que mucho aprouechabas, 
se tornaron turbias é con la 
mengua del alimpiamiento lle- 
nas van de grand cieno. — A- 
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Samatai almalaeh alfarira al- 
Uéifñ kamüae aeaha aímoeor 
a f arle aio^l Imcelis fetdar ta- 
pa uakutar. Lis tos nobles 
é Ticiosas haertas queender- 
redor de ti son, el lilobo rtat- 
yoao les cano las rayzes e non 
pueden dar flor. — Mararat 
atímpiat aüedi ¿m fha .onia- 
kaar. alqmra almirak elledi 
^ado fUka elhec foror am^ük 
yaqt yakeUhe. Los tos muy 
nobles prados en qae muy fisr* 
mosas ñores é muchas auya, 
do tomaua el tu pueblo muy 
grande alegría, todas son ya 
secas. — Marit almeUck al-^ 
ledi que tñgit aota memkat ca^ 
rama enqlira ya eohe, vafes 
mitiuuol malha alUedi 9~ nec 
tigie menhc. El tu muy noble 
puerto de mar de que tú to- 
mauas muy grand honra, ya 
menguado es de las noblezas 
que te solían yenir a menudo. — 
Bahic y thao muy atoxa anq- 
bar aüedi qtem femi falatima 



mimeaéim anartat abraeoha 
hmaiqme yamfü yleyradoka, £1 
ta muy gnmd termino de que 
te llamabas se'ora antí^a los 
fuegos lo han quenmdo é á ti 
llegan ya los grandes famos. — 
ifmos darat ai qbiríis yugec 
hadálim, kualku quetmcat tha- 
eat alays nymara dachUs ya- 
gaduru ydat. E U tu grande 
enlennedat non le pueden fa- 
llar melenna é los phissicos 
son ya desesperados de nunca 
te poder sanar. ** Valencia, 
Valencia keda aicakul alledi 
coló alleyt coUaha ^uezra 
aíiadima me micalkL Valen- 
cia, Valencia, todas estas cosas 
que he dichas de ti con muy 
grande quebranto que yo tengo 
en el mi corazón las dixe é 
las razoné. —- E quiero de- 
partir todo esto entre la mi 
Toluntat é que non lo sepa 
ninguno si non quando fuer 
menester de lo departir. 
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IV. 

ÍNDICES ALFABÉTICOS BE LOS POETAS QUE TIENEN 

COMPOSICIONES 

EN VARIOS CANCIONEROS MMS. DE LA BIBLIOTECA PARTICULAR DE S. M. 



CANCIONERO NUM. 1 *). 

Composiciones. 



Agraz (Juan) . . . , 
Agmar (García de) . 
Aiyarez (Alsnso) . . 

Anónimos 

Arguello (Gutierre de) 
Barrentos (Alfonso de) 
Bocanegra (Francisco) 
Borja (García de) . 
CaltraTÍesa (B. Pedro de la) 
Campo (Mendo de) 
Cañizares .... 
Carrillo (Gómez) 
Cárdenas (Pero). . 
Cárdenas (Rodrigo) 
Chamilo (B. Mendo) 
Contreras .... 
Córdoba (Alfonso de) 
Cuello (Pero) . • . 
Daltierra .... 
Deiíalosa (ó Peií alosa) 
Daenyas (Juan de). 
Deza (Alonso de) . 
Duque (el) ... . 
Dorrles (Hugo) . . 
Enriquez (Alonso) . 
Enriquez (Juan). . 



6 
1 
6 
6 
1 
1 
4 
1 
2 
1 
1 
3 
2 
1 
1 
2 
1 
2 
9 
1 

11 
1 
2 
1 

10 
6 



Composiciones. 

Enriquez (hijo del Almi- 
rante) . . , 

Bstacena 

Estamarín 

Estuñiga (Lope de) . 

Fadrique (el conde B.) 

Fadrique (el duque B.) 

Fajardo (Biego) . . . 

Guevara (Fernando de) 

Hurtado de Mendoza (B 
Biego) . . 

Imperial (Francisco) . 

López de Mendoza (B 
Iñigo) . . , 

Luna (B. Alvaro de) . 

Macías 

Marmolejo (Juan) . . 

Medina (García de) 

Mena (Pero) .... 

Mendoza (Pero Gonzá- 
lez de) . . 

Merlo (Juan de) . . 

Moncayo (Mosen) . . 

Montero 

Montero (Alfonso de) . 

Montero (Juan) . . . 



1 
1 

8 
1 
1 

1 
1 
2 

6 
1 

20 
15 
5 
1 
3 
2 

,8 
1 
3 
8 
4 
1 



Ortiz de Calderón (EVancisco) 1 



^) Véase la nota 5 de la pág. XLIX. 
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Composiriones. 

Ortiz de Calderon (Sancho) 1 
Padilla (Juan) .... 5 
Pedraza (García de) . . 14 
Pimentel (Juan) .... 2 
Portugal (Ynfiínte D. Pe- 
dro de) ... 1 
Qnadros (Gonzalvo) . . 2 
Quiñones (Pedro) ... 1 
Quillones (Suero) ... 1 
Rey de Castilla (el) . . 4 
RÍTera (Suero de) ... 15 
Rodríguez delPadron (Juan) 1 
Rojas (Femando) ... 1 

Santafé 39 

Santafé (Maimya) ... 1 

Sames 6 

Segura (el comendador) . 1 

Sesé (Juan de) ... . 2 

SilTa (Juan de) ..... 4 

Tannedor (Martín el) . . 1 

Tannedor (el hermano del) 7 

Tapia (Juan de) ... 6 

Torquemada (Gonzalo) .* 8 

Torres (Diego de) . . 1 

Torres (Juan de) ... 34 

Torres (Rodrigo de) . . 7 

Valtíerra 1 

Villalpando (Juan) ... 2 
Villalpando (Mosen Fran- 
cisco) .... 7 
Vizconde (el) .... 4 
Urrea (Pedro de) ... 1 

CANCIONERO NXJM. 2'). 

Agraz (Juan) 5 



CoiiqK>sicíone8. 

Airares de Dlescas (Alonso) 1 

Astorga (marqués de) . 1 

Baena (Juan de) ... 1 

Burgos (Diego de) ... 2 

CáltraTÍesa (Pedro de la) 3 

Cartagena 11 

Colon (D. Hernando) . 1-1 

Córdoba (Gonzalo de) . 1 

Dueñas (Mossen Juan) 1 

Estúñiga (Lope de) . . 3 

Guillen (Pero) .... 17 

Jaén (Alonso de) ... 1 

Lira (Alonso de) ... 3 

Manrique (Gómez) ... 2 

Marmolejo (Juan) ... 4 

Mena (Juan de) .... 12 

Mendoza (Pedro de) . . 1 

Montoro (Antón de) . . 21 

Morón (Gonzalo de) . . 3 

Moxica 1 

Palomeque (Diego) ... 1 

Peña 1 

Rey de Castilla (Juan II) . 2 

Rodriguez (Juan) ... 1 

Sánchez de Badajoz (Garci) 2 

San Pedro (Diego de) 1 

Santíllana (marqués de) . 14 

Torre (Femando de la) . 2 

Torre (Juan de la) . . . 1 

Valencia (Diego de) . . 1 

Valera (Diego) .... 1 

Yiana (Juan de). ... 3 



') Véase la nota 5. p. XLK. 



DE LA POESÍA CASTELLANA. 



CXIX 



CANCIONERO NUM. 3'). 

Mendoza (Fr. Iñigo). — La 
vida de N. S. J. en estilo mé- 
trico , compuesto por . . . fraile 
de la observancia de S. Fran- 
cisco, á pedimento de doña 
Juana de Cartagena. 
Aclara sol divinal . . . 
— Coplas á la Verónica. 
Donde está tu hermosura... 

97 coplas. 
Pérez de Guzman (Fernán). 
— Diversas virtudes ó ypnos 
rimados á loores divinos en- 
biados al muy bueno é discreto 
Alvar Garcia de Santa María del 
consejo del Rey nuestro Señor. 
Amigo sabio e discreto. 

497 coplas. 

— Sígnense los cient tri- 
nados al loor de nuestra Señora. 

Alma mía; 

Noche e dia; 

Loa la Virgen María. 

— Ipnos Á los santos : en 
124 coplas. 

— Las cuatro Virtudes car- 
dinales al onorable é noble 
señor marques de Santillana, 
conde de Real. 

Si non me engaua el afecto. 

84 coplas. 

— Los loores de los claros 
Tarones de España que embió 
é fiso Femant Pérez de Guzman 



al noble é virtuoso caballero don 
Femant Gómez deG izman, co- 
mendador mayor de Calatrava. 
Del poeta es regla recta. 

409 coplas' 
Román (el comendador). — 
Coplas que hizo . . . reprehen- 
diendo al mundo, y de los 
siete gozos de amor y de los 
siete cuchillos de dolor de 
nuestra Señora. 

O mundo triste mortal. 

40 coplas. 

— Coplas de la cena y pa- 
sión de nuestro Señor, hechas 

por por mandado del Rey 

y Reina nuestros señores. 

Reyes sin comparación. 

36 coplas. 
- La passion hecha por 
mandado de los reyes nuestros 
señores. 

Siente duro corazón. ' 

178 coplas. 

— La Resurrección de Nues- 
tro Salvador, hecha por... por 
mandado de los Reyes nuestros 
señores. 

Reyes bien aventurados. 

168 coplas. 
Salazar (Lope de). — Re- 
velación que fué mostrada á . . . 
por un ángel. 

O luz de los intelectos. 

68 coplas. 



^) Tomo en folio de 155 fojas : letra del siglo XV, señalado vm. A. 3, 



CANCIONERO 

DE POETAS ANTIGUOS 

QUE FIZO 
É ORDENO K COMPUSO K ACOPIM) 

EL JüDmO JOHAN ALFON DE BAENA, 



ESCniVA^O E SERVIDOR 

DEL REY DON JUAN NUESTRO SEÑOR DE CASTILLA. 



I. 



UNICriQüK GRA^ EST DATA, 
SSSCUNDUM PAULUM RELATA. 



Aquí se comien^ el muy notable é famoso libro fundado sobre 
la moy gra9iosa é sotíl arte de la poctria é gaya 9ien9iay en el 
qua! libro generalmente son escriptas é puestas é asentadas todas 
las cantigas mny dnl9es é graciosamente assonadas de mncbas é 
diverasas artes, t=3 é todas Jas preguntas de muy sotiles invencio- 
nes, fundadas é respondidas, s=i é todos loa otros mny gentiles 
dizeres muy lymados é bien escandidos, = é todos los otros mny 
agradables é fundados professoi d requestas que en todos les 
tiempos passados ñista aquí fisieron é ordenaron é conposieron é 
metrificaron el muy esmerado é famoso poeta, maestro é patrón de 
la dicba arte, Alfonso Alvares de Villasandino , é todos los otros 
poetas, firayles é religiosos maestros en theologia, é cavalleros é 
escuderos, é otras lAucbas é diverssas personas sotiles, que fueron 
é son mny grandes desidores é ommes muy discretos é bien enten- 
didos en la dicha graciosa arte; ■» de los qnales poetas é desi- 
dores aqnf adelante por su orden en eite dicho libro serán de- 
clarados sus nonbres de todos ellos,' é relatadas sus obras de cada 
ano bien por estenso ; el qual dicho libro con la gracia é ayuda é 
bendición é. esfuerco del muy soberano bien que es Dios nuestro 
señor, fiso é ordenó é conpnsso é acopiló el judino Johan Al- 
fon(so) de Baená, escrivano é servidor del muy alto é muy noble 
rey de Castilla Don Johan nuestro señor, con muy grandes afanes 
é trabajos, é con mocha diligencia é afection, é grand deseo de 
agradar é conplaser é alegrar é servir á la su grand realesa é 
may alta señoría. e=: Ca sin dobda alguna si la su merced en este 
dicho libro leyere en sus tienpos devidos, con él se agradará é 
deleytará é foigará, 4 tomará muchos conportes é plaseres é 
gasajados. 

= £ aun otrosí con las muy agradables é graciosas é muy 
tÍDgnlares cosas que en él son escriptas é contenidas, la su muy 
redntable é real persona averá rreposo é descansso en los traba- 
jos é afanes é enojos, é otrosí desechará é olvidará é apartár(á) 

1* 
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é tirará de s^ todas tristesas 4 petares é pensamientos é afli^iones 
del spiritn, que 'muchas de vezes atraen é cansan é acarrean á 
los principes los sus ranchos é ardnos nego9Íos rreales. == 
£ assimesmo se agradará la realesa é grand señoría de la 
mny alta ó muy noble é mny esclare9ida reyna de Castilla Doña 
Maria nuestra señora, sn mnger, é dueñas é donsellas de sa casa. 
=3 £ aun se agradará é folgará con este dicho libro el mny illus- 
trado é muy gracioso é muy generoso príncipe Don £nrriqae, so 
fijo; é finalmente en general se agradarán con e«te dicho libro 
todos los grandes señores de sus reynos é señoríos, «as^ los per- 
lados, infantes, duques, condes, adelantados, almirantes, commo los 
maestres, pryores, mariscales, dottores, cavalleros é escuderos, é 
todos los otros fidalgos é gentiles ommes, sus dénseles é cryados 
é ofi9Íales de la su casa real, que lo ver é oyr é leer é entender 
bien quisieren, as £ por que la obra tan famosa d'este dicho 
libro sea mas agradable é mejor entendida á los leyentes é oyentes 
d'ella, fiso é ordenó el dicho Johan Alfonso de Baena é'pnao aquí 
al comiendo d'esta sn obra una acopilada escríptura, commo á ma- 
nera de prólogo ó de arenga, é poi fundamento é raya de toda 
su obra, la qual es esta que se aquí comienfa. 



JOHANNBS BAENENSSIS HOMO 
VOCATUR IN SSUA DOMO. 



PROLOGUS BAENENSIS. 



SegQDd que dUponen é determiaadamente afinnan ios filósofos é 
s^bÍM antiguos, natural cosa es amar é desear é cobdyfiar saber 
ioi omiaes todos los fechos que acaesfen en todos los tienpos, taa 
bien en el tiempo que es ya pasado, commo en el tienpo que es 
pressente, commo en el otro tiempo qne es por venir. Pero d'estes 
treB tienpos non pueden los ommes ser ciertos, fueras ende de 
aqaei tienpo qne es ya passado; ca sy desean é quieren saber 
del tienpo que es por venir, non pueden los ommes ssaber t\ eo- 
Bien^ ain la fyn de las cosas qne ende averán, é por tanto non 
■aben 9iertamente ninguna cossa de aquel tiempo. £ sy del tienpo 
qne es pressente quieren ssaber algo , maguera que saben los co- 
Bueofoi de los fechos que en aquel tyenpo se fazen, pero con todo 
^Mo, por que non pueden saber el medyo nin la fyn qnal será, 
^ de tener que non saben los ommes conplidamente ninguna cossa 
de aquel tiempo pressente. Enpero del tienpo que es ya passado, 
por qoe los onunes saben los comieufos é los medyos é las fynes 
de los fechos que en él se fezieron, es de tener é de creer que 
ucan^ 4 ssaben los ommes por este tienpo passado fierta é ver- 
daderainente todo el saber de las cosas que en él fueron fechas. 
^y que devemos entender que por el saber del tienpo passado 
*i^^ es cierto, é non de los otros doss tienpos qne sson dobdosos, 
*^Bd dicho es desnsso, penaron é trabajaron mpcho los ommes 
^^^ é entendidos de ordenar é poner en escripto todos los 
Sondes fechos passados, por dexar en memoria tanta rremenbranya 
^uos, eonuno sy eston9e en su tienpo d'ellos acaes9ies9en é passa- 
^ i aun por que los supiessen todos los ommes que avyan de 
eoír, as^ commo ellos mesmos, ordenaron é fysieron de los gran- 
el fechos é altaá fasañas passadas mochos lybros qne sson llama- 
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dos estorias é coronicas é gestas, en las qnales escrivieron é rre- 
contaron todos los grandes fechos passados de los enperadores é 
rreyes é pryncipes é de los otros altos é grandes señores, é es- 
crivieron la \'erdat de todos los grandes fechos é altas cosas qne 
passaron, é non qnisyeron encobrir nin encelar ninj^na cossa de 
todo ello, tan byen de los cnerdos, commo de los locos, é tan 
bien d.e los qne fueron bnenos,~ commo de los qne fueron malos, 
por que de los fechos de los buenos tomassen los ommes dotrjna 
é enxemplo para faser bien, é de los fechos de los malos qoe 
rrecebiesen escarmiento é castygo para se gardar de non faser 
mal. E aun aquestos messmos sabyos antygos encares9Íeron tanto 
esta su tan- noble' é tan virtuosa opynion , que determinaron é to- 
vieron que errarían é menguarían mncho en sus nobles fechos é 
en su grand lealtad, sy tan byen non quisiessen el fruto^ del ssaber 
de todos los grandes fechos passados para los ommes que avyan 
de venir, commo para ellos messmos, é para los otros que eran 
en ssus tyenpos d'ellos. Ca entendieron que los saberes se per- 
deryan muriendo aquellos que lo sabyan, sy non dexassen rremeo- 
bran9a de todo ello ; é por que non cayessen en 'olvido, mostraron 
muchas carreras é doctrynas, por donde los supiessen todos los 
que avian de venir en poss d*eIlos. £ por buen entendyraiento e' 
sana dÍ8cre9Íon conos^ieron' las cosas que eratf dabdosas é ascoD- 
didas, é buscando é escudryñando con grand estndyo, snpyeron las 
cosas que avian de venir; mas los ommes desdeñosos é perezosos 
desdeñando de non querer saber las cosas, ^ aun después que ias 
saben, echanlas en olvidan^a, por lo qual fasen perder mala é 
torpemente lo que fué buena é sabyamente follado é buscado é 
con grand estndyo. 

£ aun otros^' porque la pereza es contraria é enemiga del 
saber, la -qual faze á los ommes que non se lleguen á éU niu ^°'' 
qnen carreras por donde los conoscan , ovyeron'los sabyos é los 
entendydos el ¿aber por grand tesoro, é preciáronlo mncho sobre 
todas las otras cosas, é tovieronlo por las para alumbrar i sos 
entendymientos é de todos los otros que lo sopiessen, dexalidolo 
todo en memoria é por escriptura; ca sy por las escríptnras noo 
fuesse , ¿ qual sabyduría t> qual engeño 6 memorya de ommes se 
podrye menbrar de todas las cosas passadas? Onde, sy los ommes 
parai^etl byen mientes al pro que na^^e de las escryptnras, conos- 
9era(n) que por ellas wn sabydores de todos los fechos é de todas 
las s^ien^ias, é que de todo ello non sopyeran ninguna cosa, ssy 
quando muryeron aquellos que eran byvos, é á la sason é tiempo 
que passaron los'^andes fechos, non los dexaran por escrípto. 
para que los sopiesen los otros que eran por venir. Por la qwl 
rason todos los ommes son adebdado^ de amar á todos aquellos 
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qoe lo tal fesieron é ordenaron « po€i <|ne laberán por elloi mo* 
ebas cosas que non supieran por otra manera. £ acerca d'etto el 
graod filósofo Arístotiles dize qne por quanto todo omrae de su 
propya nataralesa desea saber todas las cosas, qne por esta rr»' 
son quiere é ama é guarda mas el órame los ojos qne otra nin- 
g;ima parte de sa cuerpo , porqae por sola la vista se conos^n 
é se saben mejor é mas ayoa todas las cosas, qne por otro sea" 
tydo algnno: onde de aqní se concluye qne si todos los orames 
natnralraente desean saber todas tas cosas, mucho mas é con 
mayor rrason pertenes^e* á los raanificos é altos enperadores é 
rreyes é principes é grandes señores de amar é cobdÍ9Íar é leer 
é saber é entender todas las cosas de los grandes fechos é de las 
notables fasañas passadas de los tienpos antyguos, é en especial 
las famosas leturas de las muy e^elentes é gloriosas é muy nota* 
bles batallas, guerras é conquistas, que en fecho de armas é de 
cavallerías los muy esdarescidos sus antecessores antigos, enpera- 
dores é senadores é cónsules é dictadores de la muy famossa 
é rredutable fibdat de Rroma fisieron é ordenaron' é conpusieron 
é escrivyeron, poniendo en todo ello su leal afection é estreraado 
poderyo. £ pues que las tan altas é tan maniflcas avissa^iones 
de las tan altas é tan notables cosas pertenes9e mucho de las 
tener é leer é saber é entender á todos comunmente, commo 
didio es; pero en syngular mucho mas pertenes^ de las tener 
é leer é saber é entender á los sobredichos muy altos é magni- 
fieos enperadores é reyes é principes é grandes ssenores, é les 
conviene de ser avisados en todo ello, porque quando el seme- 
jante caso ó casos les acaesyiere, que la su buena dispusi^ion 
sea presta é aparejada para que puedan é separi ser cabdillos 4 
govemxdores (é) capitanes de grandes gentes, é qne sepan con 
pura discre9Íon é con buen sseso governar é mandar é vedar é 
penar é asolver é condenar, -é mantener é sostener en ordenada 
Justina é buena dispuay^ion é aabya ordenanza todas sus gentes 
é huestes é batallas é conquestas é guerras en tal manera que 
la su señorya é grand rrealesa sea mas ensalmada, é las sus no^ 
blesas é altas cavalleryas non fynquen olvidadas; mas antes que 
fjmqnen en memorya é por enxenplo muy cavelleroso á todos los 
otroa grandes señores que lo vieren é lo sopieren é lo leyeren 
é oyeren. £ asymesmo pertenes9e rancho á los reyes é prin- 
cipes é otros grandes señores de tener é leer é entender otros 
muchos libros é escryptnras de otras muchas manifycas é notables 
cosas é de muy santas é provechosas dotrynas, con las quales to* 
man pUser é gassajado, é agrada(n) mucho las voluntades, é áe*- 
mas rres^iben ranchos avysamientos buenos é provecliosos d'ellas: 
los quales libros 4 otras escryturas, por mucho sser de cosas nue*- 
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TM é tf f c f — M, MB eo^paradM cob Im ■«chM é aobles é pre- 
doflM paios é Teitídarw; c« por ser de divenMt colores, é U- 
jM ■■eroe é ■•■ tísIím» a^adu ¿ aplftien Hacho las volnntides 
de los seiorca. 

E otroÁ soB eoaiMuados á los nodios é diTecsos é pre- 
■«■ísrcs; ca por ser aackos é diversos adobos, toBsn ios 
»rcs coa ellos diversos nbores é bivos apetytos, é aplases é 
agndaa aas los corsfoaes é las Toloatadea coa ellos. £ son 
ileade de todo esto losrreyes é prfa^ipes é graades «eaores luaroD 
é osaa Ter é oyr é tonar por otra auiaera otros Bachos conportes 
é pbseres é gasi^ados, aá combo ver jostar é toraear, é correr 
pautas, é jagar caias, é lidiar toros, ea ver correr é lachar, é 
saltar saltos peligrosos, étm ver jagar esgrina de espadas é da- 
gas é laa^ é ea jagar la vaUesta á la frecha é á la pelota, é en 
ver jagar otros jaegos de aaoo é de trepares, é otrosí jogando 
otros jaegos de tablas, de axedres é dados, coa qae se deportao 
los seiores, é oaypes é otras aochas é divensas naneras de jae- 
gos. £ asiawsHo los reyes é pr^a^ipes é graades^ señores ntaroD 
é osaa fiíser otras Haigas naaeras de jaegos, ea qae tomso a«5 
coaporte 4 plaseres é gasajados, asi cobibio ea las rryberas» c&- 
faado coa falcooes é con acores, é á las Teses ea los canpos oon 
galgos é otros caaes , corryendo lidn-es é mposop é lobos é 
ciervos. £ flaalneate asaroa (é) asan fazer otros jaegos nayores 
é de mayor noblesa, los qaales rreqaierea eo s^ asas tenor é 
Búedo é rre^elo á todos aqaellos qae los ensayan é osan üuer: 
conviene á saber bascando é corryendo en las altas é grandes 
montañas leones é osos é puercos é ciervos d á otros mochos 
venados é animalias é vestyglos bravos é may espaatables. 

£n los qaales jaegos é gasajados los grandes señores que 
los osaron é nsao fiízer, qaisieron mostrar la sa graad nobleía é 
franqueza, &ziendo ende may grandes gastos é despensas es TyaQ' 
das é otras cosas, por rrason de la macha gente é bestias é caoei 
qae para ello se rreqaiere. 

£ otros^ mostraado la sa graad fortalesa é baen esfaerfo, 
qneríendo yr á bascar á los esquivos moates aaimales bratos e 
bravos é salvages, con quien entra ven lides é peleas, qae aon mos- 
trando en ello que son sofridores de los muy grandes trabiyos é 
peligros (é) afaaes, que por ende toman en sus cuerpos, an^<I<' 
bascando por los montes é malezas las semejantes animalias bra- 
vas é brutas; é después que las an fiíllado, en las acusar é segeir 
fasta las ven^ é ferir é matar. £ aun á las vezes acaes^e por 
contrario, que las tales animalias brutas é bravas, des qoe «od 
feridas, con el acusamiento é temor de la nuierte, baelreDse 
contra los que las signen , é pruevan sus faer^s é sus poderíos 
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coa elioft fasta que algnaas vezes nuUaa á lo» qoe la« at^ aftacan 
é sygaeo. 

£ coouao qnier qa« en todos los coDportot é jaegoa é ga- 
sajadoa é plazeres desosó dichos rrelatados t(o)dos rreyes é pr^a- 
fipes é grandes señores que los asaron é osan é fasen, ao 
por ende machos bienes é provechos: lo ano rres^ibiendo en ello 
plazer é gasajados, é agarando las voluntades; é lo otro cryando 
baena sangre, é destrayendo malos homoresi é lo otro faziendo 
exer^i^o de Jos cnerpos» é estendiendo los mienhros é ios nier- 
vos, é biviendo mas sanos por ello; é lo fynal tienen loi cuerpos 
mas sueltos é prestos é ligeros é aper^ebydqs para en los tien- 
pos de los grandes menesteres de las guerras é conquistas é ba- 
tallas é lides é peleas. 

Pero con todo esso mucho mayor VÍ9Í0 é plaser é gasajado 
é conportes rresciben é toman los rreyes é prfn9ipes é grandes 
señores, leyendo é oyendo é entendiendo los libros é otras escrip- 
turas de los notables é grandes fechos pasiados, por quanto se 
claryfica é alunbra el ssesso, é se despierta é ensalma el enten- 
^miento, é se conorta é rreforma la memoria, é se alegra el co- 
ra9on, é se consuela 'el alma, é se gloriñca la discre9¡on, é se 
governan é mantienen é rrepossan todos los otros sentydos, 
oyendo é leyendo é entendiendo é sabiendo todos los notables 
é grandes fechos passados que nunca vyeron nin oyeron nin 
leyeron, de los quales toman é rres9iben muchas virtudes é muy 
sabyos é provechosos enxenplos, commo sobredicho es. £ por 
quanto á todos es 9ierto é notorio que entre todos los libros 
notables é loadas escripturas que en el mundo fueron escriptas 
é ordenadas é fechas é conpuestas por los sabios é discretos 
altores, maestros é conponedores d'ellas, el arte de la poetrya 
é gaya 9ien9ia es una escryptura é conpusycion muy sotil é bien* 
gra9Í08a, é es dul9e é muy agradable á todos los oponientes é 
rrespondientes d'ella, é componedores é oyentes. 

La qual 9ien9ia é avisa9Íon é dotrina que d'ella depende, 
é es ávida é rre9ebida é a(l)can9ada por gra9ia infusa del señor 
Dios, que la dá é la enbya é influye en aquel é aquellos que 
byen é sabya é sotyl é derechamente la saben fazer é ordenar 
é conponer é limar é escandir é medir por sus pies é pausas, 
é por sus consonantes é sylabas é a9entos, é por artes sotiles 
é de muy diversas é syngulares nonbran9as. E aun asymismo 
es arte de tan elevado entendimiento é de tan sotil engeño, que 
la non puede aprender nin aver nin alcan9ar nin saber bien nin 
commo deve, salvo todo omme que sea de muy altas é sotiles 
invea9Íones, é de muy elevada é pura discre9Íon, é de muy sano 
é derecho juysio, é tal que aya visto é oydo é leydo machos é 

1** 
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diverasos libros é eseríptanu, é lepa de todos leDgmyes, é aun 
que aya cursado cortes de rreyes i coo grandes señores, é qae 
aya visto é platicado mochos fechos del mondOy é finalmeote qae 
sea noble, fydalgo é cortés é mesurado é gentil é granoso é 
polido é donoso, é qne tenga miel é afocar é sal é ayre é do- 
nayre en so rrasonar, é otrosj' qoe sea amado é qoe siempre se 
pre^e é se finia de ser enamorado, porqne es opynion de muchos 
sabyos qoe todo omme qoe sea enamorado, conviene á saber que 
ame á qoien deve é commo deve é donde deve, afirman é disen 
qn'el tal de todas boenas dotrinas és dotado. 



^.Btta tabla es de los decidores que están en este libro; la qnal 
se pnso aqnf al comien9o d'él, por qne el dicbo señor rrey é las 
otras perssonas qne la leyeren' fallen por. ella mas ayna las can- 
tigas 6 desires qne le agradare leer. 

Las cantigas de Alfonso Alvares de Villasandino conimien9a(n) 

á la I foja. 
Las preguntas del dicho Alfonso Alvares se contienan á las fojas 
Los desires del dicho Alfonso Alvarez se comienzan á las 
Los desires de mi^er Francisco Inperyal se comien9an á las 
Los desires del maestro fray Dyego se comien9an á las 
Los dezires de Fernand Sanches Calavera se comienzan k las 
Los dezires de Fernand Peres de Gusman se comienzan á las 
Los dezires de Ferrant Manuel de Lando se comien9an á las 
Los desires de Rrny Paes de Rrybera se comienzan á las 
Los desires de Pero Ferros el Viejo se comien9an á las 
Los desires é cantigas famosas de Mafias comién9an á las 
Los desires 4 cantigas del Arcediano de Toro comienzan á las 
Los desires de Don Pero Veles de Guevara comienzan á las 
Los dezires de Diego Martines de Medina se comien9an á las 
Los desires de Gon9alo Martines de Medina comienzan á las 
Los desires de Pero Gon9ales de Useda comien9an á las 
Los desires del maestro fray Lope se comien9an á las 
Los desires de Gomes Peres Patino se comien9an á las 
Las reqnestas de Johan Alfonsso de Baena comien9an á las 
Las preguntas é rrepuestas del dicho Johan Alfonsso (comien- 

9an) á las 
Los desires generales del dicho Juan Alfonsso comien9an á las 
Los desires de los reyes que fiso el dicho Juan Alfonso están 

á las 
JOHAN ALFONSO DE BAENA 

LO CONFUSO CON GRAND PENA. 



*) Damos esta tabla tal y como existe en el manuscrito del Can- 
cioaero de Baena. Se nota en ella que faltan los números de las 
hojas: sin dnda el autor los dc(J¿ en blanco para llenarlos después 
de concluida su obra, y olvidó el hacerlo. 



CANTIGAS 

DS 

ÁLKONSO ALVARES DE VILLASANDINO. 



^tií u tamuntan iat caxiti$M muí) rstandi^a» / grariosammU asonalaf « lat 
l^itjliiKtw ( R(9|m<«tM s0Hln i bien «f^tna^M i t IO0 ^MÍrn muí) lina^ff / btni 
ti^osr te tnfinitaB insenponee f que f)|o I ottrn^ en «u tieii]i« el nui9 Mbfo / 
)i«arto oaraiii é mu^ «i)n9ular eomponelvor en e«ta muí) graciosa arte te la poetri)a 
t jaqa ciencia, |iifpnao ^IwnrM tt Wttasantina; ti fual, p»t g^a^a infuta 4>e 
9iM n ti piif0^ |t|¿ esmalte / lu» é eopejo / carona i monarea tt tato» lo» poeta» 
é trobatore» ^ue faota oí) fiíeron en tota fCopana. 



Generosa, muy ferfflosa> 
syn manailla, Virgen santa, 
vírtaooa, poderosa» 
de quien Lucifer se espanta, 

tanta 

fié la to grand omildat, 

q«e toda la Trenidat 

^n tj se encierra, se canta. 

Pimentero fué el primero 

goío» señora, que oTiste 

qoando el vero mensajero 

¡¡e »alii(J; tu respoBdiste. 

Troxiite 

«n ta seno vyrginal 

a¡ Padre celestial, 

^ qnal syu dolor pariste. 

íQoien sabrya nin dyria 
laanta fué tu omiIdan9a? 
y *íarya, puerta é vya 
<>e«alad é de folganía! 



fyan^a 

tengo en ty, muy dul^e flor, 
que por ser tu servidor 
avré de Pyos perdonan9a* 

Noble rosa, fija é esposa 
de Dyos, é su madre dyna, 
amorosa es la tu prosa: 
Ave, estela matutyna, 
Enclyna 

tus orejas de dul9or, 
oyendo á mí, pecador; 
ayudándome íestyna. 

Quien te apela maristeia, 
flor del ángel saludada, 
syn cabtela, non rre9ela 
lar tenebrosa morada. 
Cryada 

fuste lympia, syn error, 
por qu'el alto enperador 
te nos dyó por abogada. 
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Que parryas al Mexiat 

dixeron gentes discretas» 

Gereoüas é Yssayasy 

Daniel é otros profetas; 

poetas 

te loan é loarán, 

é los santos cantarán 

por tj en gloria chan9onetas. 



¡O beata, yumacnlata, 
syn error desde abenifio! 
byen barata quien te cata 
mansamente y syn bolly^io. 
ServÍ9Ío 

fase á Dyos nuestro señor, 
qnien te syrve por amor, 
non dando á sos carnes vif io. 



EHa cantyga de santa Maryay tan ríohle é tan bien ordenada^ 
fiso el dicho Alfonso Alvares de ViUasandino , su desfecha 
d'eüa por arte d'estrybote; la qual es muy bien fecha é ordenada 
é graciosamente assonada, é tai que muchas Meses dixo él dicho 
Alfonso Ajinares que serya lyjbrado d^ enemigo por ella* 



Desfecha desta cantiga de santa 
Marta, 

Virgen digna de alabanza, 
En t^' es mi esperanza. 

¡Santa, o clemens, o pya, 
o dulcís vyrgo Marya! 
td me guarda, noche é dya, 
de mal é de trjbulan^a. 
Ave JDey mater alnMt 
llena byen commo la palma, 
toma mi fortuna en calma 
mansa, con mucha bonan9a. 

Invyolata permansiste 
quando agnus Dey paryste: 
fasme que non byra tryste, 
mas ledo syn toda ernin9a. 

Ttf ñieste é serás 4 eres 
bendita entre las mugeres; 



tos gosos fueron plaseres 
en el mundo, syn dodan9a. 

Rosa en Geryco plantada, 
de angeles glorificada, 
id seas mi abogada, 
pues en ti tengo fyan9a. 

Tálamo de Dyos é templo, 
quando tu vyda contenplo, 
por leyes nin por enxenplo 
non fallo tu egualanfa. 

Graciosa vyta dulfedo, 

por quien se compusso el credo, 

tórname de traste ledo 

con tus dones de amistan9a. 

Contraryo de Eva, Ave, 
de los fielos puerta é llave, 
rruega al tu fijo suave 
que me oya mi rrogan^a. 
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Ktta cantiga figo el didio Alfonso Aloarei en loores del rey 
Don Juan^ fijo deí jRrey Don Enrryque el Vi^, guando rayiK^ 

nuevamente. 



La novela esperanza 
en qae be men cora9on, 
me fiue cobrar folgan^ 
é perder trybalafoo. 

He trocado mi ventura 
Goouno vos ora dyrey, 
d^ pesar por folgora 
é fflal por ben qne cobrey; 

Fortona por abondan^a, 
meas troques tales sson; 
iexo perda por gañanía, 
Tjl tormento por perdón. 

Poes troqué de tal figura, 
sempre ledo andarey, 



loando su grant altura 
del muy ensalmado rrey, 

En que ay muyta omildan^ 
é orgullo, con rrason; 
grand cordura, syn dudan^a, 
gygae en toda ssason. 

Ja de al non tengo cura, 
meus amigos, poys achey 
rrey compiydo de mesura, 
á quen tempre servirey. 

Con muy pura lealtan^a 
é fermosa enten^on, 
loaré gentyl ssenblan^ 
adorando el seu perdón. 



Este desir fiso é ordeno á manera de loan^a al infante, Alfonsso 
Ahares de Villatandyno , dando muy grand loan^a del dicho 
ynfante, é contra todos los trobadores que' le den grand 
^ loanfa. 



Pablen poetas de aquí adelante, 
los trobadores que estavan ca- 
llando 
abran sus bocas, é canten loando 
las altas proesas del gentil in^ 

• íante; 
é si preguntaren quien es, bas- 
tante 
sepan qne es árbol de grand ma- 

. ravilla, 
tyo del alto león de CastyHa, 
é de la lynea rreal de Levante. 



Este es lyndo, syn toda man- 

silla, 
fíjo é nieto de rreyes notables, 
de rreynas loadas é muy ono- 

rablesy 
por partes d'España é aun de 

Sezilla: 
asi que meresfe la su alta sylla 
ser ensalmada sobre qnantas sson 
agora en España; por donde 

Aragón 
será afregido, sy non le le omilla. 
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Aqoeste es perfecto eD todas 

las cosas, 
tanto qo'el muido lo pre9]a é to 



aqueste meres^e primero «a la 

faiaa, 
por ver las sos manos inertes é 

fermosasy 
por Httchaa vUtndes é maravi- 

llosas 
qne Dios en él pnsso, qne son 

muy estraiías; 
aqueste meres9e tener por sus 

manas 
corona muy rryca de piedras 

pre9Íosas. 

Ca este es casto, leal, esforzado, 

católico é dyno de toda ala- 
banza, 

pilar de justicia, con justa ten- 
peran^a, 

á los mandamientos de Dios a- 
llegrado : 

por ende meres^e que "sea loado 

en estas partydas é en todo el 
mundo. 

Aqueste se pu(e)de llamar el sse- 
gando 

Ector el fuerte, en armas pre- 
ciado. 

Toda firmesa eo él es fallada; 
con seso muy puro, de grand 

discreción, 
noches é dias, la su deyo^lon 
es en la Virgen bien aventurada; 
é por di collar, devissa esmerada 
que tiene por honra de santa 

Marya, 
vca^e, conquista la grand Mo- 

rerya: 
aquesto se puede provar con 

Granada. 



Obró rrycamente la nataralesa 
en este señor bien aTeaturado, 
que r iso commo ángel fermoao, 

apurado, 
onesto, lozano, león en bravesa; 
planetas é sinos le dieron al- 

tesa, 
las costelaflones limaron su 

gesto, 
é para batallas fesieronlo presto: 
asy costelaron an grand rrealesa. 



La Viígen muy santa, de Dios 

escogida, 
en quien sienpre tiene compUda 

esperanza, 
aquesta lo guia por tal ordenanza 
que biva gososo en toda su 

Yida; 
e por le faser mas gracia con- 

plida, 
mandd á doss sanctos qne lo 

jiconpanasen, 
é que en las conquistas d*él non 

se quitasen, 
por que su hueste non fuese 

vencida. 



Primero, por onrra de cavaUeria, 

didle por alferes al noble español 

Santiago el apost<^, mns noble 
qu'el sol, 

para que lydyase en la pri- 
meria; 

é por segwanca de sn com- 
pañía, 

le dyd á* sant Joban por so 
adalid, 

qne dyxo ai Infante: „ Amigo, 
feríd, 

que oy venferedes en este mi 

dÍR.<« 



DE VILLAa&NDINO. 



17 



A«]^ fié por ^ierto qoe faeron 
▼eneldos 

los infantes moros en esta sancta 
fiesta: 

pues ya bien pares9e é se ma- 
nifiesta 

el noble infante, de los escogidos 

qoe Dyos qniso nngir entre los 
nacidos 

por destmymiento de los Ar- 
ríanos, 

é por qne los nobles fieles chrís- 
tianos 

syentan qne biven por ^1 defen- 
didos. 



Por ende non doermao, estando 
ojosos, 

los grandes maestros que notan 
por artes, 

nin cessen loando, en todas las 
partes, 

á este famoso entre los famosos. 

Perlados é legos é ann reli- 
giosos, 

fagamos pregaría á la Yirgen 
sancta 

qne gnarde é ampare á este qne 
espanta, 

con su bnena vida, á los en- 
gañosos. 



Esta cantíga fiso e{ dicho Alfonso Alvares por amor e loores de 
su esposa la postrimera que ovo, que ama nombre Mayor. 



Mayor goso aventajado, 
mis aramigos, tengo yo, 
qoe non tiene él qne perdió 
tal plaser, qnal he cobrado. 

Mayor alegría estrana 
tengo agora enteramente, 
qne non tiene otro serviente 
de nn estado en toda España; 
é ann por mayor fasaña 
el amor, qne me cryó, 
de otra non conssentyd 
qne yo fuese enamorado. 

tfayof' onrra é mas folgan^a 
tengo qne tener solya, 
pnes cobré nueva aJegria, 
fermosara syn erran^a; 
esta es mi esperanfa 
é grand bien que Dios me dio. 



tanto que me conqniryd 
con su gesto delycado. 

Mayor vi^io con firmesa 
tengo, qne tenia ante ■ 
qne viese su buen senblante 
d'esta flor de gentilesa 
con loores de noblesa; 
esta rrosa floress^yó 
desde el dya qne nas9id, 
fasta oy con buen estado. 

Mayormente con su gesto 
é su bryo mny donoso, 
me fase benir pensosso 
en plaser: con todo aquesto, 
su fablar gracioso é onesto 
el mi cora9on ven9ió; 
quanto mas que conte9Íó 
grand miraglo señalado. 
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Mayor es ya mi desseo 
que non era fasta agora, 
pnes cobrd gentyl leñora 
con ryqucia é ly(n)do asseo. 



PiieM es tal su buen meoeo 
d'esta flor qae me for^ó, 
suyo quiero sser é iso 
para sienpre en egual grado. 



Esta cctntygüy grande é bien fechen fizo é ordenó el dicho Alfonso 
Alvares á su muger, después que fué casado con ella, Fár 
quanto pares fe por la diciía cantiga f él fué rrepysso del casa- 
miento \ é mas la quesiera tener por comadre que non por mu- 
ger, segvnd la mala vida que en uno avian por peí 05 e vegez é 

flaco garañón. 

Amigos, tal . mas nunca yré 

coyta mortal contra la fe, 

nunca pensé que avrya: que muy grand error seria. 

por ser leal, Por este enxenplo as^' diré: 

rres^ibo mal „Quien non toma el bien qae 1' 

donde plaser atendya. Tiene, 

Ya non me cal sufra el contraryo que tyene." ') 

pensar en al, 

salvo en señal 

de ombre carnal, 

é seguir por la tryste via 

d'este ensenplo natural : 

„ Amansar deve su saña • • • . 

quien por sí mesmo se engaña. *' ^® ^^ ^"^ *«*■* passante 

algunt ssyn sabor vesino» 

Yo assy fare', Myren de los ssoberados 

que amanssaré donsellas con lo^ania, 

la grave ssaña raya; dueñas de grandes estados, 

pues que fallé ferinossas é syn folya; 

lo que busqué, en onesta melodya 

en la mi postremerya canto algunt du(l)ce canto 

padesceré, oy por onra d'este ssauto, 

yo bien lo sé; que yo aquí les determino. 



1) Aqiu concluye la hoja qaiata del manascrito. Faltan la seita 
y la séptima. Las dos versos siguiente», que perteneeen indadable- 
mente á otra píexa, son «I priac^io de la hqja octava. 
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O Des que v^' vuestra color 

briosa, 

amé ros de fyno.amor. 

Señora, des que vos vj*, 

lealmente vos serví: 

non seades contra mi 

sañossa, 

pnes vos amo syn error. 

Vuestra lindesa é beldat, 

fermosura é onestat, 

me fase se^ir bondat, 

onrrossa» 

ssyn aver niogunt pavor. 

Lynda de buen pares^er, 

conplida de alto saber, 

qneret vos adoies^er, 

femoMa» 

de mí y vuestro servidor. 



Sobre todos quaatos son 
vos ano toda ssason; 
porte qual mi coraron 
non ossa, 
declara vuestra dul9or. 

Mucho devedes loar 

á quien vos fyso syn par; 

par en vos deve llamar 

la rrossa - 

del suave fyno olor. 

Non se pueden fartar 

mis ojos de vos mirar; 

quandó vos vyde estar 

coydossa, 

bivo triste é con dolor. 

Non puedo ai comedir 

sy non es en vos servir;. 

quien de vos me fas partir, 

g(o)iosa, 

tengo qu'es grant pecador. 



Esta cantiga fiso el dicho Áifenso Aleares ptf rruego del ade^ 

lantado Pero Manrryqu€f qvando andava enamorado desta su 

mugeTf fija que es del señor duque de Benax^ente, 



Señora, flor de a^u^ena, 

claro visso angelical, 

vuestro amor me dá grant pena. 

Huchas en Estremadora 
vos han grant enbidia pura, 
por quantas han fermusnra; 
dubdo mucho sy fué tal 
en su tyenpo Polycena. 

Fyso vos Dios delycada. 



onesta, bien ensseñada; 
vuestra color matysada 
mas que rrossa del rrossal, 
me tormenta é desordena. 

Donayre, gracioso brio, 
es todo vuestro atavio; 
lynda flor, deleyte mió, 
yo vos ffu^' syenpre leal, 
mas que fué Paris á Elena. 



') BI septido de loa versos siguientes parece indicar que perteae- 
een á -otra pieza; pero hallándose en el manuscrito en seguida de 
los anteriores sin ninguna separación, me limito á reproducirlos ta) 
y eomo se haUaa. 



20 



CANTIGAS DE ALFONSO ALVARES 



Vaestra vysta deleytoea 
mas qae lirio nin que rrossa, 
rae conquista; poes non osa 
mi cora9on desir qual 
es quien assy lo enagena. 

Conplida de noble asseo, 
qnando vaestra ymagen veo, 



otro plaser non desseo 
sy non sofryr bien 6 mal, 
andando en vuestra cadena. 
Non me basta mas mi seso, 
píaseme ser vuestro presso» 
sseñora: por ende besso 
vuestras manos de cfystal, 
clara luna en mayor llena. 



Esta cantiga fiso Alfonso Alvares por amor é loores de Con- 

stansa Veles de Guyvara. 



Vaando yo vos vi donsella, 
de vos mucho me pagué: 
ya dueña vos loaré. 



Yo vos vjfy gentyl señora, 
niña de pequeña hedat; 
é segunt vos veo agora, 
flore89Íó vuestra beldat. 
Sy mi cora9on adora 
vuestra lynda magestat, 
mis ojos vieron porqué. 



Esforzóse la fortuna 

en onbras de grant crueldat, 

tanto qu'el sol é la luna 

perdieron su claridat: 

vos por uno, é yo por una, 

cada uno en su egualdat, 

pades9emos, bien lo ssé. 



Por ende, señora mya, 
vuestro buen gesto alcgrat 
con plaser é lo9ania; 
pues el mundo es vanidat, 
que yo ya non ossarya 
descobrir la poridat, 
dnm ssecretro que yo ssé. 



Vuestro muy gentil asseo, 
guarnido en toda bondat, 
me conquista, pues que veo 
cerca la contrary-edat: 
por lo qual, señora, creo 
que d'aqnesta enfermedat 
tarde ó nunca ssanaré. 

Medico nin 9urugiano 
non an tanta abtoridat, 
que me pudiese dar ssano 
de perfeta sanidat, 
sy vuestro brio lo9aao 
de mi non ha piedat: 
por vuestro leal porré. 

De Dios vos fué otorgaba 
la muy lynda castidat, 
la qual syeapre fué fallada 
en vos con grant onestat^ 
fija-dalgo, bien cryada, 
fermossa syn fealdat, 
vuestro sso ssyenpre é saeré. 

Los que vuestro nonbre quieren 
saber, sepan por verdat 
que la costa que fycieren 
por saber 9ertenidat, 
perderán, sy non sopieren 
las letras de una cibdat, 
la qual non les no(n)bniré. 
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Aanqoe pierda tienpo en Ttno, 
daeña, vos me perdooat, 
qae fierto de lüno en llano 
TOS amo por lealtat; 
aunque Mé qne non gano 
sy non seguir volnntady 
en esta fe moryré. 

Pnes que el mnndo es opyiíonesy 
amigos y adevynat, 
¿qnal es la qne lantos dones 
heredé en tn mo^edat? 



qne yo ya, en fyn de mtones, 
non pensando malestad^ 
syenpre la obedeceré. 



Esto ofresco en agnynando, 

señora, esta navidat 

á vos, por quien ledo ando 

syn error é torpedat; 

al non qniero nin demando, 

sy non vuestra amistat: 

con tanto me gosaré. 



Etta cantiga fiso Alfonso Alvares por rruego del conde Don Pedro 
Niño, por amor é loores de Doña Beatrís su muger. 



La qne syenpre obedecí, 
é obedesco todavya^ 
¡mal pecado! solo an día 
non se le menbra de mi. 
Perdy 

mea tempo en servir 
á la qne me fas bevir 
cnydoso des qne la v^'. 

Hen la rf por mea mal» 
poys me tráge conquistado, 
é de mí non ha cuydado 
ningnnt tiempo, nin me vul^ 



leal 

le fo^' senpre, é non ssé 
cal he a rrason por qne 
me dá morte desygaal. 

E poys que non ha mansela 
de miña caytada morte, 
sy ossase, en toda corte 
dyria miña qaerela; 
mays d'ela 

He pavor, qae ha poder 
tal, que non osso dysir 
sy es doña nin.donsella. 



Esta cantiga fiso el dicho Aljonso Alvares de ViÜasandino por 
amor e loores de la dicha Jvana de Sossa en manera de requesta 

que ovo con vn ruyseñor. 



Gntre Doyro é Miño estando, 
ben preto de Salva Terra, 
fo^' fyllar comigo guerra 
nn ruysseñor, que cantando 



estava de amor; ¿ cando 
vydo que tryste seya, 
dixo: „ Amigo, en grant folya 
te veio estar cuydando. 
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Taotn Tyita delcytMa 
mat qae Uno ■!• qoe rroua, 
■e coaqMUta; psu bod <m> 
■i confoD de*ir qmal Nos ne luuU 

e« qaiei uaf lo eug«u. pltuene «r vuestro 

uráon: por '•"*' " 



preMO» 
ende be»o 



lgtBl< 



Onudo JO >-c» rf donidta, 



To »M TÍ, ^at;l ■«Bora, 
niia da p«qa«ña he^l- 
¿ .egnnt to, t«o «gor^ 
florufid TBeatrm beldat 
Sy mi cors^oQ «dors 
V nutre Ifnda msgeatit, 
BÍi ojos vieroD porqné. 



EiforfdK In fortanii 

en onbrai de grut enieldat, 

tonto qo'el sol 4 la laok 

perdieran sn clarid«t: 

vo" por nno, ¿ j-o por ana, 

cada ano en >o egnaldat, 

padeif«mo«, bien lo ué. 



gB^ido en loda '"'""fVeo 
eerm la "ntrarjed»»; 

;:;?.;::;» Si? 

M^.. .1. !""f¡,S„. 

j, ,.rt.» •fííí'' „ 
„ ;.«ir. brio 1«> 
/, ^ .0. » I""' 
,., r«.ire '•"' 

De rio» *°f ^ 
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CANTIGAS IXE ALFONSO ALTASES 



olios aadam ainuMlo 
Boyte é día á todas partes, 
boscaado por Boytas artes 
coHBO noD aioyra peaaodo; 



con^a pensando 
i|nerc dar plaser, 
por TOS soapre obedecer 
eUes Bon cessaa chorando. 



JSrta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares de Viüasandiño por 

amor é ¡oorts de la dicha Doña Juana de Sossa^ e porque gela 

mandó faser el didio señor retf Don Enrryquej un dia que andava 

ella por el naranjai dd Alcafar con otras dueñas e donsellas. 



Ben aia miña Tentara 
qne perdea escnridade, 
qne me demostró beldade 
tan acabada é pora. 

Por ott naranjal andando 
T^ estar doñas é donselas, 
todas de amor (Talando; 
mas a mays fermosa d'elas 
wj poderosa en cordura, 
bríossa en honestade: 
mny grant tenpo ha, en Terdade. 
qne non yf tal fennosnra. 

Algunas d*as qne andavan 
en ha orta trebellando, 
entendí qne porfasavan 
de mi, qne estaTa mirando 
ha mny linda cryatnra, 
deleytossa clarydade 
d*aqnela qne con bondade 
Ten^e á todas de apostara. 

Des qne v^ qne entendian 
miña grant coyta sobeia, 
qne todas enfengian 
contra mí con 'grant enveia, 
non qais d'elas ayer cnra 
por fog>T de fealdade, 
é fa^ ver con omildade 
may garryda catadara. 



Por me partyr de conqnista, 
fa^^me adiegando do estava 
a mny amorosa Tysta, * 
é TÍdo qne triste andará; 
respondióme con mesnra, 
qne avie grant piedade 
de mi, qne por lealtade 
snfrya'tai amargara. 



Hen ín)' logo conquistado 
(Sy Dens me ponha consello), 
é non Teio por mea grado 
otra los nin otro espello, 
sy non su gentyl íygura 
syn ninguna crneldade, 
qne me dá grant soydade; 
majtas veses he folgnra. 



¡Ay, meas olios, que quisistes 

yr tal fennosnra yer! 

¿por quem chorades tristes 

longe de buen pares^er? 

¡Heu cuytado é syn plaser! 

qne velo men coraron 

en fort^ tríbula^on, 

é non le posso acorrer: 

assy morrey syn ben aver, 

por non diser 

raiña enten^on. 



DE VUXASANDINO. 
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Fortes ver ssen señorío 
d'a que mayto poder Tal; 
olios trystesy yoso bryo 
fas sofrer coyta mortal 
á mea cora9on leal, 
qae jamajs non atende ben, 
por TOS yr mirar á quen 
Don sabe rren de men mal: 
poys miña coyta (li)e tal, 
o ben me fal, 
fflorrey por en. 

Certo he que morte sentó, 
olios, por Yosso meyrar, 
é non he conssolamento 
isy non ver é desseiar, 
nin mostrar mea grant door; 



mays me pías morrer mea cor, 
que non feser ningnnt pessar 
á qnem me pode alegrar, 
por hen loar 
ssen grant valor. 

Olios, poys que vos mirastes 
donsela de grant beldade, 
á mi, catyyo, deytastes 
en prysson ssyn pyedade; 
moyro chamando bondade 
é mays mesara otross^', 
fasta qae s* menbre de mí 
a moy gentyl ssyn craedat. 
Olios, á esta mirad, 
qae por verdat 
mellor non y^. 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares de VUkuandino á 

la dicha Doña Juana de Ssosa; e disen que le dixo el rey Don 

Enrryque el ViejOy que pues le avya dicho á ella en esta cantyga 

Acabada fermeaora, que ya non faUarya mas loores que de^ir 

d'eüa. 



Acabada ffermosura, 
esmerado sseñorio, 
gentylesa é alto brio 
me foy demostrar ventara; 
doña de noble figara, 
estremada en sen fallar, 
esta qais Deas estremar 
é conplir de grant cordara. 

Paños de grant onestade 
aquesta señor vestya, 
orlados en cortessya, 
afforrados en bondade. 
Brosladaras de beldade, 
Don 'avyen otra labor 
ty non canto, Deas é amor; 
obraron con lealtade. 



En la cibdat poderossa 
onde Séneca íTay nado^ 
en an jardín mayto onrrado 
v^ primo á esta rrosa 
tan onesta é tan graciosa, 
qae vos non poso diser 
de sea lindo pares9er, 
su vista noble, amorossa. 

¡Deas! qae ben aventarado 
seria qaen sempre ovesse 
tal señor qae obede^esse, 
ssendo egaal en sa estado; 
mas non so en mal pecado, 
pero guardando ssen ben: 
dona, qne tal perder ten, 
loaré ssempre de grado. 



I. 
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CANTIGAS DE ALFONSO ALVARES 



Esta cantiga fyso el dicho Alfonso Alvares por amor é loores 

de la dicha Doña Jucma. 



As doncellas denle onor 
á esta noble flor de lys, 
é damas d'este pays 
loan sn pres é loor. 
Syn pavor 
sen servidor 

qvero sser, leal, pro vado; 
beo me pías, é soy pagado 
en la servir por señor. 

Syempre ser^ en sen mandado 
d'a plus bella que Jamay 
v^y nin nlla altra non say 
de tal donayre acabado. 
Esforzado, 
en tal estado 

bivyrey; poyt tal poder ten 
o amor, qne me maten 
ledo é triste «yn meo grado. 

O sen norae delycado 
d*aqnesta rrosa novele, 
corteys, plasenter é bela, 
me fas byvir consolado. 



Apartado, 

enaitforado, 

andarey gyrvendo aquesta 

rroBsá de genty! floresta, 

é flor de-mny lindo prado. 



Commo syrvo omildosso, 

en ftu mer9ed yon morré 

d'a qile ten pres tod mo sen 

con sen vysso muy granoso; 

may pensoso 

é deseosso 

andaré, fasta qne veia 

a mny noble á qnen désela 

o meo coraron cnydoao. 



Fffnida. 
Poderoso 
amor briosso, 
non queras qne tanta sela 
mifia grant cnyta sobeia, 
pof qne en nonbrar non oso. 



-Esfa canti¡;a fiso el dicho Alfonso Alvares de Villasatidino por 
amor é loores de la dicha Doña Juana de Sossa, 



Creneldat é trocamento 
con trystesa me conqniso; 
poys me lexa quen me prisso, 
ja non sey anparamento. 

Non ba grant tenpo pasado 
que fuy presso en seu poder 
de amor, que por seu grado 
me mandó obedes^er 



dona de muy grant valya, 
acabada en cortessya, 
á quen syrvo todavya, 
é loé syn falymento. 

Muytos rji qne la servían 
é sirven é sservirán; 
otros vy* que maldisyan, 
maldiscn 6 maldirán . 
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á mí, por qae Hj oumio 
de loar m aUo «tUdir; 
mas agora joial pecado! 
veio oiro mndaneaU* 

Caydo ser por lealdade 
de miña aenor ben qaÍMo; 
mas bm por cmeldade 
o meo cora90B coBqaito: 
por en nutidigo ventora 
á qaen obra de(f)meiwa, 



poys tao lyoda criaUíra 
olvidó SD alabasieato. 

Pero graat cayta forjada 
me fas diser quaato digo: 
Deas eDsal9e a mnyto onrrada» 
é co(D)fonda o mal amigo. 
Esto cUgo ea por qnem 
non deseia o meo ben; 
poyt me mal catan por en, 
morrey syn mere«9Í>BÍ^>'i<'' 



SBSS 



Egta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares por amor é loores de 

la dicha Doña Juana de Sosa. 



Tempo ha que mnyto álTané, 
miña señor, por tos servir,* 
é ian non poso encobrir^ 
a coyta en qne en bivré: 
poys merced non poso achar 
en vos, ia gentyl nyn par, 
longe de aquí por vos yré. 

Por vos yré longe (de) aquí, 
onde plaser non averey, 
nin gasallado; assy morrey 
loando sempre á qaen serví 
é servirév o qner qne for, 
á vos, fermosa é mellor 
de quantas pode ver nin v^. 



Nyn vyde qoantas pude ver, 
ben scj que non veré ygnal/ 
de vos, fermosa, muy real, 
compiyda en pares^er; 
qne Dens vos fes de tal valor, 
que todo el orando, inda amor, 
vos van sempre obedesfer. 

Obede89er sempre vos van 
amor, ventara é poder; 
de qnautos non vos poden ver, 
ben sey que levan graat afán.' 
¿Qne devo yo triste sentyr, . 
poys ora me conven partir 
de mens olios, non vos ver? 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares por igtnot é loores de 

la dicha Doña Juana de Sosa. ^ 



Ben aía miña ventara 
qne perden escnridade, 



é rae demostró beldade 
tan acalNuia étan pora. 



1) Esta píesa es una repeticioii de las cuatro primeras copian 
de la que se halla en la p. 24. No hemos creido conveniente suprimirlo, 
tasto p<ir no faltar á la integridad de] maanscrito, como por ofrecer 
algosas pequeñas variaciones. 
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CANTIGAS DE ALFONSO ALVARES 



Por an aaruijtl aadaado 
Ty eitar donas é doBseUas, 
todas de amor follando; 
nuu la BayB fennosa d*dns 
Tj poderosa en cordnn, 
pensosa con onestade: 
mnj grant tenpo ha, por verdade, 
qne non t^ tal fermosnra. 

Aignnas de las <|ne nndavan 
por la orta trebellando, 
entend^ qne prolasaTan 
de mí, qne estará BÍrando 



a any lysda cryatnn, 
ddeytosa darydade 
d*aqnela qne con bondade • 
venfe á todos de apostara. 

Des qne t^ qne entendían 
mina grant coyta sobeia, 
é qne todas se infyngian 
contra mi con grant enveís, 
non qnis d*elnB arer cnra 
por fogyr de fealdade, 
é foy mirar con onestade 
mny garryda catadara. 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares contra el amor, 
quexandbse é despidiéndose de'l por manera de quexos. 



Agora me desespero 
de ty, amor, cmel, esquivo, 
é non quiero ser cativo 
de qnlen non es verdadero; 
mas me piase andar sereno, 
qne non mal aconpanado, 
nin bevir enagenado 
servienáo señor artero. 

Sea mny mal enpleado 
canto tenpo te he servido, 
qne por en ando aborrydo 
en trystesa, en pecado. 
A Dens poderoso he grado, 
qne me pnsso en talante 
qne aya plaser é cante 
syn aver de amor coydado. 



Non sepiesíe amor sandio 
qne por él ando lofaño^ 
mientra foy blvo é sano. 
Non quiero dexar el brío, 
é será mi atavio, 
gasajado, plaser é vipio; 
mas non por íaser serv!9Ío 
amor, de quien poco fyo. 

Desdeñando su locura, 
non quiero en ninguna gnyssa 
jamas traer su devisa; 
mas por mi buena ventura 
buscaré toda foigura 
donde la buscar pudiere: 
(¡nien de aquesto mal dixere, 
sé que non fará mesura. 
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Esta cantiga fyso el -dicho Alonso Moarés c» íoorti dif 
rrey Don Juan, commo á manera de petífiom, porqme U Jmete 

merced e ayudo. 



Triste ando de convento, 
é non sentó 

■ 

qoe me posa anparar, 

sofriendo cruel tormento^ 

desatento, 

é ja non -poso falar; 

grant pesar 

fo^ en dar 

tal lagar 

á meo forte faJymento. 

Syn errar» 

qaero morar 

onde chorar 

seia men consolameuto. 

Consolamento peres^e, 

é falles^e 

qne solía ben £uer; 

mina vida entristese 

é pades^ 

mnyto mal syn meres^er; 

ja poder 

Don he de aver 

Dingnnt plaser, 

mays trístnra por lide^e; 

ben diser 

se fo^ perder, 

é men saber 

tomóse todo en sande^e. 



£a nndefe imal 

soy tonadoy 

poys me fidesfe tal hca; 

ca la vya encobrado 

¡ay coytado! 

este mal onde me ven. 

Syn desden 

yrey á qnea 

tal poder ten 

de me partyr de cvydndo» 

é por en 

teño por sen 

segvir talen 

de mny alto rrey loado. 

Rey loado» ennoble^do, 

esleydo 

en o mnndo per mellor^ 

seia de tos acorrjdo 

syn olfido, 

¡ay en tryste pecador! 

qne en dolor 

é con trístor 

he men cor 

tormentado é mal ferído; 

sy non for 

por grant valor 

de vos, seior, 

non entendo ser gnarydo. 
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CANTIGAS D£ ALFONSO ALVARES 



Meas olios andan mirando 
noyte é día á 'todas partes, 
bascando por mnytas artes 
commo non moyra penando; 



mays mea coraron pensando 
non les qaere dar plaser, 
por vos sempre obede9er 
elles non fessan chorando. 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares de Viüasandino por 

amor é loores de la dicha Doña Juana de Sossa, e porque gela 

mandó faser el dicho señor rey Don Enrryque, un dia que andava 

ella por el naranjal del Alcafar con otras dueñas e donsellas. 



Ben aia mina ventura 
qae perden escuridade, 
qae me demostró beldade 
tan acabada é para. 

Por an naranjal andando 
v^ estar doñas é donselas» 
todas de amor ffalando; 
mas a mays fermos^ d'elas 
v^ poderosa en cordura, 
bríossa en honestade: 
may grant tenpo ha, en verdade. 
qae non v^ tal fermosura. 

Algunas d'as que andavan 
en ha orta trebellando, 
entendí que porfasavan 
de mi, que estava mirando 
ha muy linda cryatura, 
deleytossa clarydade 
d*aquela que con bondade 
veufe á todas de apostura. 

Des que v^' que entendían 
miña grant coyta sóbela, 
qne todas enfengian 
contra mi con 'grant envela, 
non quis d'elas aver cura 
por fogyT de fealdade, 
é fu^ ver con omildade 
muy garryda catadura. 



Por me partyr de conquista, 
fujme achegando do estava 
a muy amorosa vysta, - 
é vido que triste andava; 
respondióme con mesura, 
que avie grant piedade 
de mi, que por lealtade 
sufrya'tal amargura. 



Heu fuy logo conquistado 
(Sy Deus me ponha consello), 
é non velo por meu grado 
otra lUA nin otro espello, 
sy non su gentyl fygura 
syn ninguna crneldade, 
que me dá grant soydade; 
muytas veses he folgura. 



¡Ay, meas olios, que qoísistes 
yr tal fermosura ver! 
¿por quem chorades tristes 
longe de buen pares^er? 
i Heu cuytado é líyn plaser! 
que veio mea coraron 
en fort^ tríbola^on, 
é non le posso acorrer: 
assy morrey «yn ben aver, 
por non diser 
miña enten^oD. 
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Fostes Ter sseu señorío 
d'a qae mnyto poder ral; 
olios trystes, voto bryo 
fas sofrer coyta mortal 
á mea coraron leal, 
qne jamays non atende ben, 
por Y08 yr mirar á qnen 
non sabe rren de men mal: 
poya miña coyta (h)e tal, 
o ben me fal, 
morrey por en. 

Certo he que morte sentó, 
olios y por Tosso meyrar, 
é non he conssolamento 
ssy non ver é desseiar, 
oíd mostrar mea grant door; 



mays me pías morrer mea cor, 
que non fiíser nlngont pessar 
á qaem me pode alegrar, 
por hen loar 
ssea grant valor. 

Olios, poys qae vos mirastes 
donsela de grant beldade, 
á mi, catyvo, deytastes 
en prysson ssyn pyedade; 
moyro chamando bondade 
é mays mesara otross^', 
fasta qae s* menbre de mí 
a may gentyl ssyn craedat. 
Olios, á esta mirad, 
qae por verdat 
mellor non t¡¡. 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares de VUlasandino á 

la dicha Doña Juana de Ssosa; é disen que le dixo el rey Don 

Enrryqfue el Yiejo^ que pues le avya dicho á etta en esta cantyga 

Acabada fermosara, que ya non faUarya mas loores que de^ir 

d'eüa. 



Acabada ffermosura, 
esmerado sseñorio, 
gentylesa é alto brío 
me foy demostrar ventara; 
doña de noble fignra, 
estremada en sen fallar, 
esta qais Déos estremar 
é conplir de grant cordara. 

Paños de grant onestade 
aquesta señor vestya, 
orlados en cortessya, 
afforrados en bondade. 
Brosladnras de beldade, 
non'avyen otra labor 
sy non canto, Deas é amor; 
obraron con lealtade. 



En la cibdat poderossa 
onde Séneca ñuj nado, 
en an jardin mayto onrrado 
\j primo á esta rrosa 
tan onesta é tan graciosa, 
qae vos non poso diser 
de sen lindo pares9er, 
su vista noble, amorossa. 

i Déos! que ben aventurado 
seria qaen sempre ovesse 
tal señor qae obede^esse, 
ssendo egaal en su estado; 
mas non so en mal pecado, 
pero guardando ssea ben: 
dona, qae tal perder ten, 
loaré ssempre de grado. 



I. 
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CANTIGAS DE ALFONSO ALVARES 



Esta cantiga fyso el dicho Alfonso Alvares por amor é 

de la dicha Doña Juana. 



loores 



As don9ella8 denle onor 
á esta noble flor de lys, 
é damas d'este pays 
loan su pres é loor. 
Syn pavor 
sen servidor 

quero sser, leal, provado; 
ben me pías, é soy pagado 
en la servir por señor. 

Syerapre éeré en sen mandado 
d'a plus bella que Jamay 
v^, nin ulla altra non say 
de tal donayre acabado. 
Esforfado, 
en tal estado 

bivyrey; poys tal poder ten 
o amor, que me maiten 
ledo é triste «yn moa grado. 

O sen nome delycado 
d*aqaesta rrosa novela, 
corteys, plasenter é bela, 
me fas byvir consolado. 



Apartado, 

enantorado, 

andarey syrvendo aquesta 

rrossá de gentjl floresta, 

é flor de -muy lindo prado. 



Commo syrvo omildosso, 

en su mer9ed you morré 

d'a que ten pres tod mo sen 

con sen vysso muy gracioso; 

muy pensoso 

é deseosso 

andaré, fasta que vela 

a muy noble á qnen deseia 

o mea coni9on cnydoso. 



, Fffnida. 
Poderoso 
amor briosso, 
non queras que tanta seia 
miña grant cuyta sobeia, 
por que eu nonbrar non oso. 



Esta canti'ja fiso el dicho Alfonso Alvares de Viltasandino por 
amor e loores de la dicha Doña Juana de Sossa, 



Creneldat é trocamento 
con trystesa me conquiso; 
poys me lexa quen me prisso, 
ja non sey anparamento. 

Non ba grant tenpo pasado 
que fuy presso en sea poder 
de amor, que por sen grado 
me mandó obedesfer 



dona de muy grant valya, 
acabada en cortessya, 
á quen syrvo todavya, 
é toé syn faiymento. 

Muytos v^ que la servían 
é sirven é sserviráii; 
otros vy que maldisyan, 
maldiscn 6 maldirán . 



PE VEXASANPINO. 



a? 



á mí, por qae fij Mn4o 
de loar su ako eaUdir; 
mas agora i mal pecado! 
veio otr« mudaiaeBio* 

Caydo aer por lealdade 
de miña aenor bea qaigao; 
mas beío por cmeldade 
o men coraba coaqaiio: 
por en maldigo veatara 
á qaen obra de(i)mesara» 



poyi tan lynda criatara 
olvidó «a alabameato» 

Pero grant cayta for^^ada 
me fai diter qaaato digo: 
Deot ensal9e a mayto onrrada, 
é co(n)fonda o mal amigo. 
Esto digo eo por qnem 
non deseia o mea ben; 
poyt me mal catan por en, 
morrey syn nereafimiento. 



Etta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares por amor é loores de 

la dicha Doña Juana de Sosa. 



Tempo ha que mnyto affané, 
mina a^or, por yoi leryir,* 
é ian non poso encobrir 
a coyta ea que en bivré: 
poya merced non poto achar 
ea voa, la genCyl nyn par, 
longe de aqoi por toi yré. 

Por Yoa yré longe (de) aquí, 
onde plaaer non averey, 
nin gaaallado; aas^' morrey 
loaado aempre á qaen aervi 
é servirét o qner qne for, 
á vos y fermosa é mellor 
de quantas pnde ver nin v^'. 



Nyn vyde quantas pnde ver, 
ben scj qne non veré ygoal- 
de vos, fermosa, muy real, 
complyda en pares^er; 
qne Deas vos fes de tal valor, 
qne todo el mando, inda amor, 
vos van sempre obedes^er. 

Obedes^er sempre vos van 
amor, ventora é poder; 
de qoantos non vos poden ver, 
ben sey que levan grant afán. 
¿Qne devo yo triste seat^r, . 
poys ora me conven partir 
de meas olios, non vos ver? 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares por afnot é loores dt 

la dicha Doña Juana de Sosa, ^ 



Béa aia miña ventara 
qne perden escnridade, 



é me demostró beldade 
tan acabada étaa para. 



1) Esta piesa es ana repetición de las cuatro primeras coplas 
de la que se baila en la p. U. No hemos crefdo conrenteute suprimirla, 
Unto pOr no faltar á la integridad del mannserito, como por ofrecer 
algoaas pequeñas variaciones. 
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CANTIGAS DE ALFONSO ALVARES 



En ella los «lemealofl, 
agua, tierra, ftiego é ayre, 
son rryquezas é donayre^ 
vicios é abondamientos. 
Loores, ensalzamientos 
sean dados, yo lo mando, 
al sancto rey Don Ferrando, 
pnes ganó tales 9Ímiento8. 

Morar deve en parayso 
quien guerreando co Moros 
ganó tan rrycos tesoros 
é tanta tierra en proviso, 



esta cUidat que de vyso 
será en el mmido Uunada 
la mny bien arenturadm, 
á quien Dios bies qoicre é qúsuK 

Clarydat é dyscre^ion, 
esfuerzo é cablerya, 
grant lynpiesa é lofania 
mora eo su población: 
pues faser deve menfion 
todo el mondo, en verdat, 
de tan perfecta cibdat 
é de su costela^ion. 



Esta cantiga fiso él dicho Alfonso Alvares por alabanza c 
loores de la dicha cibdat de Sevilla, d la qual Us fiso etmtar 
por navidat otro ano por la manera susodicha con juglares; é 
los señores qficiaks mandáronle dar en aguit/nando ^rus peni 
doblas de oro, se^tnt que las ovo por esta otra eamtiga» 



HerGoles que hedifícó 
la 9ibdat muy poderosa, 
su ahna ssea gozossa 
que tal cibdat ordenó 5 
por Sevilla demostró 
en su muy alto ssaber 
que se avie de noblezer 
por Julio que la pobló. 

Con ssaber é poderío 
estos doss la ordenaron, 
é los que en ella poblaron 
fué peza é muy grant brio; 
VÍ9Í0 é prez é amoryo, 
lealtanza é lindo amor, 
syenpre byve syn pavor 
rryberas del su grant rr>o. 



Fasta oy non es «abidn 
en el mando ta! cibdat, 
nin aun con tal propiedat 
de tantos bienes conpUda. 
Abondada é gaa(r)ne9ida 
de ynfynitos plazeres, 
lynpieza son sus averes, 
de loores bastezida. 

Qoalquier noble rrey que tiene 
por suya tan noble joya, 
devela quienquier lo aya 
mucho onrrar, que assyconvieoe; 
ca quien lealtat mantyene, 
mucho deve á maravilla 
ser prc9Íado: pues Sevilla 
d*esto grant parte le viene. 



DE VILLASANDINO. 
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Fostes ver ssen señorío 
d'a que mayto poder val; 
olios trystes, voso bryo 
fas sofrer coyta mortal 
á meo cora9on leal, 
qne jamays non atende ben» 
por TOS yr mirar á qnen 
Don sabe rren de meü mal: 
poys miña coyta (h)e tal, 
o ben me fal, 
morrey por en. 

Certo he que morte sentó, 
olios, por T0880 meyrar, 
é non he conssolamento 
ssy non ver é desseiar, 
Din mostrar mea grant door; 



mays me pías morrer mea cor, 
qae non feser ningont pessar 
á qaem me pode alegrar, 
por ben loar 
sseo grant valor. 

Olios, poys qae vos mirastes 
dénsela de grant beldade, 
á mi, catyvo, deytastes 
en prysson ssyn pyedade; 
moyro chamando bondade 
é mays mesara otross^', 
fasta qae s* menbre de mí 
a may gentyl ssyn craedat. 
Olios, á esta mirad, 
qae por verdat 
mellor non v^. 



Esta cantiga fiso el dtcluy Alfonso Alvares de Villasandino á 

la dicha Doña Juana de Ssosa; é disen que le dixo el rey Don 

Enrryque el ViejOf que pues le avya dicho á ella en esta cantyga 

Acabada ferraosara, que ya non faUarya mas loores que de^ir 

d'ella. 



Acabada ffermosura, 
esmerado sseñorio, 
gentylesa é alto brío 
me foy demostrar ventara; 
doña de noble figara, 
estremada en sea fallar, 
esta qnis Beos estremar 
é conplir de grant cordara. 

Paños de grant onestade 
aquesta señor vestya, 
orlados en cortessya, 
afforrados en bondade. 
Brosladnras de beldade, 
Donavyen otra labor 
sy non canto. Deas é amor; 
obraron con lealtade. 



£n la cibdat poderossa 
onde Séneca ñaj nado, 
en an jardin mayto onrrado 
v^* primo á esta rrosa 
tan onesta é tan graciosa, 
qae vos non poso diser 
de sen lindo pares^er, 
su vista noble, amorossa. 

¡Deas! qae ben aventurado 
seria qaen sempre ovesse 
tal señor qae obede^esse, 
ssendo egaal en sn estado; 
mas non so en mal pecado, 
pero guardando sseu ben: 
dona, que tal perder ten, 
loaré ssempre de grado. 



I. 
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Esta cantiga fyso el dicho Alfonso Alvares por amor é ioores 

de la dicha Doña Juana. 



As don^eltas denle onor 
á esta noble flor de lys, 
é damas d'este pays 
loan sü pres é loor. 
Syn pavor 
sen servidor 

quero sser, leal, pro vado; 
beo me pías, é soy pagado 
en la ^ervfr por señor. 

Syempre seré en sen mandado 
d*a plns bella qne Jamay 
v^, nin ulla altra non say 
de tal donayre acabado. 
Esforzado, 
en tal estado 

bivyrey; poyt tal poder ten 
o amor, que me mateB 
ledo é triste syn mea grado. 

O sen nome delycado 
d*aqnesta rrosa novela, 
corteys, plasenter é bela, 
me fas byvtr consolado. 



Apartado, 

enaoiorado, 

andarey syrvendo aquesta 

rrossá de gentyl floresta, 

é flor de^mny lindo prado. 



Commo syrvo omildosso, 

en BQ mer9ed yon morr¿ 

d'a qñe ten pres tod mo sen 

con sen vysso muy grafloso; 

muy pensoso 

é deseosso 

andaré, fasta que veía 

a mny noble á qnen deseia 

o men cora9on cnydoso. 



Fifnida. 
Poderoso 
amor briosso, 
non queras qne tanta seia 
miña grant cnyta sóbela, 
por qne en nonbrar non oso. 



Esta cantvja fiso el dicho Alfonso Alvares de Vittasandtno por 
amor é loores de la dicha Doña Juana de Sossa, 



Creneldat é trocamento 
con trystesa me conquiso; 
poys me lexa quen me prisso, 
ja non sey anparamento. 

Non ba grant tenpo pasado 
que fuy presso en seu poder 
de amor, que por seu grado 
me mandó obede89er 



dona de muy grant vaiya, 
acabada en cortessya, 
á quen syrvo todavya, 
é loé syn falymento. 

Muytos v^ qne la servían 
é sirven é sservirán; 
otros vy' qne maldisyan, 
matdiscn 6 maldirán . 
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á mí, por qae féj ottaéo 
de loar sa alto eatadir; 
mas agorA joial pecado! 
veio otro Biiidai»eBto« 

Caydo «er por leaMade 
de miña aeñor ben qmúao; 
mas beío por cmeldade 
o meo coraron coBqaiso: 
por en laaldigo Tentara 
á qven obra de(f)meaiini» 



poyi tan lynda críatara 
olvidó «I alabameoto. 

Pero graat coyta forjada 
me fai diser quanto digo: 
Déos enBal9e a mayto onrrada» 
é co(n)fonda o mal amigo. 
Esto digo en por quon 
non désela o mea ben; 
poys me mal catan por en, 
morrey syn meresflmiento. 



E$ta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvares per amor é loores de 

la dicha Doña Juana de Sosa. 



Tempo ha qae mayto áffané, 
miña señor, por tos serrir,* 
é ian non poso encobrir' 
a coyta en qae ea biTré: 
poys merced non posoachar 
en TOS, la gentyl syn par, 
longe de aqoi por tos yré. 

Por Toa yré looge (de) aqaí, 
onde plaser non averey, 
nin gasallado; assy morrey 
loando sempre á qaen serví 
é serviré, o qoer qae for, 
á vos, ferraosa é melior 
de quantas pnde ver nin t^. 



Nyn Tyde qaantas pnde Ter, 
ben sej qae non Tere ygaal* 
de TOS, fermosa, muy real, 
compiyda en pares^er; 
qae Deas tos fes de tal valor, 
qae todo el mando, inda amor, 
tos Tan sempre obedesfer. 

Obedes^er sempre vos van 
amor, ventora é poder; 
de qaautos non vos poden ver, 
ben sey qae levan graat afán. 
2 Qae devo yo triste sentar, . 
poys ora me conven partir 
de meas olios, non vos ver? 



Esta cantíga fiso e¿ dicho Alfonso Alvares por afnot e loores de 

la dicha Doña Juana de Sosa, ^ 



Ben aia miña ventara 
qae perdea escarldade, 



é me demostró beldade 
tan acabada étan para. 



1) Esta píeaa es ana repeticiou de las cuatro primeras coplas 
de la que se halla en la p. 24. IVo hemos creido conveniente suprimirla, 
Unto pOr no faltar á la integridad del manascrito, como por ofrecer 
alfoaas pequeñas variaciones. 
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Bielí me puedo enfengir 
qoe amé gentil fygura; 
maa m ella de mL non cara» 
muerto so yo pecador. 

Amor, sempre oj dedr 
qae calqmer que te serviese 



devie mvy ledo bevir, 
por qsaato coyta en qae te vete; 
canto My por esto foeae^ 
yo me pongo en tea poder: 
qae ly meresco eo perder, 
ta seiaa meo judgador. 



AL RKY DON ENRIQUE, ALFONSO ALVARBfi. 

£rte dezir Jixo el dicho Alfonso Alvares quando el dicho señor 
rey Don Enrique fina en te eibdat de TWedo el domingo de na- 
vidat dd año de mili é iptatro pentos e^yste, el qual áetir er 
muy bienfecho é de sotil invención ; e adatante Seste dieko ámr 
están otros d^res, los qtKOes tractan del di^w ffifnamen^ dfl 

señor rey. 



La noche terfera de la Redemp- 

9lon 
del ano de mili qaatro cientos 

é syete, 
non ié en qnal guita mli ma- 

not apriete, ^ 
tan 'grande pavor ove de on 

vitsion^ 
que v^' en fygura de revelafion 
á tren daeilat trittet qoe liaoto 

faaiafty 
que en loa «enUantea bivas pa- 

retGÍa(n), . 
cubiertas de dMlo é de tribo- 

bifion. 



La ona traya corana de esparto» 
80 cara fermoia iroapMa i tan- 

grienta; 
la otra una etpada deiwida or- 

mienta, 



la manfaaa ayatto, quebrado el 

un quarto; 
la otra gemía commo dueña eo 

parto, 
teniendo en tut manot una cruz 

de palo; 
é y van ditiendo: ,>íAy mundo 

vyl, malo! 
de tus movimientos me quito é 

parto,^ 



4t 



Yo quando laa v^ magaera llo- 
rosas, 

sentí que eran dueñas de miy 
alta gnitta; 

é con revoraifia, commo quien 
te a^isa, 

fynqné los ftMjot ditiendo : „ Fer- 



¿qaé nueva ton «ttaa atan do- 
lorotas, 



DE VILLASANDINO, 

r qnÑB fkzede* Iluto tta 

■no dM altt ionde biio, 
■ «n tM BMibreí de Uleí 



pori)ae lot que vímwi da mUtr 
linMi al navio por luy gtmt- 



L» primeTR il 



a coa muy grant 



„iB tií non «M vei qni lo ln 

DDy tryíte 
Doña CataliiMi, que U ayer viite- 
auai cOMoUJw. reyna de Caililla, 
é i£ora me veei llanando ne- 

■yUat 
Perdí mi marjdo, mi rey i iii 

iiisj qne jamai bivirá con dolor. 



ladixo:„Vai 



iajiu 



señora d amarga tjn todo abigo. 
Perdí mi pilar, ai irey, mi amigo, 
qoe me loetealairn todanalifia; 
«gor« ¡cnytadal Mdi mi cobdÍ9Ía 
e« yr á be?[r i y«rmoa eilnüo«, 



bi«a c 



I lai 



«alto ay aa 



veynte año*, 
amiaada al^ia av*- 
rHl..* 

En VI» dolorida, con geato lio- 

ro»o, 
In teruers diio fiíblando muy 

„Yo aoy la Ygleaia grande de 

Toledo, 
d qalen apartaron d« n baei» 

é agora me quieren caiar, en 

al caaamieato deiiríe de nopj 



E dea que la cauía vj tan de- 
clarada, 
muy bien entendí lai dueiai qaien 

d di («lea: „SeDaraa, loa qne de- 
aeaperaa 

per«af«B i [lierdeB la gloda otor- 
gada; 

e' voB, gentil reyna, qnedadet ea- 

coa vuealro bnen fijo, Ijndo rrey 

Don Jnan, 
porqae en laa Eapañas voa ado- 

iMtj bivirede* aervida d loada. 

„i vu^ la Juatícia, de Dioi Mavba. 

baacado Toa teago un noble na- 

el gentyl infante, de bondat gnar- 

con quien va» devedea teoer por 

i den qn« oon él viereBVOa JHD- 

tada, 
de todaa laa gentea aerea tetntda: 
paea non voa qaitedea de aqaesln 

qjpe moy neceaavia noa ea vil 

„Eávoa, paderaMk¥gl«ña,d 

U4a 
por na de traa ifne ion en 

mando, 
load el príBeT«, tomad al 

gando. 
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pmtM vicie la con porlKoA or« 

deoada; 
qae ya coBtcfid «isum vcguia 
perder su gran lombre el sol por 

fortona. 



Pttcsy dndía, goMTos con la clara 

Inna, 
que de vnestro ectado non se 

pierde nada." 



Este detir fixo el maestro frey Diego de Valengia en rresT^utsÍA 
éTesteotro deár de engima, ante dfesie qu^el dicho AJfonso Alvares 
fuá al fifHamento del dicho señor rey Don Enrryque; el qual didw 
dezhr es bien fecho, non enbargante que non rrespondió por los 

consonantes commo devya* 



Estando pensando en nna visyon 
qne vio nn poeta, non ha niodios 

días, 
é vista la cosa qnal fner sns dias, 
otros^ la fyn de sn (con)clns8Íon, 
parece qne devo de bnena rason 
declarar el fecko por otra figura ; 
ca non son los ssesos de nna 

natnra, 
nin fablan poetas por nna en- 

ten^on. 



Por ende declaro la dueña pri- 
mera 

que trabe corona de esparto muy 
vil, 

ser dicha Castilla, la rreyna 
gentil, 

qne ha poco tienpo que casada 
era 

con alto é noble de- santa ma- 
nera, 

el rey Don Ennriqne, de sy su 
ha velo: 

por esso se vista de panos de 
duelo 

fasta veynte años de la dicha 
era* 



£ por otros reyes que fueron 

en ella, 
que son olvidados d*esta memoria, 
por quien fué onrrada, segant la 

estoría, 
esta biuda é triste que Uamao 

Castilla, 
biva llorosa coto muy grant man- 

zilla, 
por ser apartada de tales é 

tantos 
que son gloriosos en parayio 

santos, 
é guarda oydia la su rreal seelh. 

La dueña segunda que traye es- 
pada, 

la mau^ana ayuso, el quarto que- 
brado, 

es el buen esínerfo que por 8Q 
pecado 

Castellanos pierden de cadar ve- 
gada; , 

ca sy esta gente foese concordada, 

é fuesen juntados de un corafon, 

non sé en *^ el mundo un solo 
rrencon 

que non conquistassen con toda 
Granada. 
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Mas por la mbulia, q«e non «€ 
. coatenta 

el ono del otro en ningona goisa, 

Castilla se pierde, paes anda de- 
▼isiia; 

ca trae quebrada su espada or- 
mienta, 

é qnien la traya ponto en Mo- 
ros sangrienta, 

non pnede saearla por macho 
orín: 

pnes ora, señores, pensad en Ja 
fyn, 

é de esiiá desonrra señora de 
cada qaal sienta. 

La dueña tercera, so gesto de 

rreynn, 
que trayan eras de palo en las 

manos, 
es la santa fe de los Castellanos, 
por que fué Castilla catho(li)ca 

fyoa; 
mas hora se llama cuytada mes* 

quina, 
porque sua criados non quieren 

venir 



pelear con Moros, veacerd morir 
en guerra tan josta, muy santa, 
tan dina. 

Creo que sea muy desconsolada, 

sy los estrangeros la Tiene(n) 
servir; 

ca fuerte ae rrnge que quieren 
venir 

á propia visión, por ser otor- 
gada 

por el padre santo muy dina 
crusada, 

que serán asaekos de todos pe- 
cados 

los que murieren con los rrene- 
gados, 

infieles vasallos del rrey de Gra- 
nada. 

Finida, 

Paes ora, señores, pensat en 
las dueñas, 

non pase Castilla tan grandes 
vergüeñas; 

mas ssea por vos servida é hon- 
rrada. 



Este dezir fizo Don Pero Ydts de Guivara 'a¿ fihamento del 
dicho señor rrey Don Enmjqúe en Toledo, el qual dezir es asas 
bien fecho, pues qu'el arte non es tan soiilf mas es muy llana; 
pero la enten^ion es bien conforme al proposito é causa sobre 

que fué fecho e fundado. 



láZ rrazon muy justa me fuerfa 
é requiere 

que biva coydosso, non sé dezir 
quanto; 

ca dá que me mienbro de qual 
guisa fuere 



el mofo .syn miedo de muy 
grant eH»anto. 

Quien ojos é orejas é sesso to- 
viere, 

en su buen andaafa esfuércense 
tanto 
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faaer buenas obras en qnanto 

podiere; 
lo al todo toroa en bozos é llanto. 

Non ha moehoe días qae, per 
ni pecado, 

en mis manos tove el grant rey 
de Ejq[kaña9 

del alma é del rreyno desnudo 
é rrobado^ 

valer non le pndo toda sn con- 
paña; 

sofrir non se pndo, des que fué 
lUunado 

que fuesse á jaysio, por arte 
nin aaia» 

delante del jnes que syn abo- 
gue 

asuelve é condena en paz é 
# syn sana. 

£i rreyno moy grandv é tu 

señorío 
en un punto solo lo deaanpa- 

raron; 
rryquezas, tesoros é au alto bryo, 
al plaso ningnnoB con él non 

legaron. 
De mi pobre sseso con poco al- 

vedrio 
diré quien 6 quales por él rra- 

sonaron, 
los bienes que fiso, que syn des- 

varyo 
en vida ni muerte nu(n)ca le 
dexaron. 

£1 fuese su via, dexdnoe con 
daeto, 

con nacha maMiUa todos dene- 
gados; 

de lagrimas htras cobrimos el 
weíOy 



á Dios cMjarai natstraa ato 
ridos. 

Ooman de hu nvas éd su ma- 
juelo, 

¿qué le aprovechan bozes Día 
rrajdosf 

£std conturbado nncho mas que 
sndoy 

qoand» talea oossaa oyen mis 
oydao. 

My teipo se gaata de noche é 

de dia, 
ardiendo ana tela de nay mala 



forjando é ñutiendo mucha rro- 

beria 
á buenas personas, daiía(o)do su 

fama; 
que sobre mi pieyto trabajar 

porfia, 
nnoca baena finta salle de tai 

rrama. 
Pensando en las obras que fis 

todavya, 
non sé qne rrespoadá á Dios, 

sy me llama. 

Aéj- d*esta guissa mi corafon 

Hora, 
é arde llama que yaze ascoo- 

dida; 
que mis obras tales fueron fiísta 

agora, 
onde la mi alma está mal trayda. 
Será venturosa quien á Dios 

adorai 
ass^' lo propongo fafter en my 

▼yda, 
con bjieBaa onmiendas temiendo 

te ora, 
quando maadará tañer de aco- 
gida. 
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.Ate éuíT fso Mkmií Alfom9o de Ihma^ cfmfmné^r iTcfte 
ot jbMBiiteiito éA dicho hAw rey Don flt rry y w en Tbiedo; e< 
^oi decir et muy Mtrid», ftlen ^iwftfwiilad» ^ pisiWd»* Mj^viit 
lo rregveWfli el acto de to negofio, E otros^ va por arte eomu» 
doblada f é ios amsana(n)te9 van muy bien guardados. 

Bl«olteaooeiite, eMmMhoqM- con lloro pcrféto ■■• mvertce 
liraato. 



étió á la lona con too dof enpoe de Um dichos el noble ml- 



ettrillaf; 



■ymate 



á mnclios icioret, é dneiu é Inego reopeadn con boi espnn- 



donMÜna, 
por^eer falceyido loe pato «n 

eipanto. 
por ende» aeüoret finiendo gruí 

llanto, 
en altoe daaoreo le demoe qne- 

rellaiy 



table, ' 
é Diego Lopes con bos onorable, 
é loan deVelaMo dieiendo ade- 
lante. 



Lm nobles maestres eo la An- 
dalusia 



á Dio» d á la Virgen laBen(n)do - „ "«*»»"" 

centellas' «gan sn llanto moy inerte » so 

con gmndei gemidos 
planto. 



é digan: „ Amigos, sabet qa*el 

espejo 

¥ ^.«.^ -.-« «u. »i..<^j» de toda Castilla que bien relosia 
La rreyna «HT •»• , planiendo ^ ^^ ^^^^^^¿ ^ ^^¿^^ ^^.^^ 



sos OJOS, 

de lagrimas cobra sn noble rre- 
g»9o; 



VOS es fallescido.'* £ tomen 
consejo, 



la. otras donadlas 'se fagan rre- Í»»t*(")^o ««muñes de cada con 



ta^ 



cejo, 



los rroatro. é manos, é tomen ^ «^ «« «"«-.I» B^n^e de- 
enojos ; '*•'*• 

las sns Tias sean por sendas 
d'abrojos, 

Testidas con loto de rroto pedazo; 



Los otros señores asas de Cas- 
tilla 



las dneSaa andanas la tomen de Iloran4o muy fuerte se llamen 



brafo, 

é lloren con ella de preces é in- 
nejos. 

Con boe perentoria el jentíl m^ 

fiínte 
al^ an g^Tto en son rasiMnble, 



cnytados, 
vasallos, fidalgos, obispos, le- 
trados, 
doctores, idcaMes, con pora man- 

•Hia, 
aiqnestot eon otroe llaauíndo mt^ 

«y»m 
con bos aoessoria el grant con- é gnaycfe donielet, sns iindos 



destable 



criados. 
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paes quedan awur^gos de lloro 

baotados; 
coa macha trístora jfiá esta qaa- 

dryUa- 

F&gan graat llanto los ras coa- 
tadores; 

con ellos, consistan los sns the- 
soreroa» 

porteros é gnardas é sns des- 
pensaros; 

con estos rreclamen sos recab^ 
dadores». 

maestrea de sala y aposeatadores, 

é otrosjr lloren los sos camareros, 

tanbien esso messmo los sns rre- 
posteros 

d'estrados é plata, é sns tañe- 
dores. 

£d íyn de rrasones, con poco 

consocio, 
todos los dicbos ñirán sn devissa 
de sergas é sogas, tanbien de 

otra syssa, 
cabellos é barras lanzar por'el 

snelo. 



ajando clamores* cobiertos de 

duelo, 
por aer mal logrado, segaiit la 

pesquisa, 
el rey virtuoso de mny alta 

gnissa ; 
loa Uoroi é Hantoa traspasen el 

^leio. 

Agora, señorea, del rey que de- 

vyasoy 
fué manviUoso el su finamente ; 
paes fué en el dia de sn aas^i- 

miento 
dal fijo • de Dios qae está en 

paraysso, 
al qnal rescibid con plaaer é 

rfysso, 
con gesto amorato, segnnl que 

*yo syento. 
De todo él ovo buen ateres^- 

mieoto : 
Dios le dé glorya, pues qae assy 

lo quiso. 



Este dezir fizo fray Miguel de la orden de Sant Jerónimo ^ ca- 
pellán del onrrado obispo de Segoma Don Juan de IhrdesyUaSy 
quando fynó el dicho señor rey Don Enrryque en Ihledo ; el qual 
dezir es muy bien fecJw c {a)sasfundadOi segunt lo requería el abto 
sobre que es fundado el dicho dezir. 



99A1 grande padre santo é los 

cardenales, 
arzobispos, obispos é arcedianos, 
é á los patriar<¿as é cokgyaka» 
deanes, cabildos é otros cercanos, 
á frayles é monjes, á los hermi* 
taños, 



á sabios letrados, doctores agu- 
dos, 

poetas maestros, tanbien á los 
rrodos, 

á rrycos, á pobres, á benfermos 
é sanos; 
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,,A todo el mii(D)do en iinW«rml, 
á enperadores é rreyes (é) io- 

fímtes, 
á duques é condes (de) ItDaje 

real, 
maestres i ttibáilou é mas domi- 

naiites, 
alealden, aúryaog é jneses estantes, 
mayores, menores qne me oyrán, 
á todos los onbres qne son é 

serán: 
oyd U mí carta é sct nray pe(n> 

santes. 

mDc mi Don Enrryqne, non rey 

de Castilla, 
nin rey de León, nin rey de 

Toledo, 
nio rey de Galisa, nin rey de 

Sevilla, 
pnei rrey nin señor llamar non 

me pnedo, 
Á todos tos dichos enbio grant 

miedo, 
terror é espanto, ssabet, por 

ssahid; 
qoe preso de muerte en nn atant 
mo en Toledo» á mi pesar 

qnedo. 

»A todos escrip^o la mi ^vat 
querella, 

«olor é quebranto, é mi deicon- 
pnesto 

«1 Mirrelosiente lan^ó á centella, 

<>e iQ grant altura poniendo re- 
questo ; 

]¡*y qoe del todo me to despuesto 

^ bonrras, poderes, bienes, th^* 
. soros. 

^■mtianos, Jadios, Paganos é 
Meros, 

^w ly podedes vengar mi de- 
nuesto. 



„1>el mi sefiorio qne es ya pas- 
sado, 

segnnt todos vistes, vos maravillat, 

que fod tan temido, servido é 
f amado ; 

que lagar ove, tanbien lo pen- 
ssat. 

Agora, fiesta de la navidat, 

he to^ perdido, pusiéronme ar- 
/ robo. 

Quien fueron tf quales, yo los 
• trobo: 

es cosa terryble ; mas vos escu- 
chad. 

,,My fijo Don Juan, que es de 

mis lomos, 
alfdseme luego é puso pendón; 
ved que muda malo, catat lo que 

somos : 
cercóme el infante con grañt tur- 

baylon ; 
los condes é grandes de un co- 

rayon 
con toda Toledo físieron un lecho, 
después un arcas angosto é 

estrecho, 
li dd me encerraron de fuerte 
prission. 

„Los mis privados « mis conse- 
geros 

dexaronme solo é van uno á uno, 

los mis secretarios é mis carne- 
reros 

de mi non han cura ; tanbien de 
consuno 

los nobles donzeles, non cura nin- 
guno 

de ya vysytarme de pan nin de 
vino; 

mas rrobanme todos é van so 
camino, 

é fynco yo solo del todo é ayuno. 
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»> 



£1 oH grut thetoro ^a aoo 

aproveeha, 
qM ove aborrydo f^r toda 

£s{MiQa; 
antes, por flerto, el grant dra- 

goo qae atecha 
la plata é oro, nuy mucho me 

daña; 
é yo non me yalen las arées nia 



Din fiier9a de armas, bíd omÍnícs 

valientes, 
nin rrycos, ain salHos, nía pro* 

píos parientes, 
falagos nin juegos, mansedat nin 

safia. 

„E8 mi querella que vos me va- 
lades 

en tantos peligros é dessagoi- 
ssados ; 

segnnt que por otros vos bien 
trabajades, 

fáset hora tanto por mi ayun- 
tados, 

que yo salir pueda dentre finados, 

é tomatme bivo as^ adesora, 

é nunca muera después nin agora; 

mas ya ser non puede por vues- 
tros pecados. 



>» 



Por ende, señores, pues noa 

vos queredes 
de ver la mi muerte; que otros 

muríeroa 
mas grandes» mas altos, segant 

oyredes, 
mas rrycos , ñas ^fuertes sobre 

qaantoe fueren 
provados en armas, que siempre 

vencleroQ, 
é otros muy sables, poetas con- 

poestos, 



fildsofos grandes, sotilet, mny 
prestos, 

que todos abaestre forjada vi- 
nieron. 

„ Aquel aoble (leasar de muy 

grant inperie, 
é ^esMur Agesto, el HÍerte Tra- 

jaao, 
Poapeo» 4 Glaadlo Jalio^ é Ty- 

. beryo, 
é el baenCoBstantiao, é Olaviano, 
Tyto el noble, é Vaspassyaao, 
é otros muy altos, potentes é 

rryeos, 
dezit sy nnryeron mas grui- 

des é chicos» 
sn(s) padres, sus fijos, fanbien 

Adriano, 

mGI graat Aieundre, que puso 
conquista 

por todo el mondo é toda oascyon, 

Troylo é Daryo, el grant ago- 
nista, 

Menelao, Prlamo é Agamenón, 

Tyadaron é Pyrro, Saol é Sa- 
la«Min, 

de todos aquestos deci(t)me 
qu'es d'ellos, 

sy bivea ó maerea. Por mí ó 

por ellos 

d'aquesta pregunte vos £igo meo- 
9Í0B. 

„AqAel grande Breóles, fañado 

gaerero, 
üriges é Arcblles é Diomedes, 
Don Etor d Parys, el baea ca- 

vallero, 
Orestes, I>ardaBÍ(as) é Palonades, 
Oncas é Apolo, Amadis apres, 
Trlstna é Galas, Langarote de 

Lago, 
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é otros aqvcitoa» ¿eeltae quá 

dnígo 
tnfjó t»dos estos y é d'ellos qvc 

es. 

,,E1 boen Aristóteles é grant na- 

tomly 
Pyntagoras, Ervis, Rrasis é Pla- 
tón, 
£Bciides» Séneca é aasJavenaU 
Boe9io, Panfilo, Ora9M>n é Nasoa, 
Talio, Vege^fo, Virgilio é Catón, 
Poetas perfetos é grandes astró- 
logos, 
é mas otros muchos que non 

van en prólogos, 
pues todos aquestos desitme dó 
son, 

„E dó sns inperíos, rryqoesas, 
poderes, 



rreyaados, conquistas é Cftvalle- 
rias, 

sos viflos é onrras é otros pta> 
aeres, 

sns feclios, fásaias é sos osadías; 

á dó los saberes é sos maestrías, 

á dó sos palacios, á dó sn pimiento. 

^rrado el ojo, pares9eme vyento. 

Agora lo cred syn nnebas por- 
fiase' 

Fynida. 

„ Conviene pues mucho rregir 
vuestras vias, 

é S9essar el planto de mi mo- 
viemento ; 

ca vos esso mesmo fiíredes mu- 
damiento. 

Velat una muerte , que vanse Ior 
días." 



Este desir fué fecho al finamento del dicho se^or rey Don En- 
rryque en Toledo, el qual fiso Alfonso Alvares, 



Muy poca fianza é menos fir- 
meza 



Es en los bivos muy bien de- 
clarado 



veo en el mundo que es de pre- é por exenpto asas verdadero 



senté. 

El sabio esforzado, tanbien el 
valiente, 

non bive ayn cuyta por mucha 
rryqueza,^ 

é veo á las vezes sobrar en al- 
teza 

el pobre mosquino de sotil estado; 



en commo este mundo es falles- 
9edero, 

as^ commo sueño que es olvi- 
dado; 

ca non sabe quando será derry- 
bado 

del mundo cabtivo que ayna fa- 
les9e : 



dio en nn punto que es derry- pues vedes que á todos aquestos 



bado. 



conte9e. 



é bive ias(d)rado con mucha po- al rryco , al pobre , que fynca 



breza. 



burlado. 
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Es este mmido bnriador cowm- 

fido, 
porque á todos any ■&! escar- 

mienU ; 
pone ¿ los ombres en gra(n)de 

sobreTíentn» 
é non veo en él nn gozo eon- 

plido. 
As^ Dios ae aynde, qne qnnndo 

comido 
sos gmnd^ bollysios é tonbot- 

ertraños. 



te^go por poco vebir ochenta 

nos; 
qwoido non cnydo, es ya 6dles- 

^do. 



Fynida. 

Después el mando juntado, 
adoré en vuestra pressen^, 
tomando ia obeden^a 
á vos, bien fecho é criado. 



Eita cantiga fizo eí dicho Alfonso Alvares por amor é loores de 
una saiora que dezia, quexandose al mor de su amiga. 



Por una floresta estrana 
yendo triste, muy pensóse,' 
oy un gryto payoroso, 
vos -aguda con grant salía 
montaña; 

yba esta bos disiendo: 
„Anda, á Dios te encomiendo, 
que non curo mas d'España." 

De la bos íuy espantado, 
é miré con grant pavor, 
é bien vy que era el amor 
que se Hamava coytado. 
De grado 

sea grant planto fasia; 
segnnt entendí desia: 
„ Alto pres veo abaxado. ** 



Des qne v^ que se cuyiavan 
por saber de so querella, 
pregunté á una donzella 
que por la floresta andava, 
alabava: 

„¡Ay! donzella syn plaser, 
á mi piase de vos dezir 
porque amor tan triste andava/' 

— „ Amigo, saber de vedes 
que amor bive en manzella, 
é váse ja de Castilla, 
qne jamas non lo \.eredes, 
nin sabredes 
onde feze su morada, 
por una que fué loada, 
de quien ja profazaredes.'^ 
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Eita cantiga fyxo el dicho Alfimso Alvarez por amor «' loores de 
wuu lindas donxelias i damas que andfnan con la señora rreyna 
de Naoarra, é trae aquí manera de contenpla^n por mestdfora 
de vno que era enamorado é non quisso descobryrf quien era su 

anUga, 



Por nna floresta ettriia, 
moy a9erca Ide mía prieta» 
vy dadla fazer mesora 
é á3jk(¡n á la franfessa; 
Teressa 

era d'esta conpañia, 
é otra qae non dyriat 
qoe mi vida tiene preaia. 

ADdaTan por la floreita, 
todu cercadas de flores, 
eu gQ daB9a mny onesta, 
qoe fozian por sos tenores 
^Kores; 

nelodia muy estraña 
qoe fazia esta conpaiía, 
me fizo perder dolores. 

^bs andar de tal gniísa 
de que yo fo^ mny pagado, 
d'ellaí trayan devysa 
de flores en sn tocado ; 
de grado 

ne llegaran á sn dan^a ; 
Btt* ove grant re9e!añ9a 
<ie ser d'eilas profazado. 



Pero dixeles: „Senorai, 
gozo é plazer ayades. ** 
Rrespondieroame esas oras: 
„E vos mas, ty lo bnscades. 
¿ Amados 

entre nos alguna dneiía? 
Non TOS enbargne vergnefia, 
dezitlo, non vos temados.*' 

Respottdfles mny syn arte, 
por les contar mi dcMeo: . 
„Todo mi corafon parte 
ana de tos, en que creo 

é TOO 

su fygnra todavía; 

mas sn nonbre non diría, 

qne dezir me serye feo.** 

— „ Amigo, Dios te consuele 

é te áé consoIa9Íon, 

el se duelen que sie duele 

de la tu tribniafion; 

perdi9ion 

es aquesta en que andas. 

Dios te áé lo que demandan, 

é cumpla tu enten^ion.** 



I. 



so 
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£stm egutiga ffftm d didko Alfomm Ainanz, é dixen algunos qu€ 
la figto par mega dd coMda Dom ^Fem Niño guando era despo- 
sado am su muger Dama BeaírU, e trae en ella commo manera 
de rreqüesta é fabla qm'él é un tni yieior ieaian «no con otro ; 
la quai cantiga es bien fedia é graciosamente asonada. 



apres de asa alta floresta, 
o^ boMs Bay eitraiaa, 
en fyew» de rreqñesta; 
desiaa dos miyseñores: 
,»¡Los leales asadores! 
esfoTfady perdet paTores, 
pues aaior vos anoaesta.*' 

O^ cantar de otra parte 
va gayo qoe se eafengia: 
„Amor, qoiea de tf se pvte, 
ú» TÜeza é cowdia; 
pero en qoanto ombre bive, 
de anuir non se esquire, 
^arde qne non se catíTe 
do peresca por folya. 



— y. La pasraa tiene aiajr fedo, 
el an rayaeñor desia; 
el otro, orignUoso é loado, 
coa pbzer le rrespoadia 
deñeadole: „ Amigo hennaao, 
ea ynerao é en verano 
sieapre aad aadar lozano 
quien na» ssyn vyllania. 



tí 



u 



«< 



Des qne vy qne ass^ loavaa 
los rmysseiores al gayo 
é los qne femioso «mavaa, 
ove plaaer é desmayo: 
plazer, por mi lealtan^a, 
desmayo, por la tardanfa, 
pnes toda mi esperan^ 
es dnb<loan fitfta mayo. 



£sta cantiga fizo el dicho Alfonso Alvarez por amor é, loores ie 
Doña Juana de Sosa, manceba del rrey Don Enrryque. 

Amorosso rrysso angelical, 
soy presso en vuestro poder; 
quered vos merced aver 
de miña cnyta desygual. 



Des qne vos v^, noble señor, 
nunca fys synon penssar 
en vos servir, é syn dnbdar 
jamas en quaato bivo for, - 
sy vosa mercet non me val, 
en morré ssyn lalles^r: 



por en vos pl^a de querer 
que eu non passe tanto mal. 

Vos me pnsistes en prisión, 
do en non poss* salyr; 
señora, ssyn vos ffallyr, 
vosso serey é de otra non; 
vossa nobleza seia tal 
en me querer ben rresponder, 
que men cor possa perder 
dolor é grant cuyta mortal. 
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Cantiga que fyx9 Alonso Aiwtres par amor e loores de una su 

señora. 



Vyno enuBoroso, 
daelete de my; 
pues bÍTO pensoso, 
desseando á tf . 

La to fermosnra 
me paso en prifyoo, 
por la qoal ventora 
del mi cora^n 
DOS parte tryfitnra 
ea toda gsason: 
por en tu fygnra 
m'entrystefe ass^. 

Todo el mi cnydado 
es eo te loar, 
qü'el tieopo passado 
non posso olvidar; 
ffarás aguyssado 
de mi te rocnbrar. 



pnet tyenpre de grado 
leal te terd. 

Estoy cada dya 
triste syn plazer; 
sy tan solo nn día 
te pvdieiBe ver, 
yo confortarya 
con tn pares^er, 
é por en cobraría 
el bien qoe perdí. 

Razonando en tal fifinra, 
las aves fueron botando; 
yo apres de una verdura 
me áillé triste, cnydando, 
é Inego en aqaella ora 
me menbrd gentil señora, 
á quien noche é dia adora 
mi coraron ssospirando. 



^ia cantiga fizo é ordenó el dicho Alfonso Alvares de ViÜa- 
tandino por amor é loores de la dicha Doña Juana de Sossa, 
loando al amor porque le diera lugar é manera d qu'él pu- 
<^<e loar i amar é ohedesfer é servir d tan resplandexiente sehora. 



De grant cayta sofridor 
^t ^ >o (é) sienpre seré, 
Kyendo leal amador 
de quien v^, veo é veré. 
Serví é sirvo é serviré 
á TOS, ffermosa señor; 
esperanza en yoso amor 
tove é tengo é temé. 



Commoqnier que grant temor 
sofrf é sufro é sufryré, 
pensando en vosa valor, 
venfí é ven^o é venceré: 
porqne dé é do é daré 
syempre á Deus grant loor, 
poys meit tempo en tal tenor 
perdí é perdo é perderé. 
8* 
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Pero ea qisato bhro íw 
digo é dixe é dyré 
qve por tos cate ■€« cor 
for^é é forfo é forjaré. 
PcBMé é pcnaM ¿ pf ttir 
qvier TcSa Tcn o ■cOor, 
qne á tos, das flores flor, 
amé ¿ aao i 



Por TORSO ben, prez é onor, 
caydé é cnydo é caydaré, 
porque moy forte trystor 
passé é passo é pasaré. 
Seffai é sygo é segoyré 
por Bcn nal ¡ay pecador! 
tal cayta, qae con paTor 
aadé é ando é andaré. 



Eita cantiga Jizo el dicho Alfonso Muarés de ViUasandino en 

loores é alaban^ de la señora refna de Navarra, por quonto 

eUa era muy fermosa^ é sienpre eüa deseaoa loar é servir en sus 

caiífiones segunt que en este libro es contenido. 



Por amores de nn estrella 
qne meo coraron manten, 
bcTiré ledo en Gástela 
qnanto Dens toTiere por bien. 
Non diré qnal es nin qnien; 
mas loado seia amor 
qn<: me den gentil señor, 
mas fermossa qne otra rren. 

Amor me. trae pagado 
des qne me fizo entender 
de la qne syrro de grado, 
é me íTaz entristezer. 
Mnytas yezes con plazer 
be menbranfa de sn Tista; 
mas torméntame conquista, 
qne non posso al íazer. 



Las otras non aian ssana 
qn'esto á mi assj- pares^; 
de qnantas yo v^ en i^tpaia 
esta todo bien meresfe: 
es fermossa con lyadez, 
traie mnyta Io9ania, 
de bondat é cortesya 
todos tienpos se gnames^- 

Ante mens olios tfeño 
cada dia sen senblante, 
sen pres é loor mantefio, 
as^ seia, byen meres^e; 
pero qne bivo pensante 
por ser d'ela alongado, 
non «o nin ando engañado, 
^rto ssoy por sen talante. 
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Esta cantiga fiso d dicho Alfonso Mvarex por detfecha d*esta 

otra cantiga. 



Detseoio con deeseo, 

deseando todavya, 
ando triste, pues non veo 
ia gentil .nefiora mia, 
la qoe amo syn follya, 
desseando todavía» ■ 

De plazer ia non me plaze, 
despluef he noyte é dia, 
pues ventara as;^ me fase 
apartado todavya 
de aquesta señora mia, 
desseando todcmya» 



Pensar otro pensamiento 
pensso qne non ossarya, 
mi ben é consolamento 
es loar sn lo9ania 
d'esta lynda eo cortesía, 
desseando todavya, 

Coydo con grand cuydado, 
cnydando ssyn alegría, 
donde pnes bivo apartado 
de qnien me fazer solia 
mnyto ben ssyn vyllania, 
desseando todavya. 



Esta cantiga fizo el dicho Alfonso Alvares por amor é loores de 

Doña Juana. 



En amor ííaeron criadas 
nachas dneflas é donzellas, 
qoe serán mis abogadas, 
des que oyeren mis querellas, 



é será la una d*ellas, 
esta qne me conquistó; 
ca yo suyo ffnf é so 
é será toda mi vida. 



^ta cantiga fito el dicho Alonso Alvares por desfecha d'esta 

otra cantiga. 



Amor, poes que me libraste 
tan grant tribnlavion, 
i^on isá por qual razón 
agora me condenaste. 



Con manziila é con porfia 
en el mundo fueste ass^- ; 
pades9er quiero por t^*, 
la mi vyda cada dia: 
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pues que tan syn alegría 
tM triste mi cora^oD ; 
ca sy es verdat é non, 
leal senridor mataste. 

¡ Ay amor ! por ta mesura 
disteme de laaoteaer 
en amar é obedes9er; 
pensando en ta fygnra, 
•commo qae era tristnra» 
por tf passo é pasaré: 



esperan^ syenpre avré 
en qiK' servir mandante. 



Esta lynds^ me rogaste 
que syrviesse por señor; 
yo non ssé porqa«, amor, 
d'estas penas pne libraste: 
commoqnier qve olvidaste 
la merfed que de t^' atiendo, 
agora yré disiendo. 



Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Aloarez por loores de la diáa 

Doña Juana. 



Lynda, des que bien miré 
vuestro asseo é gentil eos, 
de ygnalar otra con vos 
tal cuydar nunca cuydé. 



Lynda» grafiossa, real, 
el avellina angelical, 
la joya que por .señal 
atendí é non la be^ 
pero serviendp leal, 
syenpre la atenderé. 



Lynda, muy fermosa flor, 
delicada é syn error, 
de servir otra sseñor 
non piensso nin pensaré: 
mochas gracias aya amor 
por quien todo bien cobré. 



Lynda, vuestro buen rreyr 
donosso me £az moryr: 
pues vos tanto amo servir, 
non puedo dezir porque, 
sy non puedo vos dezir 
qué errastes, al non ué. 

Lynda oott toda beldat, 
donossa syn crUeldat, 
señora, avet piedad 
de mi, pues encommendé 
mi servicio é lealtad 
á quien amo é amaré. 

Lynda rrossa, flor d*abril, 
muy suave donneguil, 
vuestra presencia gentyl 
adoro é adorara; 
anque ssufra penas mili» 
otra nunca serviré. 



TfE VILLASANDINO. 



55 



Desfecha d^esia otra cantiga que fizo Alfonso Alvares. 



ipo ledo con rrazon» 
amigoi, toda siason. 

Bivo ledo é iyn pessar, 
poes amor me fizo amar 
á la qoe podra llamar 
mas bella de quantas son. 

Bíto ledo é beviré, 
pues qoe d'amor alcancé, 
que senriré á la qae ué 
que me dará galardón. 

Bivo por grant bien de mí 
eo gozo, des que yo t^ 
tan gentil rossa que auy 
me puBso ep san cora9on. 

Byro ahondado aaaaz 
de rryqicsa é út solaz; 



venga guerra ó ve(n)ga paz, 
esta amo é otra non. 

Bíyo ledo por cobrar 
lynda flor que non a par, 
la qnal me quiso librar 
de muerte é d'ocasyon. 

Bivo ledo en ctaridat, 
desdeñando ceguedad; 
Dios, padre de piedad» 
cunpla 9edo mi opinión. 

Byvo ledo 6 con plazer, 
per loar é obedes^er 
á quien me faz atender 
dulfe glorya syn baldón. 

Bivo ledo en glorya tal, 
que non bive otro mi egnal» 
syrviendo commo leal 
donde avré buen galardón. 



Ette dexir fiso ei dicho Alfonso Alvarez^ para la tumba del rrey 

Don Enrryque el Viejo* 



flíy nonbre fué Don Enrryque, 
rey de la fermossa España; 
todo onbre verdat publique 
"yn lysonja, por fezaia. 
Pobre andando en tierra estraiía, 
conqnisté tierras é gentes; 
agora parad bien mientes 
qnal yago tan syn co(m)pana 
10 esta tumba tamaña. 



Con esfíier90 é lo^nia 
é orgullo de cora9on, 
fo;^ rey de grant nonbradia, 
de Castilla é de León; 
pusse freno en Aragón, 
en Navarra é Portogal; 
Granada miedo mortal 
ovo de mi essa ssazon, 
rec9elando mi opifion. 
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A los mioi é Á estraños 
fa;^' muy franco é verdadero; 
poco mas de dose años 
me doró este bien entero; 
nonca crey de ligero, 
bien guardé sos previllejos 
á fydalgos é concejos, 
cono89iendo á Dios primero, 
^e quien galardón espero. 

My alma Ya muy gozosa 
por dexar tal capellana, 
tan conplida é onrrossa, 
la may noble Doña Joana, 
muy honesta é syn ufana, 



reyna de lyña real, 
mi muger noble, leal, 
en todo firme é cliristiana, 
quita de esperan9a vana. 



Dexo á los Castellanos 
en rryqueza, syn pavor, 
de todos sns comarcanos 
oy se llevan lo mejor; 
por su rey é su señor 
les dexo muy noble infante, 
Don Joan, mi fyjo, bastante 
bien digno é mere89edor 
para ser enperadbr* 



A la iuniba de la rreyna Doña Juana. 



Reyna Doña Juana, atal faé 
mi nonbre, 

fija del -noble Donjuán Manuel, 

muger del mas alto é mas gen- 
til onbre 

que ovo en el mundo en su tíen- 
po d'él, 

rey Don Enrryque, christiano fiel, 

franco, esforzado, discreto, on- 
rrador, 

cathólico puro, grand conquista- 
dor, 

con muchas proezas que Dios 
puso en éU 

Contar non podrya en tal breve 

estoria 
los grandes trabajos que en uno 

pasamos, 
buscando los otros de la vana 

gloria 



del mundo cabtivo que desanpa- 

ramoé; 
en muy breve tiempo tan mucho 

afanamos, 
é\ por su esfuerzo, é yo con 

buena arte, 
que en las grandes ponpas ovi- 

mos tal parte, 
tanto que á España toda sojod- 

gamos. 

Después de su muerte d*este no- 
ble rrey, 

yo v;^ á mi fijo reynar en Ca< 
stilla, 

Don Juan el muy santo é fyroe 
en la ley, 

franco é esforzado, syn toda 
manzilla, 

con su muger buena á grant 
maravilla, 
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reyna é ÜJa del rey de Aragov ; 
partí d'este BODdo en esta lazoiiy 
é yago qaal vedea en esta ca- 
pilla. 

Mi. fija /ermota, DoHa Leonor, 
dexo bien caaaada, ryca, bien 

andante, 
con rryca perssona de alto va- 
lor, 



que ea de Natam legftlBO In* 
fente; 

lo qne eontesf ier(e) de aquí ade- 
lante 

•era lo qne Dios ya tlen* orde- 
nado: 

por ende, amigos, el mundo cny- 
tado 

non es synon aneSo é vano 
senblante. 



A la tumba del rrey Don Juan, 



Aqní yaze nn rey muy afor- 
tunado. 

Don Johan fué su nonbre, á 
quien la ventura 

fué syenpre contraria, cruel syn 
mesura, 

seyendo él en sj muy noble aca- 
bado, 

discreto, onrrador é franco es- 
for9ado, 

cathólico, casto, sesudo, pazible; 

pues era en sus fecbos rrey tan 
convenible, 

por santo deviera ser canoni- 
9ado. 

Después que murió su muger 

leal 
Dona Leonor, este rey loado 
Dios quiso que fuese otra vez 

casado 
con fija del bueno rey de Por- 

togal; 
con este triumpbo é titolo atal 
9ercd á Líxboaa, é por espirien- 

fia 



ecbó Dios sobre él tan grant 

' pestilencia 
que murieron todos los mas del 
real. 

Partldsse de al^ á mal de su 
grado, 

que los suyos meamos gelo con- 
sejaron, 

é con él essos pocos que bivos 
quedaron, 

torrnó á Castylla su passo eno- 
jado; 

pero ante del ano syguiente pas- 
sado, 

tomó en Portogal con piefa de 
gente, 

é foé á pelear, en andas doliente, 

é por mala ordenqnfa fhé des- 
baratado. 

£ después d'esto, luego en ene año, 
vino á la Coruna el duc d'Alen- 

castre, 
llamándose rey; mas por su des- 
astre 
9* 
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pfrdió Ja cQrowi é ovo e"Mit 
dafto. 

Bitott^e le tS^o un b«e& tnwto 
ettraño: 

qii*el rrey é el daque ras afijos 
caiaseOy 

MMM de coniQíio» por que here- 
dasen 

á la granl £ipana ^n pnafto 
d'engano* 



Estando los fechos en aqnesle 
estado, 



eiÉe rey J>on Joban, lozano, or* 
gnUoso, 

bascando s«s treohoa eomme de- 
sseoso 

de pades9er muerte ó sser bien 
« Yengado» 

0avals<t na domingo , por Die- 
stro pecado, 

en Alcalá estando, ¡ oyd los ñas- 
9Ídos 

que son los secretos de Dios 
escondidos I 

cayó del cavallo; murió arreba- 
tado. 



Este detir fizo el diclio Alfonso Mvares al nobie rrey Don Juan 
por manera de gtuojado, por aver d*él mer^d* 



Señor, non pnedo fallar 
quien nn alvala me faga 9 
ca ninguno non se paga 
de me tanto ayadar; 
é por mas me destornar 
la Tentara en este fecho, 
non fallo lugar nin trecho 
Gommo vos pueda fablar. 

Pongamos, señor, que falle 
quien el alvala me escriva, 
mi ventura es tan esquiva 
que falle quien la contralle) 
¿ yo pienso por la calle, 
que aunque me libredes, señor, 
¿que farémos sy el prior 
y non pone su fyrmalle? 



Aunque aquesto todo sea,' 
sy el ar9obispo sse enoja, 
¡guay del tryste que se moja 
é non vee, maguer otea, 
nada de lo qn*él desea, 
synon yr guardar palacio, 
do resfibe tal canssa(n)fio 
que á las vezes Saronea! 

£ puesto qU*estos tenblores 
fbessen todos ya pasados, 
¿commo sofryrán cuytados 
los mis pies tantos dolores? 
yr buscar los contadores» 
é después de aqueste afán, 
es en dabda sy querán 
pagar los recabdadores. 



J)E VILLASlkNDINa 



39 



A la ittmba de la rreyna Doña Leonor, 



Aqni yaz Doña Leonor, 
reyna de moy grant cordura, 
ana santa criatura, 
que mnryó en el fervor 
d'este mondo engañador, 
lleno de rancha amargura; 
á la qoal, por so mesura, 
sea Dios perdonador. 

Fija del rey de Aragón 
fué esta señora honrrada, 
después rreyna coronada 
de Castilla é de Leoq, 
mnger del alto varón, 
rey Don Joiían, muy ensalmado, 
con quien, por nuestro pecado, 
•e logró poca sazón. 



En esta alteza rreyna(n)do 
estos rreyes bien andantes, 
les nas^ieron dos infantes, 
Don Enrryque é Don Ferrando. 
Marido é muger estando 
gozossos con buena suerte, 
la rraviossa é cruel muerte 
desató todo el un yando. 

La muerte, que non perdona 
á ninguno, é desbarata 
todo el mundo é lo desata 
con su muy cruel azcona, 
dio salto commo ladrona, 
é levó luego enprovisso 
á esta que en parayso 
meresye tener corona. 



Este dezir dizen que Jixo el dicho AlfoMo Alvares de Vülasan' 
diño al rrey JDon Enrryquef padre dH rrey nuestro sseñoTf guando 
estova en Tutorías; pero non sse puede creer que lo él feüesse, por 
quanto va errado en algunas consonantes, non enbargante qu^el 
dezir es muy bueno é pim en lo bivo. 



Noble irkta aagdíical, 
alto señer poderoco, 
rrey onesto, orgnUoto, 
de coraron muy real; 
yo, un vuestro natural, 
vos presento este deitado, 
porque veo este rreyaade 
cada día andar comal. 

Por «I flmciio Bn3 que veo 
en esté reyao euytado, 
tomé carga é eoydado 



de íaaer oon grant deseo 
este escripto, magner feo, 
para vos dar en presente; 
porque veo cieHamente 
muy floxo vuestro correo. 

Fíablaré primeramente 
en los vuestros rregidores, 
porqne sson govamadores 
d'este reyno 4 de ia gente: 
á oriente é á o^idente 
nanea cessan de rrobar. 
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qaanto pntden alcaii9ar 
tomanlo de buena méate. 

Tienen ellos los dineros 
ma¿ espessos que enxanbre, 
é matan á vos de fanbre 
é á los vuestros escuderos: 
señor, tales cavalleros 
non parescen rregidores, 
salvo lobos robadores, 
cobdifiossos manzillerofi. 

Fesieron repartimientos 
por muy estraña arte: 
cada uno tomó parte 
de vuestros recabdamientos, 
por lo qual los ponimientos 
fasta oy non son pagados; 
vuestros vasallos cuytados 
andan pobres é fanbrientos. 

Por muy grant contia de oro 
vendieron estos oficios, 
por que ellos ayan servy^ios 
é lleguen mucho tesoro; 
•esto todo torna en lloro, 
grant señor, á vuestra gente, 
que combrien de buena mente 
ssyquiera carne de toro. 

Señor, estos que conpraron 
los offi9Íos d'esta guyssa^ 
segunt fallo por pesqmsta, 
todo el reyno coecliaron; 
pero á muchos non pagaron, 
porque non tienen dineros, 
por quanto los cavalleros 
la mayor parte tomaron. 

Pero á los recabdadoreí^ 
señor, Doa pongades cvlpay 
ca les non dettron palpa, 
•alvo coytaa é dolores; 
aunque ton coechadoree» 



ftizenlo con grañd derecho, 
pues que pagaron baen pecho 
á los dichos robadores. 

Los que ussan de mercar 
en alguna merchandia, 
non la compran todavía, 
salvo ende por ganar: 
pues estos fueron comprar 
los dichos recabdamientos, 
fuerza es los ponimientos 
que se han de cohechar. 

Vuestro padre, que heredado 
con Dios sea en parayso, 
en su vida ssyempre quiso 
servidor noble esmerado ; 
en lo tal ffa¿ su cuydado 
buscar onbre ssyn bolifioj 
ca non vender el oflry9Ío, 
commo judio renegado. 

Dieron ofñ^iós estraños 
quales nunca fueron dados, 
nin los reyes ya passados 
nunca los dieron tamaños; 
con estos tales engaños 
anda el reyno commo anda: 
algunos traen la vanda, 
que querryen ser hermitafios. 

£ poblaron de escryvanos, 
señor, muy bien vuestra casi) 
todos arden oommo brasa, 
»por bollyr. con las sus manos: 
tantos son é tan lozanos; 
é creo syii toda falla, 
que podrien poner batalla 
á todos reyes chrístíanos. 

Otro offifio (ya es escasado)) 
señor, dieron éMpaea á'esto 
á nn perlada bien aneato, 
qu'es en Oaraa heredado: • 
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por qii*ef noble é letrado» 
le ffefieron contador 
sobre todoi el mayor, 
por qae sea mas honrrado. 

Dieronle de qoita^ion, 
con que reze mm maytinet, 
d'estos qne llaman ilorynei 
teys mili d*elIo8 de Aragón, 
(á) aqneste noble ^aron 
cada año con el offy^yo; 
porqn'ea onbre nyn bolly^io 
é fecho á buena eBten9Íon. 

Non serie grant maravilla, 
aqueste noble pastor 



que foesse goveroador 
d* Aragón é de Ssezilla; 
poes Gonqnlstd á Sseviüa, 
bien meresfe de ser juez 
de la mar finsta en Fez 
con el reyno de CasHIia. 



Señor, mncho mas dirya, 
sy lo quisyesse dezir; 
mas non lo podrya escrevir 
en dos noches é un día: 
tanta es la burlerya 
que en ia corte veo andar, 
que non la podríe contar 
un maestro en tbeologia. 



Este dezir fizo el dicho Alfonso AlvcUez (sic) al didio señor rttf 

Don Enrryque, fazyendole entender commo era doliente de graoe 

delen^iOf (pte era la provwa, e que el rey era el fissico qtte lo 

podka dar sano con su franqueza ; el qual dezir es muy bien 

fecho é de muy buen arte. 



Grant espanto es la fortuna, 
qne todas las cosas sobra; 
Boy maravillosa obra 
es escure^er la luna; 
quien mal fado ha en la cuna, 
non le viene su 909obra; 
bien obrando nunca cobra 
de veynte cossas la una. 

Pues pares^e ser baldía 
la obra d*él qu*es precito, 
quien lexos anda del hfto 
deman trabaja é porfya^ 
nichil en arca vazia 
es todo qoanto repyto 



por lengua nin por escryto: 
tal es la ventura mia. 

Commo al pr(e)destynado 
non le puede dañar cosa, 
su obra íTea es fermossa, 
ningunt mal non Tes contado, 
as^ al que es engendrado 
en costelayion dañosa, 
tengo opyñon dnbdossa, 
sy puede bevir pagado. 

En quanto mi ssesso alcanza, 
poco mal fago nin digo; 
todavía ssyempre ssygo 
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carrera de ladtao^; 
pessame de toda erranfa, 
de loi malos non sso amigo: 
con todo esto de mi abrigo 
non ha el grant señor meabran^. 

Claridad mny encélente, 
pora discreción estraña, 
pnertas, llave d'Espana» 
noble rey, natnraimeate 
rres^ebit este presente 
siiyn olvido, mny syn saiía; 
qne al noble rey ffazaña 
es menbrarsse del doliente. 



Soy enfermo de dolesfia 
<|ne non pnedo fdlar cora, 
nin es mi salad segara 
syn ine^tra alta dilygen^a; 
pues avedes tal cien^'a 
de quitar mal é trystnra 
á todos por Tuestra altara, 
obre en mi tal e^eraaj^. 

Fynidíu 
Qne bien creo syn foileafia, 
qne con fysyea tan para, 
sanaré é avré folgora 
mas que otra abstinencia. 



Este deúr fizo el dicho Alfonso Alvarez al señor rrey Don 
Enrryquey pediendoU aguüando vna fiesta de naoidat. 



Noble rey, yo adorando 
vuestra alteza manifiesta, 
aonque pasada es la fiesta, 
non sse pierda mi aguilando; 
señor, lo que 'vos demando 
es alguna gentil rropa, 
balandrán, galdrapa, opa, 
con que me vaya preciando: 
non sse pierda mi aguinando. 

Esto digo protesta(n)do 
que sy non vos plaze d*egto, 
que sso ledo é muy presto 
de andarme assj^ commo ando 
á vos syrvieádo é loando. 



Commoquier que ssyn diñero 
mal iae va, peor espero: 
acorredme fasta quando 
non sse pierda mi aguinando» 



Noche é dia peleando 
con la pobredat esquiva, 
non sé guyssa commo biva, 
antes muero mal pasando: 
pues, sseñor, franqueza obrando 
fazetme mer^et é ayuda, 
que disen que ave muda 
non faz agüero callando; 
non se pierda m,i aguilando, 



as 
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Este dezir fyxo el dicho Alfonso Alvarez de VUlasandino al dicho 
señor rey Don Enrryque, estando en el monesterio de Carrazedo 
en Galizia, por el qual el dicho Alfonso Alvarez le rrecontava 
todos sus trabajos é pobrezas que tenia en aquéUa tierra, é le 
so^icana que le Jitiesse mercet e atfuda para con que partiesse. 



Seoor, pues me deíaDparaD 
dioerot ea Carrasedo» 
quantoi podao, quantog aran, 
BOD me paeden faser ledo; 
sy en tal Montaña quedo, 
creo qae non me valdrya 
Pater noster, Av9 Maria^ 
Salve Regina nin Credo» 

Salve Regina nin Credo^ 
KDor, non puedo resar, 
pues me veo de Toledo 
con pobresa longe estar; 
qae mi coyta non ha par, 
magaer veo troolias frescas, 
qae meiibrandoiRe de Yliiescas 
foer^a me fase qnexar. 

Foer^a me ftáze'qnexar 

» grand mengna de moneda; 



parte del my axoar 
ee León á lo|;ro qaeda, 
sofryendo en esta arvoíeda 
maciio fryo é synsabor; 
syn dinero ¡ay pecador! 
la miel se me torna azeda. 

La miel ie me torna azeda, 
é la leche vedégambre^ 
non té persona tan leda 
qne plazer tome con fanbre ; 
ranchos se \isten d'estanbre 
qne duermen en mejor cama 
qne non yo, segunt es fama, 
por do me toma eaianbre. 

Por do me toma eaianbre, 
señor, de noche é de dya, 
heviendo mocha azedia, 
comiendo carne fianbre. 



^e dezir fizo el dicho Alfonso Alvarez al dicho señor rey Don 
£(n)rrygMe, por qiianto le rasgaron una nomina de mili doblas. 



•Ay del rey! ¡ay de j«sty9ia! 
¡ay de Dios! qne me robaron 
algoQos, qne me rasgaron 
mi carta con avari9ia! 
Noble rey, voestra notifia 
deve ver aqneste fecho, 
por qne faziendo derecho 
«»ty6(«)edes tal maly9ia. 



Pero Dias de Qnesada 
é su yerno, él de Valdea, 
estos doss é otros tres 
se echaron en pelada 
en vuestra corte é mesnada, 
por me robar commo á Moro; 
por lo qual mili doblas d'oro 
vale oy menos mi poasada. 
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Jksir que fiso Alfonso Alvares para la tumba del rey Don 

Enrrique. 



£l moy poderosso rey de Caátilla 
non pudo en el mondo al tanto 

alcanzar, 
que ¥iewe un plazer suya otro 

pessar, 
nin una foIg;iira ssyn otra man- 

zilla; 
catad, do lo yernos en chica ca- 

MÜla, 
é puesto en andas delante del 

coro, 
sy grant saenoryo é macho tbe- 

80 ro 
salvar non lo podo en alto nin 

Tilla. 

Los sus olyfiales é muchos cria<* 

dos 
que vieron un tiempo él mundo 

á ssu parte, 
deprenden de nuevo otra sotil 

arte, 
é rruegan agora de quien eran 

rrogados, 
dizen con coyta estando apar* 

tados : 
„ 4 Que es ya del tienpo de nues- 

• tra pryvan^a! 
Avemos en troque mucha tribu* 

lan9a. 



é somos del miíndo agora bur- 
lados." 

£1 bien d'este mundo es ^He^e- 

dor, 
segunt que por obra lo vedes 

pasear; 
pues non se deve ninguno es- 

forfar 
de mucha rryqueza nin ser grant 

señor, 
que non veo en ¿1 mas fhicto 

mejor 
que ser diligente en et bien 

obrar, 
demás sy plazeres pudier' 

tomar; 
que todo lo otro ha poco va- 
lor. 

Fin(iday 

Por ende, ssefiores, querrya de 
grado, 

pues vedes la burla, que á to- 
dos se estiende 

el cuerdo consejo : la su vyds 
emieade, 

asy^ commo ombre que bive apla- 
zado. 
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EsU dexir fyxo el dicho Álfomo Alvarez de la VUlasandino en 
loor de la señora re^na Doña Cataüna^ madre (de) nueHro señor 
el rey Don Juan, rrecontandoU iodos sus trabajos é pobretas^ 
e sogueándole que le JUiesse merfet é ayuda para que conprase 

una heredat en Tllescas, 



poderosa ensalfada, 
noble reyna de Gaitilla, 
gnuit señora, aved manzilla 
de mi vyda atribolada; 
que es pobreza denostada, 
con la qual bivo penado 
noche é dia ¡ mal pecado ! 
coo9Í9Íon mortyfycada. 

La veges muy desseada, 
toda llena de rrenzilla, 
oryvienta é yyl baxilla, 
tengo por ennamorada; 
tristeza desconsolada, 
con las dos qaé e nombrado, 
me fozen á mi ¡cuytado! 
olvidar vuestra mesnada. 

Ya es mi vystá doblada, 
mi rropa toda senzilla; 
ante la tierra se omilla 
mi presen9la asaz cansada; 
non salgo de nna posada, 
mal vestido, mal cal9ado; 
maguer ñima de heredado 
poco me monta é non nada. 

Heredat mal rreparada 
toma la sangre amarylla, 
qnanto mas en esta villa 
syn meneo, despoblada. 
Por v<rs, lynda esmerada, 
ssea 9edo visitado 
nn vuestro leal provado 
con iyimosna abreviada. 



Atan bienaventurada, 
esfuerzo de grant qnadrylla, 
discreción de maravilla, 
de proezas arrnessada, 
mienbre vos, rreyna loada, 
qnanto tienpo ha passado 
que serví segnot mi estado 
con muy pequeña soldada. 

Para yr luenga jornada 
ya me duele la rrodilla; 
mas mi lengua por polilla, 
aun está aparejada 
para ser pronta avysada 
en loor del muy loado 
é muy bienaventurado 
rrey, de virtud acabada. 

Pues que en toda la mannada; 
sy se afoga á la orylla, 
bien pude llamar mesylla 
por su ventura menguada. 
Yo ca^' en esta llazada, 
que mucho tiei^po he nadado 
en el rryo afortunado 
syn salida é sya entrada. 



Fynida, 

Bivades tanto pagada 
que veades bien casado 
al gentyl rrey ensalcado 
cuya deve ser Granada. 
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Este dezir fyzo e( dicho Alfonso Alvarez de VÜlasandino en loo- 
res del noble infante Don Ferrando, guando estava en AyUon, por 
el qvnl le frecuenta todos sus trabajos é pobrezas, é ssoplicandole 
por él que le fiziesse merced é ayuda para su mantenimiento, 
por quanto la moneda del correo era ya toda gastada, e non 
tenia para ostentar su persona, é que su mérged le proveyese 

sobre eUo. 



Poderoso, ensalmado, 
firme poste de la ley, 
costelado para rrey 
de Aragón por lyña é grado, 
yo el Tuestro leal provado 
beso los pies é las manos 
á vos, Ins de Castellanos, 
de virtudes muy doctado. 

Señor, vyn* aquí Ayllon 
por mirar con rreverenfia 
vuestra grant magnifi9en9!a 
segunt derecho é rrazon; 
mas mis fados tales son 
qne non vos v^ nin vos veo, 
tanto ya qu*el mi correo 
me quebranta e( coraron. 

Macho alaba la pobreza 
fray Vy9ente en sus sermones; 
mas quanto (á) mis opiñones 
non son de tanta agudeza: 
que segunt naturaleza, 
á todo ombre qu'es de estado^ 
especialmente el casado, 
grant provecho es la rryqneza. 



Principe muy encélente, 
acorred aquí al pendón 
enprovisso é de rrendon 
para luego de presente; 
quanto á lo etemalmente. 
Dios fará lo que quisyere; 
mas aquí quien non comiere, 
morra syn otro acídente. 



Señor, sea yo acorrydo, 
pues ya es fuera el verano, 
synon vome de ténprano 
á poblar mi pobre nido; 
que todo ombre mal vestido, 
sy le falece el góvierno, 
fryo 6 fiínbre para yvierno 
non es fermoso apellydo. 



Fynida. 

Aunque non vos he servido 
por non ser ma(n)9ebo tierno, 
el 9eda9o con que 9Íemo 
non es del todo ronpldo. 



UB yad^Mumno. 
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Ette dezir fita 9l dicho Alfofuo Alvartz de Vüéasandino en Ioütu 
del no&<e infante Don Ferrando, quando era ya rreg^hido e $e 
Voa á Qaragofa para se coronar, e por quanto por él con el 
oondestable viejo d grant prieesa seM morió la muía, sopUcandole 
é pidiéndole mercet é ayuda para conprar otra. 



Príncipe moy esforzado, 

rey proñuido, nyn manzilU^ 

de Angoo é de Sezilki, 

de Dios bien quisto é (a)fflado; 

yo, el Toestro teal pro vado, 

vengo agora de Castilla 

por mirar el alta sylla 

do geredes corosado. 

Por venir apresurado 
é non en ios poatrioseros, 
non tmxe machos diaeros 
nin Tiene muy apostado ; 
pero vengo arnessado 
de pellejos de corderos» 
por quanto grises nin veros 
non sfiOQ para my estado. 

Alto rey^ llegué causado 

^ esta vuestra ^ibdat, 

por seguir su volantat 

del grant coadestable oarrado. 

Caro me costó ¡cuytado! 

ro cordura é lealtat ; 

<l<ie por BU priessa, eo verdat, 

yo fynco descavalgado. 

I>e8 que fti^ aquí llegado, 
señor, luego á tercer dfa 
1»a gentil muía mia 
^yd muerta mal su grado; 
^^d, seíor, que ^asajado 
para 80 postremeria . 



del 



^■Miy tryste que eateadia 



)^ de aquí bien consolado. 



J'ues fechura so é criado 
de vuestra generación, 
en la gnint coronación 
sea de vos vysytado; 
que grant tienpo lia pasado 
que con pequeña rasión 
yo bivo syn quitación, 
por guarda del rrey loado. 

Lo por mí profetizado, 
lindo rey, non lo negnedes; 
que Dios sabe, é vos sabedes, 
commo ove denunciado, 
por el mundo publicado 
el triunipho que tenedes; 
aunque bien lo merec^des, 
yo non fojr por esso errado. 

Señor, pues tan obligado 
á la Virgen vos mostrados, 
por sa amor non consyntades 
que padesca yo olvidado 
en este vuestro reynado : 
pues que de franqueza ussades 
dando oficios é heredades, 
yo non vaya desdeñado. 

Sy de aquí non vo* librado, 
yo lo juro á mossen Borra 
que nunca trote nin corra 
mas de quanto he trotado; 
tornaré desesperado 
do-dexé moger honrrada, 
commo quien de la mazmorra 
va fuyendo rescatado. 
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Rey gentyl, moy illnstrado» 
la vuestra nker9et acorra ; 



Fynida. 

ca ssy mi persona engorra» 
muerta la veo privado. 



Este dezir fyzo el dicho Alfonso Alvarez al áichjo rrey Don Fer- 
rando de Aragón que fué coronado. 



De los baenos el mejor 
rrey que sea en toda Europa, 
lindo par de enperador, . 
mandatme dar ana opa 
vuestra, é tan preciada rropa 
me fará que vaya ledo 
á seys leguas de Toledo, 
aViendo buen viento en popa. 

Bien librado, as^ vestido 
con tan rryca vestidura, 
tengo que serie sseydo, 
conta(n)do en Estremadura 
el tryunpfao é fermosura 
en que fustes coronado: 
fyesta de tan alto estado, 
non se falla en escriptura. 

De commo fué coronada, 
después de la grant jornea, 
la mas bienaventurada 



dueña^:ijue en el mundo sea, 
gentil reyna en quien se emplea 
bien todo loor é gloría; 
pues para contar la estoría 
cúmpleme vuestra lybrea. 

E vuestra librea dygo 
por la opa demandada. 
Alto rey, de Dios amigo, 
seame luego otorgada 
esta merced señalada; 
por que yo pueda dezir: 
„ Amigos, por bien servir 
res^ebi dul^e soldada.'* 

Fifnida. 

Sy mi planeta me(n)guada 
non pediere aquí sobir, 
muchos avrán que rreyr 
de 'mi fazienda gastada. 



Este dezir fyzo Ferrant Manuel, declarando en la dicha corona^.ion 
en Qiragofa en favor del dicho Alfonso Alvarez. 



Lyndo poeta onorable, 
esperad con grant firmeza 
qu'el devoto rrey notable, 
guarnido de gentileza, 



mostrará rreal franqueza 
contra vgs, señor, muy fedo, 
por que vades rryco 4 ledo, 
loando la su nobleza. 
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Sy rropa yos fa¿ mandada 
por este gentyl seiíor, 
creed qne será enforrada 
en pena de grant valor; 
ca rrey nin emperador 
de Cbristianos nin de Moros 
non rreparte sos thesoros 
en tan snpemo tenor. 

Otroa^ mola nny buena, 
mny fermosa é muy garrida, 
vos manda dar, segnnt suena, 
en toda aquesta partida. 
Asn^* qne non sse despyda 
quien á tal señor demanda, 
de levar d'aqui opalanda 
é muta muy bien garnida. 



Por ende 8y(n) mas dudan^a 
▼enid pagado é gozoso, 
é floresca la esperanfa 
en el ynestro cor briosso, 
non seyendo peres^oso 
en seguir lo platicado ; 
ca seriedes contado 
por mudable é por sañosso. 



Fynida, 

Ruego á Dios qn'es poderoso, 
que vos üere bien librado 
á Castilla en tal estado 
que vayades muy gozosso. 



A la infanta, muger del infante Don Ferando, 



Muy cuélente persona, 
dne&a de alto podólo, 
dygna de cobrar corona, . 
mucho fedo en Dios fyo; 
yo, el Yuestro quito de bryo, 
vengo con grant obeden9ia 
á fiízervos rreTeren9ia 
segunt mi pobre atavio. 

Bessando las vuestras manos, 
•señora, mer^et vos pido, 
que entre los otros ancianos 
non pongades en olvido 
á raí, que sso envege^ido, - 
•enriendo ssyempre leal 
en esta casa real 
donde es vuestro apellydo. 

Dueña bienaventurada, 
guarnida en toda bondat, 



quiero vos por abogada 
para mi nesfessydat; 
pues toda mi volnntat 
syempre fué con buen talante 
loar al muy noble infante, 
miembrevos mi pobredat. 



i2ue, señora, yo non tengo 
que coma en este lugar, 
é sy aqai mas me detengo 
bien podrya pelygrar; 
pues que querrya' caminar, 
non tengo un maravedí, 
vuestra alteza piensse aquí 
de que me conviene obrar. 



Non fallé otro consejo 
synon dar mi petÍ9Íon 
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al aaj daro lindo csp^o» 
santo Bf« coBtradifioa: 
pues vedct U eateafion, 
fiued, ueaora, ea aaaera 
qa'él é yos lany sya deatera 
obredet de coapanyoa. 



Fpndu. 

NoB sea ea.trybalafton 
qolea de tos nerfet esperai 
syaón voae oii carrera 
trjsle aya coasolafioo. 



Al infwiUe Don Juan, su fijo. 



Moble ínfaate, Don Jokan, 
toda la Terdat sabida, 
andioB con vaettia Tenkb 
gozaron é gozarán; 
mas ya estos aon serán 
los, loóos d'esta partida : 
cbaimoros que spk medida 
bascad" lo qne fiülarán. 

Bascan lo que fiülarán, 
malos años, negros meses, 
aonqne vengan los Ingleses 
en aynda con don folaa; 
qae tal calda les darán 
por la mar los montaaetes, 
por qne los nobles Franceses 
d'esta ase levantarán. 

D'esta se levantarán 
los nobles de vuestro vando) 
estmyendo é conquistando 
la(s) tierras doquier qne están, 
que for^d el viejo alacrán 
centra ley tynineando: 
pnes non quiso estar callando, 
vysta negro balandrán. 



Vysta negro balandrán 
aforrado en amargura, 
farpado de grant rrencura, 
broslado de mucbo afán: 
tal librea portarán 
los suyos por su locura, 
por vuestra buena ventura 
non se vos defenderán. 



Non se vos defenderán 
á vos nin á vuestra gente, 
pues ya saben Yertamente 
que Castellanos dqarán; 
después del rrey vos tnrnán 
por so cabdillo valiente, 
propinco rreal pariente 
del soberano ss^ilidan. 



Fynida. 

Ensalmado capitán, 
seior, venga ve# e(n) miente 
de mf, nn pobre serviepte, 
que denando é non me dan. 



BE mUXASilWMO. 



71 



Al infante 'Don Enrfyque, maestre de Santiago. 



Noble infinite de Aragón, 
maestre de Santiago, 
de quien yo toda sazón 
mnclio me contento é pago, 
non lo ayades por falago; 
mas deñd por qnál rrazon 
non rresí9Íbo gaúrdon 
de qnanto digo nin fago, 
6 sacadme d'este lago 
en qne yago. 

£n qne yago apressyonado 
en presyon de la proveza 
qne me mata, atormentado 
con pryasiones de crueza; 
las cadenas son trysteza, 
sospiros el cadenado, 
car9elero es el cnydado, 
las esposas escassesa: 
poes acorra vuestra alteza 
^n peresa. 

Syn pereza é por amor 
de Dios i por cortesia, 
prin^pe de alto valor, 
acorred con pleytesia 
á la pobredat vasia; 
ca tomé por fiador 
á vos, muy lindo señor, 
olvidando esta porfya, 
con lo qual yo folgaría 
noche 4 dia. 



Noche é dia conaolado 
es qnicB sale de prisyos; 
ca maguer viejo dmsado, 
pronto está mi corafon 
de adorar vuestro pendop, 
so el qual yo fu^ criado: 
por ende, niño ensalmado, 
aved en este sermón 
fynamente devoción 
syn baldón. 



Syn baldón é con franqueza 
á que estades obligado, 
segunt la naturaleza 
del linage é del estado, 
gentil bienaventurado, 
flor de toda gentileza, 
sacadme d*esta escnreza 
en que bivo ¡mal peoado! 
vos seredes muy loado, 
yo pagado. 



Fynida, 

Yo pagado syn vyleza, 
loando vuestra nobleza, 
árbol de mucha lynpieza, 
este nonbre apropiado 
vos es dado. 



V 
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AL CONDESTABLE VIEJO. 

Ette dethr fizo el didu) Alfonso Moarés de Viüasandino á Rruy 

Lopef de Davales quando comentó aner privanza con el ssmor 

rrey Don Ejsrriqut^ por quoMto Aljfonso Aioares estova doUente 

en Lofoyff, é el rrey estaoa en la ^bdat de Ssegovia. 



Ruy Lopes, quienquier lo oya, 
qne yo al Bunca dir¿: 
Yueatro so siempre é seré, 
aquí estando en Lo^oya; 
pero biyo en esta foya 
viejo pecador cansado; 
bien me mieobra ¡mal pecado! 
de ia estmyfion de Troya. 



De Coitas el agorero 
me menbro é PoUdamas, 
é ñé bien todas sns famas, 
é ann d*01ixes el artero, 
del rrey Talamon, guerrero 
bien en armas moy preciado. 
Yo triste, mal consejado, 
bivo aqaí pobre é señero. 



Bien me mienbra qnando Arcbiles 
á Don Ector dio la muerte^ 
desde estonces fué mi suerte 
apartada de los viles. 
Agora en esto carryllts 
fago mi vida penada, 
de los nobles apartada, 
syn ver cosas donneguiles. 

Mienbramé de mili garzonas 
qne guardavan una dona, 
qne dezian Pantasilona, 
rreyna de las Amazonas; 
todas meresfien coronas 
por su pares^er loado : 
non han tal dono acabado 
algunas que visten gonas. 



Mienbramé de otra parte 
de Troylos, grant varón, 
é otrosj (d)el Paladión 
commo fué fecho por arte. 
£1 cora9on se me parte, 
porque me veo alongado 
de todo buen gasajado 
é de plazer que me farte. 

Mienbramé de PoIi9ttna 
quando Piras la mató, 
é de Eneas qne pobló 
á Cartago é Cartagena. 
Desde entonce bivo en pena, 
porque en el tienpo pasado 
non fallavan de mi estado 
tales treze en la dozena. 



Otrosy me mienbra un dia 
que la grant ilota escapd 
de 6re9ia é non se quemó 
por su loca cortessya 
de Don Etor, que tenia 
en poco el mundo juntado: 
por lo qnal sso enoiado 
de morar en Rrascafrya. 



Mienbramé del dromedario 
é de muchos cavalleros, 
de grandes golpes certeros 
que fazia el sagitaryo. 
Ora esto por mi fadaryo 
de negocios ocapado 
donde amidos nin de grado 
non me pagan mi salario. 
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Una cosa me consola, , 
que veo en aqnette valle 
dueñas de rony lindo talle, 
qae bien sotan con viaela, 
Menga abriU é lofoiela, 
Maryíningo del collado» 
de qoien es enamorado 
Tvanes de Canne^oela. 

La mi volnntat sse farta 
qoando aquí fazen sos bodas^ 
qoe las veo juntas todas 



con 0on Qaerya é Do&a Marta; 
el garfon qae se aparta 
á bayliar es enganoado, 
¡con ni gola! qu'es forjado, 
sylvado á todos en arte. 



Pascual é Doña Sosanna, 
Insta é Marta Membrillo, 
en direfd del Campillo, 
Doña Cruz que bien se apanna 
á sylvar por la mañana. 



JSfte dezir fizo el dicho Alfonso Jlvarez de yuiasandino d Don 

Sruy Lopes Davalos, condestable de CasUlla, commo d maneru 

de rreqüesta é de pelea qite tomona con él, porque con él non 

pedia aver audiencia , c porque non le aifudfíva con el señor 

rrey para que le diesse algunt offigio. 



Pues non ay quien por mi fable, 
foblarme convien foraado 
con busco, señor onrrado, 
poderoso condestable. 
La mi llaga es Incurable, 
pues ya de aii non a cora 
amor; foer^a mi ventura 
mi estado rrazonable. 

Ca muy grant tienpo ha pasado 
que por ser vuestro atendía 
tener otra mejorya 
que non tengo i mal pecado 1 
£ste mal á mí es contado, 
pues que nin en paz nin en boU9¡o 
para mi niogont ofry9Ío 
nunca podo ser fallado. 

Non penssé grandes ventajas; 
mas segunt otros yo veo^ 

L - 



deseava é aun desseo , 
antes oro que non pajas, 
por que troxessea sonajas 
mis azemillas un dia: 
por mengua de tal porfya 
vengo á buscar varajas. 

£ pues non tengo otra rrenta, 
quise ser com grant rrazon 
el segundo Macandon, 
qoe después de los ssesenta 
comen9Ó á correr tormenta, 
é fué ca vallero armado; 
mi cuerpo viejo cansado, 
Dios sabe, sy sse contenta. 

Gasté toda mi fazienda 
por bien apostar tres langas . 
para mis fuertes andanzas: 
veed, señor, que bien emienda. 

4 
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Quien entiende bien, entiend» 
eete bien ó este mal; 
quien puede, non me val, 
derrybada es esta tienda. 

Un pícoro de cavallo 
traygo, é otro apeado, 



nn ombre de pye escudado 
bien coDuno leal vassalloy 
sy de aquesta bien folio, 
non quiero otra diyidat. 
Los que entienden la verdat 
foblen, que ya yo me callo. 



Este dezir fizo el dicho Alfonso Alvares de ViUasandino al dicho 
condestable en la fihdat de Segovia por quanio non le dieron 
possada, é fuésse á una aldea en (la) qual le furtaron vna su 
muía ; quexase aquí d^éU ¿ á él de los servidos que le avyafechOt 
e de los trabajos que pades^ia por amor del señor rey. 



Doled vos de mi, sefior condes- 
' table, 

que ya non alcanzo solo dia e(l) 
vito; 

doledvos de mi, que non sé que* 
foble, 

atanto me ssyento de todo bien 
quito; 

doledvos de mi, que bfro mal- 
dito 

en tribulavion, pobre syn di- 
nero; 

dolctvos de mi, que ya deses- 
pero, 

teniendo que ando aquí por pre- 
cito. 

Doledvos de mí, que yendo al 

aldea 
perdí una muía de que era pn- 

, gado 5 

doletvos de mi, sy muy ^o 

seya 
el mundtí estroyde é todo r»o- 

laido; 



doledvos de m^ ¡ay desconso- 
lado ! 

que con grant pobreza non sé 
que nin digo; 

doletvos de mí, que non foUo 
nbrygp 

en quien me devia tener abri- 
.gado. 

Doletvos de nd, qae ya desa- 
tiento 

con fonbre, con sed, con desei- 
peran9a; 

doledvos de mí, pues mi libra- 
miento 

de oy en eras veo que aada es 
balanza; 

doledvos de mí, qne poca tyaa- 
9a 

tengo en el mundo, segnnt qae 
lo veo; 

doledvos de mí, qne qnanto de- 
seo 

es grant fantassya por ymagi- 
nan^a. 
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J>oledvof de jbí por vuestra me- 
sura, 
poet aIg(a)iios tleDpos vos fize 

iervi9Ío ; 
doledvM de mi^-qoe bivo en 

tristara, 
de bien alongado syn plazer é 

1Í9Í0; 
doledros de mí, que ya non cob- 

difio 
trobar nuevas cossas nin oyr 

cantares ; 
doledvos de mi, pnes tengo pe- 

sareci, 
porque nanea pode cobrar un 

ofVfio. 

Doledvos de mí; fago mis llantos 

ass^ por plazas commo en escon- 
dido ; 

doledvos de mi, que tales que- 
brantos 

non sofryeron otros commo yo 
e sofrydo; 

doletvos de mí/sy vos he ser- 
vido' 

asaz quanto abasta la mi pobre 
suerte ; 

doletvos de mf, qoc pido la 
muerte 

con pora lazerya é amargo ge- 
mido. 

Doletvos de mi, pues tan ame- 
nado 

fortuna me pone en fuertes an- 
danzas; 

doletvos de mi, que ando sañudo 

con Dios, con natura, con todas 
cryan^as ; 



doledvos de nd ¿ de mis dos 
lanfas; 

mandat que me pagae(n) el suel- 
do d'enero; 

doledvos de mi, que quando d 
febrero ) 

á todos vos dexd en vuestras 
privanzas. 

Doletvos de mi, pues vedes que 
muero 

con muchos trabajos é obra des- 
nuda; 

doledvos de mi, que non fas 
agüero, 

scgnnt verbo antigo, el ave qu*es 
muda; 

doletvos de mi con alguat ayuda, 

pecunia contada, bien i vista 
palabra ; 

doledvos de mi, pues muy ra- 
zonable 

es mi petÍ9Íon, é justa syn debda. 

Doledvos de mí, señor, non eche- 
des 

en burla nin jaego lo por mi 
propuesto; 

doletvos de mí mejor que sole- 
des, 

que mucha lazeria se torna en 
denuesto 5 

doletvos de mí, que non ando 
presto 

por me(n)gua del Dios que lla- 
man segundo; 

doledvos de mí, por que este 
mundo 

non sea un estado del todo des- 
puesto. 



*♦ 
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Este dezir fiso ti dicho Alfonso Alvares, commo en manera de 
rrespuesta que le dava d dicho condestable á este otro dezir suyo 
que ante d'esie está puesto; el quaJL desir es mucho bueno é bien 
fecho é puestoy é en él asas rremeáios é conortes al dicho Alfonso 

Alvares. 

nAlfoDso, non corea, paes es rreparable. *' 

— ,iMaero de fonbre, telior poderoso." * 

— „ Farto seres poeta lamoso. *) 



Este desir fiso el dicho Alfonso Alvares de Vülasandino al dicho 
condestable Don Rruy Lopes, quando estava apartado del rey 
Don Enrryque en Arenas, su tierra, é después h enbió llamar 
que veniesse á él á la viÜa de Madrid, lo qnal fué en et año 
- del Sseñor de miü é quatro^Aentos i tres años. 



Bil gyrifalte modado 
ya cobró su gentil bnelo, 
que des qne vido el señuelo, 
non coró de lo pasado* 
Bolando mny esfor^do 
entró en su rríca muda; 
synon al que Dios ayuda, 
otro non es ayudado. 

Por ser un poco apartado, 
pensaron las otras aves 
quebrantar uñas é llaves 
al falcon aventajado; - 
más el ca9ador loado, 
flor d'España, espejo, esmalte, 
menbrós(e) de su gerifalte, 
é tornólo en su estado. 



Bien meres^ ser llamado 
cafador muy poderoso, 
qne un falcon tan provechoso 
tiene syenpre á su mAudado. 
Non lo tenga desbañado, 
nin cure de otra cafa; 
mas publique en toda plaza 
que es con é\ ledo é pagado. 

Non podría ser fallado 
un falcon en toda España 
tan fuerte nin tan syu'saña 
nin tan bien acostumbrado: 
pues el bienaventurado 
cafador, quienquier que sea, 
que mucho cafar d^ssea, 
guarde tal falcon provado. 



*) Lo restante falta; Castro no hace mención ninguna de este 



poema. 
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Eite dezir de Alfonsú Atoares contra vn Portogues. 



4 Quien es este qoien pregunta 
por el may gentil falcon, 
ó que vidoy que barrantA 
porque ass^ tan de rrendon 
deciard su corayon 
á desir de grant bien mal? 
Pareare qnc en Portogal 
non fú^ segnnt sn rrazon. . 

Ca sy faerra en Vyseo 
é en muchos laguares ante, 
viera él el füeryo é meneo, 
fortaleza é baen senblante 
del balcón, qne es bastante 
de alcanzar bien qoanto alcanza 
con alas de lealtanfa, 
mas firme qoe nn eiefante. 

Sy en Altatorre estoviera 
este nneTO trobador, 
bien 9iertas nuevas sopiera 
del falcon muy bolador: 
commo passó syn pavor 
grant espanto al adversario, 
el qual non falló contrario 
fasta oy tan syn temor. 



Tacha es é grande mengua 
ser ombre profayador, 
con mentira poner lengua 
en un leal servidor, 
bien digno é merecedor 
del collar é de la vanda: 
esto sabe bien Miranda, 
qoanto mas pena moricor. 

Dexen lo de Beñavente 
que fizo en la moyedad; 
ayamos de Mnryia, é miente 
que negava la verdat. 
Éste noble por lealtad 
pussosse en tal aventura, 
que fizo llana ¿ segura 
al rey alto su vi^dat. 

Pues el alio, poderosso, 
sabio, noble, verdadero 
rey d*£spaña, vyrtuosso, 
con tenplanya derechero, 
syenpre ssea plazentero 
con su falcon muy gentil; 
ca non fallará entre mili 
otro falcon tan mañero. 



Este desár fi/zo Alfonso Alvares td dicho condestaUe sobre una 

muía que le dio. 



Señor, esta mola parda 
que me diste syn rrenzilla, 
non tiene freno nin sylla, 
nin meres^e ser de alvarda. 
Perdido por mala guarda 
qoedard en esta villa. 



condestable de Castilla, 
sy el vuestro acorro tarda. 

La mi persona bastarda 
é mi lengua syn polilla 
olvidar vuestra qoadrilla 



78 



DEZIRES IXE ALFONSO ALTARES 



non fárya rrazon gallarda. 
Aunque todo el mundo arda, 
commo arde con maazilla, 
Itera fuerte maravilla 
sy non vo en vuestra rreguarda. 



Fynida, 
Ma« la dnena aya alfarda, 
mal vestida é amarylla, 
aunque fuesse de Sevilla, 
non valdrya un abutarda. 



A ¡a condessa Doña Elvira de Gvyvara, 



Notable señora, á vos me que- 
rello 

de vuestro esposso que es mi 
señor, 

al qnal fu^ syenpre leal servidor, 

teniendo esperanza de aver por 
' ello ; 

agora ¡cuytado ! non syento con- 
sello, 

pues de cada dia me va muy 
peor ; 

non ssé ssy me engaña algún 
mesclador, 

ó ssy me destorna mi poco ca- 
bello. 

Gentil fija-d*algo, de muy noble 

fama, 
Á vos me querello de vuestro 

marydo, 
que non sé porque me tiene 

aborrydo, 
é nunca me quiere fablar n!» 

me llama. 
Pues yo nunca quise travar d*o- 

tra rrama, 
non puedo saber en que fu^ fa- 

Ilydo ; 
peresco cuytado syn ser acorrido» 
amando su vida de quien me 

desama. 



Muy linda donzella de alto li- 

nage, 
oyd my querella é mi fuerte 

mal: 
por ella veredes que por ser 

leal, 
me echaron del barrio bien com- 
mo salvaje ; 
fálleme quedado de aqueste viaje, 
de toda su nomina ved que 

señal. 
Sy vuestra merfet aquí non me 

val, 
mi vida es torvada de un pobre 

page. 

Gentyl, muy honesta, señora 
loada, 

ante vos ofresco mi leal servicio, 

é non me rebelo de ningund ho- 
llino, 

sy vos yo toviere por nri abo- 
- gada. 

P«ea mi lealtan9a fué syenpre 
provada, 

señora^ non devo andar syn of- 
fifio, 

por lo qaal avrán pessar é non 
vi 910 

algunos iftalsynes d'aqaesta mes- 
nada. 
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Donzella gra^ioia, de cordura 
Mtniaa> 

des que teyeredei eita peti- 
9Í0B, 

mer^et yoa demando con bnena 
entenfion» 

que non me fagades este juego 
maña; 

que ly yo entiendo qn'él toma 
fiafia, 

yré Á buscar qoien faga men- 
ción 



de mi pobre vida con grant de- 

T09Í0B, 
qne tengo agora en santa Ssn* 

sanna. 

- Fynida» 
Paes es bordenan^a buena en 

España 
que sea creyda faUa relación, 
aquesto propongo en mi coraron : 
dañado sse vea quaiquier que 

me daña. 



A la dicha condeia Doña Elvira, 



Sefiora» noble, loada, 
re9ebid eéte presente 
poco é de bnena mente, 
coouBo cnerda é mesurada. 
Mi mnger, la mal casada, 
TOS demanda mili perdones, 
porque tan pocos capones 
TOS eobía esta vegada. 

Otros^' del aifaxor 
bien puedo dezir poquillo 
TOS eiibia. é del pardillo 
que bcTades por su amor. 
A Rmy López, mi señor, 
s^ora, de9id verdat: 
qne pobreza é vegedad 
matan on su servidor. 

£ maguer mi muger fea, 
es bien vuestra capellana; 
año, mes,jdia é semana, 
syenpre vuestro bien dessea. 



Sy me Dios guarde é provea, 
qne syn ninguna dnbdaa^a, 
teniendo vuestra alaban^, 
dias é nocbes guerrea. 

Pues es tan vuestra leal, 
mienbrevos, gentil señora, 
d'esta vuestra servidora, 
que non ba otro candal, 
nin sabe entender al 
synon en vuestra mer9ed: 
pues, señora^ entendet 
sy meresfe bien 6 mal. 

Non lago mención de mí, 
por qnanto ya so benigno; 
labro por pan é por vino, 
lo que non fys fasta aquí. 
Picóme de albanni, 
é de tal guyssa be labrado, 
que ya del año passado, 
non sobra un maravedi. 
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Este dezir fito Alfonso Alvares de Vülasandino, el qual es mtff 

bien fecho é bien fundado por arte de maestrya mayor ^ por 

rreqüesta é pregunta contra los trobadores. 



A mí bien me plaze por que le 
estienda 

la gaya ^ien^ía en bocas de tales 

que sean donossos fydalgos, é 
troben 

limado syn pavor de emienda; 

mas pnes qne los torpes ya suel- 
tan la rryenda, 

i]iiemen sus libros db quiera que 
son 

Virgilio é Dante, Orafio é Pla- 
tón, 

é otros poetas que diz la leyenda. 

Aquí todo bueno su sesso des- 
pienda, 

é júntense algunos de los natu- 
rales, 

legos é artistas é retorycales, 

que han é ovieron oorrossa bi- 
vienda; 

apaguen tal fuego por que non 
se encienda, 

mandando que caHe(n) aquellos 
que non 

resyiben por gracia divina este 
don 

de la poetria : todo ombre lo en- 
tienda. 

£ por que se esclaresca mas 
esta fazienda, 

pongamos exenplo en los menes- 
trales : 

non deven bevir en onrras ygoa- 
les 



el muy lindo xastre con él que 
rremienda; 

qué el uno mere89e teaier rryca 
tienda, 

el otro vil cho9a commo rremen- 
don: 

pues á que le falles^en lo de Sa- 
lamon, 

delante maestros loor non atien- 
da. 

Quien de los molinos do ay grant 
molienda 

furta fariña é fynche costales 

después la derrama por plazas 
é ostales, 

este non dev« bevir syn eon- 
tyenda : 

as^' todo sabio escuche é apre- 
henda, 

é los ynorantes demanden per- 
don; 

que non es seguro lidiando el 
varón, 

synon tiene tirmas con que se 
defienda. 

Fynida. 
Pnes quien poco sabe, cóCn)viene 

que se rryenda, 
commo se rrynde la gar^a al fal- 

con; 
ca en sus proverbios e!^ sabio 

Catón ^ 
dis qu'el bien suba, el mal que 

des9enda. 
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A esta pregunta e rreqüesta rrespondió Juan Alfonso de BaenOj 

escrivano del rrey, por la mesma arte de maestría e por su* 

consonantes limados e muy escandidos. 



Segnnd que fyngydet so vuestra 
encomienda 

están las 9ien9ia8 de todos me- 
tales; 

mas testos é glosas de mis de- 
cretales, 

segiint me pares^e, leystes cor- 
ryenda : 

por ende, maestro, sabet qne 
rrespenda 

de vuestra ordenan9a el muy 
grant Rremon, 

Rrycardo é Panfylo, Escoto é 
Agr}'mon, 

los qoales mandaron que vos rre- 
prehenda. 

Ca puesto por easso que puge 
é tr!i9enda 

la vuestra 9ien9ia de fynos crys- 
tales, 

é callen los synples, rremotos 
brutales, 

que non fueron dinos aver tal 
prebenda, 

á vuestra persona sotyl, reve- 
. renda, 

fermoso le fuera loar con rason 

los altos poetas que luenga ssa- 
son 

trobaron por artes de alta ca- 
lenda. 

£ porque non syento quien non 
conde9enda 

á Tuestraa dotrinas por ser tan 
morales. 



las flores de adelfa con lyndos 
rrosales- 

que non se conforman en dar 
su ofrenda, 

por ende syguiendo, seiíor, vues- 
tra senda, 

é non lo tomando de vos el baldón, 

yo 9erca de aquesto so vuestro 
pendón, 

seré todo syenpre: tomad esta 
. prenda. 

Pero sy vos piase que d*esto de- 
penda 
que tangán las tronpas é los 

atabales, - 
é yo suba quintas en boses tun- 

bales, 
de vuestra madexa quebrada es 

la coenda: 
ca yo non me rryndo commo ombre 

que arryenda; 
pero sy vos pun9o en el cora9on, 
hié que vos tome tan grant to- 

ro9on, 
que d*esta lynda arte vos pryve 

é suspenda. 

Fynida 
Pasteles de pollos, con polvos 

de blenda, 
é festes de noya con buen sal- 

pycon, 
vos tengo guissados eq un rre- 

plicon, 
sobre que be vades, señor, en 

merienda. 



4«* 
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Esta pregunta^ muy sotU é hien fundada, fiso é ordena /rey Bedro 
de Colttngaf de la orden de ¡os predicadores ^ contra el dicho 
Alfonso Alvares de Villasandino, rrogandole que le declarase 
algunas figuras oscuras del Apocalipsi; la qual pregunta dise en 

en esta manera: 



Señor Alfonso Alvares, grant sa- 
bio, perfeto 

en todo foblar de l^nda poetría, 

estreno en armas é en cavalle- 
ria, 

en rregir conpañas syn algnnt 
defeto, 

megovos qae abrades el vuestro 
decreto, 

é me declaredes aqnella vissyon 

qoe poso sant Joban en rreve- 
ia9Íon 

en el Apocalypsy oscuro é se- 
creto. 

Bizo qne viera moger en per- 
sona, 

vestida del sol, so sus pies la 
lona, 

é vyó en so cabe9a ana sobre- 
fortuna 

de doze estrellas, pre9Íosa corona; 

clamava de parto en fiíz de 
Oryona, 

que fijo váron avye de paryr, 

é todas las gentes avye de regir 

con verga de fyerro , non ñé sy 
es azcona. 

Dea que fué nas9Ído el fijo varón, 
luego á los 9Íelos fué arrebatado, 
delante el trono de Dios asen- 
tado, 
que non lo tragasse el cruel dra- 
gón. 
Aquf non alcanza mi flaca rra- 
zon . 



que gesto tenia ó qoe semejanza 
muger que fué digna de tanta 



los qoe sabedes, difid su fusión. 

Vos declaradme el rrostro, las 
9ejas, 

narices é ojos, los pecbos é ma- 
nos, 

los cabellos ruvios 6 prietos 6 
canos, 

sus dientes, quizadas, sn boca 
é orejas; 

en rreyr ó fiíblar sy le son pa- 
rejas 

las esmeradas de casa del rey, 

dezid, sy sabedes: que yo non 
sey 

mas que él que anda á guardar 
ovejas. 

Los pies é los brafos, su cuerpo 
é figura, 

nin commo del sol se puede é 
faze rropa, 

aljuba nin saya, mantillo nin 
opa: 

declarad aquesto por vuestra me- 
sura, 

6 qual fué el xastre baatante 
á natura 

qu*el sol pudiesse tajar, nin co- 
ser 

mangas é Cuerpo, 4 íranzai fa- 
zer; 

que en esto yo tengo la-mi dubda 
escura. 
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La inm esM Meau, so ras pi«t 
echada, 

sy era tapete ó goadamezil, 

4 sy almadraqaeja 6 algond 
escanii» 

ó á que diremos qae sea coopa- 
rada; 

sy era almofada de seda labra- 
da, 

ó blanca del todo syn otro la- 
Tor, 

cardeea ó iadia: tos dadle co- 
lor; 

paes esta dneiía la tieae taa bien 
preciada. 

Aquella corona tan rresplande- 
fíente, 

de estrellas conpnesta é tan rre- 
Innbrosa, 

tengo por obra ser marañllossa, 

é sobre mi sesso está transfen- 
dente^ 

Por merfet, qaerya saber cier- 
tamente 

de qué gnyssa fueron ass^ en- 
gastonadas, 

sy en plata 6 en oro 6 piedras 
preciadas: 

Yos lo desit, pues soys snfifiente. 



Oalén faé sn padre d'aqnel nas- 
udo 

que avie con su vara rreglr 
todo el mando, 

é aon del fijo con sseso proñindo: 

defldlo por nonbre, qae non lo 
he sabido, 

6 ssy este rregimiento, con 
fyerro moYido, 

sy eran batallas ó lides canpales, 

6 sy en las ^ibdades 6 Tillas 
reales, 

ó en los monesterios do Dios es 
servido. 

La verga de fyerro, desitme, 

señor, 
sy ha de enbiar por ella á Vys- 

caya. 
Será bnena darle nn bastón de 

haya, 
por qne non fiera nin meta pavor, 
qae el fyerro es daro é faz 

grant dolor; 
pnes qae armas averemos para 

grávidos, 
por que entendamos de ser de- 
fendidos, 
é qne non tos mate este redem- 

tor. 



Esta rrespuesta fizo é ordenó d dicho Alfonso Aicarez de Villa- 
sandino contra él dicho fray Pedro de Colunga d la sobredicha 
pregunta que le fizo ; la qual respuesta va fecha por los mesmos 
consonantes, é asymesmo satisfy^le muy bien é muy sotyl 
é derechamente á todas dubdas por él preguntadas. 



Ffray Pedro señor, aqueste res- 
peto 
todas las cossas yrj'an nna vía. 



sy yo ynorante tomare ossadia 
de TOS responder segand el 
efecto ; 
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non faryn rrazon gallarda. 
Aanqae todo el mundo arda, 
commo arde con manzilla, 
será fuerte maravilla 
sy non to en vuestra rreguarda. 



FynidüL 
Maa la dnena aya alfarda, 
mal vestida é amarylla, 
aunque fuesse de Sevilla, 
non valdrya un abutarda. 



A la condessa Doña Elvira de Giiyvara» 



Notable señora, á vos me que- 
rello 

de vuestro esposso que es ral 
señor, 

al qnal fu^ syenpre leal servidor, 

teniendo esperanfa de aver por 
■ ello ; 

agora ¡cuytado ! non syento con- 
sello, 

pues de cada dia me va muy 
peor; 

non ssé ssy me engaña algún 
mesclador, 

6 ssy me destorna mi poco ca- 
bello. 

Gentil fija - d'algo, de muy noble 

fama, 
á vos me querello de vuestro 

marydo, . 
que non sé porque me tiene 

aborrydo» 
é nunca me quiere fablar ni» 

me llama. 
Pues yo nunca quise travar d*o- 

tra rrama, 
non puedo saber en que fo^ fa« 

llydo ; 
peresGo cuytado syn ser acorrido, 
amando su vida de quien me 

desama. 



Muy linda donzella de alto li- 

nage, 
oyd my querella é mi fuerte 

mal: 
por ella veredes que por ser 

leal, 
me echaron del barrio bien com- 
mo- salvaje ; 
fálleme quedado de aqueste viaje, 
de toda su nomina ved que 

señal. 
Sy vuestra merfet aquf non me 

val, 
mi vida es torvada de nn pobre 

page. 

Gentyl, muy honesta, señora 

loada, 
ante vos ofresco mi leal servicio, 
é non me rebelo de ningund bo- 

IIÍ9Í0» 

sy vos yo toviere por vá abo- 
gada. 

Paes mi lealtan9a fué syenpre 
provada, 

señora, non devo andar syn of- 
fi9Ío, 

por lo qnal avrán peluar é non 
YÍ9Í0 

algunos maisynes d'aquesta mes- 
nada* 
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DoBzelIa g;nifioiay de cordara 

Mtniaa» 
des qve leyeredM etU peti^ 

mer^et yoi demando con baena 
enteiifioDy 

qoe non me fagades este juego 
mafia; 

que ty yo entiendo qa'él toma 
Aafia, 

yré á boscar quien faga men- 
ción 



de mi pobre vida con grant de- 

TOfiOD, 

que tengo agera en lanta Sin* 
•anna. 

' Fynida» 
Pnes es hordenan9a baena en 

España 
qne sea creyda falsa relafion» 
aquesto propongo en mi cora9on : 
dañado sse vea qaalquier que 

me daña. 



A la dicha condena Doña Elvira, 



S^on» noble, loada, 
re^ebid este presente 
poco é de bnena mente, 
conuDo cnerda é mesurada. 
Mi muger, la mal casada, 
vos demanda mili perdones, 
porque tan pocos capones 
vos enbia esta vegada. 

Otros5' del alfaxor 
bien puedo dezir poquillo 
vos enbia. é del pardillo 
que bevades por su amor. 
A Rruy López, mi señor, 
señora, de^id verdat: 
qne pobreza ¿ vegedad 

matan an su servidor. 

• 

E maguer mi muger fea, 
es bien vuestra capellana; 
año, meSy^dia 4 semana, 
syenpre vuestro bien dessea. 



Sy me Dios guarde é provea, 
qne syn ninguna dubdan9a, 
teniendo vuestra alabanza, 
dias é noches guerrea* 

Pues es tan vuestra leal, 
mienbrevos, gentil señora, 
d'esta vuestra servidora, 
que' non ba otro caudal, 
nin sabe entender al 
syaon en vuestra merced: 
pues, señorai entendet 
sy meresfe bien é mal. 

Non lago mención de mí, 
por quanto ya so benigno; 
labro por pan é por vino, 
lo que non fys fasta aquí. 
Picóme de albanni, 
é de tal guyssa be labrado, 
que ya del año passado, 
non sobra un maravedí. 
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q«e á Bd pares^e cer cota muy 

dura 
ser antes la fija qae nasca sn 

padre, 
ó ¿qaando la pado fazer en sa 

. madre, 
pnes que él non era in rrerutn 

natura ? 

La qnistion ter9era es maraTÍ- 

Uosa, 
por ser mny dnbdada en la aso- 

luv'ion ; 
ca deve tener sotil coraron 
quien adevinare tan escnra cosa : 
un padre casado ya con su esposa 
en tanto que bivo non pudo en- 
gendrar ; 
después que fué muerto, d'él 

nasfió su par, 
un fijo gracioso, mas fino que 
^ rrosa. 



La quarta pregunta es tan in- 
tricada, 

qae la discretiva se turba en- 
proviso» 

aunque sea orabre discreto é 
envisso 

fasta la memoria estar sosegada: 

seyendo la madre en finta. preña- 
da, 

el fijo al padre mató cmelmente; 

cosa verdadera faé esto en 
Oriente, 

en una fibdat notable, esmerada. 

Fynida, 

Quien diere rrespuesta bien me- 

~ trificada, 
será ensalmado entre sabidores; 
poetas fomossos darán d*^l loo- 
res, 
sy naturalmente es abtoryzada. 



Esta rrespuesta fizo c ordenó el dicho Alfonso Alvares de VtUa- 
sandino corara el dicho bachiller é maestro. 



Quando bien contemplo la mi 

flaqueza, 
por ser terrenales en la vuestra 

caufion, 
yo fallo, por 'cierto á vero mayor 

don 
el ángel cryado de Santa Escrip- 

tura; 
pero Jhesu-Cristo de mayor lyn- 

de^a 
sobre todo ángel es glorifycado, 
á diestra del Padre en trono 

estrellado, 
mostrando desden la su realeza. 



Este Jhesu-Christo, señor del al- 
tura, 

de todos nosotros es padre lla- 
mado, 

verdaderamente nos es demostra- 
do, 

segunt testimonio de Santa 
'Escriptnra; 

la Virgen María, santa cryatnra, 

sola syn conpaña, sy(n) otra co- 
madre, 

teniendo á Josepsolo por cofiídre, 

parid fijo i padre syn otra tris- 
tura. 
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A todos varón pares^e coydota 

oyr la fygnra de tal condición; 

pero ly pensare en ra enten^ion, 

bien paede fallarla é ser virtnoita. 

£1 trygo aenbrado en tierra sa- 
brosa, 

por qne mejor pneda ¿1 fmtifi- 
car, 

conviene que mnera después del 
senbrar, , 

para.nas^er d'ello la flor abon- 
dossa. 

Estoria tenemos é canonizada 
de santo Thomas, á qnien Dios 

bien qnissOy 
el alma del qnal es en parayso. 



donde por syeapre será conser- 
vada: 

en santa Yglesia, madre con- 
sagrada, 

su fijo el rey, á Dios non te- 
miente, 

matd este santo, altar serviente, 

de muerte cruel muy arebatada. 

Fynida. 

Por ende su alma está conde- 
nada 

con todo(s) malos aconsejadores; 

blven en tormentos sufriendo do- 
lores 

en fuego infernal, terryble mo- 
rada. 



Esta pregunta fizo é ordenó ei dicho bachiller, inaestro en artes, 
contra d dicho Alfonso Alvarez de Vükuandino, 



Maestro, yo fallo por fierta pes- 
quisa 

que todos los ombres gentiles, 
poÜdos, 

sy son de la muerte cruel mal 
feridos, 

que luego se toma(n) en polvo 
é zeni2a: 

por ende la vuestra memoria en- 
vyssa 

luego me rresponda é áé su 
rrazon « 

aquesta demandSi é rmda qnistion 

que yo vos propongo (en) aques- 
ta guissa. 

Amigo señor, que Dios vos ayude 
que me rrespondades aquesta 
pregunta 



que ha grandes itias que mi cor 

apunta, 
á de ella respuesta fallar nunca 

pude: 
¿ Que cossa es muerte é commo 

rrecude? 
pues non dexa cosa en aqueste 

mundo ; 
é porque. rre9elo el su mal 

profundo, 
de su grave cossa conviene que 

dnbde. 

Ca veo que muere de qualquier 

estado, 
..de grandes, pequeños, ninguno 

non escapa, 
obispos é frayles, abades é papa ; 
tiene monarchia é diversso grado 
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en todas las leyes aquesto es Fynida, 

provadoy 
qoe non dexa pobre, nin rryco E datme rrespnesta qnal vedes 



nin fuerte: 



á esto, 



por ende; señor, qne Dios t^os qoe poco vos cuesta;,^ yo seré 



confuerte, 



presto 



qne esto me sea por vos decía- á vuestro servi9io é «ervos man- 



rado. 



dado. 



Esta rrespnesta fizo e ordenó el ^icho Alfonso Alvares de VUla- 
sandino contra la pregunta qtCel dicho bachiller lejfyzo, 

Xodos los discretos perder de- sy al entendedes, non so yo el 



ven. rrysa 



segando 



fablando en la muerte á que son que busca cuydados vanos en 



devidos 
por natural debdo syn su grado, 

amidas, 
pnes^que pre9ita les fué esta de- 

vyssa; 
ca faé la persona del Padre re- 

pissa, 
potqne fyzo al mundo mnger nin 

varón: 
ass^ quantos fueron. é serán é 

son 
pagaron é pagan esta amarga 

ssyssa. 



que ende. 

Amigo señor, yo bien he pen- 
sado/ 

maguera me vedes con pobre 
galdrapa, 

en commo la muerte á todos ar- 
rapa, 

é non fué nin es nin ser! fa- 
llado 

tan sabio, tan rryco, nin tan es- 
forfado, 

que pueda foyr de su triste 



suerte : 
Por ende, amigo, todo ombre se sy vos al sabedes con que me 



escude 



deporte, 



con la peniten9ia, sy muerte bar- dezidmelo lu(e)go, quiza ando er- 
runta, . rado. 

contryipion con obra seya luego 

junta, ^ Fynida, 

de la. ley de Christo jamas non Pero yo entiendo con mi synple 



se mude. 



gesto 



de mál penssamiento luego se mostrar certidumbre por glossa, 



desnude : 



por testo. 



el tal será salvo, en esto me que lo por mi dicfio es ateo- 



fundo ; 



ticado. 
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iV«gii7«(a del tUcho hachUler contra Alfonso Alvartz, 



Señor, dob tomedei eniMjo nio 

taña 
por YOB preguntar quien poco 

depreíao, 
qae bien i^ que sodea cortea é 

enviio, 
é mny*bien cryadoj de noble 

conpafia ; 
porque yo veo coua mny ettrafia 
en razón del fíelo é de in ea- 

pera, 
qne ayenpre ae moda de nna 

manera: 
dezid ¿ qnien la muda ayendo ta- 
maña? 

Ca non ae mneve d'ally do ea 

paeita 
dea qae fué cryada del primer 

momento ; 



maguer fiuee cnraao tan aobita- 

mente 
á parte adveraaa, jama* non 

acuesta : 
á eato me dad, aaefior, la rea- 

pueata 
por joi alman(a}quea de fyloioffya 
ó por Yueatra bondat 6 por cor- 

tetya; 
ca en lo dezir muy poco voa 

cueata. 

FeíHda, 

Rnegovoa mucho por amor de 

fflf, 
que eata demanda que tos fago 

* aquí 
me aaea por vos con rrazon es- 

pueata. 



Respuesta de Alfonso Alvares contra el bachiUer. 



Non alentó tal lego, amigo, en 

España 
que voa declaraaae luego enpro- 

. TliiO 

las obraa del fielo, nin Plóa por- 
que quiao 

criar la natura por fuerfa ó por 
mana. 

A eato reapondo commo por fa- 
2aaa 

que ea un aecreto d*etcara car- 
rera 



de alto syn fyn, syn cuento é 

syn era; 
é quien de al enfynge, creo que 

se engaña. 

Amigo, ya tengo mi razón pro- 
puesta 

que eate aecreto es d'el que non 
miente, 

é aobre natura inpera viviente, 

poteatad divina, lúa clara é apuea- 
ta. 
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QHien al me demanda, «n láber 
demiesta; 

qoe yo non entiendo qa'es astro- 
logia 

íán BVi almanaqnei*) maa pw 
poetría 

faré mi rrazon limada, conpneata. 



Finida. 

Amigo señor, yo nanea apren- 

di 
ninguna fien^ia, salvo que s^ 
tañer, danzar do^da é traspues- 
ta. 



Esta pregunta fizo e ordenó el iftcho bachiUer e maertro en artes 
contra el dicho Alfonso Alvares de VUlasúCndino. 



¡O criatnras tan organizadas 
á la ymagen del muy poderoso! 
ved sy meres^e el tan vertaoso 
ser coronado en gemas pre9Íosas, 
é deve bevir en rrycas moradas 
entretalladas de aznl é de oro, 
muy abondoso de rryco tbesoro, 
amado, querido de gentes bon* 
nradas. 

Non fué in neutro, nin oy es 

fallado, 
mas Hndo, sabio intepetrador, 
nin ay en dotores tal esponedor, 
nin tan estélente, discreto, no- 
tado, 
en la poetría tan muy esmerado, 
segnnt lo demnestra(n) sus con* 

pnsy^iones 
de sylabas, tienpos, é pies ¿ di- 

9Íone8, 
que le doctan á ser profando le- 
trado. 



Non se ofre^ la mi navetíUa 
á se marear en ondas marinas; 
pnes liábanlas non son atan di- 
nas 
quales meres9e el muy syn man- 

ailla* 
Sy con la fortuna demande orilla 
por la aspereza del foerte ca- 
mino, 
yo pido mer^et á Villasandino 
que non lo tenga por grand ma- 
ravilla. 

Fynida. 

Mas bien inclinada está mi rro- 
dilla, 

segunt que disfiplo mny insy- 
piente ; 

con grant rrevereaf ia é mny obe- 
diente 

á ¿1 le presento aquesta arte- 
zilla. 



^ 
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Esta rrespuesta fizo é ordenó ü dicho Alfonso Alvaret de ViUa- 
sandinoXal dicho haíMler)émaestro e» artes á tú pregunta que lefyzo. 



Amigo maestro, ya otraB vega- 
das 

vy vuestros dezires con que fay 
gozoso, 

por qnanto pares^en de sabio 
engeñoso 

las vaestras rrazones sotiles, li- 
madas; 

mas non me fadaron á mí tales 
fadas 

qae yo meres^iese entrar en tal 
coro 

commo vos dezides^ pero syem- 
pre adoro 

en lindas personas qne son bien 
cryadas. 



Nyn yo me syento tan desacor- 
' dado 

que por mi tomasse tan fyno 
loor ; 

é sy lo feziese, seria gnmt «r« 
ror, 

seyendo ynorante, non guarda- 
do; 

pero todo cnerpo es elementado 

segnnt las planetas é €octela9Ío- 
nes. 



después por crian9a en sus con- 

dÍ9Íonei, 
bien puede por gra9Ía ser quisto 

é amado. 

La vuestra grand fusta syn toda 
rrenzilla» 

con vela é antena é sus cuer- 
das fynas 

podrye marear bien fastaMellynas, 

después con buen tiempo tornar 
en Castilla, 

é donde se' esmera la .noble 
baxilla: 

el vuestro argumento amuestran 
por fyno, 

é yo de mi parte asy lo esamino, 

maguer non meresco sobir en 
tal sylla. 

Fynida. 

£1 sabio sessudo quanto mas se 
omilla. 

tanto se onrra; pues Dios acre- 
ciente 

la vuestra salud, amigo é pa- 
riente, 

é syenpre seades onrrado en la 
villa. 



Estas preguntas fizo é ordenó él dicho bachiller e maestro en 
artes contra el dicho Alfonso Moarés de ViUasandino, 

Qracias é.wMr^áea sean otor- á vos, muy coras lozano é do- 
gadas noso, 

de parte Dios, pu^s que yo non por las rresponsit^nes á mí des- 
osso» tinadas. 



92 



DEZIRES D£ ALFONSO ALVARES, 



Segnnt M christlana las deías 

nombres, 
non en8al9aron al buen rrey Pon 

Poro; 
mas la Tirtnd de Dios en qne 

moro, 
lo en rreqnisio de londas .... 



Segnnt el Salmista, so ^ertify- 
cado 

conpone é dize con muy grant 
amor, 

qne nunca el olio d'el qn'es pe- 
cador 

afeyte sn rrostro con licor rros- 
sado; 

nin yo, bien creades, que faesse 
osado 

de lisoojar en los mis sermo- 
nes, 

pues tan perfeto de ipra^ías é 
dones 

á vos costelaron planetas é fado. 



A Dios lo agradeacOy paea qne 
en SeTiUa 

por noble damasco vistea escla- 
Tinas, 

las calcas soladas andan por 
mesquinas, 

pues el aldeano las trae en la 
trilla, 

color ea9endido subid en la me- 
silla ; 

pues mi sofismo, tan synple, tc- 
nino, 

v^ ser aprovado de Don Alfon- 
sino, 

señor sea ^edo de noble qna- 
drilla. 

Fenida, 
Non quiero ya mas traer en fs- 

blilla 
los altos loores d*aqiieste pni- 

dente ; 
ca por aventura, por un afidente 
podrya caer en fuerte losylla. 



Esta rrespuesta fyzo e ordenó el dicho Alfonso Aloares de VUla- 
sandino (contra) el dicho bachiUer e maestro en artes. 



Las grafías conptidas á vos sean 
dadas 

de la mesma parte del maravi- 
lloso, • 

porque consolados á un deseosso 

con buenas rrazones bien rreto- 
rlcadas ; 

que vuestras palabras por arte 
intrycadas 

faryan hamansal' á un fuerte toro : 



por ende, amigo, yo bien m*eo- 

amoro - 
de vuestras syguydas tan bies 

hordenadat.. 

Non me tengades por tan mal 

criado 
que en vos dubdase, amigo é 

señor; 
antes me plaze é be grant sa^or 
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de ver Toeitras prosas é TUestro 
deytado. 

Sy yor comno l«go,.en algo so 
errado, 

seyendo judgadas las mis oateii- 
piones, - 

TOS las fallaredes dinas de per- 
dones 

des qne foere todo bien consy-' 
derado. 

Los qne solien ser gente mesilla 
son en estado qne comen gally- 

ñas, 
beven con plata é tienen corty- 

nas, 
é ya meno8pre9ian blanqne^a 

é palmilla. 



De eono ios vttos vmi á la aen- 
silla, 

ayamoB e(n) miente, syn Aiorfa 
de vino; 

é paes qne vos tengo aqvf por 
vesino, 

veamos quien tiene la cara ama- 
rilla. 

Fynida. 

Ya me costase mi mola morzilla 

qne en algunas cossas yo foese 
paciente; 

mas yo non sé qnien non se des- 
atiente 

scgnnt la fortuna nos detacab- 
dilla. 



Ettas preguntas fizo e ordenó el dicho hachiUer e maestro en 
artes contra el dicho Alonso Alvares de ViUasandt/no, 



§enor Alfonso Alvares, qne Deía 
vos mantenga 

en onrra é en ben é' en alto 
estado. 

A esta pregunta me dad irecabdo, 

é seja apresa^ que non se detenña; 

é s]( podedes, logo en punto vena, 

qne mnyto cobdifo este feyto; 

é sy v*o doyaedes, íazer vos he 
pieyto 

que moyra ó biva sola vosa sena. 

Dezidme, señor ¿h& se fof fran- 
queza? 

que ya. non pareare nos rrenos 
de España; 

é grant tempo ha que aquesta 
compaña 



qne by fyzo bive en muy gran 

pobreza : 
esto me dizede syn otra pereza, 
á voso entender sy tornará en 

9edo; 
é dizede m*o 9erto que non aja 

medo, 
qne muy muyto dubdo aquesta 

crueza. 

Que viejo é vj fazer á coytados 
fydalgos mesquinos que tan sola- 
mente 
non deron nin dan por eles niente, 
desque se parey dos rrenos nom- 
brados 
aquella franqueza por nosos pe- 
cados, 



M 



DEZIRE8 D£ ALFONSO ALVARES 



é anuca javas aquí qnU to(r)«> 
aar. 

Heilor faera, ¡ Dens ! de todoa ma- 
tar, 

que non aer dos d*ela as^' arre- 
drados. 



Fynida. 
£ poys o(s) señores ja nada neo 

dan» 
fydalgos cabtivos ¿ ora qoe farau? 
Os pobres é- boos son deaereda- 

dos. 



Esta respuesta fyxo é ordenó el d^icho Alfonso Alvares de Villa- 
sandino contra el dicho bachiller é maeatro en artes. 



Amygo señor, franqueza desdeña 

a gente avarenta é geno tor- 
' bado : 

por :ende se fo^ morar mal pa- 
rado 

trezentas jornadas alen de Qer- 
deña, 

é non tornará por eosa qae 
avena 

en estas partidas por an mny 
grant treto; 

é sy o fisere, fará grant dereyto, 

poys be pregada por una fer- 
iaba. 



£ ann mas vos digo, qae Anca 
escBseza 

en estas partidas con bonrra ta* 
maña, 

que todos lie fazen mvy grant 
fésta estraña : 

asy aborrecen á toda gentileza. 

Poyé ¿comma atendedes que 
vena nobreza 

morar entre gente do ay tal de- 
gredo, 



qae tantos señalo con este meu 

dedo, 
son moy avarentos con toda vi- 

Ueza? 

Grandes señores, legos é per- 
lados, 

bea v«s mostrarán logo de pre- 
sente 

en todos sns gestos ¿ sea con- 
tyaente 

qae aman firanqneza) aegiint Jos 
pasados ; 

Mftys des qie ajades á eatoa pro- 
vados, 

veredas qae caran -de se apartar, 

é con avar^a reyr profazar 

de liados fydalgos qae biven Iss- 
zrados. 

Fynida, 

Desy an tomado agora on rre- 
fnm: 

viciosos é rrycos ^porqme bus- 
carán 

bolly^ios nin guerras ? Por ser 
eftiocados. 
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Este deúr, comrno á manera de pregunta é de reqüesta contra los 
trobadores, fizo é ordenó Aifonso Alvarez, 



X oes de cada dia ñateen 
grysgos entre trobadoreii, 
des^endet, que non profazen, 
alto rej, los burladores; 
d*estos teyan jndgadores 
Uanael é Bfaryscales, 
Padylla é otros leales, 
Guzmanea, dynos d^onores, 
syn errores. 

£» señor, por que se cnba9en 
del todo profanadores) 
mucho canple que se abracen 
en ono los amadores 
que aufiran por amores, 
é sufren coytas mortales, 
é de(n) penas pascuales 
á loa non merecedores 
de dolores. 

Esto digo por que paseen 
las bestias lirios é flores, 
otroaf por que non ca^ca 
loa que non son caladores. 
Aqai yecran dontadóres 
que ponen por officiales 
aignnos a9¡dentales, 
enbidiossos mofadores 
syn sabores. 



Aunque omnia nova piasen,, 
á los viejos servidores 
non rronpaa nin despedaftn 
los noveles sus discores; 
mas el rrey é los señores 
en las fyestaa generales 
denles rropas con señales, 
oommo sy fuesen doctor^ 
promotores. 



Que por bien que se arregazen 
tales metr(i)fycadores, 
con lo ageno noq se engracien 
üin s^an demostradores, 
Lyndo rey, los justadores 
nssen sus juegos reales; 
los otros que non son tales, 
bnsque(n) comrno arendadores 
corredores. 



Fyí^ida. 

Sy otros conponedores 
ay de mas pontificales 
plaziendo á los prin^ipale», 
pónganme con los menores 
deytadores. 



Este deWy muy sotyl é bien limado, fyzo é ordenó el dicJio Alfonso 
Alvarez, guando el cardenal de España púxava en pryvan^a. 



Amigos, ya veo acercarse la fyn, 
segunt las señales se van demos- 
trando ; 



los muy fuertes muros se van der- 
ribando, 
perescen tas flores de todo jardin. 
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fia 



ípt€ por erad ÜMgo tciyaa wm- 



Itt alw é plwns dd graat Se- 
nfya. 



La aas parte ticae caá d paerca 

é tieae starifia coasigo gnmt 

Taado; 
ya los iaoiaates aadaa ábpa- 

taado 
las giouas é testo» de «aata 

Agostía, 
é los aldcaaos ñibiaa baea latya; 
las graades proezas ya soa ol> 

vidadas, 
é por espereaf ¡a ea partes 

adradas 
maere el qa'es baeao é bíTe el 

nnyn. 

Airada blaacheta laa^ graat 

tya: 
aqaestas seaales lae Taa espaa- 

taado. 
Porqae gentUeza se vaya apo- 

eaodo, 
á feraiosa yegua dao flaeo roflo, 
non precian al boeoo syaoo al 

roalsya. 



CiHa d leal las paertaa perradas, 
las obras del caerdo son meaos- 

pregadas, 
é tieaea al loco por graat pa- 

lazia. 

Noa fazea meB9Íon de Benama- 

ryo 
ma de las conquistas del rrey 

Don Ferrando; 
■as por argaarysmo andan á so 

atando 
qaaatos píaos nas^ea ^n el Vai- 

saaln» 
é tieaea las armas grávidas de 

oryn; 
pre^anse macho de rropas bros- 

ladas; 
é por qae non téngala) arcas 

despobladas, 
eseoadea la dobla, guardan el 

florya. 



Fynida» 

A mi maa me plaze oyr á Mar- 
tyn, 

qaando canta ó tai e alganns ve- 
gadas 

•as caatigas dal^s muy bien con- 
cordadas 

asy en castdlano commo en ly- 
mosyn. 
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Este destr, hitn fecho é Hen limado, fizo e ordenó el dicho 
Alfonso Ahoares por porfya que tenían las monjas de Sevitía 

é de Toledo, 



Señores amigos, sabet qae Ar- 

chiles 
faé boen cavallero de alto valor, 
soty], avisado entre los gentllet, 
franco, fermoso, ardit, sabidor; 
mas qnanto Don Ector, león bra- 
mador, 
por este concnerdan todas escrip- 

toras, 
dizeD,affyrman en toda(s) figuras, 
qne entre los buenos le llaman 
mejor. 

£ sy ay algunos que tienen su 
vando, 

é loan é quieren bien á Sevi- 
llanas, 

todos los fechos bien se exami- 
nando, 

non es injurya contra Toledanas; 

ca en todas partes ay dueñas 
lo9anas, 

donzellas fermosas á grant ma- 
ravilla : 

Sevilla, Toledo, Toledo é Se- 
villa 

Bien se concuerdan quajito á 
Jas ufanas. 



Por ende digo que estas dos 

fibdades 
sean guardadas émuy noblezidas, 
pues de folgura, bryo é bondades, 
son abastadas é muy guaniesci- 

das; 
é los que amaren en estas par- 

tydas, 
bien se deven tener por loados; 
pero sy aman é non son amados, 
passen commo otros pasaron sns 

s vidas. 

• 

A las santidaides non sé que me 
diga. 

por quanto non fazen á vuestra 
reqüesta; 

quaiquier que ama, señora amiga, 

de grant santidat muy poco se 
puesta. 

Deleyte es mirar la noble floresta, 

naranjas é 9idras, limas é li- 
mones, 

oyr cantar aves garrydos chan- 
zones, 

é ver su señora polyda é honesta. 

Fynida, 



I. 
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Este dezif de arte de maestría maywrf hien fecho e hien escandido, 
fizo é ordenó e¿ dicho Alfonso Aivarez contra un escudero del con- 
destable viejo, que dezian Sancho el page, por quanto estaoa hien 
con el dicho conde, e partióse d'él é fuésse d provar el mundo, 
é non traxo de olla salvo una cuchillada por las naryzes. 



De Milán 

con grant afán 

viene agora Sancho el page; 

balandrán 

de ^amo^an 

non talnános ly lo trage 

como «age; 

algvnt mensaje 

traerá deJ Taborlan; 

tn lengaage 

68 „buen viage:" 

egto aprÍMO nin ostage.. 

Los qae van 

syn capitán, 

sy non lieTaa grant fardaje, 

penarán, 

pero sabrán 

que qniere dezir potage, 

regttlage, 

conformage; 

ayan sy toviereo pan: 

qn'el pasage 

nin ostage 

nunca gelo soltarán. 



A trochan 

é al bardan 

ó caTaUero sahrage 

bien le dan 

de lo qne han; 

mas ningnno de parage 

aon trabage, 

qoe syn gage 

nnnca testa le fiírán; 

por linage 

nin omenage 

may poco d'él fyarán. 

Los qne están 

con sant Jnlan 

é bascan otro afforrage, 

andarán 

con el epatan 

en baldío romerage, 

condenage 

en mal orage; 

syn dinero tornarán, 

syn sobrage 

é syn plomage, 

commo fyzo Don Fnlan. 



Dezir contra la muger de mosen Juan. 

Catalina, maguer feo, 

non es fyna non te creo 

la tu obra, segunt veo: que non suene tu doctrina 

pues se encuna quando oteo 

tu esclavina tu meneo: 

ú muchos con devaneo; es de loca ssalvagina. 
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Para en plaza, 

muy gran rrafa 

te ponen los dezidores; 

DOD de bafa, 

mas de ta^, 

QMas mveho á tas sabores; 

servidores, 

burladores 

te publican por picaba; 

tos aaorea 

son errores 

de qoien te bessa é abra^. 

Las tus mañas 

son estrañas, 

segnnt yo he aprendido, 

pues te bañas 

qnando ganas 

algnnt boeno en esooadido; 

tu apellido 

es abatido 

por tns esquivas fazañas; 

el tu nido 

es itan seguido 

que non cria telarañas. 



Das tns dones 

á garlones, 

é resabes sy acaes^ 

é con sones 

de chanzones 

dan9as do mal te pares^e^ 

sy anocheze 

ó amanesfe, 

non te niengna(n) clerizones; 

enloqne9e 

quien te ofre9e, 

sy non ynfiuitas rrazones. 

Por mí digo 

que maldigo 

á quien joyas te presenta, 

é castigo 

á todo amigo 

que se guarde de tormenta. 

Vyl serpenta, 

bien quarenta 

entraron por tu postigo; 

con tal rrenta 

te contenta, 

pnes non tienes otro abrigo. 



Respuuta que fizo por ella Pedro Morrera, 



Capellina 

de resyna 

meres9es pnra el torneo, 

vil espina» 

golondrina, 

parlero g4NI mal aseo. 

Non desseo 

tu acarreo» 

Din quiero ser tu vezina, 

nin guerreo 

Din peleo, 

mas dneiía so paladina. 



Con su ba9a 
de la ta9a 

as tomado sus colores; 
viara9a 
te emba9a, 

sy«npre dizes tns synsabores. 
Tus amores 
ion dolores, 
juegas fasta la cora9a; 
corredores, 
trompadores 

■on tus ygnales en pla9a« 
5* 
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Sy te ensañas, 

las Españas 

cQydas aver conqoerydo; 

enlagañas 

tus pestañas 

é andas enloqne^ido. 

Engreydo 

é tan movido 

estás en las tas entrañas, 

qn'el sentido 

as perdido 

fasiendo obras de arañas. 

Por cantonnes 

con cortones 

cantas é non te fallesQe; 

tas sermones 

amontones 

dezis lo que non conte^e. 



Mas gaares9e 

qae non enpe^e 

tas dezires de chirlones; 

escames9e 

quien rremeye 

á tn mnger los polmones. 

Ya contigo, 

yyl mendigo, 

mi volnntad non confinenta; 

al tu trigo 

un mal fynco 

non vale á buena cuenta. 

La tormenta 

es tu venta 

desde luego tienpo antygo; 

tales treynta 

nin quarenta 

von valdrían en testygo. 



Petición de Alfonso Alvarez 

Señor Pero López, vengo raoy 

ardit, 
á las veses tryste, á las vezes ledo, 
por quanto vos fu^' ver en Toledo, 
é agora vos vengo buscar á 

Madrid. 
Vet sy meres^e llamarse adalyd 
qnien traxo al rrostro por tan- 
tas montañas 
commo desde Olyas son fasta 

Cabanas ; 
sy el entendedes, callat é rreyd. 

Partiendo de Yllescas é en Par- 
dignon, 

pasando el grande puerto que va 
contra Cvianes, 

yendo pensando mis grandes afa- 
nes, 

ove remenbra(n)za de ona razón 



d Pero López de Ayala. 

que vos me dixistes, señor, en 

León, 
que yo que vos fuese ver algnntdia, 
é sy lo fíziesse que yo averya 
quiza por ventura algunt galardón. 

Pero en espe9ial , señor , me 

mand estes, 
non sé ssy vos mienbra, qua 

vuestra ropa, 
yo bien tengo que qnanto tal opa 
en todo este tienpo qae non h 

enparastes ; 
bien qae sy d*elia ros aprove- 

chastes, 
mia ^ la injurya, maguer me 

baldono ; 
mas con todo esto yo non vos 

perdono, 
sy era doMadn é la desdoblaRte«« 
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Qne ya bien Miben en toda Cas- 
tilla 

Toestra grande honira é brío qne 
avedes, 

é bien saben todos qne vos noB 
traedes 

ropa ninguna qne leasenzilla: 

por ende sería á mí grant man- 
zilla 

«y de Yos oviesse rropa desdo- 
blada $ 

pero mas vale algo qne nonada: 

exenplo de viejas es esta fublylla. 



De aquesta rraion, seior, non 

enredes, 
qne non vos lo digo synon por 

solaz; 
vnestro senblante basta á mi assaz, 
é non quiero nada sy tos non 

queredes 
de Tmestra franqueza grandes 

mer^des, 
qne lolo por dicho tos amo servir, 
é syenpre esta rregla entiendo 

seguir; 
seguid vos la vuestra segnnt que 

devedes. 



Desir de Alfonso Alvarez á Juan hurtado. 



Señor Juan Fnrtado, yo so que- 
brantado 

del vuestro enojo que á mucbos 
atañe; 

pero demostradme con qnien me 
acompañe 

qne pueda llamarse el non man- 
zellado. 

Sy tal en Castilla yo fuer fallado, 

yo quiero rrasgar toda mi ma- 
leta, 

señaladamente des que la cometa 

mostró ramos trystes en punto 
menguado. 

Señor Juan Furtado, sed bien 
consejado, 

el alto Maestro non se vos en- 
sañe; 

á él non le plaze que ninguno 
estrañe 

el rrodar del curso por él hor- 
denado. 



Pues Gonsyderad sy es atregado 
alguno en el mundo de aquesta 

saeta, 
nin viejos, nin rao^os nin niño 

de teta, 
qne todos non pasen por este 

egnal grado. 

Señor Juan Furtado, para ser 

guardado 
vuestro gentil cuerpo que non se 

vos dañe, 
buscad buenos baños, después 

quien TOS bañe 
con flor de e8peran9a en cubo 

esforzado : 
as^ sudaredes sudor delyeado, 
por que suba en alto la vuestra 

planeta, 
é rrogad á la virgen Marya per- 

fete 
que puge é ensalce en bien vues- 
tro estado. 
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Scior Jmb FÉrtaáo, vmeitro ea- 
c— e nd m do 

qverrya yo ser, Bagier Boa mt 
apaie 

de trolMU* lerBOio; pero bob te 



aleono diiieBéo qoe so letndo, 
pBes cada qaai tíeae la doa 

otorgado 
d*a4|Bol glorioao qne ea Baa (|ae 

firofeta; 
é yo sy abriere wú arte secreta, 
daré qae fuer aignat gradaado. 

Señor Jnaa Fartado, por qaaato 

el pecado 
de Yos BOB se loe mas qae se 

desgane, 
oyd á Hartya qaaado caata (¿) 

tañe, 
Gayllea Pero Lopes ia qa'etá 

apartado. 



é Ted á las vcns es por 
gasajado 

baylar á graciosa mager dd tro- 
peta, 

oyd dfllfea caatos d*algBBt bien 
poeta: 

será TBOitro pieasao alqaaito 
aJiviado. 



FftUda, 

Qaifa qae Isredes al rey mas 

pagado, 
al qoal Dios enssal^e é en co- 

rafOB meta 
qae abaxe é destraya la vyl perra 

seta 
del falsso Bfaboraad, é fyaqoe 

barlado. 



Etié dexir á manera de diffamafion fyzo é fjrdenó H dicho 
Alfonso Atoares de VÜlasandino contra una dueña d*este reyno, 
por manera de la afear é deshonrrar, por ruego de un caoiAlero 
que gelo rogó muy afyncadamenUf par quanto la dicha dueña non 
quisso a^ptar sus amores del dicho cavaUero, 

Scaora, pues qae bob poedo 



abrevar el Bii carajo 
ea este Toestro laviyo, 
por demás es aii denuedo: 
be perdido, segaat caedo, 
mi affan é mi trabajo, 
sy tras el Taestro destilo 
BOB vos arrega9o el rrnedo. 

Seaora fermosa é rryca, 
yo qnerrya rrecalcar 
ea esse vuestro alvañar 
mi pixa qB*es grande ó chica; 



commo el asno á la borrica 
vos querrya enaamorar, 
BOB vos ver, aias apalpar 
yo desseo vaestra erica. 

Seaora, flor de madroño, 
yo querrya syn sospecho 
tener mi carajo arrecho, 
bien metido ea vuestro cono. 
Por ser señor de Logroño, 
non deseo otro provecho 
syaon foder cobo estrecho 
ea estío 6 ea otoño. 
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Señora, por fijo 6 
en TOS qverrya aver, 
mas ¥Os queirya ffoder 
qae ser seoor de Torjja; 
■y meados por yedija, 
fazedmelo enteader, 
que yo tos íEuré poaer 
atanquía ea la ti 



Señora, en fyn de mones, 
yo me temía por mapo 
gy el cnlo non tm ntapo 
con aquestos mis cojones, 
¿ á los finco enpnxones 
non Yos rreraojaré el papo: 
non me <len iympio trapo 
para eaxngar los tajones. 

Señora, qnien mea 6 caga 
non se de?e espantar, 
annqoe se ssyenta apalpar 
por delante ó por de faga$ 
la qne tal bocado traga 
commo TOS faré tragar, 
non se deve despagar, 
paes algnna bien se paga. 



notad el modo 
de aqneito qne tos digo; 
TOS aTedme por mendigo 
sy diea Tenes non tos ímIo. 
En Tnestras ingles doTodo, 
qne sy snbo en ynestro onbligo 
de vos ferrar el postigo, 
non sé sy será del todo. 

Seiíora, sabed de fierto 
qne podedes bien á osadas 
medir nnoTo 6 dies pnlgadns 
en mi mango gmesso é yerto; 
sy yo con di vos abierto 
á poder de cojonadas, 
las sedas bien rremojadas 
serán d*esse boca- abierto.. 



Fynida. 

Sy vos fiülo en deicnbierto, 
commo fodo á ventregadas. 
Teredos por la(s) pysadas 
qne non dnermo, antes des* 
pierto. 



Este dezir de rrespuesta fizo é ordenó por la dicha (teeia 
Francisco de BaeTia, escrivano del adelantado Diego de Ryhera^ 
(contra) ü dicho Alfonso jUnares de ViUasandino á la sobre 
dicha rreqüesta desonrosa que fizo d la dicha dueñüy la qual res- 
puesta va por los consonantes dü dicho Alfonso Alvarez» 



Señor, mas floxo qne bledo 
es esse ynestro yergajo; 
bien paresfe estropajo 
de los qne rebnelvo al dedo; 
con el mas peqndio pedo 
qne yo tengo en el mi cnajo, 
botaré dei rescrebiyo, 
annqne tosca bien deqnedo* 



Señor, yientre de potryca, 
yo vos quiero preguntar 
si anduyistes á pescar 
de los pefes de mal pica, 
bien paresfe de Monica 
en ynestro grant Cortobar, 
ó sy íné por doñear 
en Yliescas con Jnanica. 
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, can de asBOy 
Tiejo, fiÜM» é coitrecho, 
wü labrador de baroecko, 
é aoB tal coBBo Ord»ío, 
qae perdedes tos OaMwo 
por anor de coo quiea se 
commo tee coa derecho 
nao qae Uaaaa Aatoao. 

Seaor, cuello de botija, 
yo BOU TOS qocrrya ver; 
ca mt baa fecbo eoteader 
qoe soys laala ea«aadi|a, 
é qae teaeys oaa aguija 
do la Doo qaereys teaer, 
por quaato podrie raler 
toda vuestra esooadryja. 



Sdlor, bh4u coadifioBes 
avedes. Sy bod vos capo, 
otros^ sy bob vos ñapo, 
á vos rapo los caiíoBes, 
sy á poder de rr^eioaes 
el pellqo vos ssolapo, 
diredes: ,,TaB bien escapo 
commo Joaa de Romaloaes". 

Seaor, el peoB de braga 
paresfe vuestro alabar, 
yo BOB sé ssy á cagar 
fiülBTedes quieu oías fiíga; 



ooUor teaeys de aalaga, 
BOB qaerades mas fidilar, 
sy BOB lazer vos he aadar 
commo aada el atarraga. 



pues pycays de todo, 
ataato que me sonrrygo, 
coa oaa pa|a de trygo . 
vos cuydo socarrar todo. 
Viejo, rrufio é rrogodio, 
nmldifieate é syu castigo, 
Buü gose de my amigo 
sy la leagua bod vos podo. 

Seaor, alleade del puerto 
sneaaB vuestras asoaadas, 
qae foseys pocas vegadas; 
eatleadovos por tuerto, 
paresfedes rrocya muerto 
coa las orgas colgadas, 
muy seaechas las quizadas, 
que noB ay ea vos coafaerto. 



Fymda. 

Sy eatrades ea mi huerto^ 
fyachidor de las privadas, 
yo vos porrné almohadas 
que vos as8yeDte(n) ea pierio. 



Este ((fmr) de rrepUeaciün fizo é ordenó el dicho Alfonso Alvare: 
de VyH<isandino contra el dicho Francisco de Baena d la su res- 
puesta que le dio al su dezir primero^ qu^él fyto contra la diáa 
dueña^ la qual replicaron va muy bien fecha e muy bien ordenada 
é por los mismos consonantes que primero comen pó en su deiir. 



NoB será de los debuedo 
oia de cueata este badajo, 
luas de rybera de Taj», 
é de ve baylar syn maedo; 



ó quifa coBverso yeguedo 
lusid commo escaraviyo, 
que coD mi uegro vaadajo 
ya la cuesta ayuso rmedo. 
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Yo Don waé que foifiea 
el 80 nes^io gorgear 
d'aqneste que en denoftar 
se deleyta é glorifica. 
Sy es frayre qae predica, 
devieni consydenr 
qoe en el arte del trobar 
mierda ea en quaato pnblica. 

Marchito padre condono, 
letuario contrafecho, 
tü veráa, comino defecho 
agora qne me enipo(n)9ond; 
non méy sy festen toroio, 
mas tn Tyl trohar desecho, 
qoando bien pienso en mi lecho, 
con los malsynes de apofio. 

A jugar el estomija 
algo podrías saber, 
mas en armas contender 
DODca copo en tn vasjja; 
ganar podes la sortyja, 
gy 9M% gana por peer, 
d mentyr ó escamefer: 
tan Tyl sonbra te cobija. 

Las tns sosias opynones 
Son de torpe gusarapo, 
qoe yo fierto es qae entrapo 
con los años amontones; 
mas bien quitos de baldones 
de los nobles esto arrapo, 
é por t^, sosio gasapOy 
Don rryndo tres cagojones. 



Loco, va^ asortiagna, 
yo veo en tn rraionar 
qne te plaze remedar 
al dotor Brodrygo Aatngn; 
des qne beTcs non te vaga 
maMenr é amenasar 
á qoien pnede pnhUcar 
tos TÍlesas é to llaga. 



El tn amenaaar apodo 
á grant loco syn abrigo, 
non cumple otro testigo 
para te tener por todo; • 
agora ponte del lodo, 
é non te tomes comigo, 
qne yo non te precio nn fygo, 
é morré sy non te enlodo. 

PmeTo Inego, syn rrefyerto, 
ser tns sylabas mengaadas, 
laydas é descoofertadas; 
qnien eres non me concierto 
maguer, si eres descobierto; 
cobríeronte malas fiadas: 
sy td has tachas provadas, 
sy vieren commo trasvierto. 



Finida. 

Bestia, peccora en dissyerto, 
tns palabras avyltadas 
fozen las mías erradas 
tanto qoe me desconcierto. 



** 
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Esta pregunta fyzo é ordenó ei dicho Alfonso Aivares de VÜUuanáino 
contra Garda Farms de Gerena quando je tomó moro. 



Garfia amigo, niogiino te es- 
pante) 
pero que te diga qne majto 

perdiste 
des que en Mabomad to creen9ia 

posiste, 
segunt que dise o vello alnii- 

raate; 
qve o que ganaste direy de ta- 
lante: 
ganaste nome de alcayde de 

Tentó, 
ganaste infenno, escoro tormento, 
ganaste mas que tragyas ante- 
Des que á Jheso, nosso salvador, 
tu rrenegaste por- ben adorar 
o falso propheta, linage de Agar, 
que disen Bis^fomad, vyl entwy- 

dor, 
de quanto ganaste so ben sabidor: 
ganaste mas barvas que trager 

solías* 
ganaste maridos que acá non 

avias, . 
ga(n)aste privan9a de demo(n) 
mayor. 

Con tales trocos commo as tro- 
cado, 

muy ben podes chamarte tray- 
dor, 

poys non o viste deChristus pavor, 

nin de as gentes vergon^a, coy- 
tado.*) 



¿Cantoy gaaaate? Proveía é ma' 

aventura; 
ganaste loxuría, amarga trystora, 
ganaste por aienpre de ser lasti- 
mado. 

Ja non te podes cbamar perdí- 
dosto, 

poys tantas cossaa coa* estai 
ga(n)aste, 

cando a ley muy santa troctsite 

por maa aeyta do falso enga- 
ñosao. 

De canto ganaste sey ledo é go- 
zoso: 

ganaste lazerya de noyte é de 
dia, 

ganaste la yra de ssanta Marya, 

ganaste vileza é canbio astroio. 



Fynida. 

Ganaste.**) 

Non muy bien encabellado 
me diredes o coIvyllo3 
mi ryqueza es del garullo, 
mas syenpre leal pro vado: 
par ende dize el actor 
qu'el pedir es grant tristor 
é manjar enponzoñado. 



*) Aquí falta un verso. 

**) Esas dos palabras se hallan al pié de la hoja 36 del maoos- 
crito. La hoja 37 falta, y los versos 8i|^nientes empiezan en la hoja ^- 
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De BÍ me sjcnto cojtado 
qne se Me quebró el colaUlo, 
é non sé á qolen omiilo 
ote mi cnerpo lazndo; 
pero ¿qne dize el aetort 
Qne qnien ei fornicador 
non será de Diot amado. 



Non aoy tan dententado 

sin de seto tan cortylloy 

qne sol á Tneitro moryllo 

yo fuese desmcsnrado: 

por ende dize el actor 

qne qnalqnier qne es onrrador, 

sienpre entiende ser onrrado. 



Sy tenedes ya lybrado 
ponimiento en 9ediUo» 
para el miá'coles corrillo 
■eredcs mi conbidado: 
non este, dizo el actor, 
mas qnando el emperador 
aya el mundo ssosegado. 



Fynida. 

Temóme de ser tentado; 
por ende dize el actor: 
Quien no es engafiador 
non deve sser engallado. 



Respveáta de Pero Carryllo contra Alfomo Alvare*. 



Puesto que fuese quemado 
lo verde ó cardenillo, 
el pobre 6 el flaquillo, 
sy sse sufre es coitortado) 
ca dize el duplicador: 
Quien non espera el rrencor, 
le fará ser aquezado. 

Sy vos fué juego jugado 
aviesso non mny longuillo, 
ó sy vos á mal fytyllo 
ecbastes, non soy culpado; 
ca diz el duplicador: 
Esperanza es bien mayor 
para lo que es tardado. 

Yo sserya denostado 
en pensar tal hamaryllo, 
nin que fpesse en comedillo 
TOS por mi ser baldonado; 
ca diz. el duplicador : 
Quien á otro faze honor, 
el honor á s^ es contado. 



£n TOS sser tan lastimado 
por lo que está so el luzillo 
pésame, aunque asperyllo 
Tino el mal afortunado; 
ca dis el duplicador: 
Sy el noTio es dormidor, 
boda es de mal mercado. 

Vos que sodes tan atentado 
é muy mas qu*el de Vadillo, 
aunqn'él su buen cofrezillo 
tenga lleno bien ferrado; 
ca dize el duplicador 
que lo bien dicho ha valor, 
é lo mal es despreciado. 

£1 tienpo desoon^rtado 
en fryo ziirzagavillo 
estorvó que en PeralTÜlo 
non fustes desenpachado ; 
ca diz el duplicador 
que qoalquier combidador 
que rrequiera al conbidado. 
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Fynida. 

Paea me tenedes prendado, 
manda el duplicador 



qae vengades syn temor 
con gesto dessenojado. 



Replica^ion de Alfonso Alvares contra Pero (Jarryllo. 



^Fanto tienpo he esperado 
qae ya. non poedo sofryllo, 
nin sé abat nin monassillo, 
qne non fnesse ya canssado: 
por ende pone nn doctor 
qoe quando es \iejo «r a^or, 
de mili anos es aontado. 

Porque fn^' mal costetado, 
ssabe Dios que me manzillo; 
grant feryda en el tovillo 
da dolor en trybulado; 
por ende dise un doctor: 
Quando muere el buen pastor, 
derrama todo el ganado. 

Señor cuerdo é mesurado, 
yo estaría muy bovillo 
sy non cuydasse servillo 
lo por vos bien rrazonado, 
que palabra es del doctor : 
Quien da á ssus obras color, 
el mundo les a debdadg. 

Non quiero otro buen estado 
d'aqueste mundo mesyllo, 
synon un lasrado asnillo, 
é bevir pobre jipartado, 



que palabra es de doctor: 
Penitente malfechor 
puede ser predestinado. 

Sy non fu^' tan bien fadado 
que solamente un rratíUo 
yo pa9ie8se en tal pradillo 
para ser bien heredado; 
por ende dise un dotor: 
Nin el fuerte es ven9edor, 
nin el sabio enrryquentado. 

Mi conbite desdonado 
fué tañer de caramillo, 
tener agua en canastillo 
es piensso desvariado, 
que palabra es de dotor: 
Mas val ser frayre menor 
que rryco desmazalado. 



Fynida. 

Yo yría é muy privado, 
salvo que diz un doctor: 
De mancebo escarnidor 
guárdate é serás guardado. 
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Sentencia que dio Alvaro de Cañizales. 



Visto el caso apurado 
en Tuestro lindo rrastílio, 
non feryendo de martillo, 
seyendo muy obligado 
á vos, digno de onor, 
por álcali' arbitrador 
me pongo syn ser llamado. 

£1 pro9esso examinado, 
non con lonbre de tomillo, 
ya non qniero encobríllo 
qnal dere ser condenado 9 
guardando vuestro honor, 
para el demandador 
dé luego lo declarado. 

Un balandrán enforrado 
qoe llegue fasta el tovillo, 
con un muy rryco texillo, 
mando que tos sea dado; 
é será muy grant honor 
para el a(I)guazil mayor, 
pues por TOS es demandado. 



De buen vino colorado 
dé TOS lleno un baxillo, 
é del trigo redondillo 
TOS tenga bien abastado; 
TOS amando su hpnor 
sedle TOS buen serTidor, 
é seres bien consejado. 

Porque soes ennamorado 
tango ass^ mi caramillo, 
lanzando este qnadrillo 
contra tos tan ayrado; 
sy non trato en Tuestro onor, 
por yo ser tal jndgador, 
sea por tos apellado. 



P)fnida. 

Poeta lindo, ifamado, 
desseando Tuestro honor, 
rruego á nuestro SaUador 
que cunpla lo razonado. 



Esta replicaron fiso e ordenó el dicho Alfonso Alvares de Vüln- 
sandino contra el dicho adelantado Per(a)fan, la qnal es muy bien 
fecha é sotibuente hordenada por los mesmos consonantes que va 
el primero dezir, é assymesmo satisface d todos los motes qy'el 
adelantado le propusso en sus respuestas. 



Mi señor adelantado, 
vista vuestra enten^ion toda, 
para yo fazer mi boda 
poco aTedes ayudado; 



aunque fustes conbidado, 
agora vos desconbido, 
pues que asaz he resyebido 
palabras de buen mercado. 
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Mi isefior adebatado, 
ana cossa non tos niego, 
que Tnestro buen fijo Diego 
me libró comao entrícido 
millar é medio jontado 
para el aio qve vemá; 
Dios sabe lo qae será 
segnnt cnrso ssecreladoé 

Mi señor adelantado, 
un exempio ay aldeano» 
que mas val pardal de mano 
que baytre mny cnbolado. 
Todo bien oonsyderado, 
aquí yaze otro mal: 
noD dar baytre nin pardal, 
é proluar el bien dado. 

Mi señor adelantado, 
otro enxemplo ay antígo 
que dizen que da Dios trigo 
en algont ero senbrado. 
Yo, commo mdo azedado, 
qoe nnnca aprendí derecho, 
quise frnto con provecko, 
non teniendo barreckado. 

Mi señor adelantado, 

aquí tengo un anillo 

qne me did Pero Carryllo, 

en grant pre9Ío apodado; 

lo por él á mi mandado 

tengo que conplido venga, 

des que al rey, qne mante(n)ga, 

ayan su regno entregado. 



Mi señor adelantado, 
amqne seiia mny gran tala 
sy Pero Lopes de Ayala 
aqní fyncasse olvidado, 
este, commo noUe onmdo, 
me mandd «na gualdrapa, 
des que el bcnedlto papa 
raia(n)9iare por sn grado. 

BG señor adelantado, 
ya la fiesta sse reveasa 
atendiendo al abadessa 
á quien tt^ «leomendado; 
esta en dinero contado 
me sserá carytativa, 
des qoe Enrryqne fi de Oliva 
salga de ser encantado* 

Mi señor adelantado, 
otros á quien escreví, 
qnieroloB nonbrar aquí, 
porque sy plinto burlado 
fezieron todo aguyssado, 
con effbcto razonado 
cada qnal segnnt su estado. 



Fynida, 

Ya dexemos lo passado, 
sy en algo es incurable; 
tomemos á lo palpable, 
ssy puede sser enmendado. 
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A este dezir dd dicho Alfonso Alvarez ante d'eite» respondió d dio 

esta respuesta el dicho adelantado, la qual es muy bien fecha é 

gragiossamente ordenada, é alguCn)os dizen que la fizo por ruego 

del dicho adelantado, Ferran Pérez de Guxman, 



Mi amigo despoMado, 
qoien se casa, qoien se enloda, 
ó quien sos majaelos poda, 
noB tengo d'esto ciydado, 
en dar lo mío baldado 
á qoien non lo tien servido; 
non me pongo en tal rnydo 
nin lo ove acostambrado. 



Mi amigo desposado, 
yo macho me maravillo, 
sy d'esse gentyl cabdillo 
non qnedades enojado; 
qn'es mancebo é avissado, 
qne dará á vuestra arenga 
¿d respuesta que non tenga 
á vos pro nin gassajado. 



Mi amigo despossado, 
91 fallastes de sosyego 
á mi fijo sordo -é flego, 
non me plaz nin so pagado; 
é pues fué sy(n) mi ossado 
á vos dar su alvará, 
9edo se renunciarán 
por mi sed certificado» 



Hy amigo desposado, 
non curo, sy Dios me vala, 
de respuesta buena ó mala 
que vos diesse mi cuñado; 
ca ¿I es tan mesurado 
que non digo una capa, 
mas freno syn mueso é chapa 
vos daría á un enpestado. 



Mi amigo desposado, 
pero que nas^í tenprano, 
ese eiemplo muy anciano 
luengo tienpo ha pasado, 
qne lo tengo platicado: 
por ende penssat en al, 
que por mi vuestro caudal 
non será acrecentado. 



Mi amigo desposado, 

yo bien creo qne de Quessa 

noble, gentil é professa, 

non saldredes denodado, 

mas vestido é apostado 

de rropa maginativa; 

ca es tal que non esquiva 

de oyr cuento rymado. 



Mi amigo desposado, 
}o vos do por buen castigo 
qoe busquedes otro abrigo, 
sy qoeredes ser cassado, 
é á mi aved escosado; 
ca tengo de vos despecho, 
porque en dicho nin en fecho 
nunca \o» fallé obligado. 



Mi amigo desposado, 
bien entiendo é entendí 
que todo es verdat as^ 
commo avedes razonado; 
segaat vuestro afiui provado 
fezieron cossa notable; 
non querades que mas fable, 
que ya basta lo fablado. 
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Fynida, 

Ya deud el mondo errado, 
peqaeiia sonbra espantable. 



por qae el gozo perdurable 
non voi sea denegado. 



Este dexir, muy grapoto é bien Umado é de graposa tnven(»oii, 
fizo é ordenó il dicho Alfoneo Aloarez de ViüasandinOf i lo 
enbió al adelantado Ferafan de Rrybera^ por quanto lo avia con- 
hidado para sus bodas el dicho Alfonso Alvaret; é por quanto ti 
dicho adelantado non le fixo ayuda 9 desconbidólo. 



My señor adelantado, 
qnien el mal faztf denoda 
morar devrie en la Roda, 
lugar seco é despoblado; 
ca el noble é graduado, 
sy sse muestra encogido, 
non será su apellido 
por el mondo ensalmado. 



Mi ssenor adelantado, 
noches é días maldigo 
al que 9ierra su postigo 
con escasso cadenado ; 
por TOS escasar forjado, 
buscaré otro pertrecho, 
que, segont reo é sospecho, 
ya el mundo avedes dado. 



Mi señor adelantado, 
de la pobreza reniego 
en latin, abrayco é griego, 
y en romance declarado, 
que por ella yo, cuytado, 
demando á quien non ha, 
nin OYÓ nin nunca avrá 
fama de franco esmerado. 



My señor adelantado, 
flaco ando é amarillo, 
penasando en este omezilio 
por vos dicho é rrecontado; 
el revés tengo penssado, 
que creo que bien se abenga 
comigo, annque se deteuga, 
esee biudo enamorado. 



My señor adehintado, 
bien creo que este verano 
folgaredes gordo é sano 
en Toledo é bien bañado 5 
aunqu'el reygno está trabado 
de turbamiento mortal, 
d'alcabtea é de fendal 
fallen vos bien amesado. 



Mi sseñor adelantado, 
quien con los nobles se ygnals. 
mantener deve grant sala 
de loor aventajado; 
é so muy maravillado 
sy de la franqueza escapa, 
quien á menudo se rapa 
é sienpre anda afeytado. 
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Mi señor adelantado, 

yerro faze qoien profesa 

contra la gentil deessa, 

ifyja de rey coronado; 

ca 8SQ gesto delicado 

es de tai penrogatiTa, 

qoe yo, para en qoanto bivá, 

loaré lo qne es loado. 

Mi señor adelantado, 
por servir á qnien servf 
non creades qne perdi 
nú servicio endonado ; 



mas gané é he ganado 
faziendo casa honorable: 
qnien al cree non se entable 
do algnno está entablado. 



Fynida. 

Non qniero ser consejado 
de señor tan miserable, 
mas bevir en lo fyncabie 
de mnger aconpañado. 



Profecía de Alfonso Aleares contra el cardenal. 



El sol é la luna esclarezcan sn 

las, 
por qae Saturno amanse sn saña, 
é sean movidas las partes d'Es- 

piuía 
en desíímmiento del gran abes- 

traz, 
en qnanto atañe al pro de la 

cruz; 
el alto maestro anpare é Ofrdene 
en tal guyssa el mnudo, por que 

fedo pene 
el asno aborrydo, linage (de) 

marííiz. 

Alfe so yra el grant Dios de Mares, 
non se rrebuelva en sangre Mer- 
curio, 
meta su espada el cruel ^enturyo, 
por donde perdidos son los doze 
. parez. 



Pues veo que tienblan los quatro 

pilares, 
fortuna trastorna su fyrme carreta, 
esconda sos rramos la falsa cometa, 
por que non perezcan fientos nin 

millares. 

Por inpiter sean fuegos esparcidos 

en los senadores que son de 
Sodoma, 

torne en so estado la sylla de 
Roma 

é salgan thesoros qoe están as- 
condidos ; 

traspassen los ''fíelos bozes é ge- 
midos 

de los que padesfen á grant sy(n)- 
rrazon, 

pierdan orgullo Datan é Abiron, 

é vean en tierra los buhos sus ni- 
dos. 
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fliarea abive é cslnerfe finaqnea, 

qae ya non pareiípe en esta par- 
tida, 

torne Don Etor de la muerte á 
la vida, 

reyne Alexandre obrando pro- 



cuenten de Byrra toda ra peresa, 
él\M lalwdadei de Cad]nra (€) 

Dyva 
•ean mostradas, por qie mny 

ayna 
gozen los nobles qne aman ly(m)- 

pieza. 

Los quatro elementos, synos é 
planetas 

é costela^iones vengan concor- 
dando 



en destmymlento del csqtiTo 

bando 
qne muestran ser santos los fri- 
sos profetas; 
el grant sagitaryo lance sasnetii 
é ponga espanto en la symssia, 
lloros é llantos en la yprocreuyt: 
declaren todo esto los lisdoi 
poetas. 



Fyntda. 

Los ynofentes canten duuno- 

netas 
dando loores á ssanta Haryi^ 
en mdsyca tyna, dnl^e melodía, 
andando bemoles en primas ó 

quintas. 



Bespuuta que fiMo si dtcfto Mfimto Aioans» 



Lo blanco es tomado color de 

axenns, 
la bestia enpezlble tnrbd la mon- 

sobida en las noyes la sotil 
anuía, 

soltóse la rueda, quebró el ar- 
caduz, 

alégrese todo el pueblo anda- 
luz; 

bien es quien mal obra que Dios 
le condene: 

la indussa jaula conviene que 
la estañe 

ól sy(n) piedades peor qne 
Bryuz. 



Qlbdades é villas, castíUos, lu- 
gares, 
non me maldigan, pues nos loi 

juro; 
mas gozense todos con este ao'* 

morio, 
cobriendo de flores los santot 

altares. 
Pues cobran fyrmeza los aobleí 

solares, 
atyendaa venganza del muy ^^ 

Breta, 
qual ovo de Birra su coopaBtf<> 

Geta, 
é pierdan fydalgos algunos peí- 



D£ VOXASANDINO. 
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Les Bftlos terryUes y» fon pa- 
reados 

del' tuero podrydo ooB Mucha 
carcoma; 

por el casto, lynpio comno la 
paloma, 

qae lyxo á los bacos estar so- 
seydos, 

non todos, mas d'dlos ya son 
coBvertidos, 

deziendo padesca el cmel dragón, 

encredalo, doro, peor qae Faron, 

con sos ai^Bomentos jadivos fa- 
llidos. 

El qne era rays ée toda cmezay 
por sa grant sobervia dio fberte 

cayda; 
la resorre^ion ya es pares^ida, 
reyne qoiea deve con linda 

ardideza, 
qae alguno pades$e syn colpa, 

qae reza 
las oras diyinas é avia melezina) 
serán tormentados en fuego é 

rresyna 
los qne afyrmaron mentira é vy- 

leza. 



Ya son quebrantadas las muchas 
carretas 

qae por los caminos yran pu- 
blicando 

avary9ia é cobdi^, luxurya can- 
tando, 

cargadas de oro é fynas brune- 
tas; 

arcas é malas, cofres é maletas, 

rrotas rrasgadas seria en un 
din; 

los que athesoraron obrando fal- 

vemán d'escarlatas á vestyr blan- 
quetas. 



Fynida, 

Este grant mydo syn muchas 
tronpetas 

ya es rretraydo ftsta en Loa- 
bar dia, 

la vil atrevenfia syn gran theo- 
logia 

que fué esecutado después de 
conpletas. 



Respuesta segunda del mtiestro frey Lopes, 



El sol de justicia por su provi- 
dencia 

eiclaresca su luz qae non es 
vesible, 

penetre tenieblas del mundo per- 
dible 

é muestre la verdat en justa creen- 
cia, 



porque suenan fablas en la au- 
diencia 

del grant principado é rreyno 
de España, 

trobadaa con arte é con sotil 
mana; 

jamas dexo trobas sy van por 
la ciencia. 
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Qaien troba por tanda, Don geyen- 

do letrado, 
de cottela^iones é de aitronomia, 
paes yerra en los puntos de su 

notomla, 
é fynca en sos dichos muy aver- 

gonfado ; 
ca d'esto fablar non yaze en- 

deytado : 
por ende castigo devia ser puesto 
al que trobando declama denuesto 
de quienquier, de mas sy tien 

grant estado. 

Non tengo que aya ninguna pla- 
neta 

lo que v^ notado en una se- 
guyda, 

Mercurio nin Júpiter nin luna 
crecida, 

que sea falsa de estrella cometa. 

Bien puede fortuna estomar su 
carreta, 

firmar sus pilares contra lynson- 
gcros, 

castigar fantastygos é testimoñe- 
ros 

que llagan al próximo peor que 
saeta. 

El sol nunca pudo mas esclares^r 

de lo que esclares9e por su na- 
tura, 

sy se conjunta por su derechura 

con el grant Saturno á desfií- 
llesfer. 

Sy Saturno circula, pueda acaea- 
9er 

lo que por las gentes pide mo-» 
vimiento ; 

ca por el pedir tal destruy- 
miento, 

grandes enpe^icnlos puede(n) 
contener. 



Non enfloye sangre el alto Mer- 
curio, 

nin es Dios ninguno que le diga 
Mares, 

mas tiene firmados bien ocho 
pilares) 

fuya la tortura del basto lergnrío, 

ya sueña cantos del Taño jn- 
pecuríoy 

dinero é desden é gola sandía: 

aqueste es el nido qne el bobo 
quería, 

que non valentías del santo ^d^ 
turio. 

Sea asno 6 letrado poor contradi- 
9Íon, 

segunt que á'é\ dixo la sabia ra- 
posa, 

denostar linages pare8(ce) fea 
cossa, 

lo que non destoma predestina- 
9io(n); 

yaByrrafloresfióporsu condi^ioD. 

Del que por peresfa de vida dis- 
creta 

pierde su fazienda por el torpe 
Geta, 

non ha este mundo nin I9 sai- 
vafion. 

Mudarle fortuna el su chico fiido, 

por lo que dize en el libre al- 
vedrío ; 

Alizandre é Ebtor non mostraroo 
brio 

de fechos loados, de aqui es h- 
blado. 

Asaz de thesoro oy lera derramado, 

non feo esfnér9o de bravos gue- 
reros, 

que atrobar é notar é pedir di- 
neros 

asaz ay de fuertes en este reynado. 
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Val de Achironte fyncha las en- 
trañas 

de los qoe cobdÍ9Ían abracar el 
mnndo, 

Bobrir con Fetonte al ayre pro- 
fundo; 

muestra esae Ponpeo é non tes 
manas; 

deuean poderes é grandes con- 
pailas 

é ser con los reyes é toda ygna- 
lan^a, 

primos en toda secreta prívanfa, 

desdeñar mayores tienen por 
fiízañas. 



Datan nin Abyron, los murmura- 
dores, 
ia tierra tragó é durable pena : 
agora la ysla conplida es llena 
de tales trabaxos e blasfema- 
dores, 
4ue mudan discordias, consejos 
peores que Diva é Cadiva con 

su lealtad; 
de Architofel toman beredat, 
torbando é malvando los gran- 
des señores. 



¡Qoantoscodifiossos dizen symo- 

nia 
lo ^erto é derecho é clara verdat ! 
Cuentan de seguy r al que castidat, 
aiDa(D) al devoto por ypocresya, 
la vida felobica judgan á falsya, 
geote ostinada, olor de precintos, 



peor que Sodoma é Gomorraj 

malditos 
sea so joyzio en el fynal día. 



El candido Jnpiter é Venos ar- 
diente 
é los elementos qne son synbo- 

lados, 
é los fitos propios mucho ygo(a)- 

lados, 
estrellas erráticas en el a^en- 

d(i)ente, 
synos é planetas, todos egoaU 

mente 
enfluya(n) cordura en machos 

sandios, 
espongan perlados en sus aive- 

dríos, 
que rrygan sus pueblos en seso 

prudente. 



£U ártyco polo en su exe esta- 
ble 

alunbre á los prio9¡pes amar la 
justicia, 

aburran judíos é la vyl avari9ia, 

bivan labradores en vida por- 
table, 

desechen vandillos con pas ami- 
gable, 

onrren á los buenos en su egua- 
leza, 

la fé de sant Pedro torne á su 
fyrmeza, 

por que gozen fyeles de gozo 
fyncable. 
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Fynida. 

Villas é aldeas, castyllos, 9ib- 

dades 
delante ant ojos veráo negro 

Telo, 



sy vos lo sabedes qae qnanto 
yo selo 

por moros, jndios, legos, aba- 
des. 



Repregunta del dicho Alfonso Aloares. 



A esta pregunta qne me pre- 
gontades : 

i Qoe grande es la. noche pasán- 
dola velo, 

dando garpeliidos, commo gato 
en celo, 

por el grant peligro que vos 
devisades! 

Sy Dios nos conprehende por 
noestras maldades, 

é vedes, amigo, qne d'esto m*en- 
ceio. 



é por so venida mi bar va repelo, 
echad en rremojo essa qae ra- 
pados. 

Fynida. 

Castillos é villas con nos meryn- 

dades 
fagan pro9esyon con muy omil zelo, 
qne Dios nnnca trayga qnien diga : 

„ Encongólo y'* 
por qne nos turbe nnestraa vo- 

lontades. 



Este desir fizo é ordenó Alfonso, Sanches de Jahen, canónigo de 
la eglesia mayor de Ihledo, commo en manera de reqüesta rre- 
tomando pur el cardenal, apuntando de los ^ient mül florines 
que (á)él le mandó tomar el rey DonEnrryque en Cabrejas; el qual 
dezir non parez^e ser bien fecho nin por arte guardado segunt 

que convyene. 



Pena le pone la setena partida 
al qne es disfamoso conponedor, 
qnanto mas al qne es trobador 
de desonores; qne es cosa sa- 
bida 
que sy la parte ñicsse oyda 
é le tomasse lo de Cabrejas, 
todos aquellos qne commen arve- 
jas 
seryan plazenteros de sd venida. 



Sy bien pensaredes en estos par» 

tidos 
en qnanto atañe á la clara loz, 
non tomaredes en la vera cmz 
con consonantes de mal escogidos: 
esto fazedes por non ser oydos 
por nobles derechos en esta ssa- 

zon; 
todo se ordenamuy contra rrazoB, 
porque vos dava los preparativos. 
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Esta enbidüa es por la prí- 
van9a 

que non tos plaze qoe aya per- 
lado; 

mas qnanto de mi vos es otor- 
gado 

qne 80 daño faze aquel qae la 
alcanza, 

que pfe9a vos vistes andar en 
balan9a 

de grandes señores venir á pro- 
veza : 



por ende tenet qne faze proeza 
el qoe se qaita d'esta tríbulanfa. 

Fynida. 

Por ende, señores, con grant 
acordanfa 

nos ayuntemos á ver este fecho, 

pues es todo ello punto de de- 
recho 

á quien será dada la tal buen 
andanza. 



Esta pregunta fizo e ordenó el dicho Alfonso Moarés de Vtlla- 
sandino contra el dicho Alfonso Sanchesde Jahen, en rrespuesta 
de su dezir que le fyzo; el qual dezir xm muy bien fecho é muy 
bien Umado é por su arte propria, i muy bien guardados ,los con^ 
sonantes del otro dezir sobredicho fecho por el dicho Alfonso 

Sanches. 



Perlado qoe afana por ser ome^ 

9ida, 
non deve a ver en el mundo loor 
en casa de rey nin de empera- 
dor; 
mas deve su obra ser aborre89Ída, 
en caso que tarda por arte su 

yda; 
tornar á su estado son frias con- 
sejas: 
ante vos corten á vos las orejas, 
qoe nunca él torne en esta par- 
tida. 

Por vos non dirán de los esley- 

dos 
de casa del rrey de Ban de Magus, 
é ya en su tienpo Don Pero 

Feruz 
fizo dezires mucho mas polidos 

I. . 



que non estos vuestros, laydos 
é fallydos; 

que quien bien catare en cada 
rrenglon, 

fallará ditongos é gazafatón, 

é los consonantes errados per- 
didos. 



Non fué perffeta vuestra ymagi* 

nan^a, 
que non sé en el mundo symple 

nin letrado 
que mas non codÍ9Íe del rey ser 

privado 
que otra riquesa nin otra fol- 

gan9a; 
é qualquier que sygue symple 

lealtan9a, 
bive seguro é syn escureza; 

6 
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é asy ios «pe rnaam mtá é 
es bies qme padescan por 
erranfa. 

Fymda. 

£1 mi poco aiaiso, la 
esperan^ 



snaal 



■e pares^ que sea pro- 

vedio 
del rey aia del rreygno: por ende 

desecho 
é do por ainguia la vuestra or- 

denany^i. 



Esta rrepUcaQion fizo e ordenó el dicho Alfonso Sánchez de Jahen 
contra el dicho Alfonso Aloarez de ViUasandino é contra sv 
respuesta que le dio; el qual destr, puesto qve van guardados los 
consonantes primeros, pero con todo esso no es tan suficiente qui 
satisfaga á lo razonado por el dicho Alfonso Aloarez. 



Poes que teaedes el alma per* 

dida 
é DOD temedes al redemidor, 
avredes por nonbre el bla(8)fe> 

mador 
del yao^ente, qae es cosa esco- 
gida; 
la so tomada ya es abenida, 
é non vos valdrá forar de pe- 
llegas, 
é á TOS sen&B peladas las yejas, 
é asmo qae perderedes aquí vues- 
tra vida. 

A vos llamarán de los atrevidos 
del noble Ünage de Andaloz; 
comroo qnier qae. le faziedes el 

baz, 
vos é otros machos desconosyidos 
avedes perdido los yinoo sentidos; 
poco aprendiste^ de To de Platón : 
por ende averedes aqnel galardón 
qne deven aver los desagrades- 

^idoB. 



A mi pares9e que la seguranfa 

que al privado averedes otor- 
gado, 

tengo que sea de vos engañado, 

é non lo fazedes con buen amis- 
tanya; 

ca syenpre ovistes del gover- 
nanfa 

los que lo alcanzan sobir en al- 
teza, 

é pues que lo vistes caer en 
baxeza 

é participar con grant omildan^a. 



Fynida. 

Para lo dicho yo tengo provanfs, 

non averedes de aquí otro pe- 
cho; 

mejor vos Aiera echar en cohe- 
cho, 

pues en so venidii non ay tar- 
danza. 
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Esta rrespuesta fizo el dicho Alfonso Alvares de Villasandino 
contra el dicho Gonzalo- Sanches de Jahen é contra su repUcacion; 
la qual va muy bien fecha e sotilmente respondida por sus pro- 
jiios consonantes, é picando en elffygado al dicJw Gonzalo Sanches 

é pegándolo á la pared. 



Loco ?azio, pergona corryda, 
causa asi^a de ta desonor, 
todoK te tienen por grant lyn- 

sabor, 
poes qne te afyrmas en obra 

non dina, 
fallida; que to torpe gesto mny 

bien te combida 
á ser porcarífo 6 g;Bardar ovejas, 
á andar por las calles vendiendo 

mollejas : 
por ende non cnres d'esta arte 

polida. 



D^me sy . eres de los confon- 
didos 

qoe ssnfren el golpe del corto 
gorguz, 

ó esy te dececas , commo la ater- 
ías, 

con sazio« deseos de Dios abor- 
ridos. 

Uativo enojoso, los tu apellidos 

»yn sal é donayre, syn grant sy- 
«seso, 

serán publicados syn aver perdón, 

des qne los rapazes los aya(n) 
sabidos. 



Por qnien non oviste ninguna, 
pytan^a 

estás en peligro de ser conde- 
nado, 

triste badajnelo, en vano men- 
guado, 

de baxo linaje, syn toda anpa- 
ran^a : 

por ende non qniero de t^ otra 
vengan^ 

salvo qne sepan por mi tn vileza ; 

é los qne entendieren tn rmda 
syrapleza, 

en ta saber corto non avrán 
confianga. 



Fynida. 
Dote por nes^io de mala crian - 

qne lo qne tn coydas es casa 
syn techo, 

ó commo quien sienbra syn te- 
ner barvecbo, 

syn agua é syn tienpo é syn 
buen andanza. 
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Keplicapion que fizo é ordenó el dicho Alfonso Sanches contra 

el diclio Alfoneo Alvares. 



La mi ynoran9Ía non fué mo- 
vida 

contra vos, cavallero de onor, 

por vos fazer pessar nin error, 

mas por mi parte estar aba- 
tida; 

á vuestra enten^ion fué tan cor- 
ronpida, 

que ya non quedan mo^as nin 
viejas 

que de otro fablan por las ca- 
llejas 

syn vuestros deytados d'aquesta 
cay da. 

De desonores fueron bien grá- 
vidos, 

commo sy ios fesiera un grant 
testuz, 

pues que non quedó synon car- 
raca chapuz, 

que todos los otros de vos so(n) 
oydos ; 

por vos , cavallero , los be yo 
sofrydos 

por los consejos del sabio Catón, 

los quales echastes en el tale- 
gon, 

por que de vos non fuesen sa- 
bidos. 



Yo vos rrespondo con grant aten- 
pran9a, 

porque vos veo muy arrebatado, 

é por guardar, señor, vuestro 
estado. 

Plega vos de aver aquí tenpe- 
ranfa, 

non por temor nin por desespe- 
ranza, 

mas por guardar la vaestra no- 
bleza; 

yo vos soplico que por genti- 
leza 

que vos non fagades otra ino- 
van9a. 



Fynida. 

Pero el girifalte saldrá de la 

muda, 
aunque las alas le fneron pela- 
das; 
todas presyones serán asonbradas, 
porque feryrá con uña muy cruda; 
é non será ave que contra él acuda, 
porque él fará en alto sn buelo, 
nin consentirá al sage torzuelo 
que tome la presa syn la sn ayuda. 
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stu (h Alfonso Aloarez d la finida. 



' :is \o/ps, quando omme 
non cuda^ 
■n las cossas ya predesti- 
nadas ; 
i\e s)n pluma dar grandes 

boladas, 
<to vos pongo en ana gran 
dnbda. 



Sy Dios la natnra transtorna, 

trasmoda, 
qne cafe el milano é yenga al 

señaeloy 
é fayan acores delante el mo- 

chaelo, 
non puede ser d'esto qne al non 

recuda. 



Replicaron de Alfonso Sanches á la finida. 



A esto, amigo, vos fago pescuda : 

¿Gommo se entienden cosas pre- 
destinadas, 

ó aves qne mudan ó salen des- 
plumadas? 

porque yo non vy ninguna des- 
nuda; 



ca mas fuerte era fablar la rres 

muda, 
que non en la mar pescar con 

azuelo ; 
mas pues que lo alto anda por 

el suelo, 
non es maravilla cafar el aluda. 



Respuesta de Alfonso Alvares d la fyrUda, 



Yoalquiera persona que sea sse- 
snda, 

podría conoscer bien vuestras pis- 
sadas. 

Segunt las rrazones por vos de- 
claradas, 

non vos deve sser la corte tenuda. 



maguer ^esforfastes la conpaña 

rruda ; 
non syento manfebo nin viejo 

mofuelo 
que le den golpe en el cocnyuelo, 
que muestre su cara synon muy 

sañuda. 
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Respuesta de Alfonso Sanches á ía finida. 



Señor, DOD entiendo vuestra obra 
menada, 

ca Tuestras rrazones Don Tan 
declaradas ; 

salís de proposyto á ]as de ve- 
gadas 

por no(n) aver maestro qne bien 
tas sagoda. 



Tornat á la mnda syn palabra 

sañuda, 
é á la pescada syn feryr de ma- 

9aelo, 
por qne nos é otros ayaraos 

consaelo 
de vuestra poetria con obra se- 

ssnda. 



Esta pregunta Jiso el dicho Alfonso Alvares á manera de adevi- 

7iafi(xi escura. 



Hermanas somos llamadas 
é en nno nos juntamos, 
é mas de 9ient jomadas 
unas de otras estamos; 



las gentes ssim despagadas 
donde mncbo porfiamos; 
otro tienpo son cnytadas 
porque las non vysytamos. 



Esta pregunta fiio el dicho Alfonso Alvares d manera de adevi- 

nan^a escura. 



ESn el monte ñiy cryada 
é nag9ida ciertamente; 
quien me tien* en su posada, 
azer mal non me consiente; 



sale syenpre bien mandada, 
de mi fya toda gente; 
es mas poridat fallada 
en mí que en algunt pariente. 
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Esta pregunta fyzo Alfonso Alvares á mtmera de adevinan^a 

escura. 



Nonca 9680 noche é dia 
de andar, é nanea ando 
QD passo de soUoría; 
pero syenpre esto aüanado. 



Fago con mi maettrya 
lag gentes estar mirando, 
machos por la obra mia 
estanssen maravillando. 



Esta copla de consonantes doblados fizo el dkho Alfonso Alvarez 

pwr escura. 



A(n)dando caydando en mea ben 
cayd^ 

que yo caydara rren d'este cay- 
dar, 

cnydando cnytado commo me 
mate, 

é por ende cnydo coydar en 
penssar; 



qne sy ovyesse qnien de mi cay- 

dasse, 
lo qne non cnydo cnydar cny- 

daría, 
nn tal cnydado por qne me le- 

xasse 
de meo grant cnydado cadar 

todavía. 



Pregunta muy sotil i escura que fizo fray Pedro de Coktnga, 
frayre de Sant Pablo, al dicho Alfonso Alvares de ViUa- 

sandino. 



Poeta enciente, profundo poé- 
tico, 

é clarificador de toda escure- 
za, 

sseñor, yo vos rraego por vues- 
tra nobleza 

que me declaredes nn verso rre- 
mico. 



dal^e, meliflo é lindo rrectori- 
co, 

ana grant vissyon que fné de- 
mostrada 

á ana grant dueña seyendo pre- 
ñada, 

é lo rredngades en metro lyri- 
co. 
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Le^ yo por ^ierto en estoria 
aprovada, 

que estando assentada en su estra- 
do, en finta, 

una grant vission escara, in- 
distinta, 

con mny grant secreto le íaé 
rrevelada : 



qne avie de parir d'aqnesta ve- 
gada 

an perro chiquillo, que en sa 
boca ardia 

una candela qu'el mundo en9en- 
dia, 

ass^' commo facha de faego infla- 
mada. 



Respuesta que le dio el dicho Alfonso Alvarex al dicho fray 
Pedro, en la qual le declaró muy sabiamente la su pregunta que 

le fizo de susso. 



Fyldsofo fyrme é grant meta* 

fysyco 
en todos los cuentos de natura- 
leza, 
fondado en artes de grant soti- 

leza, 
non entendades que sso tan (en- 

tifico 
que ossase fablar ningnnt verbo 

autentico 
á vuestra quistion tan fuerte in- 

trycada; 
mas essa tal dueña as^ ocupada 
iné madre d'un santo muy puro 

cathólico. 



Aquesta grant dueña de suso noD- 

brada 
á santo Domingo parid syn in- 

fynta, 
segunt que un doctor lo poneé 

lo pinta. 
Aquella vysyon le fué apropyada: 
commo por perro, la grey es guar- 
dada, 
é por la candela que d'él rre- 

luzia, 
los muchos sermones que sienpre 

fazia, 
demuestran grant gente por él 

alunbrada. 
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RepUcapon que fyzo el dicho fray JPedro contra el dicho Alfonso 
Alvares, rogándole que le declarasse la respuesta que le dio,*} 



que dezia este guerrero: 
esta mano aqui estará, 
é Teamos qnien entrará 
mientra yo íiiere portero. 

V^ después á un rencon, 
doss oras después de nona, 
una falsa mamantona 
mamando commo iechon; 
é, segunt mi enten9Íon, 
la teta que ella mamava, 
de largura bien Ileyava 
un grant palmo en el pefon. 

Bfientra el huespet asentado 
con la huéspeda aconsejó, 



v^ fazer este trebejo, 
segunt que vos he contado; 
é mas yj por un forado, 
en9ima de un almadraque, 
que fasian traque traque, 
que cayáé ser espantado. 



£n grandes persecuciones 
yo me Yj, segunt vos digo, 
é mas TÍ por un postigo 
dar muy grandes enpuxones: 
aquestos eran cojones 
que estaban faziendo alarde* 
¡Ay amigos! Dios vos guarde 
de non ver tales visyones. 



Este dezir fizo é ordenó el dicho Alfonsso Alvares de Vülasandino 
f ablando con el amor, e¿ qual es fecho de ca^afatones. 



Pues so del amor privado, 
non me ha por que rectar, 
é demás quiero loar 
su bondat é su estado, 
pues me fyzo de buen grado 
amar á BIa(n)ca Gar^ya, 
que lieva la mejoría 
su donayre acabado. 



'El vydo que me perdía 
é rresfebia baldones 
sienpre con los conpañones, 
pues sefiora non avya; 
partióme de gran porfia, 
fizóme amar á Blanca, 
fermosa, garryda ó franca, 
guysada qual yo pedia. 



*) Aquí se acaba la hoja 43, y la 44 falta. 
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Pero qu'el mi coraron 
veo qn'es triste por ella, 
tanta es fermosa é bella 
que me tiene en sn prisión 
atendiendo galardón; 
sobre todas las escojo; 
nada non me faz enojo 
manteniendo ssn rrazon. 



Yo sé esse qae en mi vyda 
nunca ganase sseñora, 
ssynon aqnesta c'agora 
me dio el amor conplida, 
sy ella non me olvida 
en el tienpo trastornado; 
entretanto mejorado 
80 aquesta noblezida. 



Este dezir fizo e ordenó el dicho Alfonso Alvarez contra Alfonso 
Ferrandes Semuel, el mas donoso loco que ovo en el mundo. 



Pues non tengo que fazer, 
ora con los contadores 
contar quiero tus dolores, 
Alfonso, á quien bel ver 
todos deven bien creer; 
que qaanto en aquesta hedat 
non na9ió tal mesumad, 
nin creo que ha de nascer. 

Ya passan de los sesenta 
años malos que nas9iste, 
que cada dya corryste 
gr^nt fortuna con tormenta, 
res9Íbiendo ciertamente 
de palos é bofetadas; 
sy pades^en tus quixadas, 
tu naryz lo rej^ressenta. 

En quanto foestes jodio 
bien quarenta años 6 mas, 
Symuel, fy de Salta -atrás, 
noble filé tu atavio: 



en invierno passafirydo, 
en verano rocapoco; 
eston9es man9ebo loco, 
agora viejo atrevido. 

£ pues eres behetría 
de Ayala entre parientes, 
donde perdiste los dientes, 
rruegote por cortesya 
que dexes la gar9onia, 
oso viejo é syn sabor, 
pues nunca serviste amor, 
nin fuste en su conpañia. 

Plázeme de tus enojos 
(Dios me perdone sy peco), 
pues solies nadar en seco 
do te cosieron los ojos; 
vezes me toman antojos 
de te ver de aqnesta guissa» 
tú descal9o é syn camisa, 
syn jubón trillando abrojoo. 
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Estrihot de AlfonsB Aloares para Alfimto Femande» SemueL 



Alffonso, capón corrydo, 
tajarte quiero un yestido: 



Balandrán |^e qvatro qnartof, 
byen seobrado de lagartos; 



det que fueren en tj fartos, 
quedarás loco atordido. 



Efte dezir fizo el dicho Alfonso Alvares, por manera de testamento^ 
contra el dicho Alfonso Ferrandes (piando fynó. 



Amigos, quantos ovystes 
plazer con Alfonso en vyda, 
de 80 muerte tan plañida 
sed agora nñ poco tristes, 
ó rreyd, commo reystes 
lyenpre de ssu dessatento, 
oyendo su testamento; 
qQÍ9á tal nunca lo oystes. 

Testamento é code9Íllo 
ordenó commo christiano, 
é mandó luego de mano 
Bandas de muy grant cabdillo. 
Que le fagan un luzillo 
en qne sea debuxada 
toda su Tyda lasdrada, 
•D88 correncias é omezillo. 

Manda á la Trenidat 
un cornado de los nuevos, 
i la Cruzada doss huevos 
en señal de chrístiandat; 
é por mayor caridat, 
manda fient maraTedis 
para judíos , avis 
({Qe non labren en sabad. 



Manda que 1* ponga la cruz 
á los pies ¡ved que locura! 
el alcoran, nesyia escríptura, 
en los pechos al marfuz, 
el atora, su vyda é luz, 
en la cabera la quiera; 
d'estas leys quien mas pudiere, 
essa Heve este abestrus. 

Sy muriere oy ó eras, 
manda su opa la blanca 
que la den en Salamanca, 
ó aquí algunt ssamas, 
por que V reze en el hpmas, 
é le canten con buen son 
una huyna, un pysmon, 
bien plañidos por conpas. 

De ssu asno é sus fardeles, 
é de su opa de seda 
manda fazer almoneda 
para dar á los donzeles, 
por que l'^ion sean enteles, 
aunque otry los conseje, 
nin lo traygan á erefe 
arrastrando con cordeles. 
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Ffaze 80 testamentario 
para complir todo aqueiito, 
un jodio de buen gesto 
qne llaman Jacob Qidaryo, 



al qoal manda ssn sudario 
en señal de ^ed'aqna, 
por qne rreze: „9efyla," 
des qne ffoere en sn fonsarío. 



Este dezir fizo é ordenó el dicho Alfonso Alvares, el qual dicho 
dezir es bien fecho por arte de macho é ffenbra. 



Conselladme ora, amigo, 

qne vejays plazer de amiga, 

qnerendo me dar castigo 

Gommo omme qne me castiga. 

Sy achare bon abrigo 

en la dona qne otro abriga, 

sy lo fylare, esto digo, 

ben le venga á quien m'o diga. 



Fynida. 

£ yo ssempre me maldigo, 
é Dens sempre me maldiga, 
sy por ende non me ssygo 
commo me mandays qne syga. 



Este dezir fyzo e ordenó el dicho Alfonso Alvares fablando con 
el amor, el qual esso messmo es bien fecho é por arte de macho 

é fenbra. 



Caytado , maguer qne porfió, 
non me vale mi porfya; 
pnes qne siempre amar íyo 
en quien de mí nunca fya, 
porque me llamo sandio 
é fago vyda sandia: 
de tan esquivo cativo 
loco es quien sse' cativa. 



Pierdo mi tiempo faSiendo 
servicio en esta fasienda, 
é sy yo non me defyendo 
non fallo quien me defienda; 



por(qu') amor con qnien con- 
tiendo, 
toma comigo contienda, 
por matar á mí que atiendo 
su merced qne non atienda. 

E amor es muy briosso, 
toma porfya bryosa 
contra mi que so pensosso 
é fago vyda pensossa; 
é yo seyendoi' omildoso 
con rreveren^ia omildosa, 
non me faz ser deleytoso 
por la. gentil .deleytosa. 
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Antes me íTas qoe bivo 
en tristeza porqoe biva, 
alongado é esquivo, 
vyda may cruel esquiva; 
pues yo ¿que ñire catyvo 
con esta vyda cativa? 
Non fallo, maguer esquivo, 
aingunt conorte que esquiva. 



Por lo qual soy dolorido 
con entcD^on dolorida, 
pues que me veofallydo 
de la que non es fallyda; 
avien dola bien servido, 
non se tiene- por servida; * 
pues que yo non so plañido, 
mi muerte será plañida. 



Exte detir fyzo é ordenó el dicho Alfonso Alvtirez quexando$e de 
su amiga, el qual va por arte de encademda* 



Oydme, varones, que cuyta d 

que mal 
sufro penssando de noche é de 

dia 
con muy grant desseo. Mi cuyta 

es tal 
que por ningunt tienpo non tomo 

alegría; 
con esta porfía, á guis* de leal, 
mi cora9on triste al nunca quer- 

rya, 
synon ser tan claro commo (el) 

cristal, 
en su servÍ9Ío d'esta señora mia. 

Des que en el mundo me puedo 

acordar, 
á todas doleD<;ias fallé melesina, 
sy non es á esta qae me fas 

penar 
é bevir pensoso aquí en Molina; 



maguer trementina me quiere 
provar, 

yo 80 muy bien 9Íerto, aunque 
ya fyna, 

non me farya mi mal trebejar, 

sy por la que digo as^' non en- 
cuna. 

La su noble vista é su buen 

catar 
serie melesina de mi tribulan9a, 
que me farya todo el mi penssar 
torrnar con noblesa é grant ale- 

gran9a. 
La su esperan9á me faze folgar, 
quantas coy tas tengo, sy he rre- 

menbra(n)9a 
de su fermosnra de aquesta syn 

par, 
en quien es mi muerte ó mi buen 

andan 9a. 
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Este desir fizo e ordenó el dicho Alfonso Alvares loando al amor 
por loores muy evidentes , el qual es muy bien fecho é ordenado 

por arte de muestria mayor. 



Amor y para sienpre te quiero 
loar 

é nanea jamas de t^ me (de)- 
partir, 

antes me plaze tn corte segnyr, 

pues ta poderío es obra syn par; 

ca tú me mostraste asyna e(I) 
logar 

por onde pudiese sser enamo- 
rado, 

é des qne lo fay con grant gas- 
8aOa)do, 

bivo muy qnito de todo pessar. 

Algn(n)o8 del mundo se suelen 

quexar 
de t^ que les fazes penar 4 

rtioryr; 
mas por el contrario me puedo 

fengyr 
que tú me feziste en onrra pujar, 
quando la ventura me fyzo mirar 
el alto vergel de flores poblado, 
(é) á la mas lynda de mayor 

estado 
el tu mandamiento me fyzo ado- 
rar. 

Pues bien me puedo de tff alabar 
commo poderoso syn todo fallyr, 
qne bivo gozosso é entyendo ve- 

vir 
por tif que quesyste á mi dotrí- 

nar 
de tales dotrynas qae son syn 

errar : 
ser franco , ardit , leal , messu- 

rado, 



esto me mandaste á mi tn cryado 
en arras é en dote é por axoar. 

Yo so muy contento de conty- 

nuar 
tu corte solenpne, é non argnyr 
contra los deleytes, cantar é 

rreyr, 
que lyndas personas desean ussar; 
ppr essas proezas entiendo acabar 
grant parte de todo mi bieu 

desseado. 
Amor syn crueza, tú sseas loado 
por lo alcanfado é por lo al- 
canzar. 

Tn manifízen^ia por tierra é mar 

non se podrya contar nin de- 
zir: 

por ende te amo onrrar é servir 

en toda mi vyda, é non olvi- 
dar 

tal bien qual me diste sy(D) 
mucho afanar, 

por donde yo ando syn todo 
cnytado. 

Sy coytas me crezen por ser 
alongado, 

tu buena esperanza lo puede en- 
mendar. 

Por muchas maneras se puede 

provar 
que eres bastante para destruyr 
á ios malifiosBOs que nssan men- 

tyr 
por obras terrybles en so mal 

penssar : 
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por ende te pido , quieras tomar 
venganza de tales que van por 

su grado 
segaiendo apetito , pasando el 

mandado 
de tjf alto, fuerte, que puedes 

mandar.' 



Fynida, 

£ pues de los tales me quiero 

apartar, 
el tu galardón non me ssea negado 
á mí que sso tuyo leal muy provado, 
é nunca por otro te cuydo trocar. 



Este dezir fyzo é ordenó el dicho Alfonso Alvarez contra el amor 
(fuexandose d'él, é afeándole é despediéndose d\'l; el qual dicho 

dezir es muy bien fecho. 



Amor, poys que vejo os boos 
fiígyr 

de vossa mesnada é de vossa 
corte, 

«i Deus enderes^e á' ben miña 
sorte, 

que ora me veno de vos despe- 
dir, 

é non entendo que erro en partyr 

de mi gassallo, prazer nin cantar ; 

mas encanto biva non cuydo 
trobar 

de vos mal nin ben, poys non 
val servyr. 

Pero non entendades que quero 

leyxar 
o mundo del todo para me mor- 

rer; 
mayg quiero, amigos, cantar é 

tanger, 
•eer as estoryas, con aves ca^ar, 
todas boas mañas segoyr é ussar, 
salvo el trobar que ja non ffarey, 
amar por amores que nunca amarey 
>ynon for aquela que ende vo amar ; 



ca en otro tempo os ante9esores 
pagañassen muyto dos que ben 

amavan, 
é áO' mas genties que se deley- 

tavan *' 

fazendo cantares á seus señores : 
por en digo, amor, que be fol 

provado 
que passa tormento por vosso 

mandado, 
nin que perde tempo trobandu 

de amores. 

£ poys tantos boos vejo apartar 

d*aqoestas dos cossas por vos 
¡ ay amor ! 

de aquí adeante vos sedes sabi- 
dor 

que nunca vos fa9a plaser nin 
pessar, 

nin quiero á vos nin á otro loar; 

assy passarey por miña ven- 
tura 

canto Deus quiser, é non avrey 
cura 

synon de oyr é ver é callar. 
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Fynida. que nunca enpcMO tomu tal 
' trístara 

£ qoen profafare, fará de me«- por que me fazades morer nin 
Bura; penar. 



Este dezir fyzo é ordenó el dicho Alfonso Alvarez para Juan 
Purtado de Mendo^, mayordomo del rey nuestro señor. 



Señor Juan Ffnrtado, 
discreto é honrrado, 
¿porque olvidado 
de tal guissa avedes 
á mi, que de grado 
fn^ siempre obligado 
á sser vos mandado, 
segunt que ssabedes? 

Aun ssaber de vedes, 
pues lo meres9edes, 
que siempre seredes 
de mí alabado. 
Sy me faUes9ede8, 
pecado avredes; 
ca bien entendedes 
que ssoy negociado. 

Por sser despossado 
querrya ¡cnytado! 
sser 9edo cassado, 
a?iendo mer9edes 



del alto, ensal9ado 
rrey, franco, esfor9ado; 
pues encomendado 
á vos non tardedes. 

Sy al retraedes, 
qu'es bien que calledes 
é me perdonedes 
por lo razonado. 
Pues me cono89edes, 
non vos enogedes 
nin ya non tenedte 
por mí mas cuy dado. 



Fynida» 

Que yo soy pagado, 
por non sser velado, 
de estar apartado 
entre estas paredes. 
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Este desir fizo e ordenó Alfonso Atoares de Vülasandino para 
una su señora que llamavan Catalina , ssegunt que por el mesmo 
desir pare8^.e ; el qual dycho desir es muy bien fecho é de sotü 
invengan, por quanto van muy loadas todas las letras de su 

nonhre cada una por ssy. 



Ocho letras mny preciadas 
me conven Bsyetipre loar, 
paes qaisieron ser juntadas 
para poder declarar 
su nonbre de la qne amar 
devo en toda manera. 
C llaman á hi prymera 
en que quiero comentar. 



£ la quarta non dird, 
pnes que ya la be nonbrado; 
mas á la quinta yré 
por complir este deytado, 
é ponerla he en tal grado 
commo mandan sabidores, 
é contaré sus loores 
segunt amor ha mandado. 



El su entrepretamiento 
d'esta letra de bondat, 
segunt buen entendimiento 
quiere dezir castidat, 
de que creo en verdat, 
que es ella tan conplida, 
que muger que es.d'esta vyda 
con ella non ha egualdat. 



L(a) llaman L á la quinta, 
que quiere dezir leal. 
Tal es, syn ninguna infynta, 
esta gentyl flor ssyn mal; 
Iu9en9ia angelical 
le da esta noble letra 
tal, que la vysta penetra 
commo sy fuesse crystal. 



La segunda es llamada 
Af que quier dezir íUtesa; 
esta la trae 9ercada 
de grant poder é grandeza, 
é noblesa é rryquesa 
la manti(e)ne todavya, 
por que biva en alegría 
é nanc* aya tristeza. 

Segunt dize el alfabeto, 
T se llama la ter9era. 
Esta es de grant secreto 
é de muy alta manera, 
ca demuestra la carrera « 
de la ssancta TVenidat; 
á la qual letra mirad, 
non le ssiento conpañera. 



T es otross^' la ssesta, 
que quiere dezir TsseOj 
á quien yo conparo esta 
en bondat é en asseo; 
en mesura, ssegunt creo, 
con ella non se yguale^e, 
otra mas gentil non veo. 

£ la setena, por grayia, 
iV, que muestra noblesa; 
£sta le da grant audagia 
en fablar, en gentileza; 
é su grant polideza 
é conplida ffermosura, 
bien TOS juro syn tristura, 
que non le syento ygn(a)leza. 
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A dúen á la oUivs. 
Ecta fioe coBseqiea^a, 
ca todas las otras tiava 
é dize coa srrat sabeafia: 



é jadgaado por Me(D)teD9ia, 
■aadoles que muy ayna 
digaa todas Catalina, 
á qaiea fiígo reyerea^ia. 



£ste dexMT figo e ordenó el dicho Alfonso Alvares para TeUo de 
Gvsmanj por quanto procuraba rus fecho(s) con el señor rey. 



Señor Tello de Gi 
gentil iydalgo de onor, 
desid, amigo é señor, 
miss fechos que via van; 
que después qne me partí 
de TOS, llegando aqni 
en mi cassa adolesfi, 
yo ssofiryendo mucho afim 
con dolor de algañitan. 

Nneye 9Í9Íones de plan 

oye, todas con temor 

de yr triste é pecador 

do non yyene(n) los qne yan; 

pero qaiso Dios as^ 

é amor á quien sseryf, 

qne se dolieron de nú, 

segnnt (por) usso lo an 

estos dos do quiera que están. 



£1 uno es grant ssoldan, 
de los mundos criador; 
el otro es el amor, 
mas lindo que gayiian. 
Porque en el uno ere$ 
é al otro obedes9, 
luego en punto guarescí 
con buen vyno, carne, pan 
é pescado quanto me daji. 



Fifnidá. 

A pessar de algnnt truhán, 
torrfido é arco torquí, 
parlador commo alñiqírf, 
los nobles que lo oyrán 
por mi salud gozarán. 



Este dexir fizo e ord^ió el dicho Alfonso Ahoartz para Gar^O' 
Alvarez de Viana, mayordomo^ sobre una petición qu-e dio al rey. 



García Alvares de Yyana, 
señor, pues non ay men9Íon 
de mi triste petición 
por la grafya soberana. 



en vana gloria mundana 
non me piase trabajar; 
antes me quiero apartar 
en Guissando ó en Lupiaoa. 
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Ya del mando non he gana 
nin quiero su entenfion, 
pues siempre en tribulafion 
bive quien por é\ afana; 
año é mesa y dia é «emana, 
nonca me cnydo fartar 
de querer é GobdÍ9Íar 
lionrra con ryqaeza vana. 



Moger mo^a nin anfiana 
non quero por mi enten^ion, 
segunt la ordena9Íon 
de la santa ley romana; 
pues menos por barragana, 
que serya doble pecar, 
non se podria enmendar 
con satÍ8fa9Íon lyviana. 



Aunqne todo se desmana 
mi loca ymagyna9Íon, 
señor, venga la ra9Íon 
con él bnen paño de lana. 



Sy non fuere tynto en lana, 
aun bien pnede aprovechar, 
que los frayres por tomar 
non sse duermen la mañana. 



£1 rey de memorya sana 

con su noble discre9ipn 

esamine la lecion 

d'esta seguida aldeana, 

é verá que la mas llana 

carrera de bien obrar 

es noche é dia loar 

á quien nieto es de santa Ana. 



Fynida» 

Alguien perderá una cana, 
ssy oyere pressentar 
esto que d(eb)en llamar 
arte fiyna é palan9iana. 



Este dexir fyzo el dicho Alfonso Alvarez de Villasandino d Don 
Pedro Tenoryoy arpohispo de Toledo, quando lo mandó soltar el 
rey Don Enryque; ca estova presso en (!amora por quanto el otro 
ar^bispo de Ssantiago, Don Johan Garda Manrryquey lo ticussava 
muy fuertemente c lo querya muy maU 



Muy noble sseñor currado, 
ar9obispo de Toledo, 
«señalado con mi dedo 
ove yo profetÍ9ado, 
non ha grant tíenpo pasado, 
todo quanto v^ agora, 
espe9ialmente en Qamora 
donde fustes agraviado. 



Yo propusse un tractado, 
non sé sy vos mienbra d'esto, 
alegando un fyrme testo, 
por e8piren9ia provado: 
sy conte9e qu'el rebtado 
es del campo ven9edor, 
sygu(i)esse qu'el rebtador 
será mintroso abiltado. 
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Dixe mas en mi deitado 
por fygnrm de armenio, 
qae todo vnettro tornnento 
serie en plazer tornado. 
Agora Teo provado 
mi dicho é mi profefia, 
é diré qne tos yerya 
por leal qanoniíado. 



Al mny alto rey loado 
con sn noblesa é saber, 
bien devedes entender 
qne le plaze é es pagado 
de tener nn tal pryvado 
conuno yos, noble ss^or, 
leal, ryco é sabidor, 
de las Eapañaa primado. 



Qne- aquesto ssea negado 
non es burla nin antojo; 
antes es vysto por ojo 
á todo el reyno juntado, 
que vos sseyendo acusado 
ilore89Íeron vuestras flores, 
é vuestros acusadores 
se cansse(n) por su pecado. 



Sy en algo so errado 
por sser synple ynorante, 
sabe Dios que so pessante, 
porque non sso graduado, 
bachiller nin lyfen^iado, 
lógico nin buen partysta, 
platico nin coronista, 
nin rectórico avyssado. 



Dicho es de un letrado 
que fué grant poeta, Dante, 
que quien bien fas adelante 
le sserá galardonado: 
por ende ssed «sfor^ado, 
que, segunt veo é entiendo, 
los malos van pades9Íendo, 
vos bevides muy loado. 



Finida. 

Mas deve sser perdonado 
quien por la verdat conquifta, 
que assjr lo pone el Ssalmista 
en un salmo esstoryado. 



Petifion para el arzobispo Don Pedro. 



Primado de las Españas, 
arzobispo de Toledo, 
grant sseñor discreto, ledo, 
linage de altas conpaias, 
¿quien puso tal ssalla 6 sanas 
en vuestro alto corazón, 
pues que ninguna sazón 
non vos nonbraron mis mañas? 



Des qne entrastes en Castilla, 
é vi vuestro buen senblante, 
yo cuydé ser bien a(n)daBte 
por morar en vuestra villa. 
£1 contrario de manziila 
me traspassa commo el rayo, 
porque uno cgnyda el vayo, 
otro piensa que lo ensylla. 
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Cuyd<S perder todo affan 
por TOS y grant señor notable, 
entendiendo razonable 
aver lo qne muchos han: 
limosna de vuestro pan, 
colafion de vuestro vyno, 
por que sygaiese el camino 
de los que loor tos dan. 

Señor, non demando nada 
de dineros nin de oficio, 
pues nunca fize serTÍ9Ío 
que merezca tal soldada; 
mas de trigo é la femada, 
señor noble, tos demando. 
Sy me dades vino blando, 
la merced será doblada. 

Sy non fuere todo, sseya 
d'estas tres cossas alguna, 
esforzando la fortuna. 
Datme de Tuestra lybrea 



tal cossa qu'el mundo crea 
que TOS tengo por señor, 
TOS á mi por servidor 
que Tuestra Tyda desea. 

£ por yo ser ynorante, 
señoj, non tos enogedes, 
mas fazet lo que deTedes. 
Seguid TOS d'aqui adelante, 
que, señor, asaz bastante 
so yo para tos servir, 
sy qneredes escrevir 
lo que cunple al de Cascante. 

Fago fyn qnanto á esto, 
concluyendo mi razón; 
é sy me dezides don, 
non icuydo parar mal gesto, 
que por glossas é por testo 
bien costumbran los señores 
dezir á ssus serTidores: 
„Non TOS quiero dar aquesto." 



Respuesta del arzobispo para Alfonso Aloarez. 



Bestias son de. las montañas 
los qne non ssaben el credo. 
Qeantos. boTen Tino.azedo, 
traTales en las entrañas. 
Vuestras palabras estrañas 
nos alegran de rendon, 
mas qae las de quantas son 
en ynncos nin en cabanas. 

Amigo, quien se omilla, 
quanto á Dios es acercante: 
pues non sseades pesante 
por sser de nuestra quadrilla; 



nin será grant maraTÜIa, 
antes que passe el mayo, 
que oyessedes el gayo 
cantar ledo é syn renzilla. 

Non bnsquedes tn\jaman 
que por tos conusco fable, 
pues á. nos es honorable 
rres9ebir Toestro refrán: 
por. ende luego de plan 
dimos alvalá syn syno 
que TOS dé vuestro vezino 
provission fasta. Sant Juan. 
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Sygaiendo Vuestra ffiesmida 
gyn rygor é ssyn bolÍ9Ío, 
puede sentir algant VÍ9Í0 
vuestra hedat medio passada; 
é la petÍ9Íoii rymada 
que nos distes aquí estando, 
pan é vino demandando, 
ya vos es por vos librada. 



Ya vos respondí en ante 
á qnanto aqnf proponedes; 
é sy vos bien lo entendedes, 
vos devríedes ser gozante: 
pnes seguid nuestro talante 
en fo^er é en dezir, 
que mucho no6 plaze oyr 
ios loores del infiínte. 



La rrazon lo acarrea 
por ser Don Pedro de Luna, 
é por la alta tribuna 
en qu*el mundo nos otea. 
Pues en vos bien se enplea, 
nos busquemos el color 
por que nuestro contador 
vos contente é vos provea. 



Fynida. 

Non mudedes el visyesto 
por ningunos dezidores, 
que los buenos servidores 
vencen coa servicio onesto. 



Petición de Alfonso Alvarez para el arzobispo. 



A vos, poderoso señor syn in- 

fynta, 
muy sabio, e9elente, de grant 

discreción. . 
Vuestra alteza ssepa que mi pe- 
tición 
subió por sus puntos en la regla 

quinta. 
Las tres se cnnplieron con papel 

é tynta. 
De las dos fyncables que son por 

conplir, 
por la una d*ellas non quiero' 

enfengir; 
la otra rae mienbra, ciñiendo mi 

cinta: 



Muy alto perlado, conviene á 

saber 
en qual d'estas dos deseo aceb- 

tar: 
sy es el oficio para trabajar, 
ó sy es vistuarío por bien pa- 

rescer. 
Señor muy loado , devedes 

creer 
que para enproviso qnerrya yo 

el paño. 
Sy algo fazieredes, señor, el otro 

año, 
faré qnanto pueda por vos eon- 

plazer. 
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Por ende, sdíor de bondat guar- 
nido, 

ved vuestra rrespnesta qae me 
rrespondistes : 

por ella veredes que conde9en- 
• distes 

á todo lo mas por mi repetido; 

é pues yo atyendo por vos ser 
vestido, 

señor , non se tarde el tal ves- 
tuario, 

que ser todo vuestro á mi es 
nes^esario, 

por non ser llamado el deseo- 
nosgido. 

Señor, pues vos veo afuera del 

papa, 
en estas provÍD9Ías dotado por 

noble, 
el mi vystoario deve ser doble, 
segunt mi estado, quier saya, 

quier capa, 
sy quier balandrán, si quiera 

galdrapa, 
segunt ya costunbran los grandes 

é chicos, 
los cuerdos, los locos, los pobres 

é rrícos; 
ca d'estos estados non sé quien 

escapa. 



£ pues rrepresenta grant mani- 
ficen9ia 

vuestra alta persona con capa- 
9idat, 

e8fuer9ame mucho la linda ver- 
dat 

que nunca se parte de vuestra 
pre8en9ia. 

Ella vos puede con grant reve- 
ren9ia 

fazer rela9Íon, señor muy loa- 
do, 

en commo por vos ass^ fué otor- 
gado: 

pues non sse rrevoque la vues- 
tra senten9ia. 



Finida. 

Espejo luziente de clara 9ien- 
9ia, 

en todas proezas famoso, apro- 
vado, 

non vos enogedes con este tra- 
tado, 

que yo presento con mucha pa- 
9ien9ia. 



Petifion dé Alfonso Alvarez para el arzobispo. 



De loa perlados perlado, 
grant fydalgo de alto ames, 
uno de dos ó de tres 
del mundo é saz nonbmdo, 



ved el curso á qu'es tornado, 
nin los fechos commo van: 
ya todo grant capitán 
viste cordovan goldrado. 
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Luengo tiempo ha paiado 
que me mienbra, é fierto es 
que ouDca v>* al marques 
de tal jaes apostado. 
Sy el mundo es trastornado, 
non sea mi balandrán, 
que me mandastes de plan, 
synon de paño enforrado. 



Nyn seria contentado, 
maguera soy triviñes, 
con vestido de baldés, 
aunque fuesse bien farpado: 
por lo qual, señor loado, 
ante vo8 pongo á Don Juan 
commo aquel eu quien están 
proezas é alto estado. 



Por quanto es aprovado 
ser muy lindo é muy cortés 
Castellano é Aragonés, 
de nobles mezclas mezclado. 



tomólo por mi abogado, 
que vos cuente mi afán, 
é por él este reíTran 
ante vos sea mostrado. 



Cuydando ser anparado 
con tal escudo é pavés, 
á algunos do un pugnes 
que traen camino errado. 
Ñon verán lo deseado, 
é los nobles gozarán, 
porque muy ^edo serán 
á vos en grant gasajado. 



Finida, 

Sy fablo desvariado, 
coydados me lo faráa, 
porque ffallesfió el pan 
que senbré por mi pecado. 



Este dezir fizo el dicho Alfonso Alvares de ViUasandino á Don 
Pedro de Luna, arr,ohispo de Toledo, desculpandose d'él por quanU' 
non lo yva ver tan á menudo commo el argobispo qiiessyerOf pues 
que lo avia dicho e mandado que ssy lo vissytase que le faría 

merpet 



Muy discreto, muy loado 
arfobispo, alto señor, 
esfor9ado é sabidor, 
onrrador en todo currado, 
yo, un pecador errado^ 
alongado de 9ien9ia, 
ante vuestra alta presenfia 
manifiesto mi pecado. 



Non guardé lo que devia, 
que por vos me fué mandado 
que vos viesse todavía; 
non lo fize, sso culpado; 
mas por non ser condenado 
de penas de dapna^ion, 
pongo por escussafyon 
un legitimo tractado. 
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Vegez, pobreza é tristora 
qii'eii mi compafifa anda» 
todas estas tres me manda 
qae ya non Teo folgnra: 
por ende fago fVygura 
é non Ter cossa loada, 
pues veo mal trastornada 
ia rmeda de la Tentnra. 



D'estas dos qnanto la ana, 
bien sé qne non ay emienda; 
á las dos, quienquier lo entienda, 
podrían correr fortana, 
fablando persona algnna 
de los qae comen é dan. 
Non sea este Don Fnlan, 
aunque sube en grant tribuna. 



Este dezir fizo ü dieho Alfonso Alvares de ViUasandino ^ commo 
á manera de respuesta qu'el dicho arpohUpo le davá por los con^ 
sonantes al otro su dexir , é porque algunoñ notavan por escasso 
al dicho argobispo Don Pedro ^ lo qual non era asy , segunt que 

dezian. 



Bntendi \fiiestro deytado, 
maguer non soy trobador; 
pero á buen entendedor 
abasta ser ayissado, 
é de todo lo pastado 
TOS asuelvo con pa^ien^ia; 
mas doTos en penitencia 
qae me vendes iforcado. 

Alfonso Alvarez, querria 

ter en vnestro bien de grado; 

é qnanto la enten^ion mia, 

es ver vuestro gasajado» 

é soy may aparejado 

de TOS dar por convención 

alguna consolafion, 

segnnt el tienpo passado. 



La vegez, segunt natura, 
de los que (Termoso ablandan, 
que sus palmas bien demandan 
para sus llagas tal cora, 
por que bivan en folgura, 
que non sea la posada 
del todo ass^ obligada: 
esto diz vuestra escriptnra. 

Quien nas9¡ó pobre en la cuna, 
é oy tiene grant fasienda, 
sy es vyl. Dios lo decienda 
ayusso de grant laguna. 
Juro al sol é á la luna 
que en quanto tovier* un pan, 
que por mi nunca dirán 
escaso gente ninguna. 



I. 
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A Don Sancho de Bojas, arzobispo de Palenpa. 



Arca de mnclia 9ien9ki, 
esfuerzo de fidalguia, 
cámara de loyania, 
puertas de alta prudencia, 
noble obispo de Palen9ia, 
firme, leal, verdadero, 
yo, un pobre cavallero, 
vengo á vos con reverencia. 

Señor, ssabet ciertamente 
qne yo vine aq«í Aylion 
por oyr algunt sermón 
del maestro fray Yy^ente. 
Sy ñué por otro acídente, 
esto sseasse callado; ' 
mas abasta qu'es gastado 
qoanto troxe de presente. 

£ á vos ver, al. noble infante, 
señor, vync (esto creed) 
por le demandar mer^et 
para luego é adelante. 
Ssy yo fíz commo ynorante, 
la quistion dubdossa queda; 
mas la taca á la moneda 
dexo aquí con la menguante. 



Pues clara la entencion, 
señor, vuestra mercet siea 
que ffagadet córame vea 
el «señor mi petición; 
é syn otra condición 
vos fablad en mi ayuda, 
que ssy el tienpo se demuda, 
non ñigo'de mi mencyon. 

La qnal fize vos enbio 
porque amas. las veadea, 
é por ellas entendades 
commo esto quito de brío; 
quanto mas veniendo el frió, 
sy en este lugar me toma 
syn posada é syn que coma, 
mi cuydar todo es baldío. 



Finida, 

Sy de aquí escapo vazio, 
sofriendo tanta carcoma, 
non me salve el papa eo Rroma, 
sy mas busco este atavio. 



Este dezir fizo é ordenó el dicho Alfonso Almirez de Vüíatün' 
diño d Don Sanclw de Rrojas, después que fué. arzobispo dt 
Toledo, qwe andose d'él porque le non fazia mercet. 



Muy e^elente perlado, 
grant señor, fydalgo ledo, 
aryobispo de Toledo, 
de las Españas primado, 
cbanceller mayor dotado 



en los rreynos de Castilla, 
yo morando en vuestra villa 
commo quedo assy olvidado, 
desechado. 
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Cierto ei é averiguado 
qoe me tos recomendé 
en Ayllon, do tos fallé 
de nego9Íos ocupado; 
des qae ftistes trínnfado 
en la silla poderossa, 
yo vos escrevi por prossa, 
cnydando ser escachado 
é consolado. 

Mas, por mi negro pecado, 
vos nunca me rrespondistes, 
é tai pavor me poeistes 
que nanea pierdo cuydado, 
creyendo ser mal synado 
de algD(n)os á ssynrazon. 
Sy es ello ass^ -ó non, 
veolo bien deelarado 
mal mi grado. 

Paes me reo engañado, 
por non pades^er á tuerto, 
vendo todo á funio muerto, 
qnanto ove heredado 
en Yllescas, é aon conprado, 
por foyr de vos muy léxos, 
don non ay rrobres nin texos, 
nin fallesfe gasi^ado 
refrescado. 

£ sy mi ventura é fado 
les plaze que assf ssea, 
qui9á me verán que crea 
precito é predestinado 



ssyn error ser condenada 
bien servir syn galardón; 
pnes- los corsos tales son, 
yo meresco ser llamado 
pre9Ítado. 

Doss nas9Ídos en un prado, 
Sandovat, después Perrera, 
farán por pi salva entera 
que nunca vos fu^' errado. 
Mariscal é Adelantado, 
dos cavalleros absentes, 
sscrán, sy fueren presentes, 
cada uno un abogado 
de buen grado. 

Alto árbol, bien raygado 
con fructo, flores é fojas, 
señor Don Sancho de Rrojas, 
discreto, muy eiifor^ado, 
sea yo luego ayudado 
por vos que tanto vaiedes; 
esto non lo detardedes, 
synon todo es desatado 
lo pensado. 



Ffynida. 

Que sy el rey fuesse barvado, 
d'esto non vos enogedes, 
cuydaria aver mer9ede8 
d'él para venir onrrado 
en mi estado. 



« -^ 
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Este dexir fixo Jutm Alfonso de Baena, escríviano del rrey, por 
rruego del dicho ar^bispo Don Sancho de Rrojas, en rretpuesta 
d'este otro dexir; el qval es bien fecho. 



Poeta may esmerado, 
paes trobastet tan azedo 
por escripto con dennedo 
en Tuestro dezir rrimaUo, 
vos seredes castigado, 
pues movistes la rrenziUa 
por Tuestra arte ssenálla 
de maestro desdonado 
rremendando. 

Dize mas vuestro tractado, 
ass^' lo dades por (Tee, 
((ue pojante nnestra see 
nos ovistes saplicado, 
é non instes YÍssitado 
con dinero nin otra cosa. 
Sy catades bien la glossa, 
non andades- bien fundado, 
mas turbado. 

A lo al por vos rarrado 
del rrc^elo que escrevistes, 
sy de miedo presumistes, 
non devemos ser culpado; 
ca non liena nuestro estado 
nin será nuestra enten^ion 
de ñizer nal nin maldon 
á ningunt omrae criado 
del reynado. 

f^ sy fyucades burlado, 
esto fué por vos ser yerto, 
é nunca passar el puerto 
á buscar lo desseado: 
por ende ssed contentado, 
é ya cessen vuestros quesos; 
ca vuestros dichos anexos 
non valen solo un cornado 
foradado. 



£ pues non estays anudo 
para que bascays pelea 
con quien vos tema la tea 
é vos dexará cansado; 
ca fiiblastes muy osado 
en el lago de pei:d¡9Íon 
de la grant prestina^ion, 
non seyendo graduado 
nin letrado. 

Mucho andades alongado 
de seguir esta carrera, 
pues que ya vuestra vandera 
el 9endal trae rasgado; 
ca di9en qn*el trastavado 
vos priva los a^identes, 
que ya todas las gentes 
lo tienoi por licenciado 
muy delgado. 

Ffynalmente, bien notado 
lo pedido en vuestras fojas, 
de dineros ó coscojas 
vos seredes bien librado; 
pero sed bien avyssado 
que sy vos non respondedes, 
que vos armarán las rredes, 
é seredes emplaiado 
é pitado. 



Fynida. 

£1 muy alto rey loado 
quier ver lo que fiuredes, 
é aun espera sy ssabredes 
rreplicar á lo trobado 
muy limado. 
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Este dezir fizo el dicho Alfonso Alvarez á Don Gutierre de To^ 
ledOf íwgediano de Guadalf ajara, quaná/o fué electo de Toledo, 



Aquén ajada o rey entallado, 

a ffluy noble reyna, o gentil 
infante; 

o grant condestable é o almi- 
rante 

Pero López de Ayala de gy Jaan 
Fnrtado, 

de poys todo prez do rreno 
juntado 

poys commo lie possen fazer en 
érente 

que poan turbar tal feyto Vi- 
cente, 

ayuda que ffosse mili tanto le- 
trado. 

De otn^s bondades o vejo arr- 

nessadO; 
ca es sabidor é de boa vyda, 
lyndo fydalgo, persona complida, 
non toda cordura, leal, mesurado, 
de mays qae ara da ventara 

estado, 
proeza, concordia que^ sson de 

su parte 
poys commo lie pode Vycente 

con a^te 
poner turbamento en lo arzo- 
bispado. 



Por esto, amigos, so emaginado 
en cujo esforzó Vicente o (Taz, 
o esta dentera, sy es Peo agraz, 
foy ben azeda no tempo pas- 

sado; 
6 si es por esto, es mal con- 
sellado ; 
é si por enveja, es ben fol de 

plan, 
salvante si atende á (o) Taborlan, 
que de otro non pode el ser 
ajudado. 

Por ende, amigos, so maravi- 
llado 

dos cosas que vejo tan contra 
rrazon : 

an gato pequeño filiar enten- 
9on 

con un león forte tan ben here- 
dado; 

ca por espérenla es visto fa- 

lado 
^que por un bramido d'um soo 
león, 

devrien caiitos gatos en o mundo 
son 

fugir, canto mays un mag^ cuy- 
tado. 
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Este dezir fito el dicho Alfonso Alvares de Villasandino «i dicho 
Don Gutierre de Tokdo* argediñno de Guadalfajaroj por quanto 
el ayudana en el preyto qu*el dicho Alfonso Alvarez troya en 
YUescas; ¿ rrogaoale que catasse bien el su derecho, por que el 
dicho Alfonso Altmrts SMÜfse con su entenpion é venfiesse á m 

ttduerssmio» 



Mi sseñor arcediaoó, 
reicebit efte presaeote 
poco é de buenamente 
agora luego .de mano, 
qae después de llano é Uaob 
eatieado satisfazer 
vuestro afán grant saber, 
non tarde, mas bien tenprano. 



Dios qae todo ei mundo mira, 
aianbre vuestra memoria, 
por que yo rresdba gloria 
ée quien lo mió me tynu 
Los que*- traen la mintira, 
el diablo ios engaña, 
por que se gonse é se bañe 
quien con lealtad «ospira. 



Paes oystes que del cuero 
dii que salen las correas» 
palabras mintrossas feas, 
auli^ todos por agüero; 
é si yo antes non muere, 
fio en Dios que mis contrarios 
á sus libeldos muy varios 
non valdrá alegar el fuero. 



Fynida, 

£1 Señor que es grant xira, 
los Bidos fechos estrañe, 
por amor que se desgane' 
quien lan^a con fslsa vira. 



Este dezir es rrespuesta que da el dicho Don Gutierre^ arcediano, 
al dicho Alfonso Alvares d este su desir que le fiso-; pero es opi- 
nión que lo non fizo el dicho arcediano Ferrant Peres de Yltescas, 
sseñor de Ba(tres) ; e otros algunos disen que lo ordenó el messmo 
dicho Ferrant Peres saloo el dicho Alfonso Alvares» 



Quien me paga lo que afano, 
yo le ayudo ciertamente; 
al amigo, ó al pariente, 
sienpre do consejo sano: 



é por ende á vos, hermano, 
lo que distes, con plazer 
yo \o quiero meres9er 
é rendir este verano. 
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"El esscasso cavallero 
Banca TeD9e las paleas; 
bien se venden las lanpeas 
qae se dan al consegero. 
Quien 80 gallo come entero, 
é non pa^a Iob salarios 
á joezes c vicarios, 
sa pleyto non val dinero. 

Amansat la vnestra yra, 
pues leystes la estqria 
que Dios da la su victoria 
á aquel que en él espira. 



£1 9endal, quando se estira, 
es forjado que rregañe: 
vuestro pleyto non se dañe 
por saber yr á Tavira. 



Fynida, 

Syn tomar capa de lira, 
yo ífaré commo se apañe 
el derecho en quanto atañe 
á ver commo se rremira. 



Este dezir fizo el dicho Alfonso Alvares al dicho arcediano Don 
Gutierre 9 /asiéndole ssaher commo enbiava otro dezir d Ferrant 

Aivanz, su sobrino. 



])f ncbo mas que ar9ediano, 
aseñor de muy grant valia, 
por non perder e(n) vano, 
vos escryvo todavya 
locuras con ossadia, 
que vos enbio conpuestas; 
aunque non bien apuestas, 
algo son por maestría. 

Al figo de vuestro hermano 
é. á ssu linda cortessia 
enbié oy bien tenprano 
una escritura mia; 



pero tal qual es, querría 
que sus palabras mal puestas 
viessedes, por que respuestas 
yo viesse en algunt dia. 



Fynida. 

E la tal sabiduría 
vayasse sobre mis cuestas, 
que por valles é por cuestas 
alguno la prefiaria. 
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A Doña Gnutanfa Sarmiento , su cuñada. 



liynda, mny enoble^da, 
dueña de noble atavio, 
Ted una triste seguida, 
qne yo á vuestro fijo embio 
con aqueste mofo mió; 
é rreyd de ray locara, 
qne la mncba escrítara 
tornasse en gran desvarío, 

Dneña de bondat garnida, 
gra9Íossa, de onesto brío, 
faer9a es qne me despida 
de aqueste mundo baldío; 



aunque me llamen sandio 
las gentes, non tengo curm 
pnea veo que mi ventara 
non tiene mas poderío. 



Fynida. 

En yviemo con el frío, 
en verano con calura, 
siempre mengua mi ventaja, 
mis palabras son ro9Ío. 



Este dezir fizo el dicho Alfonso Alvarez á Ferrant Alvarez, señor 
de Valdecomejaf é á su hermano, loándolos por buenos her* 

manos. 



Sefior de Valdecomeja, 
ssi vos piase mis deitados, 
é averíres asonados 
non son en cada calleja, 
gnardat bien esta conseja 
may secrepta en vuestra arquilla, 
que tal arte non se omilla 
á Pasqual Mingo Oveja. 

£ aun ssegunt el arte vieja 
que fisieron los passados, 
los desires encadenados 
sson alegría sobeja. 
Quien por sser blanca trebeja 
non olvide la confiila, 
que la color amarilla 
con albayalde sse espeja. 



Qnantos uintan en la yglesia 
non son todos graduados; 
bien pares^en los tejados 
quando non les mengua teja. 
Pues dezid que vos semeja, 
gentil niño syn manslUa, 
que muy muchos en Castilla 
se visten d*esta pelleja. 



Fynida. 

Yo lo juro por mi oreja 
que dos hermanos juntados 
non podrían sser fiíllados 
tales en la Moraleia. 
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Ette detir fizo el dicho Alfonso Alvares al dicho arfediano Don 
Gutierre e Doña Ckmstanfa^ su cuñada, por quanto les enbió un 

presente. 



Señor é señora y perssonas lea- 
les, 

aved gasajado con este presen- 
te; 

maguera niiiy poco, es de buena 
mente : 

asi lo heredes por ciertas se- 
ñales. 

Alt Dios me quite tristesa é 
malea, 

qoe tengo coraigo estraSa Ter- 
goeña 

á tao grant sseñor é tan noble 
dueña 

Uevar poca frota de tantos me- 
tales. 

Aquesto acarrea qae los tenpo- 

rales 
son desvariados en su continente, 
¿ non iazen curso, synon de 

a9idente. 



as^ qne las fnitas non son na- 
turales ; 

é con todo esso, los falsos par- 
dales 

fiísen mas daño qne non la ci- 
güeña ; 

ca Inego qne veen qoe omme se 
alveña, 

picSindo destruyen los buenos 
frutales. 



Ffinida. 

Por muchos dolores qoe son en- 
tráñales, 

el mundo conparon al omme que 
ensueña; 

ssy llave non tienen, nin núes 
la cnryeña, 

poco aprovecha tener mortigua- 
Íes. 



^t€ dexirfiso el dicho Alfonso Alvares al dicho arcediano Don 
Gutierre, é á Doña Constan^ ^ su cuñada. 



Seiior é señora, las breyas me- 
lares 

T^ espiraron, que non ay nin- 
gunas; 

eopero á pessar de todas fortunas, 

™>8tter mi persona es ya toda 
azares, 



á la vos enbio sseys óssietepares 

de brevas maduras, que llaman 
godones ; 

pero que non valen dos 6 tres 
noven es, 

son buen comiendo de otros man- 
jares. 
?•♦ 
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Fynida. 
Ya mit plaaeres saon todos pea- tristeza é pessar son todos iiüs 

sares, bienes, 

tengo dolor muy grande en las non me falles^e synon mal de 

syene», yjares. 



EstB dezir fito H dicko Alfonso Alvares al dicho ar^edumo Don 
Gutierre é Doña Constanza , su cuñada. 



Señor é señora» pnes van ma> 

dorando 
las brevas que tanto eran de- 

seadasy 
de aqoi adelante algunas vegadas 
avredes presente, non sé fasta 

qnando ; 
qne segunt el tiempo, laverdat 

fablando, 
non es bien segare ningunt bnen 

frutal 
del sol eclipsado, caliente mor- 
tal, 
é de susias aves que andan bo- 

lando. 

Maguer en mi huerto andove 
busca(n)do 

brevas maduras, que v^' entre- 
veradas, 

ffallélas é fallo mucho añubladas, 

marchitas é floicas, segunt que 
yo ando 

é quien lo acarrea: esto ama- 
ginando 

que es mi ventura, que fué siem- 
pre tai 

del bien alongada, muy yerca 
del mal; 

asy se rebuelve, eomigo^ jugando. 



Qnanto mas cobdi9io que sil» 
ei un vando 

por quien mis entrmíai pon sien- 
pre llagadas, 

á tanto mas fallo las pnertai 
cerradas, 

é veo á mesora estarsse qnexando 

franqueza é bondat, grandes bo- 
zos dando, 

deziendo : ] Ay mondo vyl é des- 
comunal ! 

por ti es Tyleza en pontifical, 

é todas proezas están ya ca- 
llando. 

Por ende, señores, mirad si de- 
mando 

rrazon é derecho en cossas adra- 
das, 

qnando maldigo las oras mes- 
gnadas, 

i cuytado ! en que bivo pobreza 
esperando ; 

é poes mis negocios se Tan alon- 
gando 

tardando don frayle, es fuerte 
•eftal 

sy non be la bola del sselo papsi* 

bivré con tristeza; piazer olvi- 
dando. 
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Ffñida* 

£ Im boiiadoret, que andan aquí perderedet miiger é can- 
chufando, dal. '' 

dirán con mali9ia: „Don viejo Ved qnantos males me matan» 
coytral, \ cnydado ! 



Bexir de Alfonso Alvares á Doña Ck)nstanpa, 



Fflorescan estaa figneras 
do tantas brevas están; 
ca segont veo maneras, 
tengo que flores9erán. 
Non floresca Don Folan, 
nin sos palabras dañadas, 
crueles, empo9oñadas, 
pilloroB de algafaían. 

Flor é los de las grangeras 
que en España comen pan, 
oyd mis coplas enteras 
é sns puntos donde van: 
fallar edes bien de plan, 
que non son desvariadas, 
mas bien firmes asentadas 
do nunca se trocarán. 



Mis palabras verdaderas 
non ^é sy vos plazerán, 
que pares9en lisongeras 
á los que mal judgarán; 
mas estos tales serán 
los que por muchas vegadas 
vende(n) syn pavor aossadas 
ala9or por a9afran. 



Ffynida» 

Pues mienten, cedo verán 
sus paredes derribadas, 
sus alas chamuscadas 
de mal faego de alquilan. 



Dezir de Alfonso Alvares al dicho arcediano. 



Ya dexemos la materia 
de las brevas d'este ano, 
curando de yr á la ferya 
do venden ganado é paño, 



por foyr de todo engaño; 
que prnevan arrendadores, 
sy pueden recabdadores, 
nunca fazen de su daño. 
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Yo quiero ler henútaño 
con pobrezas é dolores. 



Ffñida, 

é coH los frayles menores 
ocopar algOBt escaño. 



Este dezir fizo Alfonso Alvarez d la dicha Doña Coiutan^ Sor- 
núento por quanto le enbió un presente de figos^ 



IMfadarando Tan los figos, 
maguer mvcho se anublaron; 
segont oy son los amigos, 
pocos é malos quedaron. 
Tantos qnantos sse fallaron, 
noble daeña ssy(n) mansilla, 
allá Tan en la 9estílla 
los qne los tordos deiaron. 



Pardales, tordos, mendigos, 
nanea 9essan nin fessaron . 
destroyr, commo enemigos, 
las cossas do sse criaron; 
nssan commo siempre asaron 
malfechores en Castilla, 
armando la 9ancadilla 
á los. qne d*ellos fyaron. 



Non Tale ferrar postigos 
nin rredes qne les armaron; 
mas bascando ssas abrigos, 
despantajos non coraron. 



Comen lo qoe non senbraron, 
en el canpo é por la Tilla; 
é pocos, por muaTílla, 
d'estos mengnan nin mengoaron. 



Diz que dicen los antigos 
qne las leys ordenaron, 
qne en boca de dos testigos 
toda Terdat apararon. 
Dos mofos mios juraron 
para el dios de BoTadilla, 
que oy en esta quadrí41a 
ma^ figos non alcanzaron. 



Finida. 

Los qne la grant mar nadaroo 
por sobir en alta sylla, 
si se aíTogan al orilla, 
en Taño sse trabajaron. 



DE VILLISANDINO. 



157 



Mste dexir fizo él dicho Alfonso Mvarez d la dicha Doña Con-* 
stan^a Sarmiento , quando tila adolesfió en Toledo; é embiava 
este dezir, commo en manera de consolatoria, por quanto sienpre 
le fama merced é ayuda el dicho arcediano é la dicha Doña Con^ 
stanga, assy de dineros commo de trigo é otras cossas. 



Señora, vuestra salud ~ 
es^ á Bii grant baen andan^, 
el contrario es tríbnlan9a. 
Despaes de la joYentod 
jaro á Dios é á su virtnt 
que non canto con pa9en9ia, 
pensando en Toestra dolencia, 
nin pnedo tocar laad. 

Land, rrabe, nin vyoela, 
non he ojos de tañer; 
antes he tal desplazer 
que nada non me consuela, 
nin sé cossa qae me doela 
tanto commo vuestro enojo: 
non qnerria este cordojo 
por sser señor de Poznela. 

Poznela é Torrejon9iUo, 
aunque son fuertes lagares, 
non me quitaren pessares, 
ó mucho me maravillo. 
Triste ando é amarillo, 
señora, noche é mañana, 
fasta que vos vea ssana 
con plazer, syn omeziHo. 

Omezillo tengo agora, 
con quien obra a9idental 
dando dolen9Ía8 é mal 
á vos» muy noble señora, 
bien guardada é sabidora, 
discreta, de grant linage, 
graciosa, de buen vissage, 
do toda bondat demora. 



Do mora mucha linpieza 
en vuestra ryca morada, 
bien devedes sser llamada 
dueña con gentil franqueza. * 
Yo con mi ruda synpleza 
vos enbio este xarope 
ssyn acucar, ssy(n) arrope: 
rreyd partiendo tristeza. 

Tristeza tengo comigo, 
con esta vegez tan negra, 
8Í Dios padre non me alegra, 
á quien yo agora digo : 
Aquí 9Íerro mi postigo 
con cerradura secreta; 
si da tumbo la carreta, 
derramado es todo el trigo. 

Trigo, 9enteno é 9evada, 
caerá todo en el suelo: 
yo por ende me desmuelo, 
non sñé sy es algo 6 nada. 
Mi fazienda es tractada, 
sabe Dios porque ó commo. 
Si el sol rretiere el plomo, 
la rrazon es desatada. 



Ffinida, 

Nichil en bolsa rrasgada 
me muestra mi mayordomo, 
quando yo cuenta le tomo 
d'esta otra temporada. 
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Dezir de Alfonso Alvares d Doña ConsUmfa. 



Paei ya non ffállo qoe diga 
de aqueste mnndo raffes, 
alta dueña de grant pres, 
Dios del 9Íelo vos bendiga. 
El que qnando quiere abriga 
á qnien le piaze abrigar, 
TOS abrigue syn tardar, 
pues á mi me dessabriga. 

Pues á mi me desabriga 
con pobreza é con feges^ 
ya mas negra es que la pez 
mi vida triste, mendiga. 
Di«s castigando castiga 
á- quien ama castigar: 
ssy castigo he de tomar, 
conviene que me desdiga. 

Conviene que me desdiga 
para siempre d'esta ves 
de todo gentil jabea 
é de amar ninguna amiga. 



Ya non tsé á quien maldiga, 
mas maldigo á raí en provar 
quanto puedo por cobirar 
onrra, qu*es amarga espiga. 

Onrra, qn'es amai^ espiga,' 
non val nada en la nines; 
pues quanto en la man9ebez, 
en muy poco tiempo avyga: 
la Yeges ya non ase obliga 
que non sse pnede obligar, 
pues está obUgada á dar 
cuenta amarga rany antigua. 



FJinida. 

Cuenta amarga muy antig(u)a 
non la pnodo refiusar, 
ca be miedo de topar 
con la muerte, so enemiga. 



Dezir de Alfonso Alvaretí d la dicha Doña ConstORxa» 



Señora Doña Constanza, 
linda dueña, enoble^ida, 
noble, de muy lynpia vyda, 
fija-dalgo ssyn dubdan9a, 
yo, un vuestro abdebdador, 
sservidor leal provado, 
vos presento este deytado 
con muy mucha omildanya. 



Con muy mucha omiidanfa 
sea dada esta syguyda 
á vos, dueña gnarnesgida 
de bondat syn toda erranva» 
por que sepades mi estado 
commo ettá muy concertado 
para yo 'sser d^possado, 
donde atiendo aver folgan9a. 
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Donde atiendo aver folgan^a 
es mi YoIiiBtat venada, 
pnes fallé mager garrida, 
naeYa flor de alegran9a, 
con la qaal sro may pagado: 
ssea Dios syempre loado, 
ssenora, vuestro mandado 
non se pnsso en -olvidan^a. 

Non se pnso en olTÍdan9a 
el bien qne nunca se olvida: 
por ende, noble escogida, 
digna de toda alaban9a, 
sea de vos. ayudado 
yo qne so syempre obHgado 
á servir vos de bnen grado 
con devida lealtan^a. 



Con devida lealtan^a 
serviré é teme servida 
á vos, discreta, entendida, 
en quien yo tengo esperanza 
que seré por vos bonrrado, 
acorrido é conssolado: 
ssy al (fin) faere mal pecado, 
maldiré mi triste andan9a. 



. Fynida. 

£1 don qu'es en breve dado, 
muestra gozo é gassajado, 
que lo mucho demandado 
engendra grant tribuíanla. 



Este desUr fixty é ordenó el dicho Alfonso Aloarez á Aivaro dé 
Luna, condestable de Castütat antes que fuese condestable. 



Alvaro señor, yo enbio 
al rrey una petÍ9lon, 
que, segant mi entÍ9Íon, 
pares9e un grant desvario; 
porqu'el poco sesso mió 
non basta ¡mal pecado 1 
á £azer ningunt traotado, . 
synom desdooado é friOé 

Mas fiando commo fyo 

en vuestra grant discre9Íon, 

pongo esta rela9Íon 

ante el mestro* poderío. 

Sy fablé ceaimo sandio 

ante el rrey, noble ensal9ado, 

■andaft qne sea rrasgado, 

non lo vea el grant gentio. 



Todo mi quexo es baldío 
que non ha anpara9Íon; 
mas por dar consola9Íon 
al rey de muy alto brío, 
conpuse por alvedrio 
palabras de boen mercado: 
de ser dezidor errado 
sabe Dios que me desvio. 

Pero qu'es todo rro9Ío 
el mundo é tr¡bula9Íon, 
á .vos mny sin condÍ9Íon 
ofresco mi atavio: 
á tan pobre é á tan vazio 
commo es é tan menguado, 
vuestro sea de buen grado; 
al non quiero nin porfió. 
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FynidíL 
Des que pose' mi amorfo non me puede ser provado 

con vos, noble é mny loado, qoe busqué otro navio. 



Este dexir fizo el dicho Alfonso Alvarez al dicho señor con- 
destable. 



Alvaro señor, sabet 
que non fallo que escrevir, 
nin ya non sé que dezir, 
salvo que vuestra mer^et 
me perdone qnanto digo. 
Si quiera por ser antigo, 
non codicio otro abrigo 
sinon el vuestro: creet 
d'esto, bien cierto sed. 



Lo que escrivo al rrey leed, 

é averedes que reyr 

de mi nesfio argüyr 

en quaresma con la seed; 



que todo non vale un figo, ' 
porque ya el arte que sygo 
safiunerio es de espllgo 
que non huele: pues oled 
quien está tras la pared. 

A mi por vuestro acorred, 
pues que vos amo servir, 
é nunca me plaze oyr 
contra vos: esto tened; 
mas qnanto puedo maldigo 
á qnalquier vuestro enemigo. 
Aquí fierro mi postigo, 
lo que á yos cunple fa^ed; 
en von Uog gitao la rred. 



Este dezir fizo é ordenó el dicho Alfonso Alvares de Vülasan- 
diño para el dicho señor condestable Don Alvaro de Luna, quásndo 
el rey nuestro señor estova enÁrevalo é tenia ende oyuñtomi^Rto 
de gentes y año de (mil) quatro fientos é veynte é uno, rrelatan' 
dok commo ya sse yva e derramava la otra gente del Espinar. 



Alvaro señor, lot9ano 

de lo9ana lo^ania, 

fidalgo de fidalguia, 

con que todo cuerpo hnmano 

devrie ser contento, u&no. 



ledo é quito de tristura, 
aved plaaer é folgura^ 
non perdiendo tienpo en vano, 
pues que ya se va el verano. 
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Pues que ya se va el verano, 
atienda qnien atendía * 
plazer con plazenteria, 
aviendo consejo sano 
luego Inegó de^tenprano, 
pensando con grant cordnra 
en commo é de qnal fig(nr)a 
sea el grant rey castellano 
gozoso de llano en llano. 



GoBOso de llano en llano 
sea por vos qnien serya 
servidor é sserviria 
con la paja é con el grano, 



non á gnisa de aldeano, 
mas con lealtaa^a pura. 
Yo vos fiígo pleito é jora 
que donde me vien aviano, 
en vos loar sienpre afano. 



Finida. 

Maguera so viejo an9Íano, 
non olvido la mesura; 
mas codicio ver segura 
la corte del soverano, 
lindo rrey, fyel chrittiano. 



Este denr fizo c ordenó. Juan Alfonso de Baena , escrivano del 
rrey, commo en manera de rrespuesta que le dava al dicho Al- 
fonso AhetreZf commo en manera de rrespuesta d este otro su 
dezir, é so enten^ion 4 á fyn de trovar con él rreqúesta; el qual 
dezir va rrespondiendo por los mesmos consonantes limados é 

escandidos. 



Grant poeta, viejo cano, 
muy fondado en poetrfa> 
la vuestra grant maastrfa. 
rrosca es de pan mediano: 
por qnanto vuestro omilano 
bola poco é con presura, 
é non sube éh el altura 
donde sube Don Fulano, 
el muy sotil escrivano. 



£1 muy sotil escrivano, 
que trabiya noche é día 
con su linda escrivania 
en papel lisso toscano, 
por pi(n)tar vos el tolano 



. > 



en la su rryca escritura, 
de letra tajante é pura, 
bien escripta con su mano, 
non por cierto de villano. 



Por ende, pues onrra gano 
con rryqueza é mejdria 
por loar tan gran valia 
del gra^iosso é palen^iano, 
que del rey está cercado, 
floresyiendo su ventura; 
pues de mi tomo tal cura, 
é\ verá lo que desplano, 
maguera que soy enano. 
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Ffynida. 
Por lo qoal, lemor iienuuio» 
pues fesia la ferBosora 



de Toettra arte é conpoitiira, 
non enredes del maB9ano 
del qne yo iso ortelaao. 



Este dezir fizo é ordenó d dicho Alfonso MvareM para el dicho 
señor condestable^ guando le dio el rrey d Ssant Estevan. 



Señor, non ?os enogedes, 
aonque algunos se atrevan 
á'parlai', poes vos tenedes 
letnario con qne bevan; 
lleven la carga qne llevan, 
vos gnardat Ib que devedes, 
qne d'esta ves quedaredes ' 
por señor de Sant Estevan; 
mnclios de viento se ^evan. 

Muchas mas altas mercedes 
vos fará, non dudo en ello, 
el alto qne obede^edes, 
confirmadas con su sello: 
pues por mi poco cabello, 
señor, non me desechedes; 
mas mandat lo que entcndedes 
qne cunple mandar á Tello, 
del qnal yo non me querello. 

Señor, que sienpre gozedes 
de grant loor mandario, 
que d'esta non elvidedes 
á mi, pobre é solitario $ 
que yo juro á mi sudario 
é á Dios en quien creedes, 
que sienpre me £sllaredes 
leal syn niogunt contrario: 
non trayo otro vistnario. 



La limosna qne sabedes 
qu'el rey me mandó fazer, 
pido vos que ordenedes 
commo yo la pueda aver 
muy en breve é con plazer, 
donde non me paren rredes; 
synon, señor, ya lo vedes 
qu'el ganar serie perder: 
non se puede, esto esconder. 

Mas ty vos me defendedes, 
yo seré bien defendido; 
maguer non vos be servido, 
en algo vos serviredes 
de mi con solaz que avredes, 
syn enojo é syn roydo: 
basta asas lo repetido, 
porque onnple, non dndedes, 
señor, qne^ me perdones. 



Finida. 

Necessario es qne ganedes 
del rey alto ennoblecido 
nn su alvala conplido, 
para con qne acabedes 
el negocio, é folgaredes. 
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Este dexir fizo e ordenó el dicko Alfonso Á^varez de VÜlasan" 
diño para el didio señor condestable, en loores de su persona, 

pidiéndole merced. 



Alvaro seiíor^ seior, 
yo él de Yiilasandino, 
ante vos mi gesto endino 
con reverenda é sabor; 
qae tengo de vos servir, 
sy me dexe Dios bevir, 
que vos amo syn error. 

Alvaro señor, señor, 
commo pobre pelegrino, 
rresfebi en este esmino 
grant cansn^io é gran dolor: 
pues me mandantes venir, 
qoeredme hablar é oyr 
coD pa9ien9ia é con dulzor. 

Alvaro señor, señor, 
ftabed fierto qne emagino 
que algant bestión mohíno 
me será estornador; 
mas TOS por bondat seguir, 
Don qnerades consentir 
qoe muera buen servidor. 

Alvaro señor, señor, 
qoien toviere tal padrino 
coauno vos, yo determino 
qoe non jdere aver pavor ; 
ca segunt oygo dezir, 
9€do avedes de sobyr 
en otro- estado mayor. 



Alvaro señor, señor, 
ant'e! rey muy claro, fino, 
de muchos loores digno, 
sedme bnen procurador, 
por que yo pueda salir 
con mi enteuQíon é yr 
de aquí con plazer é onor. 

Alvaro señor, sefior, 

dis que quien fuesse adeVino 

non podrie morir mesquino: 

dicho es de sabidor. 

Ass^* es de presumir 

que fnera bueno escribir 

dias ha vuestro loor. 

Alvaro señor, señor, 
quien á sombra de tal pino 
se posiese, yo examino 
que non perderá el color. 
Señor, dadme de vesjtir, 
por que me pneda enfengir 
en plaza de vuestro amor. 



Ffinida, 

Alvaro sseñor, señor, 
ciertos non vos vuU. mentir, 
avesme pao qne del junir 
vos naven tot lo mellor. 
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Egte denr fiso e ordenó el dicho Alfonso Alvares para el dicho 
señor condestable por quanto Ikatíuelo lo acusava é lo corrya. 



Alvaro, señor bendito, 
leal persona bendita, 
non vos pesse qoe rrepita 
algo qne yo aqñi rrepito; 
mas gnardatme del maldito, 
lengna fasia, vyl, maldita, 
Danihaelo, pues qne gryta 
muchas vilesas en grito, 
commo dañado é precito. 



A Dios non teme, nin'creo 
qa*él sns evangelios crea; 
gola é loxnria desea, 
nunca pierde este deseo 
este fosio, tU é hebreo, 
fijo de nna líisia ebrea: 
quítenle lo que menea, 
é verán en su meneo 
que yo con rason lo afeo. 



Este loco endiablado, 
con su cara endiablada, 
de la ley non cree nada; 
así todo omme que es nado 
bive buen descomulgado, 
la gente es descomulgada 
porque V dan rropa broslada; 
que ^1 reyéndose broslado, 
bive en mortal pecado. 



£ sy TOS, noblQ esmerado 
con leattan^a esmerada, 
▼ieredes la rrazon provads» 
dad mi dicho por provado, 
é ai mal loco atreguado 
sea su vida atreguada; 
mas por mer^d señalada, 
sea un tienpo señalado 
.de la corte degradado. 



El truhán, porque es agudo, 
faze á su muguer ayuda $ 
aunque es gorda, bien se escuda 
rresfibiendo en su escudo 
encuentros muy á menudo 
de gente gruessa é menuda: 
vaya mocha por cornuda, 
que quien es 9Íerto cornudo 
deve callar commo mudo. 



Fenida.' 

Quanto gana é ha ganado 
es rryqueza mal ganada: 
esta ley es ordenada 
por derecho ordenado, 
que padesca el nas^iado. 
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Este dexir fizo é ordenó el dicho Alfonso Alvares de ViUasan- 
diuo para ¿ dicho señor condestable, commo en manera de quexo 
e de quereüa que le deva del dicho Danihuelo, en el qual lo 
lastimaoa é haldonava el dicho Alfonso Alvares al dicho Dani- 
huelo por arte de macho é fenhras; (e) es muy bien fecho' 



Danibaelo» qoe me qnito, 
paes ya é\ de mi se quita; 
ma« á t^, boa de cabrita, 
qae balas commo cabrito, 
dente an cagajón frito 
con mierda de perros frita, 
pnes con invidia infinita, 
villano, fasio infinito, 
yases dentro en ei garlito. 

Mintrosso» pobre asoabrado, 
td bives vid» aaonbrada 
en prisión atormentada, 
donde fBste atormentado; 
sandio, mal consejado, 
persona mal consejada, 
^ que tienes olvidada 
^ qne tiene 'á t^ olvidado 
por ante^cnco provado. 

^jo de algnnt vyl barbado 
^ de vyl pnta barbada 
devrie ser qae en .rrazon erada 
"anestra con rigor tan erado 
contra mí, qae por ssessado 
cobre dueña bien sesada; 
qaien al dise, mal engrada 
»Q rrostro con rralo engrado: 
dote por torpe ssaiado. 



Annqae yo so viejo ffeo, 
nanea faé mi obra fea: 
qaien tales mares marea s 
commo oyes qae mareo, 
non pierde sn buen aseo 
qne lealtad bien lo assea. 
Ñon me plaz de quien menea 
lo que ya yo non meneo : 
siempre de dados descreo. 

Mientes, vil puerco enfasiado, 
con tu leogaa enfusiada, 
matador de alma criada 
qu'el Señor ovo criado. 
£1 jues finco menguado, 
la justi9ia fué menguada, 
por non ser de t^ poblada 
la grant forca, en el poblado 
do fesiste tal pecado. 



Ffynida. 

Dios anpare al muy loado 
é á la reyna muy loada, 
que me dan vyda onrrada, 
sabiendo que ssoy onrrado, 
de rreys quisto é amado. 
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£tU desir Jiso é ordenó el didio A^amw Aiotcres de FtUoMii- 
dino pora et^dick» teAnr amduUUe^ publicando sms ¿ootm, e 
pediendole wntr^ed e mfuda de msiuario* 



Oomdor é mvy onrrado, 
Alvaro, seoor gentil, 
gosad Yos ooB tal abril 
commo Dios doí ka enbUdo» 
é tomat mcka alegría; 
qac itegnat la enteopos nia, 
la santa Virgen María 
cvrará de vuestro estado, 
raoy privado. 

Leal, cnerdo é mesDrado, 
poes banparades fien mili, 
anparad á mi, on sotil 
cavallero afortunado, 
por que quien escaniefia 
de mi porque á vos vemia, 
syenta la grant aejoria 
que por vos, noble esfor^do, 
be cobrado. 

Yo vine mal apostado 
con este negro mandil, 
que es un ^-ystuario v^l, 
ya lo vedes ¡mal pecado! 



por ende, por cortessia, 
onrrat la cavalleria, 
pues yo siempre é todavía 
vuestro qniero ser Uamado, 
apurado. 

Non entiendo ver coydado 
de buscar otro cubrí 1; 
con Innbre de otro candil 
non quiero ser aionbrado, 
después de la gran valia 
del rey de gran nonbradia. 
Si en vuestra coapañia 
me quisieredes, aoy pagado 
muy de grado. 

FJínida. 

Señor, paes que fn^ criado 
de los rreys, syn foUia» 
en niñes é en. maufebia, 
ora en la postremeria, 
sea yo por vos tomado 
consolado. 



Este d€zir fiso é ordenó el duho Alfonso Akoaares ol dicho señfif 

condestable» 



Alvaro Beüor, yo escrívo 
al rrey sobre mi fasienda, 
sy se pone alguna emienda, 
synon muerto so é cativo: 



por ende, por Dios é amor, 
sedme buen ayudador, 
pues vos tengo por señor 
para en quanto fuere bivo. 
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Para en qnanto fnere bivo, 
bolT«réy señor» la rryeada 
conbuseo qnienqaiér lo entienda, 
aanqne vos^paresco esquivo) 
ca vos amo syn error, 
porque tos fallo honrrador, 
cuerdo é leal syn pavor, 
sabio é muy clirítativo. 



Fynida, 

Sabio é muy caritativo 
vos veo, qae es grant loor; 
pues tomat por servidor 
á mi, triste é syn sabor, 
rudo' é jioagynativo. 



Este desir fiso i ordenó ti dicho Alfonso Alvttres al dicho ssmor 

condestable. 



Non guardando maestría, 
señor Alvaro de Luna, 
mas por el arte coBrana, 
trobo ya syn alegría. 
Pues que la ventura mia 
es contraria á mis nego9Íos, 
con bidmas é con socrofios 
padesco mal noche é día. 

Des que, con vuestra licenfia, 
en Melgar de vos part^-, 
en mi cassa adolesf^- 
de muy esquiva dolencia, 
sofriendo gran penitenyia, 
con dolor muy afyncada 
en el brayo é diestro lado, 
looge de toda pa9ien9ia. 

Qnando me sentí aliviado 
ya quanto de los dolores, 
tristes nuevas synsabores 
vinieron á mi ¡cuytado! 
que lo mas de lo mandado 
qu'el rey me mandó librar, 
disenme, por me sanar, 
que me non será librado. 



Por ende, señor, «soplico 
á voestra mucha bondat 
que con sana voluntat 
fagades un pobre rryco ; 
que yo la verdat publico, 
rrey é rreyna vos pagastes 
é otros lo que mandastes, 
pues pague grande é aun chico. 

Que syn poder absoluto 
del noble rrey castellano^ 
quanto yo afané é afano 
es árbol seco syn fructo; 
mas guardando el astatoto • 
de las siete letras, tengo 
que sy dos muías mantengo, 
manterne tres á pie enxuto. 



Fynida, 

Por el truhán dissoluto, 
señor, yo non me detengo, 
nin me viene bien . . . 
disputar con un corruto. 
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Este detir fiio é ordené ti dicho AlfañMO Akfres de FtUaion- 
dino para el dicho señor eondestablej sopHcandoie é pU&máoU 
por mercet que le declare sy era suyo ó del rrey ó de i[uie»i ti 
qual dezir es bueno é Hen ordenado é de arte de maestría nut^ 

muy apurado. 



Alvaro leñor, yo arguyo, 
maguer non sé argñyr, 
que me digades por cayo 
devo en Castilla bevir, 
ó sy me coople sofrir 
Cuta qo'el graat Lissoarte 
me faga rrey, ó me forte 
como le pueda serrir 
en un juego de rreyr. 

De ser vuestro non refuyo 
nin entiendo rrefoyr» 
aunque mi algo destruyo 
é mi cuerpo en comedir. 
Commo veo al rey partir 
muchos algos, é non parte 
comigo, é por esta parte 
soy yerca de rescebir 
cuydados para morir. 

Pero syn dubda concluyo, 
quanto puedo conduyr, 
sy me quiere el rey por suyo, 
tal mía quiero seguir 
lealmente é syn fallir, 



syn lisonja é muy syn arte: 
teniendo á tos de mi parte, 
nunca me podrán nozir 
los que piensan enfeogir. 

£ pues yo me restituyo, 
queredme restitnyr 
en m! onrra, pues ya payo 
do non solía sobir. 
Guardóme de repetir 
muchas Tezea una parte: 
consonantes que aquí ensarte 
non los puedo descobrír, 
é nin sé mas que escrerir. 



Ffynida. 

Ya non folio que dezir 
mas que un rrddo pillaje, 
loando vuestro estandarte: 
bien devedes presumir 
si vos devo requerir. 
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Este d&Lir fizo é ordenó el dicho Alfonso Aivarez para el dicho 

señor condestable. 



Alvaro Menor, ooo fallo 
qoe dezir; pero escrevi 
al rey mi señor »&»% 
commo ssa leal vassallo: 
por ende acorred en breve, 
pues un vyl juglar se atreve 
contra mi commo non deve, 
é me corre commo gallo; 
sabe Dios porque me callo. 

Leamos otra ie9Íon, 
dexemoa aquesta agora; 



que el obispo de Zamora, 
con su buena condi9io(n)y 
me dixo que vos fallara 
ledo é con noble cara, 
en quanto por mf fablara 
con vuestra grant discre9Íon: 
Dios vos dé su bendÍ9Ío(n). 

Finida. 

Mienbre vos la rrela9Íon 
que vos dio por conclusión. 



Este dezir fiso c ordenó el dicho Alfonso Alvares para ei dicho 

señor condestable. ' 



Alvaro, señor leal, 
corona de los leales, 
▼et esta cara que es tal» 
poes vistes otras tales: 
doled vos de mis males, 
qoe non lo digo por mal, ' 
mas por qn'el león rreal 
f>«a sus obras rreales. 

£ sy alguna vocal 
a<ini mengua en las vocales, 
»Tonpcd este original, 
commo otros originales 
"fomplcron los officiales; 
qne offifio es de ofi9Íal 
*▼« lana a9idental 
P<>' yerros acidentales. 



Mas pues yo so natural 
del rrey, con sus naturales, 
bien me puede en espe9ial 
dar mercedes especiales; 
pues viene los temporales 
que muestra el temporal, 
para ser mayor que egual 
entre algunos mis yguales. 

Que mas vale un quintal 
de oro, que dos quintales 
de plomo; maguer metal 
se llama con los metales. 
Bien saben los logicales 
que yo non soy logical; 
mas desseo aver cabdal, 
segunt otros han caudales. 

8 
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Señor, vea el mariical 
todo esto, ó mariicalMt 
'almirante, mayoral, 
condes, otros mayorales: 
presumo qnantos é qnales, 
por me fezer tal ó qual, 
ante el grant pontifical 
mostrarán pontificales. 



' Finida. 

Todos somos mundanales: 
pnes qaalquier qtte es munda- 
nal, 
de los peccados mortales 
se guarde, pues es mortal. 



Este deitir fiso é ordenó «< ékho Alfonso Aluwrés para el éidto 

ifñor condestable* 



Alvaro sseñor, caudillo 
de muchas gentes lozanas, 
quien vela fuerte castillo ^ 
non se duerma en las mañanas. 
Dias, messes, é aun semanas, 
ande ledo; é aper^ebido, 
guardé el sson del apellido 
qtte en los charcas dan las rranas, 
maguer sean boaes ranaa* 

Que, sseior, rrostro annalki» 
lleno de rmgas é eaiias, 
sseñor, non pe mavavillo 
de búrlelas caslellaMuí; 
pues vuestras obras son sanms»^ 



conuno de leal conplido, 
sso qu'el rey sea servido, 
por enbidias ssobejanas 
non dedes tres avellanas. 



Ffinida, 

Por tales carreras llanüs 
anda el rey quisto é ftemiáo 
é seguro, ob«des^dA 
de persona» m(»4a4aiíis»- 
é aun lU la» m^ »oWr 
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EsU ámr fiso 4 ordenó d dicho Alfonm Ahams d« RUafon» 
áxño para el áUho sseñor condestable sohre los fechos ardientes 
dd reino, e quañéo sonava qu'el rey nuestro sseñor lo fasta su 

eondestahle de Castilla. *) 



Alvaro Menor, la glosta 

qoe le podría glosar. 

Din por metro nin por prosea 

non me coydo aTentnrar 

á dezir covuno 4 porque 

anda turbad» la ffé; 

qae yo so bi«n cierto é ué 

qa'el vuestro alto coydar 

ube todo este cantar 

uo&ar. 

Poei vuestra obra es fermosa, 
goardada sin mal penssar, 
i« grant dnndat onrrossa 
Toi la devedea cobrar: 
uy lo Yeo, ffolgaré 
porqae lo profetiza 
eo Roa, do vos fallé 
presto por rae consolar, 
lyo barlar. 



Que, sefíor, non s4 quien 
nin ossudo ossa o«sar , 
el contrario de tal copsa, 
ca bien sae poede mofar: 
yo non digo nin diré 
quien es, antes callaré; 
pero ssyempre loaré 
á Fo« qae dovo loar 
é guardar. 



Ffynida. 

Sefior, quered tos raenbrar 
de mi qae tos siempre amé, 
é aon TOS amo é amaré; 
que en qnanto bÍTo seré, 
non TOS entiendo dexar 
nin trocar. 



&te desir fiso é tyrdenó el dicho Alfonso Aleares de VUlasan- 
diño para el dicho señor condestable, relatándole sus coytas é 
fortunas f é en commo rum le dava audienpa para fahlar con él 
<v fasieaday é sobretodo guerellandosse por que non tenia pos^ 

sada ninguida* 



Alvaro ssenor, mención 
devedes de mí faser, 
pnes vos synro á mi poder 
con todo mi coraron. 
Ya TOS demandé IÍ9en9Ía, 



con deTida roTeren^la, 
que me diessedes andien^ia 
para oyr la relación 
de mi triste petifion. 



•) 



Aqaí se hallan en el mannscrito rasgos flisibles. 

8* 
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Vo «teriro al gniit leoo, 
conmib bieo podedes Ter, 
dándole á enteader 
por fygnras mi eoten^oB, 
commo non tengo pa^en^ta, 
goflHendo tal abstinencia, 
rretfelando aver dolencia 
por non fallar nn rrjmcon 
^do entrar, Myqnier mesMB. 

Eato tengo á grant baldón, 
porqne non tolla tier; 



H.M. yo Bsoy loeo en querer 
lo qne natura é raaon 



ilengan por clara e^ereifia. 

Deva fallar bien qaeren^ 
en mnger nin en varón 
qnanto mas esta uawn. 



Ffnida, 

Gentil, noble, aya perdoa, 
porque con tal atreven^a 
muestro mi poca ^ien^ia, 
fidilándo tan de rendon 
cossas que non asé que bod. 



Este desir fiso e ordenó el dicho Alfonso Atoares para el éüche 

ieñor condestable. 



Alvaro sseñor, non vystes 

nin oystes 

esta ¥es mi petición: 

non ssé porque lo fesistes, 

que pussistes 

á mi en desesperación. 

Collación 

de perdición, 

sseñor, fué la que me distes; 

con mención 

de tal rracion 

a(n)dan oy mis ojos tristes, 

de lo qual peccado ovistes. 



Empero sy la leyítes, 

é toTístes 

qne non era tal lición 

para oyr, i la rronpistes, 

MÍadistes 

en mí mas tribulación. 



Presumcion 

de snspencion 

non fué bien, ssy la po«si«te». 

Oración 

con devoción 

&go á Dios, que presomiites 

algunt punto, ó lo creystes. 

Maguer non me respondistet, 

escogistes 

vya de grant salvación; 

é sy algo entendistes, 

encobristes 

alta consideración. 

Entencion 

con discreción, 

fué la rregla qne seguistei; 

contrición 

de población, 

commo leal concebistes: 

mucho en esto concluyate». 
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Fynida. 
Por bondat qae mft(D)toyiste8, ayades de quien senrirtes, 
bendifion paea tan bien lo raerecistes. 

sin Gondifion 



Este desir fiso é ordenó .e¿ dichio Alfonso Aioares de Viüasan- 
diño para el señor condestable, sobre rrason de vystuario que le 
avia pedido por los otros; el qual desir es muy hien fecho épor 

arte de maesixia mayor. 



Señor Alvaro, perdón 
si en la veges foy varío 
denianda(n)do vistnarío, 
commo qnando era garlón. 
CaBso qne me diga non 
el mny alto é soberano, 
non es mi messo tan vano 
nin tan fnera de rrason 
que la tenga yo á baldón. 

Perdidoso de tal don 
me dirá algont contrario; 
Buu por esso m\ sndarío 
limpio fué toda ssason. 
Con íyno é leal xabon 
M enxabona bIa(n)co é sano 
en invierno é en verano, 
quito de falsa opinión: 
non cnro de otro sermón. 

^0 padesco en nn mesón 
graves penas solitario, 
cativo commo cativo, 
atendiendo al de León. 



Sy vos, grant señor de Ayllon, 
alfaides de mi la mano, 
muerto so commo aldeano, 
pobremente en nn rrenoon, 
en vyl cama, syn colchón. 

Por ende, noble varón, 
pnes á mi es nef essario 
qne ponga en calendario 
qnantas proesas oy son 
en vos, leal infonfon, 
pongolas de llano en llano 
ante el grant rrey castellano, 
por qne fedo é de rendon 
snbades alto escalón. 



' Fffnida, 

Sy se tarda el gnalardon 
por que afiíné é affano, 
perderé paja é ann grano 
á dos leguas de Grínon, 
entre Uxena é Torrejon. 
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Etirihoíé qu9 fiao e wúewú H dicho Ai^oiuo Alvares para 9l dkho 

ttñor ccndeUable. 



O^til de graat cora^oD, 
rreyd cod tal repallon. 

Beyd oonuno ya ireystM 
de ais lo«iinui qoe oyites: 
pliinmir porque Yeacistes 
ya á Datan é Abiroa. 

Por el trono eo qae «obietes, 
segoiendo' ol bien que sig^li^oe, 
qnien aoa Moa d quien tristea) 
echemoa eaeao á sonton. 



Esto bien lo meres^istesy 
pnea, leior, des qoe nacistea, 
en alto asiempre toTÍatea 
loa ojos» commo falcon. 



Por el bien qoe iae.fefiate«b 
ayn boriar, des qne rae ¥iatea, 
sabed qne rae conqneristea 
por Toestro, ssyn ser ffollon. 

Finida. 

Annqne ea cafa&ton, 
ya Taaio «a raí balaon. 



Ette desir fiso é ordenó el dicho Alfonso Alvares de ViUasan- 
dino para ai dicho sseñor condestable, suplicándole '4 
por merced q«a lo fesiesse rey 4» la fava. 



Alvaro sseñor, tomad 
esta rai carta, é pagat, 
commo es rai Yolnntat, 
contra vos» muy fiunoso 
cavallero generosso, 
espa9io de iealtat» 
con bondat. 

Lo qne va dentro catat, 
sy raeresfe abtoridat; 
synon luego lo rasgat, 
non lo lasiendo dañosso, 
raas secreto é araorosao, 
por dar v^a é sanidat 
á mi bedat. 



Señor, bien lo easaraioat; 
é ssy Ya syn feaidat, 
Yos messmo lo preguntat 
al muy alto poderoaso 
rrey d'España, Yyrtuosao; 
é ssy digo torpedad, 
perdonad. 

Vuestra ssana amansat 
ssyn toda reguridad, 
de mi aYiendo piedat. 

Mas por mf, Yuestro omildoso, 
ai rey con solenidad 
ssoplicad. 
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En esto vm avlMftd, 
moy gfa^ioao; é peiMi^, 
sy ñiere Befeuiáat» 
de faser juego infyntoao. 
Lo que yo deñr non oaao, 
vos, señor, lo adevinat 
é obrat. 



De mis brevas vos mienbrat 
é las fygQeras pardal, 
qie non he otra heredat, 
tanto ssoy menesteroso: 
por ende, señor gra9Íoso, 
la mi fuerte escaridat ^ 
ainabrad. 



£ ssy al fuere, cnrat 
de nví, qne syn ranidat 
TOS amo, pnes tos amat 
á qnien non es cauteloso; 
é por me fiuier gososo, 
estas llagas me sanad 
é folgat. 



Finida» 

£ si el jaego es dabdoso 
p«r el tienpo rreboltosso, 
otra pobre dignidat 
me ganad. 



Egte emir fin é ordenó fl dich4) Alfonso AlnmoM de Vükuan- 
dino para el dkh» señor condestable Don Alvaro de ¿umi, des* 
pues qu'el retf nuestro señor Jo fizo su condestable; é va por 

huen arte» 



A.\Y9ro9 ■ ■e i or fiunoso, 
rres^ebid este presente 
poco é de buenamente, 
un manjar del qn'es goloso* 
De las onrran é de amores, 
de deleytes, de sabores, 
de leales servidores, 
sed siempre muy cobdÍ9Íoso, 
é á lea vuestros gracioso, 
non sañoso» 



Por la onrra, por oficio, 
ssienpre muy diUgente, 
con muy ledo continente 
nunca esledcs o^iosso. 
En error é syn errores. 



sed capa de peccadores, 
desechando á burladores, 
é buscando estado onrroso 
en qne bivaes gososo, 
generoso. 



Titulo de poderoso 
es á vos perteaes^iente, 
para rregir macha gentQ 
con sobre ombre donoso; 
conde, non de los menores, 
mas ygual de los mayores, 
por 4|ne los estomadores 
ven commo es grandioso 
el alto rrey dadivosso 
é virtuosso. 
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Ffinid^ 
Paes, lefior, aed acucioso, 
por qa'el rrey coa los seioret 
nonbredet é rrecabdadores; 



■ynoD mil gravee dolores 
crecen, andando penaoso', 
pobre moy menesteroso» 
deseoBso. 



A nuestro señor el rey de CasHUa. 



Salga «el león qoe estava en- 
cogido 

en la cneva pobre de la gran! 
llanura ; 

mire florestas, vergeles, verdura, 

é maestre so gesto muy esclare- 
cido; 

abra su boca é dé grant bra- 
mido, 

assy qne sse espante qnantns 
oyrán 

la bos temerossa del alto soldán, 

é gosesse del trono des qoe pro- 
veydo. 

El águyla estrana trasmude sn 

nido, 
é passen los puertos de la grant 

friura, 
del valle rronpiendo la grant 

espesura; 
asiente en la casa del fuego es- 
condido, 
vesyte el grant poyo enfortale- 

9Ído, 
fuelle los campos é selvas del 

pan, 
coma en la messa do comme ér 

están 
millares de bocas syn cuento 

sabido. 



En la medianía del valle par- 
tido 

more algnnt tienpo, qn*ea breña 
segura; 

corra los^ montes con gran la- 
dradora, 

qu*el gran vencedor ya ovo cor- 
rydo; 

so noble tropel vaya espanido, 

é Uegne al otero, qn*ea del ga- 
villan 

la torre tenblosa: los que la 
verán 

verán sn cimiento so el. agua 
sumido. 

Después de los veynte será re- 
vestido 

en justa justicia; virtud aanta, 
pora,' 

eafner^o é franqnesa, verdat é 
cordura, 

serán sos arnesses jdel may alto 
ungido : 

por estas virtudes será conos- 
9Ído, 

é dende adelante lo rebelarán 

el Javali ^urespó é el viejo ala- 
crán, 

que tractan en pases buscando 
. rroydo. 
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Janten sos bnessot á boe de 
apellido, 

é 8y(g)iia la ¥ia de la grant 
calora 

el grant girifalte con re^ia sol- 
tara; 

vaya adelante, bien aper^ebido, 

el alto consejo bien abastefido 

de machos é nobles, qae lo agra- 
darán 

con laa dividades del rryco fay- 
san, 

el toro domado, el dayne en- 
greydo. 

(Vendrá) de levante nn firio 
encendido, 

qne aliinbrará la montana escnra; 

por su Iealtan9a sserá por mesara 

de los esperantes moy bien res- 
9ebído 

el árbol crnsado é el jaspe bro- 
fíido, 

con el león jontos; é ass^ lle- 
garán 

ai charco YÍ9Í0SSO del Inerte 
jayán, 

do Jalio pobló gran pneblo es- 
cogido. 

Allí folgará amado é temido, 
perdiendo cansadlo, tomando foU 

gnra, 
mirando jaeses de grant fermo- 

sara, 
alca9ares, torres, plazer infinido ; 
verá nica huerta, qae tal nanea 

vido 
en la grant famera: todo esto 

sabrán 
las sas antens, pavor é gemido, 
é sus anaxires pavor é gemido. 



De allí partirá sn pendo(n) ten- 
dido 

el bien costelado con baena ven- 
tara; 

el paeblo agareno de mala na- 
tara 

será conquistado é todo estroy- 
do, 

6 qaende la mar será estable- 
cido 

qaalqaier qae ayanare en el 
Rramadan, 

creyendo la seta del nes^io Al- 
coran 

qae deva ser maerto ó ser con- 
vertido. 

En aqaeste tienpo será obe- 
decido 

nn solo vicario; segant la Es- 
criptara, 

será desatada la cisma é orrura 

por que era el mando dañado é 
perdido ; 

el frayle profeso será reqnerydo 

qae dexe las celdas de qa'es 
capellán, 

montanas é pnertos del fiame 
Jordán, 

qne con tiranía grant tiempo 
a tenido. 



Ffynida, 

Del faerte león ftiso contenido 
dise el Merlin, concnerda fray 

Jaan, 
qne entre los qne faeron é son 

é serán 
en España rreys, será enoblc- 

Cido. 
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Este desir fiso 4 ordenó el dicho Alfonso Aiimpes para el rrey 
nuestro (señor), é p^r mmnssra de rreqüesta contra ¡os troitaáores; 

el qual es- muy bien fecho. 



Alto rrey al auurUcal 

porque qnatro too dos pares, 
djMllef otro cabo yg«al; 
Manoel goq lot Aonbrados, 
s«ráa quatr« eBamorados, 
por qae as} todos juntados 
Toi dignas» señor, i|ae tal 
esa esta arte liberal. 

Segunt curso nataral, 
el viejo todo es asares: 
por lo qaal ya mis oa(ii)tare8 
non tienen dono ain sal; 
pero bien examinados, 
por sus puatos nivelados, 
fallar los ha intricados 
por oompas, en general, 
tan claros coauao un cristal. 

Sy con enbidia mortal 
ay algunos escolares 
que quiebre(a) por los yjares, 
non me pueden desir al, 
salvo que, por ais pecados, 
en I09 tiempos ya passados, 
axedres, tablas é dados, 
me fesieron mncbo mal, 
con porfia aoidental. 

Mas qaiea graa divinal 
non tiene ea los paladares, 
trobc por los colmenares 
trobicones de xaral: 
por ende, vuestros privados, 
4|os-dalgo mesurados, 
tenganse por eocjados 
de oyr lo que non val 
una mora de moral. 



Pues yo dexo el ^e(n)dal, 
oro é vanda, é ana collares, 
andaré royendo altares 
par maag« conventaal, 
fnyendo de los pablados 
Gom cartaxos apartaéos, 
pues condes adelantados 
me Ilaaaa Viejo «oytraJ, 
después que cwré canal. 

Rey de yysta aagelical, 
el mayor de los pilares 
que sostienen tierra é muute& 
d'este mundo terrenal, 
res^bi(d) coa gassiqadoa 
mis dichos é mu tratados; 
é sy van en algo errados, 
vuestra persona real 
me perdone especial. 

Qae por mengua de candaU 
mis cassas é jbís lagares 
ssan tornados muladares 
á manera de ospital; 
pues vos, lus de los loados, 
reynes Meo avantaradoa, 
aoorret á mis «aydados 
con ra9¡on pecanial» 
qae es la frata temporal. 

Digo fracta.sya la qaal 
non se coapran oUfares, 
paños, nin bneaoB manjares, 
nin vino de Madrigual; 
que en YUescas allamados 
son jos vinos colorados; 
mas non los dan endonados, 
sy non toman en señal 
prenda 6 moneda usual. 
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Porque pido i Iob oniradot pues yo «mpre fía^ leal 

cavaliero» é perlado» á todos en covoiíal. 

que asean mis abogados/ 



Este de$ir fiso é ordenó el dicho Alfotuo Aioarea de ViücLt<m» 
diño para el rey nueetro señor, quexandose por él á tu aita Me- 
noría de la su mucha pobreza é trabn^f e pidiéndole merced e 
ayuda para vistuario é muía; el qual dezir es bien fecho, é va 

por arte comuna de lexa prenda. 



D*este mundo el amyor 
príncipe, muy esfelente 
rey d'£spaña, «ufi9iente» 
alto par de. eaperador, 
yo, wk voestro «enridory 
¥0B besso, syu ver presente, 
pies é Ulanos «nibueite» 
commo á mi rey é señor. 



Muero pobre con doler» 
deseando vuestra vysta; 
ya me remaia é «oa^ista 
la pobreza jay pecador! 
Grafíoso consolador, 
sseñor, pues dadme vista, 
que G<Hna, é mola con lista, 
sea de quajquier color. 



Commo á mi rey é señar 
á quien amo, é por Dios fio 
qn'el vuestro muy alto brío 
me fiírá perder tristor. 
Rey, proiñindo sabidor, 
soberano poderío, 
acorred á mi atavio, 
que peres9e sjn error. 



Sea de qaalqnler €oloTf 
qaier muía, syquier cavallo; 
ca yo so, maguer me oatto, 
comunal cavajgador. 
Serviendo al geatU amor, 
syenpre fu;^ leal vasallo; 
aun oy en esto me faUp, 
nanea pierdo este aabor. 



Que peres^ syu error, 
señor, sy non «corredes 
con pecunia é con mer^^edes» 
por que torne á mi tenor. 
¡O muy daloe» egualadorl 
sabed, sy non lo sabedes, 
commo entre qnatro paredes 
muero pobre. ooa dolor. 



Nonca pierdo este sabor, 
qu'es ssabor de 4os sabores, 
dicho antigo de amadores, 
esfor9ad, perder pavor., 
Discreto, del mundo flor, 
doled vos de mis dolores, 
que ssyempre vuestros iooees 
loaré con buen loor. 
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Alto rrey de grant^alor, 
perdonadme mis herrores; 



Fynida. 

é gy tengo eitornadores, 
tenor, sed mi defenstor. 



Este desir fiso é ordenó él dicho Alfonso Alvares de ViUasem' 
diño para el rrey nuestro señor, qvexandose ú su merced de todos 
sus porteros, porque non le davan la puerta quando yva á pa- 
la fUy; el qucU es muy bien fecho. 



Aviendo grant qaexa de vues- 
tros porteros, 

señor poderoso, á tos me que- 
rello ; 

pues non me consie(n)te(n), nin 
son plasenteros, 

qae entre en palacio, sy non voy 
con Tello. 

Non sé que servicio vos fase(n) 
en ello, 

ca yo non so omme de muchos 
dineros ; 

non ñé si me daña(n) algunos 
parieres, 

6 si me destorna mi poco ca- 
bello. 

Ved esta seguida syn nonbre, 
syn sello, 

é poned consello 

fermoBO é bello, 

que juegos ay muchos que non 
son tan bello, 

é á vos pertenesce, gentil claro 
espello. 



Señor, non demando que con los 

primeros 
me dexen entrar, que non es 

derecho, 



nin con los donseles, nin con 
camareros, . 

nin con las personas qae traen 
provecho ; 

mas con los leales de dicho é 
de fecho 

querria yo entrar en los delan- 
teros, 

é ser en la cuenta de los verda- 
deros. 

Quien d'esto me quita, codicia 
coecho. 

Asi bivo triste, cuytado, mal- 
trecho : 

por ende, sospecho, 

ya siendo en mi lecho, 

que fago • rrason en tener des- 
pecho 

de quien emagina de mi a ver 
pecho, 

estando en asecho. 

Quien fuera ine dexa con les 

cocineros, 
assas me conturba é asas me 

coecha ; 
pues ya van disiendo los ase- 

mileros : 
^Este viejo triste tornado e^ 

sevecha, 
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é ya bien pareare qn'el rey lo 
desecha. 

Sos dichos non valen dos Tiles 
torteros, 

pnes que mjñ Sanches é sns con- 
. paneros 

le 9ierran las puertas; é porque 
non los pecha, 

algunos non traben carrera de- 
recha, 

synon ñilsa estrecha, 

segant se sospecha/^ 

El sn mal pensar rany poco 
apr(oTecha) ; 

é pnes mis cantares pares9e(n) 
en decha, 

faré la desfecha. 



Con sana de algnnos que son 
costameros, 

partí de Toledo, con yta é pes- 
s^; 

maguer que primero Yjf los ca- 
valleros 

en el grant torneo, después y^ 
justar. 

Quien OTO ventaja non ssey de- 
clarar, 

que todos y fueron muy rrícos 
enteros; 

mas por non ser puesto con los 
linsongeros, 

á mi cnnple oyr é ver é callar, 

que daño é peligro es profasar 

de mas en lugar 

de aitesa syn par. 



Quien al magina, podrie peligrar 
commo quien se lanfa en muy 

alta mar 
syn saber nadar. 

Señor, bien miré los aventureros 

é mantenedores con buen ademan, 

é vy non sé quantos caminos 
9erteros 

faser bien fermosos al buen ca- 
pitán; 

quebró bien su vara, por ende 
le dan 

ya qnanta ventaja los buenos 
terceros ; 

é di^en algunos de los palabre- 
ros 

que fué en el contrado con pe- 
queño afon, 

syn aver rreves, segunt otros 
han. 

En esto se están 

é aun se estarán 

fasta que pronun9Íe el alto sol- 
dan; 

des que pronun9iare, muchos ca-- 
llarán 

que vergüeña avrán. 

Finida. 

Porque enxerí aquí este rre- 

fran, 
algunos dirán: 
„iRryco balandrán!** 
Unos nin otros non me lo darán, 
qui9a burlarán. 
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JSfit éerir Juo U dkkf A^amm Atoares , por derfédia d'este otro 

daár 



deiyf ^e «lio oyritL 

Non será el alto nn^do 
rrej 4*£tpaaa escUreMido ; 
BU alg^ant loco atrevido 
rraviará comiao mal can. 

Noa Mrán los may priíadot 
del rrey é caá allegados; 
mas alganos mal Csdados 
syn porque me maldiráa. 

Non sserán los diamantes 
liados é nobles iafantes; 
mas algonos mal andantes 
con enbidia bn&rán. 



Non aeran los macho 

dos 
condes é nobles perlados, 
que con tales gasa(ja)dos 
syn malicia reyriUi. 



onrca- 



Non serán los maríscalea 
qae non son a^identaies; 
mas otros qae non son tales, 
tristes gastos mostrarán. 

Non será Jnan de Gayan 
ain Moraáa, ^ ea Dios» 
qae jnntaa aqnestos dos 
lo bien indio loarán. 

Bien será media doseaa 
coa el vegae de Baeiut; 
qae des qae pnja su avena, 
peor maerde qae alacrán. 

Non sé el del cal traviessa 
sy será ea aquesta priessa, 
el qnal trobaado confiessa 
ser sns dicbos de truhán. 



Fi/nida. 

Por los tales cantarán 
los sapos, rebentarán. 



Este desir fiso é ordenó el dicha Alfonso Atoares para ai rrsi/ 
nuestro sseñarf ssopUcandole que su merpet lo fe^iesse rre^ de 

la ffaoa. 



Vengo de lueogo camiao, 
alto rey, por ver la fiesta 
que fasedes magoifiesta 
á santo Tbomas de A quino. 
Maguer yo non sea digoo 



de traer vandera en fiesta, 
traygo cobierta mi tiesta 
con buen sudario de lino 
de lieufo delgado é fino. 
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Seyendo grant mercante, 
partí de Jemaleim 
é Uegoe á Santareni 
por las mares de Levante. 
Qnien lo oyere non se espante, 
que passando en Treme^en, 
tom^ tierra en Gnadante 
en ana insta boyante, 
mostrando ledo senblante. 



Trastorné tierras estranas 
con grant eabdi^a é desto 
de miiw el gnmt torneo, 
justas é juegos de canas; 
maravillas é fasañas 
sserán fechas, segnnt creo, 
el dia que el noble asseo 
nas^ió el rey de las Españas, 
férmoso» de nobles mañas. 



Yo fu^^ rey, ssyn ser infante, 
dos vegadas em Castilla; 
mas mi eoyta é mi manzUla 
es por non sser espetante» 
para el a&s de adelante, 
d*aver la ter9era sylla 
en la cibdat» aldea ó villa, 
donde «1 rey faese gosante 
de me faser bien andante. 



Fynida. 

Desde Yliescas á Cabafias 
conpusse esto qoe leo: 
á quien paresficre fleo, 
non lo tenga en ssos éntralas, 
nin lo pre^e dos castalias. 



Este desir fito é ordenó el dicho Alfonso Alvares en loores del 

rey nuestro señor* 



l^odos devemos temer 
é amar con devoción 
al rey, que por discreción 
nos muestra su buen saber, 
dándonos á entender, 
ssegont los verbos ancianos, 
que es sU coraron en manos 
del soberano poder. 



Esto es bien de creer 
é ley sya contradi^ion ; 
pues sygoiendo su eateafionf 
(aremos á Dios plaser. 



Lo que quiere, bien querer: 
á esto vengamos Uaííos; 
otros pensamientos vanos, 
non los devemos tener. 



Pues Dios lo fiso oascer 
en sygno é costelacioD 
de complida perfecion 
en mañas é en parescer, 
él lo quiera engrandesfer 
sobre los reyes cbristianos, 
tanto que sus comarcanos 
lo vengan á obedescer. 
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él 



Ate dotr fim 
mierfro 



üfdemi d dMo 



Affem*o Alvares para et rr«y 
■creed e oyiuf a ptra «m coff o. 



ba Tifiiiii, Teo oi Rroa: 

ano Bncho á qviai lo loa 

é lo aw 

pero pan 

ya Tcsdf 

por ■! Tcatara gastoa 

qae me lo ftf*o fiwcr. 

Machos Tco escaniefer 
de m, porqoe noy Teaido 
■al calcado é sal Testído, 
alto rey, á tos Tcr. 
Qae Bie qaiera retraer 
á toraar para au aido, 
d trabajo qae es árido, 
qaifa sse podrie perder. 

Qae me quiera detener, 
sfenor» ya oon tengo prenda 
qae eapeiíe nin qae venda 
de qne me pneda acorrer; 
pues para non peres^er 
non sé camino nin senda, 
ssynon demandar la ofrenda 
qoe sabedes offires^ er. 

Vuestra ofrenda es proveer 
á mochos en todo el ráo 
con dineros é con paño 
para vestir é comer. 



á 

á 



■ohleS] 



por 
por 
6 



engaao, 
estraio. 



y non pnedo saber 
qae cosa son catas martas, 
magaer qae veo fcrtas 
ea vaestra corte traer. 
Bastaate es vaestro poder 
de me dar, syn machas cartas, 
coa qae yo conprase sartas 
qae enbrase á mi mnger. 

SeSor, por vos complacer 
escrivo desvariado, 
ateadiendo commo é qnando 
podiesse satislaser 
á TBestra altesa, por ser 
todavía de mi vando 
contra los qne repnlla(n)do 
prnevan por me oonfbnder. 



Fynida, 

Non entiendo padesfer, 
tenor, vnestra"\rida amando; 
los qne al andan cnydando, 
Dios vos los dexe vencer. 
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Este áesir fyo é ordenó el dicho Alfonso Ahoares para el rey 
nuestro sseñor, pidiéndole merced que non sse ie olmdasse lo qw 

le mandará. 



¡O rey sMo é poderoMo! 
sseñor, aved piedad 
de nd, qae con lealtat 
bÍYo siempre deseosso 
de TOS ver ledo é goioso, 
muy temido é muy amado, 
en el mondo áyentnrado 
con loor aventajOMo. 

May grant príncipe famoso, 
1q8 é espejo é claridat 
de toda la crístiandat, 
acorred á mí, cnytoso* 

sy Ynestro alvala librado» 
de Tnestra mano firmado» 
me pone por fiospechosso. 

León inerte é vertnosso, 
perfecto en toda bondad 
por amor de Dios mandat 
con gesto mny amoroso 



de bueno» leal, gm^iosso» 
Alvaro» vuestro criado, 
que mande qne lo mandado 
por vos non sea dnbdoso. 

Soberano é venturoso 
rey» syn toda cmeldat» 
por Dios é por caridat 
non me sseades sañosso; 
que maguer que so dioso, 
aun atiendo ser honrrado» 
por vuestro leal provado» 
non fiüso nin cauteloso. 



Fynida. 

Qnién d'esto fuere enbidioso, 
señor» non sea escuchado: 
Daniuelo, vyl raposso» 
aunque sea el atreguado. 



Este desir fiso é ordenó el dicho Alfonso Alvares para el retf 
nuestro señor, sopHcandole que non sse le i^tñdasse elaguilando. 



Muy alto rrey» ¿&sta quando 
penaré segunt que peno? 
Machos andan por lo ajeno» 
pensosos commo ando 
por que se conpliese el mando 
que me mandastes mandar. 
Señor, principe syn par, 
non se olvide mt aguilando. 



Non se olvide mi aguilaqdo» 
mas venga de lleno en lleno; 
que sy tal estrena estreno, 
bien entraré estrenado; 
que el tienpo se ya a9erca(n)do 
de perder aun de ganar. 
Quien me quisiere escusar, 
syrva al rey» su vida amando. 
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Synra al rey, tii vida aaaDdo, 
é terna wmj fnerte freno 
para aoblr al deieno 
triampho del mayor yaodo. . 
Quantos al andan tratando, 
vano ei todo tn tratar: 
yo por vot non declarar, 
Yome mi cara caUanda* 

Vome ai cara callando, 
ca tengo qne non condeno 
mi alma por lo qne ordeao, 
n!n mi cuerpo aa^ trobaado. 
Sy fiiblo deivariando, 
coyta me Aiae variar; 
pves vea, alto rey syn far, 
fiísed bien faeite lo blanda. 



Fased bien fuerte lo blando, 
é Maneo lo qné ea monsao; 
qne sy ando , ó yanto , 6 ^eno, 
é daermo, ó esto velando, 
ayenpre creo, non dudando, 
que quien ama á vos loar 
é servir, aya tos errar, 
que deve bevfr felgando. 



Fynid^. 

Esto digo plaliBandi» 
quanto alcanzo platicar, 
que 9t pnede apropiar ' 
á Alvaro verdat lablMi^« 



Este deHr JUo é wdenó el dicho Alonso Alvares para el rrey 
nuestro señor, wpUcanéol» por él que su merced se imembrase és 

su «gvKaiMlo, qyue vmoM. 



Muy, poderoso varón, 
uno de los soberanos 
rreys que en el mundo son, 
de moros é de cbristianos; 
flor d loa de Castellanos, 
comao quien syrva é nan yerra» 
ante vos besso la tierra, 
vuestros pies é vtfestras manos, 
á la ley de ios anfianae, 
palan^ianoB, 
non livianos; 
do le alcanza se encierra 
en la pas é aun en la guerra. 

Por arte aya maestria, 
maa por la camun trobaiido. 



pido á vuestra alta grandia 

que vos mienbre mi aguilando 

desiendo: >, Yo el Rey mando 

á vos, Alvaro de Luna,- 

que for^edes la fortuna 

4'este que metrificando 

me vissita por do ando, 

afamando 

é pabücando 

mi loor, syn duda algnna, 

muchaa Veces, que non una. 



«< 



Ca, aaeñor, sy el de Robres 
bien ordena la escritana, 
las aguas que son aaioiires 
cobranán toda dnl9nra. 
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é yo perderé «nrglm, 
tnibajoB é maehaa cftigai, 
que tewa muy ainurgat 
fasta aquii jpor mi y«Btwa; 
maa pues ya lealtad pora 
con mesara 
me Mifua, 

fuetme mercedes largas 
á qaatro leguas de Vargas. 

£ otrosí, asy el de Leoa 
fnesse ledo ennamorMáo, 
ffolgarie ni cora90B 
teniendo lal abogado: 
el sseríe de mi loado • 
en Toledo é en AljoíTrin 
é en Yllescas, pues Merlin 
propuso muy secretado 
un dicho ya declarado, 
qB*el tomado 
es tormado 

tomador é graat daliyji, 
espantable palanfín. 

£1 grant capitán honrrado, 
fydalgo» «sfor^do* honesto, 
AlTaro, leal provade» 
mande 4I0B gracioso gesto 
de vuestra fwte todo esto 
que sse cnnpla luego, luego, 
por que non tengan que es juego 



los que mal glosan ti testo 
del seteno libro é sesto; 
non mqvesto^ 
mas proteHo 

mi enteresse todo é «ntrsge, 
.maguera so sympie é lego. 

Noble irey, sy pose ó p4Higo 
en esta pobre seguyda 
ca^aíEiton ó dUongo, 
palabra layda ó perdida, 
vuestra aitesa ennoblecida 
perdone la tal erran^a, 
pues toda mi bnen mdan^ 
es dessear vuestra vida: 
quien olvida 
tal guarda, 

longe bive de alegranca, 
al mi sesso non alcanza. 



Ffiñfda, 

Qoantos han vuestra privanza, 
cada qual piensse é comida, 
sy merespe ser temida 
la sobida, 
ó descendida: 
lopge bive de alegran^a; 
por lo qoal con lealtan^i, 
tenga finne la bihaiya. 



de Alftmm A^omm para el rref tmngtm itmr. 



Príncipe muy acabado, 
mas loado 

que rey que sea en España, 
isabed que vengo enojado 
é cansado 



de las partes de Alemana 
A seys leguas de Ocana, 
de otras seys de Madrid, 
seys de Toledo: reyd 
de tan áspera montaBa. 



■ cora;^''* 



e1 ueñe de mi li 
9* Toledo é en Aljoffria 
i ea Ylleicaí, pan Hcffia 
''>ropiuo nay secretada 
n dicho y> decbu^ds. 
)l'cl tunado 
f a lomado 

Mudor 4 graat ialíjm, 
apantsble palanca. 

£1 griat capitán honiiaia, 
' )lalgo, «ifor^do, haaato- 
Urara, Jeal piwdm. 
Mide «OB gra^a* giat* 
k vDUtra p*rte todo cM» 
■- JKém conpla laceo, tacea. 
for ifiíe non tengaa qae e« ^ 
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Diicreto, franco, eiforfado, 

efmerado, 

rey de alta proesa ettraia, 

nüenbre vos de mi cnytado, 

pnes gaftado 

vengo iolo é aya conpaia« 

Desid, isefior, por famfia: 

yyAlfoiMo Alvare«, venid 

en bnen ora, é rresfebid 

vneitra limoina ayn siduu*' 

Para etto, rrey nonbrado, 

enialfado, 

pues en vos servir se baia 



Alvaro, leal provado, 

may onrrado, 

nandat qae mande syn maña 

á Ferrando de Saldana 

qne venga presto, préster é ardit 

con la nomina, é de^it 

qne la ponga en mi cabana. 

F/inida. 

Sy la fortnna me daia 
non venciendo aquesta lid, 
mny alto rey, preanmit 
qne non valgo nna cantaSla. 



Este desir fiso é ordenó el dicho Alfonso Alvares para el n«y 
nuestro señor y picando en lo hivo d todos los cavaUeros que an- 
davqn fuera de la corte ayrados del dicho señor rrey^ cuy conmo 

al condestable vUío é otros. 



Lyndo rrey, aqnf se atamán 
mis brevas de aqueste aiío: 
por ende, en dolor con daño, 
bivan qnantos vos desaman; 
é pnes malas tramas traman, 
antes qne salgan los figos, 
qnier man9ebos, qaier antigos, 
derramen commo derraman. 

Derramen commo derraman 
los que andan con engaños 
contra sn rey, noble estaño, 
qne los bnenos mnobos aman. 



Los qne en alto se encanunaD, 
caerán commo mendigos, 
qnanto mas sy los testigos 
con derecho los enfuñan. 



Fynida. 

Los viejos é los que maman 
deven ser sns enemigos 
de los qne pierden abrigos, 
non veniendo pnes los llamas. 
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Este desir fiso é crdená el dicho Alfonto Aioaret para el rrey 

uuegtro señor. 



Pues me distes por tutor, 
muy alto rrey de Castilla, 
al gentil Joan de Padilla 
Toestro leal servidor, 
sepa é sabet, seiior, 
que sabe el noble alminuite 
que fo^ rrey, syn ser intente, 
dos Yeses en nn tenor, 
de Castilla, é syn tenor. 

De Castilla syn temor 

fn^ rrey; mas por mansilla, 

el señor de Jarandilla 

es d'esto bien sabidor, 

que por ser gran jugador 

non so rrydo é bien andante: 

quien lo oyere non se espante, 

qa*el pecado engañador 

fsse nssar mal é peor» 

Ffase nssar mal é peor 
á quien en tal parTa trilla, 
commo yo, con grant rr ensilla 
trillando fo^ trilhidor. 
Rrey á par de enperador. 



non sey sy llore 6 sy cante, 
ó sy atienda que adelante 
por vos, lus del mundo é flor, 
tomaré en mi honor. 



Tornaré en mi honor, 
sy con su gentil quadrilla, 
el noble infante se omilla 
á ser buen mi ayudador. 
De los condes el mayor, 
non serán d'esto pesante, 
pues al' fino diamante, 
Alvaro, syn todo error, 
tomo por mi defensor» 



Tomo por mi defensor 
á qaien tal gente acaudilla. 
Esta pequeña fablilla 
basta á buen entendedor; 
un onrrado conrrador, 
cavallero bien fablante, 
el de Brobres, qu'es bastante 
para seer consolador 
de mi é de otro mejor. 



180 



DEZ1R£S 08 AL9(»«80 ALVARES 



Mtte deair fiso é üTdfflnó ei áitko ÁlfoiMO Atoar» para €l rrey 

nuestro ^nor. 



Señor, Yeago á rrep^r 
las liftone» d'eate ano» 
qae kui nw» <U lai de aotofi» 
non son de ver nin de ayr; 
é poes non me dan potada, 
mi memoria es conturbada. 
Carestía de gevada 
me fase muerte sentir: 
aqaí pnedes bien desir 
descubierta es la pelada, 
secretada. 

Yo me vengo á desp^r 
del mundo lleno de engaño; 
mas quiero s^ beraitaA» 
que tantas coytas sofrir. 
Por mi Tentura menguada 
veo mi boorra abai;ada; 
rrey me \i¡ una vegada, 
é ann dos, por non mentir; 
otiH ves cuidé ssobir 
ssuso en la tercera grada 
deseada. 



Non fiüiaado %oe «««revir 
pnsse aqaí este treseana; 
bivan en plaser estn^ 
quantos vos aaiaa aerYÍr; 
vuestra persona ensalmada 
biva laanganeate onrrada. 
por 4aa yo vea eogravada 
cantar un Hado aoaxir 
ya dayfy caUaa qoe vyr, 
des que la ovieredes ganada 
é cobrada. 



FyHida» 

Quien ftao el mundo de nada, 
quiera todo esto conpllr 
9edo, é faga á mf bevtr 
por que vea taf 
acabada. 



Este desir fiso el dicho Alfonso Alvares para el rey nuestro 

señor. 



Oy somos, non somos eras, 
esta es regla cussaria. 
Ayer fué la Candelaria, 
oy es dia de sant Blas. 
Omme que presente estas, 
el compás 
d'esta vyda adversaria 



mira bien , jé tú verás 
qu'el doctor santo Thomas, 
non de eras, 
mas adelante ordenarla 
es so fiesta ne9esaria, 
con que mar9o gosarás. 
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En tal dia fallarás 
q«e UM^id Innbce pleiiaria; 
alegría mondanaria 
qaal nnoGa Tieroo jamas 
en Castilla, é tá dirás: 
„ Sathanas, 

toda la tn obra es varia, 
pues por tal fiesta, serás 
perdidosso, é perderás 
qoanto das; 



qae la Virgen volontaria 
es á M syempre contraria 
de la jitL por do ym,** 

Ffenida. 

Tú, Menor sant Nicolás,, 

rrogarás 

á Dios, coa limpia ptegarta, 

que non fynqae solitaria - 

mi Teges de rras en rras. 



Este desir Jao e ordenó el éícho Alfonso Alvares de ViUasaik- 

diño para el rrey nuestro señor, soplicandole por él, e ]»die?idoie 

por meroei que le ma»áiae dar aguilando; el qiial desir va Men 

Jecho por arte de maestría nuiyor^ 



Dadme, señor, agoilando 

con grant ne^esydat, 

é á vuestra altesa demando 

qne mostredes piedat 

á mi pobre antigñedat, 

la qniü veo qi^ bien vedes, 

é aun entiendo qn^ entendedes 

qnal es if^n)tira ó verdat. 

Synon, ssenor, ¿fasta quando 
dorará la cmelda^ 
de la fartM^ en qne ando 
cubierto de escnridat? 
Vuestra real magestat 
relnnbre, é rrelunbraredes 
vuestras obrai^ porque obrades 
en mí con grant carídat. 



Qoairto mas vos examinando 
vuestra grant capa^idat, 
tanto mas fnelgo cuydado 
en la discreta bondat 
que vos dio la homaaidat 
en lo qne qnerer queredes: 
assí es bien que ansiado 

des 
á quien pienssa en lealtaU 



Fenida. 

Alto rrey, mi eacidat 
cono89ed, pues conos^edes, 
é podet, qne bien podedes 
darme goso é s^nidat. 



Ts^fttmssp^s^ 



:«> 
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Ette desir fiso e ordenó el dicho Alfcmo Aloartt para el rrtí/ 

muestro señor. 



Mal oyó é bien veo: 
Ted, Menor, que doi enojos 
¡mal pecado! syn antojos 
yk non escrivo 'nin leo ; 
pero todo el mi desseo 
es amar por lealtan^a 
▼nestra Yyda é ssegaran9a: 
non me piase otro torneo, 
lo al todo es devaneo. 

Lo al todo es devaneo, 
salvo amar á Dios é al rrey: 
assi lo manda la ley 
que yo firmemente creo. 



Machos yan al jubileo 
ssyn ffé é ssyn contrifioo, 
ssyn faser satisffafion 
de todo pecado ffeo, 
qn'es grant maldat asa 



FfynidaU 

Rey de may graciosso asseo, 
noble ssyn conparafion, 
entendet mi petición, 
qae con grant goso traagneo 
qoanto ynestra vysta oUso. 



Non te esquives, omme humano, 
por quedar santo Thomas 
syn torrneo; que sy has 
buen ssesso é celebro sano, 
ffallarás de llano ea llano, 
que la grant ncs^essidat 
de muy poca ssanidat, 
fiso partir tan temprano 
de Toledo el rey lozano. 

Por ende, ssey ledo humano; 
que ssy bires, tu verás 
cossas con que gozarás, 
ssyn non eres arryano; 
qu'el gentil rrey castellano, 
con doble ssolempnidat, 
onrrará al ssanto abat 
bien commo ffiel diristyano, 
entrante el otro Yerano. 



Pero que luego de mano, 
nms de mi non ssriteráa; 
non ss¿ ssy adevinarás 
quanto pierdo ó qoanto gano. 
Yo por lealtan^a affisno, 
ffygurando abtorídad 
de los que con ^egnedat 
andan derredor en vano 
commo bestias de ortolano. 



Fynida. 

Aun fi(|(aro por tirano 

á quien con rregnrídat 

va contra - la volnntal] 

de su grant rrey soberano 

con tractos de algont desmano. 
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Este deiir fito é ordenó el dicho Alfonso Aloares de VÜlasan- 
diño pata el rrey nuestro señor, por el qual rrelata e toca en 
mvchas cossas sobre la leaUanpa que se deve guardar al rre(y se)* 
gunt rrason e derecho ; el qual dezir es muy bienfecho e ssabiamente 
ordenado, e va por arte de maestría nunyor. 



Gnardenesen , gnardeo loi tro- 

badoreg, 
paes Ta despertando el faerte 

marfil; 
pierdan fiosa de pena 9evyl, 
pues de criminal son mercadores. 
Enbidia é sóbenla, segnst los a«- 

tores, 
faeroB prin^pio de terribles males : 
Losbel é Caym, é sus cabos 

egnales, 
son por tales yerros llamados 

traydores, 
é safiren por sienpre amargos 

dolores. 

£ ssafiren por syenpre amargos 
dolores, 

penando en infierno, morada muy 
¥il: 

por ende, todo omme fidalgo 
gentil, 

esqoÍYe la via de ios malfecbores. 

Aonqoe es por , fuerza de ser 
pecadores, 

aqoesto se entienda por ser hu- 
manales ; 

mas sienpre bÍTamos á ley de 
leales, 

al rrey bien serviendo, syn to- 
dos errores: 

en esto se encierra comanes 
« loores. 

En esto se, encierra comanes 
loores, 
I. 



é piérdese el miedo de todo al- 
gnasil. 

AigoBo se coyda ser sabio sotil, 

que non gelo notan ass^' los 
doctores ; 

pues dexen sobervia los blas- 
femadores, 

non corlen de enbidia los des- 
comonales, 

nin armen sns lasos, qne ya 
por señales 

se entiende las gentes ñuta la- 
bradores : 

pues biva el rrey, biva, é sns 
servidores. 

Pues biva el rrey, biva, é sos 
servidores, 

é biva la rreyna noble, doñegayl ; 

biva la infanta, los clara de abril, 

entre las nacidas flor de las flores; 

los qoe al rrey aman rreyiban 
onores, 

gosen planetas , cuerpos 9ele- 
stiales, 

lona é loseroB, del sol naturales; 

sean del tenplo firmes guarda- 
dores, 

pues con lealtan^a son defen- 
dedores. 



Fynida* 

Pues con lealtan9a son defen- 
dedores, 
9 



n 
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defiendan velando las obras rrea- é non den lagar á los mescla- 
les, dlore% 

por s^ esquivando algunos me- pero syenprc len^iD buenos ve- 
tales, ladorea. 



Este desir d'etirihot fiso Alfonso Alvares , pedUndole merfed 

al rrey. 



Señorea» para el camino 
dat al de VUlaaandino. 

Ya el rey fi«o lo suyo, 
segunt el tienpo conclayo: 
perdonad porque argayo 
syn saber estos del chino. 

Las poderosas quadrillas 
qae vienen de Tordesillas, 
para fiento veynte millas, 
provean tal pelegrino. 

Don Johan, lindo, noble infante, 
poderoso é bien andante, 
de tal rrason non se espante, 
pues de proezas es digno. 

Mas assando de franqueza 
segunt su natnralesa, 
mande que V den syn pereza, 
ao jubón onesto, fino. 

£ ssl quien es bien sse cata, 
deve aver por su barata 
dos tafas de fina plata 
el poeta canpessino. 



Para tal acorrimiento 
n^n cnmple ponimiento, 
que mas vale toma fiento 
que mili te daré aes^wno. 

Alvaro noble» syn dubda 
fágale mer9et i ayuda, 
por que pene qeten mal cuds 
que es un loeo su vesise. 

Si oviere syn fynta 
quien le áé de gamda ^ta, 
synon con papel é tinta 
cuente su mal paladino. 

Sy wake nuevas mas frescas, 
synon vayase á YUescas, 
que aquí las de^s brescas 
se toman fiel é venino^ 



Finida. 

Que yo sé que eaie. camino 
es por yr bever buen vyno. 



DE VILLASANDINO. 



195 



Este desir fiso é ordenó el diek& Alfonso Alvares al rrey 

, nuestro señor. 



Alto rrey egclares^ido, 
abastar deyia asas 
quanto vos be rrepeÉido 
de mi negofio es sotas; 
mas paes a^i so venido 
á J08 ver de ia» á íás, 
«ñor, entre guerra é pas 
noD me dexedes desnado. 

Non me dexedes desnudo 
commo esparrago en baraecbo; 
pues aqnf fase al mudo 
fablar mas de su derecbo, 
quien me fase andar sañudo. 
Non le siento otro provecbo, 
salvo ensefiar despecbo: 
salame la vuestra altesa. 

Valame la vuestra altesa, 
ttoble rey, por que mandades 
qoe le cunpla syn cruesa 
lo que mandado tenedes, 
non olvidando fra(n)queza, 
Porqoe toado seredes : 
pido vos que perdonedes 
* «w, si vos fiígo enojo. 

A mí, gy Yog ftigo enojo, 
perdonad, que deseava 
"^on wr onbre, mas gorgojo 
«Bíerrado en una fava. 



por non tomar tal antojo 
commo el que descalco andava, 
é todavía sembrava 
abrojos por la carrera. 

Abrojos por la car(r)era 
sienbra quien va contra ley ; 
é quien tien* otra dentera 
synon bien servir al rrey, 
yerra en toda manera; 
mas quien guarda bien sv gfey, 
cante Miserere mey 
commo leal esmerado. 

Commo heal esmerado 

Veo andar syn toda erran9ay 

Alvaro, vuestro criado, 

fuente de grant lealtan^a: 

por ende, sseñor loado, 

mandat que con buena estan9a 

tengan firme la balah9a 

en complir lo gue mandastes. 



Ffinidtt. 

En complir lo que mandastes 
por vuestro alvala é copia, 
que con vuestra mano propia, 
muy fidalgo rrey, ftrmastes; 
acabat, pues comen^astes. 



HTiin í 



9^ 
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Ette desir fiso é ordenó Alfonso Atóales (tic) de VÜlasandino para 
el rrey nuestro señor y suplicando d su señoría qu^el aguüando 
que su merped le avia mandado, que non se posiesse en acuerdo 

del su consejo si gelo daria ó non. 



Láindo rrey, mi agnilando 
non 96 ponga en consejo, 
qne todos echan el 9ejo, 
annque tos desides mando. 



Aquesto considerando, 
acorred á vuestro viejo, 
por que estire sn pellejo, 
que se Ta todo arrugando. 



Finida, 



Que, señor, lo qne demando 
non es thessoro sobejo, 



salvo algunt poqnillejo 
con qne me vaya adabando. 



Este desir fiso é ordenó el dicho Alfonso Alvares para el rrt 
nuestro señor, faciendo saber d su mer^et en comsno era 

desposado. 



ESn todo el mando nonbrado 
por león, muy poderoso 
rrey de España, venturoso, 
de linage alto apurado, 
yo, vuestra guarda olvidado, 
besso vuestros pies é manos 
commo á Ins de los- cristianos, 
de proezas arrnesado. . 

Mucho tiempo ha passado 
que deseo vuestra vista, 
commo quier que me conquista 
la pobresa ¡mal pecado! 
Dios padre sea loado, 
pues cumplió mi deseo 
de vos ver; é pues (vos) veo, 
sabet que so enajenado. 



Dios é mi ventura é fado 
quesieren, señor, notad, 
que yo fuese en tal hedat 
nuevamente despo^sado 
con dueña, segunt mi estado, 
buena é de buenos parientes; 
aunque pesse á maldi9ieates, 
suyo so é seré de grado. 

Pues vos, bien aventurado 
mas que otro rey syn dubda, 
fo^etme mer9et é ayuda 
con que pueda ser casado. 
Luego, Inego, abreviado 
des que cante alMuya, 
mi casa non se destruya, 
seyendo leal provado. 
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Ffinida. 
Vuestro coniejo jantado yra vuestra atea isuya 

d'esto, ssenor, non rrefnya; del por qnien ñier' estonrada. 



Este áeñr fiso é ordenó el dicho Alfonso Alvares para el rrey 
nuestro señor, pediendole rner^ed para su casamiento^ é ju librea. 



Noble rrey, tresa peticiones 
que á TOS yo oTe fechas, 
TOS enbié bien derechas, 
quitas de cacafatones; 
por qae.algn(n)os garlones 
vean si son contrafechas, 
otros dos van mas estrechas, 
consonantes amontones. 

Poderoso ensalcado, 
estas dos qne tos enbio 
•on de otro alvedrio, 
fechas para Juan Fnrtado: 
todas en nn tablado, 
cada qual tiene su brio; 
non sé sy sserá baldío 
todo mi affan passado. 

La una como discor, 
la otra commo deslay: 
los yerros qne en ellos ay, 
%üos algnnt doctor; 



mas vos , mny alto señor, 
vestidme de verde gnay, 
ó de lira, ó de contray, 
de qnalquier fraa color. 

Gentil rrey, vuestra librea 
sobre mi ponga en tal 
qne vos guarde Dios de mal, 
é vuestra salud provea; 
por que todo el mundo (vea) 
que tengo muy grant cabdal 
en vos, espejo rreal, 
donde 88iqpp(re) serrenea. 



Ffinida, 

Señor, íasetme que ssea 
muy ayna con mi egual, 
que segnnt lo temporal, 
un plaser otro acarrea. 
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DfZIRES DE ALFONSO ALVARES 



Este desir fito é ordenó Alfonso Moales (aic)j^ 
el rrey nuestro señor y supüeando á su s^% 
que su merfed U avia mandado, que non f. 

del su consejo si geh dnf 



^ 



r#» 




Lindo rrey, ni agmlaido 
non fe pongn en consejo, 
qne todos edinn el 9ejo, 
nnnqne vos desides mando* 



Qne, tenor, lo qne denuu|'^4 
non es tlieaaoro sobejo, V- t * 



f 



w 




\\s\ 



Este desir fiso e ' • 
nuestro señor, ' % 






\> 






%\ 



V 






V 



iodeofia 



60 me demandare, 
o«slo syn detenencia. 



En todo el 
por león, r 
rrcy de F 
de linage 
yo, vne 
besso ^ 
conuD' 
de p 

Mr 



.40 

«eofia, 
yia 
maerte friao, 

penHenpia. 



Finida. 

SaI?o Tnestra reverencia, 
d'esto pesse el qoe pesare, 
plaser aya el qne posare 
oon tan daMsaa pa^n^ia. 
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^ ^naret, qMtréllcmáatt al tenor rey de los otros 

^A, '*« ussan é!esU arte. 

-as: 



%: 



%^ «<^ '^K, que fartos ImcMMM lo taben; 

^ aimqve algoRM te atabeii 



"^ de trobar, yo callaré, 

%^^^ ' ' qoi^a responderé. 



^-*v 



\ 



«i*. 



1i -*- 



V "^ % señor, cobré 

^L 4u avalleria, 

^ -^ ^¡^ ''ranqvesa un dia 

^^ nien catsé. 

^ orné 

.ce ya vedes 
ssy gané, 
08 commo é porqoe. 



Señor, después que troqoé 
.* los troques qn'el mando troca, 
non pnede fablar mi boca 
^aré qvantos trabajos passé 

perdonar, con el noble qve adoré, 

jL é colHir, vuestro padre, un rey proftmdo, 

^ provaré; bneno áDios é bueno al mando : 

mas, nin diré, esto yo lo jnraré. 



^\a detir fiso e ordenó niifer Francisco Ynperiai, natural de Je- 
^VQj estante é morador que fué en la muy noble fibdat de <Se- 
^lía; el qual desir fiso al nasfimiento de nuestro señor el rey 
^n Juüu , quando nasfió en la fibdat de Tbro, año de M. cccc. v^ 
sñoj, e es fteho é fundado de fermosa é sotü invengion é de 

limadas diciones, 

Gd dos sete ^ientoa é mas doss viernes primero del ter9ero mess, 

é tres, non sé sy velava, nin sé sy dor* 

passacdo el aarora, viniendo el mia, 

dia, oy en boz alU ,^0 ¿olee Marya!" 
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Este demr Juo e mniené élfonso Alvaret de ViHt»Mndino^ ju- 
rando € prosMÜeMfe por -el 4i(l) mtiy T^oderosto e vnuf alio ¿oh 
Enrryque, padre de nuestro señor el rrey, de nunca jamas en 
toda su vida jugar dados nin tablas; el qual juramento non tovo, 
é perdió mas de dies fiorines después. 



Rey de grant magnifi9eD9Ía, 
■ny poderoso £ftp»íoU 
pnet noB etcaHenU el sol 
otro de mayor prudencia, 
sabet qae con mi dolencia 
ya non nlge an caracol, 
antes me fadgan por (M 
los de ia gaya ^tenf ia« 

Demando con diligencia 
limosna por mis pecados, 
non para jngar ios dados, 
mas para m manteaeocia. 
Descargando la coa^ienfla 
de los errores passados, 
ante may machos onrrados 
renuncié tal mala herenfia. 

Mas Tal tarde, syn falencia, 
qne non nunca ser rrepi§so : 
este enxemplo antigo en viso 
pongo aqnf por conseqoencia, 
teniendo firme creenfia 
qu'el qme por nos BMerte priso, 
abrirá «a paraysso 
al qae aodia ca paniten^ia. 



£ con la tal convenencia 
fise jara en maestra ley 
á Dios é á TOS, ai rrey, 
de tomar por abstinencia 
qae por ningana atrevencia, 
en ^aaato bi?o serey, 
nanea dados jogarey, 
nin tablas por espirenfia. 

Yo hordeno tal seateacia 
contra mi: sy lo jugare, 
qae qoalqaier qae se pagare, 
me dénnoste syn ü^ea^a; 
non me vaia en abdencia 
negativa que aegare; 
quien algo me demandare, 
dengelo sya detenencia. 



Finida. 

Salvo vuestra reverencia, 
d'esto pesse el iqne pesare, 
plaser aya el qae posare 
con tan daasnim pa^ea^ia. 
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DeHr de Alfimso Alvarei, qutrellomdose al teñ/or rey de los oíros 

que ussan é^este arte. 



¿A quien me ^[«erellaré, 
«efior , • «¿'alganofl que trobao, 
qae me fartan é me rroban 
lo que nunca yo robé? 
Las tetra« del abe^é 
non pnedetn) ser tan bastantes 
que se falle(n) consonantes 
mas de quantos yo follé; 
des que en este huerto entré. 

Mi Tyda vos contaré 
des que en la mancebía 
comen9é con lozanía 
de loar á qnlen loé, 
que fué amor, que macho amé; 
é después de palma é suelo, 
á rrey noble, vuestro avuelo, 
de quien honrras alcan9é, 
que mante(n)go (é) mantemé. 

£1 qnal, por quien rrogaré 
qu* él quiera Dios perdonar, 
me di6 su vanda é collar, 
segunt que lo provaré; 
non £go mas, nin diré, 



que fortos bieAos lo saben; 
aunque algunos se alaben 
de trobar, yo callaré, 
ó qui9a responderé. 



Por este, señor, cobré 
orden de cavatleria, 
é con gran franquesa un dia 
me cassd con quien cassé. 
D*este res9ebf é tomé 
muchos bienes é mercedes; 
pues en su corte ya vedes 
sy perdí, d ssy gané, 
sabe Dios commo é porque. 



Señor, después que troqué 
los troques qn*el mundo troca, 
non puede fablar mi boca 
quantos trabajos passé 
con el noble que adoré, 
vuestro padre, un rey profondo, 
bueno á Dios é bueno al mundo : 
esto yo lo juraré. 



Este desir fiso é ordenó nUfer Francisco Ynperial, natural deJe- 
nova, estante é morador que fué en la muy noble fibdat de Se- 
villa ; el qual desir fiso al nasgimiento de nuestro señor el rey 
Don Juan , quando nasfió en la fihdat de Toro, año de M, cccc, v^ 
años, é es fecho e fundado de fermosa é sotÜ invención e de 

Umadas diciones, 

E2n dos sete ^ientos é mas doss viernes primero del ter9ero mess, 

é tres, non sé sy velava, nin sé sy dor* 

passacdo el aurora, viniendo el mía, 

dia, oy en boz alta ,,{0 dulce Marya!" 
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á gniua de doeia qae esteva 

de parto, 
é dio tres gritos, de s^dixo el 

qiutfto: 
Valedae, Señora, espera(n)9a 

via.«< 



»» 



de que se Ta&avan las rroiiai 

é flores; 
caateTan lagares á los rruyie- 

nores, 
coiuM» acostoabran al alya del 

día. 



Ea boses mas baxas le o^ de- 
sir: 

„Salve Regina; salvadme. Se- 
ñora ;" 

é á las de vezes me páresele oyr: 

,yMod hed god hep, aloabrad 
m'agora;" 

é á goissa de doéiía qoe devoto 
ora, 

„ I Quam honus Deus! le o^ rezar; 

é ojie á maaera de apiadar: 

„ (^ayha bical ha bin, al cabüa 
mora,** 

Abrí los ojos, é vfme ea an 
prado 

de candidas rrossas é flores 
olientes, 

de verdes laureles todo fircaa- 
dado, 

á gaisa de cava. De dos bivas 
faentes 

nas9ia un arroyo de aguas cor- 
rientes, 

caliente la una, é la otra frya; 

é una con otra non se bolviá: 

otrotal nunca vieron los ojos 
vivientes. 

La calda corría por partes de 

Inera: 
segnnt mi abisso, creo que seria 
por guarda del prado águis de 

lussera : 
tan fuertemente tanto fervia, 
por partes de dentro la fria 

confia. 



£1 rronper del agua eran tenoreí 
que coa las dolfes aves conoor- 

davan 
en bozes baxas, é de las na- 

y ores; 
du^aynas é £srpas otros^ sonavao, 
é of personas que aianso cai- 

tevan, 
mas por distan9ia non las es- 

tendia; 
é tanto era su grant melodía, 
que todas las aves mucho se ale- 

gravan. 

Sigoieado las boses pisaava ca- 
mino, 

oliendo las flores, por medio del 
prado; 

al pié de la fuente, aonbra de 
un pynoy 

d á la redonda de un jazmín 
cercado, 

vi entrar un toro muy asoo- 
segado, 

é una leona sobr'dl asentada: 

de dueña la fas tenia coronada, 

ahonsas é flores el manto bros- 
lado. 

Alfé los ojos é vi en el ayre 

en fases de dueñas lozlr ocho 
estrellas, 

ojos é fosiones é grafia é do- 
naire 

muy angelicales; é juntas con 
ellas 

vi ocbo foses de ocho doazellas: 
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é doBzeilas todas coni» 

nadas 
con coronas de oro é piedras 

labradas 
que me pareg^ian moy Uvas 

9eatellas. 

La mas aka d'elias é la primera 
era cnbierta de grand resplandor, 
non sé sy de fiíego. nin sé de 

qne era, 
qae tal non lo Yy nunca nin 

. mayor; 
é todas las otras de aquesta 

color 
eran cubiertas; é de las don- 

zellas 
qne synon las íazes é fygnra 

¿ellas 
non TÍdo mi vista, tal era el vigor. 

Yi doze fiízes, mny alvas anzillas, 

coron(ad)as de piedras é de 
diamantes 

de mny dará llama bnelta con 
^entillas, 

cubiertos los cuerpos al qnanto 
distontes, 

é una de otra eran drenndantes; 

é las ocho dueñas firme las mi- 
rando, 

é seys á seys bozes el alto al- 
ternando : 

nTe I>eum laudamu^* todas 
concordantes. 

£ asi acabaron fasta lyn del 

salmo, 
é la(s) otras donzdlas luego si- 

gniente : 
,f Benedictas quiveniV* en modo 

tan alto, 
qae se nunca oyó aquí entre la 

gente; 



é o^as cantar ordenadamente: 
^yDtMSy judicium e tuum^ re- 

qne el rre mi nt rre é la sol 

mi fa 
á par paresf ia de alto dififiente* 

Des qne mas miré, de oriental 

vi letras escritos; é en la pri- 
mera 

corona de dudia moy clara 
le^: 

Saturno «o; é en la otra era 

Júpiter escripto, Mare en la 
ter^ra, 

é Sol é renif#. Mercurio é 
Lunoj 

é as^ degradando mana Fortuna 

con tales letras en la postri- 
mera. 

Bien commo qnando fablar se- 
ñores 

qoieren en cortes ó en los con- 
davog, 

que devan la fabla todos los 
menores, 

as^ 9esaron por todas las aves 

sones é cantos; después, muy 
suaves 

bozes espiraron las nobles don- 
cellas ; 

é para se dezir las rrazones 
d'elias, 

ayúdeme Apolo, qne aun son 
muy graves. 

Non viddAliger tan gran ason- 

siego, 
,en el escuro linbo espiramentando, 
en el grant colegio del maestro 

griego 
con el Mantoano ser poetizando, 
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coamo deaottró, me pareado, 
qaRodo 

comentó á fablar el alto planeta 

con Júpiter jonto en bos man- 
sueto, 

conno adelante va metrificando. 

Pnei non avernos, aenore», lla- 
gado 

al nas9ÍmÍento, dixo, d'eite in- 
fante, 

faremos nobleza qne sea dotado 

de nuestras virtudes, é mny 
abundante; 

é por qne de las miaa sea con- 
cordante, 

en todos sus auctos sea asen- 
tado, 

é non aya el sesso mny arroba- 
tado, 

mas maduramente cate adelante. 

Grant hedat biva muy lQe(n)gos 
dias, 

de 9ibdades é villas grant edi- 
ficador; 

todas las tierras le do qne son 
mias, 

de nobles palaflos sea labrador, 

é mas qne Ocíides, muy grant 
sabidor ; 

d dolé á Prudencia, esta mi do(n)- 
zella, 

por sn mayor doma mayor, écon 
ella 

será syn dnl>da mejor obrador.^ 

' Júpiter dixo : „Moy assonsegado, 
linpio é puro, sabio é bonesto, 
pafiñco é justo, sea roessurado, 
misericordioso, otrosy modesto. 



BoUe é benigno, espíente apa- 

esto; 
él del sumo bien sea servidor 
é de todos bienes muy amador, 
é de la verdat saienpre mani- 
fiesto. 

„E dolé otrospf' en syngQlar doa 
qne ssea Hlostrado de perfecta 

sapieB9Ía, 
mas conpUdamente qne fué Sa- 

lamon; 
é todos sos dicbos saean seo- 

tenfia, 
é aya aspecto é aya presencia 
de grant reverenfia é «btorídat, 
errores de VÍ9Í0S é felÍ9Ídat, 
qnantos dar pueden la mi ia- 

finen9ia. 

„De la rrepubllca sea amador 
mas que Medelo, qne tan viril- 
mente 
defendió á Torpea, al enperador, 
el solo sseleto entre tanta gente; 
é por que ssea ann mas e^eiente 
é, entre los nobles mas escfaffe- 
9Ído, 

mas ame sser , *) 

d sserá dolado mny peritamente. 

Aya nobles panos, é sns vestiduras 
mucho preciossas é ioperiaies 
mndesse bien, qne las fermosurat 
mas tes alnnbran qne claros cri- 
stales ; 
asas sobrevestas é ssobreseiíales, 
ssus paramentos é sns coberturas 
de sana cavaüos, é las apostaras 
las del Carriomano non sean áta- 
les. 



*) Palta en el OMaiusrito el resto del renglsa. 
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9^ TOS, TenpiMi^, éoindla te- 

d'este inlaate vos sed canarera ; 

de Tuestra dal^e faz macho se 
inflora 

Mares Ssatarno en clara mi espera; 

é doctole que ssea qual fué é 
qoal era 

el libro romano en moral cos- 
tumbre/* 

Callada la boz de la segunda 
lumbre, 

con any grande ardor segd la 
ter9era. 

,Ardid commo Archiles sea é 

ligero, 
animoso commo Etor tan esfor* 

9ado, 
mny cavalgante é boen cavallero, 
fermoso syn armas é mny mas 

armado, 
é commo león mny descadenado 
valiente é seguro, grant batal- 
lador ; 
delosvenfedores sea el ventor, 
por que mas en esto ssea redo- 
tado. 

„Ai grant Macabeo é al grant 

Qepion, 
Al bnen Josq<S lie ve mejoría; 
é á los qoe veo9leroB so el alto 

pendón 
de la naUe ave qne boiar solía, 
ansí vea9a ¿I, llamando María, 
so el fuerte castillo é bravo león; 
é de km qneftieron é ftmren d son, 
será flor de flores é cavalleria. 



la una es la lan9a del gentil 
Archiles 

qn'el tero feria é en cnanto sa« 
nava; 

la otra el* espada con qne ba- 
tallava 

el mny esmerado dnqoe de Bol- 
lón, 

qne en la conquista del alto 
Syon 

tan maravillosos golpes golpava. 

„E dolé otros^ Abo^in Fallaz 
de los altos saltos, é grant cor- 
redor; 
dolé el estado del noble Galaz, 
é dol' fortaleza por guarda mayor; 
é por qne batidle ssyn ningnnt 

pavor, 
de mis lindas armas sea bien 

garnido, 
é sea feridor é nnnca ferido, 
de gnerra é batallas mny grand 
sabidor." 

Tanta alegría non mostró en el 
viso 

el poeta purista, teólogo Dante, 

Beatris en el fíelo , commo 
qnando quiso 

rrasonar á el Sol. Después con 
senblante 

de grant afection dlxo: „Este 
infante 

mas qne Absalon sea muy fer- 
moso, 

en andar é gestos muy asseosso, 

como Ereolei fuerte ssea é cons* 
tante. 



w 



£■ dones doss joyas le do mny ,4>e los non poderosos sea de- 
gentiles fensor, 

de doa cavalleros qne mucho con mncfaas mercedes á todos 
prefiava : onrra(n}do, 
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de rrey«t é doquet príncipe i 
seior, 

é á io« gentiles ommet pre« 
fiando ; 

ooBoio águila mofita en ayre 
botando, 

monte en alteza, é commo mon- 
taron 

Alixandre é Jolio, qoando con- 
qaiittaron 

al mando nniveno todo trifaam* 
phando. 

,,£ uea señor de todo el oro, 
de piedras preciosas ; jamas 

nanea ame 
desordenada gaarda de tbessoro; 
sienpre diga tomn, nanea diga 

dame ; 
el sa coraron todo se enflame 
en magnimidat é magnifi9en9ia, 
é mire siempre á alta ex^elen^ia, 
é de alfas flores ssa corona en- 

rrame. 

„Aya fijos é fijas, nietas é nietos, 

en Toestras vi(r)tades todos le 
parescan, 

granen los panes, metan los sar- 
mientos, 

frótales é flores fruten é flo- 
rescan ; « 

los ayres diversos sean parifi- 
cados, 

panes é viñas, yervas é ganados, 

multiplicando en so tienpo cre- 
scan, 

é de yervas los canpos todos 
rreverdescan. 

,»£ dol' en merced mas esta ddn* 

zella 
qne la tenga é aya por so cara 

esposa : 



en todo d fíelo non ha tal 

estrella, 
nin entre las rrossas otra atal 

rrosa; 
Fé es ssa no(m)bre, é es tan fer- 

fflosa 
que syn sser vysta deve ser 

amada/* 
La bo« de la qoarta las acabada, 
espiró la qninta mny mas ono- 

rosa. 

Tan grant amor nanea mostraron 
ojos de padre nin de enamorada 
commo los de Venus, qnando 

remiraron 
donde la leona estava assentada: 
creo qae ssería, porque foé pa- 
gada 
de ver al infente que yo des- 
pués vj~. 
Ass^ en falagos dezir le o^', 
de rrayos de amor la fas infla- 
mada: 

„^aal fnd Ñaruso el mny amo- 
roso 

en la fuente clara é á sa nas- 
9Íon, 

sea este infante mucho gracioso 

eo conversafion , en fablar rra- 
son, 

manso é cortés, de gentH co- 
rafon, 

amador á todos, de todos amado, 

deleytoso en fablar, de Inien ga- 
sajado, 

é mas sabídor de amor que Na- 
son. 

„Todos los amores que oviero(n) 
Arcbiles, 

Pnris é Troyolos de las wm se- 
ñores. 
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Tristao, Langarote de las mvy 

gentiles 
sQs enamoradas, é may de va- 
lores, 
éi é so raager ayao mayores 
que los de París é los de Vyana, 
é de Amadis é los de Oryana, 
é qae los de Biaocaflor é Florecí. 

„£ mas que Tristaa sea sabidor 
de &rpa, é cante mas amoroso 
qae la serena, 4 ssea jagador 
de todos jneges, qnando fner* 

of toso ; 
é por que sea muy mas Ty9Í08so, 
V08, Carídat, la mi may amada» 
Md ssa leal é m enamorada, 
é vi?a con tos syenpre gozoso." 

Tanta agudeza onnca enfo9iIar 
vey en 9entellaa de byyo cacvon, 
Gommo qnando Mercurio quiso 

fablar ; 
mostró en sus ojos, é su dis- 

Gre9Íon 
diz: „Yo le enfloyo sseso é rra- 

zon 
é sabiduría , por que el solo 

apare, 
á Jastiniano en 9e\'il jare , 
leyes ¿partidas, las que bnénas 

son. 

iiMas que la lógica lea muy sotil, 
¿ las sotilezas en él sse acaben 
mas que en Agostin: mili vezes, 

mili, 
quepan en él las que en libros 

caben; 
é por que ios sabios todos lo 

alaben 
^ qae semejante sea mas á mí, 
dolé inflaenfias las que iofin^, 
é sea maestro de los que ssaben. 



,3ca muy envisso émny mafie- 
roso, 

aya é tenga perfeta eupresiva» 

solÍ9Íto sea é muy acriosso; 

non biva en 09Í0, mas en vida 
actiya ; 

tome por amiga aqaesta muy diva 

doozella garrida , por nonbre 
Esperan9a: 

quien bive con ella, bi?e en ade- 
lantan9a ; 

é quien ssyn ella, bive vida es- 
quiva." 

— „En salud buena biva, dixo 

Luna, 
é muy ygualada la su conplision 
en todos sus tienpos; jamas en 

ninguna 
tenpestnt venga é nin cori-up9Íon. 
Er ayre en su tienpo muy con 

sazón 
venga, é derechos los tenporales ; 
panes é viñas, yervas é frutales, 
ayan abundan9ias , quantas en 

mi son. 

„Ro8en symientes é todas las 

flores, 
peses é aves é todo ganado 
sean perfetas en todos sabores. 
Kl 60 tienpo ssea de aquesto 

abastado; 
é aun por que biva en mas ga- 

sajado, 
de todas las aves ssea ca9ador, 
muy grant montero é grant ve* 

nador, 
é dolé mis flechas é arco en 

donado. 

„E mando qne sean los vientos 

suaves, 
é sea aboftan9a en toda la mar;. 
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todftf su flotMy gaicu é bms, 
puedan en popanienpre marear; 
é por lo, mai ann coniolar, 
fijos é fijas en salud le bWaii, 
nietos é nietas otrosy le syryaa, 
é le obedescan todos su mandar. 



» 



Vos, amiga Justicia» seredes 

portera 
de toda sn cassa/* £ su señoría 
respondió: ,,Señora, soy muy 

plasentera, 
fi yo le abriré, tanto en mi fio, 
el alto palafio, que es propio 

mió, 
por que bien usse su muy alto 

oficio, 
do muchos entran por el rres- 

quÍ9Ío, 
é dexan la puerta porque me 

sonrrio. 



„Yo le abriré las puertas er- 
radas 

que nunca se abrieron después 
' que Rrafeo 

por ellas passd , con sus deli- 
cadas 

mis tres hermanas, que aquí en- 
9ima veo. 

El que jugó contra s^ tan feo 

é dio la sentencia por una 
muger, 

é el que la vieja le fiso bolver, 

é la su sangre por mf fiso rreo/* 

A guisa de dueña que está so* 

bre s^', 
con buenandanza é presentnosa 
comenfó Fortuna su rrazoa as^ : 
^.Vuestras influencias syn mi mon 

val cosa. 



ea yo en el mundo so num pro- 
veiiosa, 

noy «as amada qve vos todas 
syete; 

ca lo 4|iie alguno se da ó pro- 
mete, 

non le aproTedm, si d*^l ao eno- 
josa. . 



nCa pnesto, señoras, que yos le 

dotedes 
thesoros, poderes, onrra% seno- 

rios, 
oommo á este inisnte, iros bien 

lo sabedea 
que loa tales bienes todos son 

mioB. 
Vos, Luna, bolredes las aguas é 

rrios; 
TOS , Sol , verde aeco . en loi 

natnralea; 
todas vosotras, mas los mnndt- 

nalea, 
yo los rreboelvo en calnras é 

Mos. 



„De unos en otros los buelvoé 

traspaso 
de linage en ünage, de gentes 

en gentes, 
en nn solo puerto, é mi paaso 

á paso 
á buenos é á malos, sabios ne- 

glisientes. 
Bien son mis amigos los muy 

düigentes ; 
pero contra mí non val fiíerfa é 

sesso: 
todos vuestras bienes puestos en 

nn peso, 
mas pesian los mios, maguer 

son llovientes. 
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„E maguer qae nea do aüs gn« 
das laandaaas 

á laa Tuestnii coacordes, auu á 
BU talaute, 

bien ne phoe agora por voi, 
aiis bermanaa, 

«er prospera andga d'eate graat 
nas9ÍeBte: 

en mi alta espera, eo el mas 
exfelente 

colmo le pongo; de las gracias 
gozc, 

de las Toestras é mias, é las 
d'estas doze 

anclas é signos en el ascen- 
dente." 

Con mny leda ha mostrando 

alegría, 
„por le ser, dixo, yo mas furo- 

rossa, 
Gracia le doto de may grant valia, 
que aya muger mny linda, fer- 

mosa, 
donayre é fafiones , onesta é 

gra9¡osa, 
mny sabia é fiel, discreta, rreal, 
é amensse amos de amor leal, 
é abaxe la froente mny omil- 

dosa. 



»♦ 



£ aléela Inego con lindo sen- 
blante, 

nio trUte, nin alegre, de sn dis- 
creción. 

Qnaado estas donzellas van ade- 
lante, 

rrelaobrao sos fazes, rrelnz sn 
fa^ion. 

£ vos, la Prudencia, en mi fir- 
ealacion 

mas Ingar avedes qoe doazella 

•y»; 



á este infimte voa do por su 

é d'eatas donzellas vos sed cor- 
recion. 

,,Despnes de sos dias biva en 
memoria, 

qoanto la vida humanal dnrare; 

escrivanse libros é píntese estoria 

de sus altos fechos; do rrey se 
nonbrare, 

por él se entienda á quien la 
pintare 

la gloría mundana, qu*es la lla- 
mada Fama, 

é á la corona allegue so palma, 

mas alegada que el que mas 
alegare.* 



M 



Passé los jasmines por mi omíl- 
lar 

á estas señoras de tan grant 
valia, 

por ser yo su siervo é familiarr, 

é non ?í ninguna do ante las 
vía ; 

é Inego en punto la grant me- 
lodií 

0^* rrazonar por el verde prado, 

é vi á la leona un niño abra- 
cado; 

besándolo dulce, desie: >,Vyda 
mia." 

De ángel avia fas é semblante, 
bracos é pechos de gentil león, 
é todo lo otro dende adelante 
de cavallo avia sn propia facion ; 
tenia en la mano del su coracon 
de oro corona de piedras la- 
brada, 
é en la otra nmno le vi nn 

espada, 
é á las 'espaldas nn alto pen- 
dón 
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De oro é de sirgo, é 
rrealeii 

de ia gnuit Es|Miia; ea derre- 
dor d'él 

las ocho donzellas tan angeli- 
cales, 

de alvo Festídas, fiotas de laurel. 



DiscrcfloB ae dixo: t^Ama^o é 

fiel, 
llegad al iaJante, beandle la 

nano 3^' 
■as llegar non pvde, porque 

el ortelano 
■a laa^d fiíera de todo el Tergel. 



Este desir fiso el maestro fray Diego de Folenpicr, de la orden de 

sant Franqueo, en rrespuesta éCeste otro desir é de enpima que 

fiso el dicho miger Franpsco al nas^miento del rrey nuestro 

señor; el qual desir el dicho maestro fizo por los consonantes qt^ el 

otro primero, é en algunos lugares rretrató al otro» 



£a »oa de figura dezír lo qae es» 

es ona especie de fylosofia, 

é d'esta manera fablaron las 
leyes 

é todos los poetas en su poe- 
tria: 

en tal casso crecen 6 nas^en oy 
día 

contiendas, rroydos, é daño muy 
farto, 

disiendo algnno : „Yo so el qne 
departo, 

é otro ninguno dezir non sa- 
bría." 



Non sé qnien soñd, por nos en- 

dnzir, 
nn sueño muy fondo: bien es 

adesora 
en el mess de mar^o, do suele 

venir 
solicito ^ manso, qnando el sol 

demora 



é faz egnalan9a en artex, do 

mora 
de noches é dias, syn muclio 

tardar, 
do mas el planeta comienza á 

rreynar 
en la faz primera, que es regidora. 

A ver rrossas flores en el me» 
noobrado, 

non es maravilla , nin prados 
rríentes ; 

ca el sol en €aies ya es levan- 
tado * 

diez grados é mas: por sus as- 
cendentes 

son friass las aguas, é otras ca- 
lientes, 

sygaiendo natura que las cossas 
gniya ; 

ca ssy sse mezclassen, cada qaal 
ternia 

so propia natnra con sus a^den- 
tes. 
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Si esta juntaafft tóese de laineni 
fria é caliente, sy(n) dabda diría : 
,,£nbrion fdnnase." Por esta aa- 

aera 
la una <^ente, la otra mas fria, 
ca á mas egoales ser nunca po- 
dría 
Mas ó calientes. En grados 

mayores, 
por itttenssos fríos nin somos 

calores, 
non corre la foente segont qoe 
devia. 

En rronper el agua sollen los 

señores 
tomar mncho gozo: segont de- 

seaYan» 
en alto é en baxo cantaran dis- 
cordes 
con los estormentos qoe dolye 

tocavan, 
harpas é escaqoes qoemasaeor- 

daTan 
con el monicordio, qoe bien pa- 

resfia 
de sí la calandría: tal son les 

fa^ia, 
qoe de otras cossas moy menos 

enrayan. 

Servir las noblezas era gozo fyno 
á estos señores de rreal estado, 
á qoal mayormente qoe faé mo- 
cho diño 
ver on9as é flores en ano Jon- 

tado. 
Aqoéste grand toro foé mocho 

onrrado 
por la grand leona qoe fué y lle- 
gada, 
de la faz segonda mejor trabeada 
qoe de la prímera, por soooble 
fado. 



£a josto con9llio de moy santo 

frayre, 
yaze la leona con otras moy 

bellas : 
con pavor tomavan color de 

tomayre, 
jntttava(n) las manos, fictas sos 

rodillas. 

por las gfaodes priessas qoe le 
eran llegadas, 

doenas é donzellas moy bien do- 
trínadas 

á todos los santos dañan sos 
qoerellas. 

Aqoella mas alta, segont so ma- 
nera, 
estava 9ercada del sol lonbrador, 
qoe non es caliente synon de 

la espera 
que pasavan sos rrayos por foego 

menor; 
é d'esta figora re89iben calor 
los coerpos mas baxos é laofan 

9entellas 
por la infloenfia de otras estrellas, 
é non por él solo, ca non tiene 
valor. 

£ las doze fazes é sos maravillas, 

con sos hermanillas as^ rradi- 
cantes, 

son doze sygnos qoe estao en 
sos sillas, 

por do las planetas sienpre son 
andantes. 

Estos fasen pobres, rrícos ahon- 
dantes, 

prín9ipes¿ rreyes; con Dios acor- 
dando 

los seys diomos, é los seys no- 
toroando, 

conple el zodiaco ass^ fircolantes. 
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De ano á otro non «abe «b 

pftlmo, 
porque son oontíanot á todo 

nai9iente: 
las otkm domBeiUuflan(e)taa la(«) 

llamo. 
Con alta fertaBa, que ea mas 

Tállente, 
fazen almonia rany bien pares- 

fienie 
en sn coacordaafa, vida tan rre- 

gída; 
mas si deíaoaerdan, non es bien 

florida 
natura, fortnna, )iin otro 391- 

dente. 

Segunt que lej-, yo diría a»s^ 
que fué este sueño cosa verda- 
dera, 
pues en la dueña vidé lo que v^', 
estando despierto en la dicha era, 
la(s) siete planetas en la tal 

manera : 
la Luna mas vieja que otra nin- 

gunna. 
Saturno dessuso, una en pos 

otra; 
el Sol es la quarta, por ser me- 
dianera. 

Non han loa planetas eguales 

tenores, 
nin 9iernui natora egnal con sus 

ttaves; 
ca unos son grandes é otros 

menores, 
é ass^' fozea oorso á modo de 

naves. 
Pues cata, a]BÍ|;o, que tü non 

te aadaves, 
que pongas Fortuna del todo en 

eilas, 



ca anchos g c a tiica perdí 
•tlks 

por cuas fiando; paea 
alabes. 



lai 
las 



Atíger lían vido, por qnaato filé 

acgaot provaria saa dichos tra- 
tando: 

«n qae fties al Hubo, cata coasa 
aiego; 

aaies faé daiado, ea iafierao 
penando 

de natural curso, sienpre tovo 
vando. 

Vergilio de Mantua fné sabio 
poeta, 

ca fué el primero que vido co- 
meta 

á partes de Grecia sus rrayos 
iaaqiado. 

Poes erateaemosea este deytado, 

á la fé Cristas por muy firme 
estante, 

é sea en ella del todo fyrmado 

el muy alto niño Don Jaan el 
infiínte, 

é todas virtndes qne son ade- 
lante 

en él sea(n) firmes; é mny en- 
salmado , 

en loa altos fíelos con Dios co- 
ronado, 

biva luenga vida, sienpre bien 
andante. 

E sea excelente ea GavaHerias, 

de grandes é bnenos sea cria- 
dor; 

el alto ^Saturno le ponga va- 
lyas, 

mqores que ovo ningnnt rey- 
nador; 
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de todos Io0 «akios lea eljhayor, 
oon fisa pradeB9Ía ordeie so 

lilla; 
aea tocagos tienpoc snaft rrey 

en Castilla, 
de todos los Moros ardit ven- 

9edor. 

Sea rtey de faz, en jasti9ia 

ÜDBdado, 
en todos los Menes solÍ9Íto, 

presto, 
«ortéo é amoroso» de todos añado; 
en todos sas lechos sea bien 

oonpaesto, * 

fennoao, ^a9Íoso, de muy lindo 

gesto, 
de Dios soluretodo leal amador, 
católico firme, graat defendedor 
de la ley de Cristo sobre todo 

esto. 

Aya en sas dias, syn contradi- 

9Í0D, 
toda moaarcibia con mny grant 

potea^ia, 
del leofi é leona la sa bendi- 

9Í0B, 
por qne biva ledo en gra(n)t 

eseIeB9Ía; 
los rreyes comarcanos fagan rre- 

Tere(n)9ia 
al sn alto noabre, é grant so- 

lepnidat; 
é sea jasti9¡ei'o é rrey de Terdat, 
concnerden los sabios con la sn 

9ien9la. 

De bindas é poiNres sta guar- 
dador, 

é gnarde derecte á todos yg^nai- 
mente; 

de Tillas, 9ibdades, sea Andador, 

á Ercoles yeofa en este tálente ; 



■sea nray amado de toda la gente, 
non sea ssd par ninguno otro 

Bas9Ído; 
de tantas bondades 8seanoble9Ído, 
^e aon aya mengua en él final- 

BMDte. 

Panos é vestidos de mndias 

figoras 
aya de damasco é otros reales, 
caballos é molas sos cavalgadn- 

ras, 
gmessos, fermossos, de todos 

metales 
granees paramentos mny espe* 

9Íales, 
de oro broslados, oon.sosferca> 

doras; 
é saean sns joyas tantas é tan 

poras, 
que non sean vistas en el mondo 

tales. 

Con grant tempemn^a fiíg^ so 
demora, 

é gnarde so vida de buena ma- 
nara; 

de las dos planetas qne vos dixe 
agora, 

rres9iba sns doctos, é mas la 
ter9era 

de altas mer9edes sea grant ml- 
nera; 

vengan los contrarios á su ser- 
vidambre, 

tire de los say«s orrura é fer- 
mmbre, 

segvnt Alexandre de Gre9ia guer- 
rera. 

Sea contra Moros mny fino guer- 
rero, 

é mas venturoso qa*el dnqne 
loado 
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Gadrofe, qoe taé moy grant ca> 
Yalieroy 

qu'el santo Sepulcro él ovo ga- 
nado; 

iea ecte infante de mi bien Ul- 
dado, 

en todas las fadas él ay(a) valor ; 

Jndas Macabeo non tsea mejor 

en fecho de armas, nín mas ea- 
for^ado. 

Del alto Romano, Comelio Gyon, 

aya syenpre prez é grant non- 
bradía, 

é todos los (nertes que ftieron 
é son, 

á todos sobege con grant me- 
joría ; 

non sea algano egoal en paria 

del puro argumento del su co- 
raron ; 

á Ercoles ven^a, después á Ssan- 
son, 

en tpdas vertudes que cada uno 
avia. 

Non tome consejo con los om- 
mes viles, 

nin aya cabefa de sseso lyviana; 

non ponga sos fechos en gen- 
tes serviles, 

ca quien d'ellos fia, mas pierde 
que gana; 

ame cavalleros é gente lo9ana, 

que sean leales, de buen cora- 
9on; 

é sea en esfuer90 muy bravo león, 

que nunca él suelta de preisa 
que trave. 

Con grant fortaleza ordene su az» 
de todos los grandes él sea mayor, 
en todos sus días floresca la pas, 
entre en batallas syenpre ven9edor; 



é mandóle que sea de nobles mejor, 
ven9a sus contraríos, é nunca 

ven9Ído, 
derrame su sangre é sea ferído 
por la (Té de Crístns, el nues- 
tro señor. 

El sol, quando nas9e» lo fiíga 

en viso 
puro syn manzilla é muy bien 

andante; 
é sea lo9ano, polido, muy lysso, 
mas que Absalon, este noble in- 
fante; 
non ssea su par Golia el gigante, 
en so rrazonar cuerdo deleytoso, 
de gesto syn ponpa fáblar é 

amoroso, 
mas claro é fuerte que non dia- 
mante. 

De pobres popillos ssea guar- 
dador, 

é de los menguados mantenga 
su vando; 

entre los onrrados él lieve onor, 

á unos é otros todos escuchando; 

buele en alteza, nunca menor 
grado, 

muy mas syn paria, que todos 
bolaron ; 

ven9a en noblezji á quantos rrey- 
naron 

en aqueste siglo, tierras sojud- 
gando. 

Sea muy mas rríco que Darío 
nin Poro, 

de joyas é perlas éí dar non 
desame, 

de grandes é nobles sea so tbe- 
soro, 

Gonpraodo nobleza sos algos der- 
rame; 
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con tale» uunras el m nombre 
enfune, 

coDprando los nobles por ganar 
potenfia ; 

é su mayordoma, por dicha pru- 
den9ia, 

diga en tai caso : „Señor , per- 
dóname.*' 

Aya muger noble, fijos Tisnietos, 
en todos sus dias qi^e nnnca fal- 

lescan; 
hereden sus algos , sepan sos 

secretos, 
obras de contrarios nanea le 

enpesca(n) ; 
de todas tierras servÍ9Íos rre- 

crescan ; 
sean en virtudes tan bien here- 
dados, 
que sepan segnir todos sos rrey- 

nados ; 
en grandes rriqnezas con honrra 

e(n)veje8can. 

Onrre la Yglesia, é ffé tome 

d'ella, 
vertnt excelente é mny vir- 

tnosa ; 
jamas non se parta de bevir con 

ella, 
é non la deseche por otra dab- 

dosa ; 
anda en sa corte mncho TÍgo~ 

rosa ; 
sea su creen9ia tenerla guardada, 
magñer que es do será su morada 
con Dios en los fielos, creyendo 

tal cosa. 

Alga(n)os antigos de Venus fa* 

blaron, 
qnando Ul sentaron en quinta 

morada; 



con aqueste infante, que tantos 
fadaron, 

rreparta sus dones d'aquesta ve- 
gada, 

é faga la Leona venir consolada ; 

que finque gozossa, pagada de sy, 

que pedo veamos otratal de s^; 

sea Dofia Venus con Amor jun- 
tada. 

Pero de presente el noble é do- 
noso 

infante nasptdó en costelapion 

de nobles planetas, en sygno 
fermoso, 

sea vuestra vida é consolapioCn); 

de si Doña Venus le dé perfe- 
9Íon 

en todas las cosas, segunt su 
estado ; 

é mande que sea de todos pa- 
gado, 
* é dele del todo la su bendipion. 

Sean los sus ojos de claros 9a- 
files, 

amado de todos, de dulpes amo- 
res; 

nin quantos amaron fieles é gen- 
tiles, 

non sean eguales, mas todos me- 
nores; 

de su real vista ssean servi- 
dores 

quantos perepieron tal via vana ; 

el prin9ipe ame con memoria 
sana 

é dios sea dicho de los amado- 
res. 

Sea sobre todos leal amador, 
4 sepa en estormentos tocar de- 
litoso ; 
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de todos los jaegoi Ma «diidor, 
é trayga buen gesto en danzar 

fentoso; 
muycaritativoy de pobres dolioso, 
con la carídat ssea asn Morada; 
noB sea eaperaa^ por eade oi- 

TÍdada; 
Mea moy encsto, en ffm gloríoio. 

Mercarío le deTe bien espicular, 

é qoe sea* agndo, de buen cora- 
ron; 

desboeWa sa lengua en bienes 
fablar, 

é non estropie^e en buena rasoñ 

la grant influenfia del rrey Sa-- 
lamoB 

qne ovo de Dios en ella el altnre; 

de mágicas artes dañosas non 
cure, 

á Dios pare mientes en teda sa- 
son. 

Tenga con prebanos derecbo fe- 
vil, 

dotores sotiles ven^a por esamen, 

é todos los fueros é verso servyl 

mantenga del todo, que pueblos 
non clamen; 

los finos partistas asi lo enfe- 
men, 

que ñiga derecho á mi é á t^; 

Dios le dé vida por que sea 
asst; 

rrespondan oyentes, digan todos 
atfteñ, 

A ssu rregno sea leal é prove- 

choso, 
libre de paganos la gente cativa, 
él gane el sepulcro del Rrey glo- 

riosse,. 
en onrras p«iaado graadcs días 

bhra; 



con boena esperanza i Dios liei- 

pre sirva, 
Janaa maca mengae la buena 

aadan^a, 
can los de sea rregno aya on- 

eordanfa, 
(maligne k» malea , los bieaa 

escríva. 

La Lona watea^ ea aqoaU 

^ pogna, 
é judgue el iaJEnte por sa con- 

di^o(n); 
diz : ^Fáganle cama é muy rreal 

cana, 
é denle antri^ de grant per- 

fe^oiij 
é otrosj' plazeres é consolsfion; 
caaten fe^eaiaas é cantos rrea- 

les; 
qne cresca el niño coa ptaaera 



á vista de ojo, syn rretarda^oi. 

„Cantenle Camenas de dalles 

amores, 
é foganle sienpre plazer señalado; 
qw siempre floreaca á nodo de 

flores 
qae nanea decaea ea mny verde 

prado; 
si d'esta fygnra el ñierte crysdo 
fiará segunt tase d buen calador, 
la ave qaa cría é bnela mejor 
aquella mantiene en onrra éei- 

tado« 

^ssf asea este asmor de lai 
aves, 

é su bnenandanfa ssea navigar; 

é tedos los violtos tenga tn» 
sa» llaves, 

qne pueda loa tienpos por bj or- 
denar; 
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é iiga ia tierra át ty engeadrar 

yer?a8 é fnitot qae ora sse pri- 
van; 

é de la abaodsnfia qae mncbos 
etciÍTaiiy 

Bsea contemplamíento segant or- 
denar. 

„iide 60 jaiti^ia dereeba car« 

rera, 
é assi cre9erá sn grant poderío; 
ncft de f so eorte conno naso- 

Beta, 
en cada ponsada demuestre so 

brío; 
rrepare los roUos, gorjazes é 

rryo; 
castígae golfines de so malefifioy 
cansarán tanres con tal benefífio : 
^ urá todo seguit yo coniyov 

^Las p«ertafl conelaias» qae fne* 
ron vedadas 

por noy luengo tieopo, segnat 
que yo leo, 

▼08 las abriredes, é serán en- 
tradas 

P*r noUea seaalea; qoe jo de 
TM creo 

•odes cfiatara de gentil aseo : 

por ende vos dono todo mi po- 
der, 

¿ do por Benten9ia que podades 
sor 

monarcha dd mundo, segunt yo 
deseo.'* 

Ffortana valiente allegó aquí 

á esta nast«a$ia gentil é pre»- 
fiosa, 

é (ü6 su aeaten9ia, por quante 
vid y 

^^ezas syn par, é fáé muy go- 
zosa; 



esÉayó sns grafías en boi m»- 
dáioea, 

é dié en fablaaéo nn dol^e rry- 
seter: 

„Cada qnak de vos á mi ase so- 
mete, 

pues yo sso de todas la man 
gloriosa. , 

„Por ende , aseñores , maguer 
prometedes 

de dar al inlante onrras, pode- 
ríos, 

en todas las oossas vos bien en- 
tendedes 

que syn mí los dones todos son 
baldíos, 

unas con secura, otras con ro* 
9Í0S: 

asa^ rebelvedes á los tenporales 

á todos los dotes qae son hu- 
manales; 

»y yo non los crio, sienprc son 
vasios. 

„Yo sso la qoe fago partir al 
catasso, 

é de si al largo ferrojar los dien- 
tes; 

con buenos é malos atal vida 
passo, 

que non me faUe89en postizos 
parientes* 

En tienpos felézes he tantos ser- 
vientes, 

que mi aeiorío tiene bien de fesso ; 

ñas sy mi curso un poco es lessoy 

todos mis amigos me son mal 
querientes. 

^Maguer vos donedes las gra9ias 

humanas, 
si yo contradigo qme non so 

pla9iente, 
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1m vuestras promestas todas 
fyoca vanas 

quando yo, Fortana, non so con- 
veniente; 

mas yo á este infante otorgo 
serviente 

mi prosptra rrerun , con proeva 
, de dose, 

TOS i otros siete con siete ¿a- 
tone; 

seredes en snma todas seys é 
veynte. 

„Todas lo dotemos en nna ar- 
menia 

qne ssea onesto, de laz deley- 
tossa, 

fuerte é minera, de grant cor- 
tesía, 

so vida guardada é muy rreli- 
giosa; 

é su muger ssea leal, geoerossa, 

de ssesso conplida, de rreyes na- 
tural, 

é ame su marido, é sseale tal 

syn tacha ninguna á é\ proYe- 
chosa. 

„£ do mi señoría sobre este 

infante, 
é mando que ssea de gran per- 

fe9Íon. 
Maguer tos, señoras, le distes 

en ante, 
todas las noblezas qne en el 

mundo son, 
yo gelas confirmo de buen co- 
razón, 
é mas que le doto en que syem- 

pre vaya 
so onrra adelante é nunca de- 

caya, 
é doie con todo la mi bendí 

9ion. 



„Sean sus noUeías syn gniit 
dilatoria 

puestas en escripto por quien 
lo amar; 

la su vida luenga syn revocato- 
ria 

mande Dios del fielo grant tieapo 
durar; 

al león é leona le mande Ttjw 

por años* é dias en pas ¿ eo 
calma; 

el ángel de paz rresfiba in alni 

del uno é del otro después que 
finar. 

„Passen los jazmines de triite 

lugar, 
é sean guardados de so aspen 

via; 
á la grant Señora doYemos rro- 

gar 
qne los guarde sienpre de soche 

é de dia: 
¡O cUmens! ¡o pial ¡o x^f%9 

Marta! 
El rrey é la rreyna é todo iv 

estado, 
por tu virtud santa ssea codm- 

lado 
el noble infante con su conpams. 

„£1 ángel de paz ssea so gotr- 

dante, 
é lo guarde sienpre de toda oc- 

casion; 
ca este nas^ido é puro iofaste 
de amas las partes es de ben- 
dición. 
¡O Dios! td lo guarda de nai 

é lisien, 
que vea corona de reyno carrada 
é noble criatura por t^ lyñeada, 
nasfido en dia de santa pai* 
sion. 
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„Por Mr luui gMTdado de cal' 

paa mortales» 
leiíor rey del ^elo, td aoda coa 

él: 
dará los é vida á sas Datara- 

leiy 
My td lo fi;oyarei {o Dios de 

Yftrael! 



Por euo te Ifaunao Miicte Afa- 

fi«e¿y 
que sea cabdillo del poeblo eri*- 

tiano: 
pues ora bendiie con tu tanta 

mano 
el oble inftnte, rany lindo 

donzel.** 



Elste desir fiso Bartolomé Garfia de Cordova, frayle que agora 

es en el monesterio de Freydeval en Burgos, quando naspió et 

rrey niíMro señor en la cibdat de Toro; del qual desir se pagó 

mucho el señor rey Don Enrryque su padre. 



Por mny grant vertnt faé esta- 
blecido 

el sa ligamiento» fué en ora mny 
buena ; 

é tengo qoe estaya la luna bien 
Uenna» 

el ^elo é la tierra muy escla- 
recido, 

qnando este infante fué apares- 
9Ído, 

fijo del alto rey de Castilla; 

el qoal Alé mostrado por grant 
maravilla, 

segnnt las señales en que faé 
nascido. 

Antes del alva, por digna abon- 

dancia, 
fbé sn nas9imiento en ora suave ; 
en essa sazón v^ cantar nn ave 
en nn santo tenplo do fise mi 

estanca. 
£1 qnanto era dalfe con mncba 

alegran^a, 
é bien concordado con plazer é 

rryso; 

I. 



parescióme esta ave sser de 

parayso : 
por esto fvLJ ledo con buena es- 

peranca. 

Los quatro elementos con sus 

posesiones, 
é siete planetas, que son muy 

preciadas, 
é los dose synos, con las rrycas 

ñidas, 
todas acordaron de dar altos donep 
éfaser conplido en sus condiciones 
á este infante : ardid, poderosso, 
qoe sea muy franco, cortés é 

amoroso, 
é cobre las gentes por sus co- 

racones. 

Aqueste subra de los doze parea 

por fecbos loados, de grant osa- 
miento ; 

é segnnt la linpieza de su fun- 
damiento, 

será procedente en los quatro 
pilares; 
10 
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. res, 
U qnal en batalla «a da graot 

valia; 
é por la sa ei pa4a 4a cafallaría, 
■era mny temido por muchos la- 
gares» 

Agora y señores, yo non so ade- 
vino, 

nin me entremeto de sser tal 
profeta ; 

mas syenpre diré qae la so pla- 
neta 

de aqaeste infante fné en rryco 
syao, 

ca este será el muy fuerte pyno 

que todo el mando terrná en 
so pesso; 



é an diMr«9í«i sseri de grtn 

saeso, 
ca de mactiaa partas le viese 
ssar diño. 

Por esto las gentes con grant 

volaatat 
por todo ei naado devian ffazer 
mochas alegrías con mocho pla- 

zer, 
especialmente por la cristiaodat, 
paes qae nos vino tan gnnt 

claridat 
ea que fallamos boen cobro e 

anparo: 
iafiante fermoso , > amaA t noy 

* caro» 
franco, escogido con tan grao 

castidat. 



Este desir fiso quando ncufió el rrey nuestro señor en la gibdat 
de Toro ; el qual desir es bien fecko e bien escantado segunt k 
manera de arte por donde es fundado. 



Primogénito es nascido 
al muy alto rrey d'Éspaña : 
dele Dios grayia estraña 
por que ssea muy conptido, 
en la fé fortaIes9Ído, 
é mantenga bien ju8t¡9ia; 
non la mengue por cobdÍ9Ía, 
otros^ nin por olvido. 



Paresca al grant (¡IJpioa 
en esfuer90 é ardideza; 
rrezidnmbre é fortaleza 
aya mas que ovo Sansón, 



é yguale con Salamon 
en saber é en cordura; 
traspasse de fermosura 
al muy fermoso Absalon. 



Sea syempre ven9edor 
en batallas é en guerras, 
conquiste mayores tierras 
que Alixandre, el grant señor: 
sea muy largo dador, 
otros]^ muy verdadero; 
non crea muy de ligero, 
de buenos sea onrrador. 
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Non Mea nny rreintoso 
en lo que aya de obrar, 
nifl de tan mucho vagar 
qve pierda por vagaroso; 
é tea otrosii^ donosso 
en lo que anazer oviere; 
nunca tome io que diere, 
ranestresBe ser poderoio. 

Aya atempradamente 
en él santa é pa9¡en9Ía, 
rreqnierale conciencia 
qaante lea pertenee^iente, 
sea amado de la gente, 
aya en sy grant piedat, 
tenga tal propiedat 
qne todo el pueblo contente. 



Por él asea noblezida 
altamente naett(r)a ley, 
ata! principe nin rey 
non aya en otra partida: 
acreciente I>io8 ga vida, 
pues qne lo el fazer quiso; 
después aya parayso 
con lo» sanotoB su cabida. 

Si en esta mi eseriptura 
por ventura oviere mengua, 
non pudo mas la mi lengua 
rrazonar nin ser mas pura; 
pero rruego por mesura 
á los qne la ver quisieren, 
qne emienden io qae vieren 
que fallesce 6 es escura. 



^e desir fiso Don MossCy gurgiauo del rey don E(n)rriquey 
quando nasdó el rrey nuestro señor en la ^ihdat de Toro, 



Una estrella es nascida 
en Castilla, rreluciente: 
G«)n plaser , toda la gente, 
rrogneraos por la su vida. 

De Dios fué muy vertuoso 
aquel dia, syn dubdanca, 
en cobrar tai alegran^a 
d'este rrey tan poderoso: 
por merced del pavoroso 
este señor que cobraste, 
^^&*tiUa, que deseaste 
uoble rey é generosso. 

De rrejes de tal natura, 
9Íerto, en toda partida 



de rrealeza conplida, 
npn nascid tal criatura; 
con beldat é fermosura, 
non es visto en lo poblado, 
nin tan bien aventurado: 
Dios le dé buena ventura. 



En Aragón é en Catalueña 
tenderá la su espada 
con la su rreal mesnada, 
Navarra con la Gascueña 
tremerá con grant vergüeña, 
el rreynó de Portogal 
é Granada otro que tal 
fasta allende la ^erdeña. 



10' 
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Salga el león qve estava encogido 
en la cueva pobre de la graat 

llanaara ; 
mire florestal, vergeleí, verdara; 
maestre sn gesto roay esciare** 

9Ído, 
abra su boca é áé graat bramido, 
ass^ qae se esmuiten qoantoa 

oynln 
la bos temerosa del alto soldán, 
é gose del trono des qne pro~ 

veydo. 

El ágaila estraña trasinnde so 

nido 
é passe los poertos de la grand 

friura, 



deballe rronpiendo la grant es- 
pesura, 

asyente en la cassa del luego 
escondido, 

visite el' grand poyo enfortale- 
9Ído, 

fuelle los caapos é selvas del Pao, 

coma en la messa do comen é 
están 

millares de bocas ssyii cuento 
sabido. 

En la medianía del valle partido 
more algunt tienpo, qu'es breñ-t 

segura; 
corra los montes con gra(n)t la- 

dradura. 



Este duir fiso el dicho mi^er Frangisco Inperial por amor é loo- 
res de una fermosa muger de Sevilla que llamó el EstreUa Diema: 
e fisolo un dXa que vid* e la miró á ssu guysa, ella yendo por la 
puente de Sevilla á la yglesia de Ssant Ana , fuera de la fibdat. 



Non fué por 9lerto mi carrera 

vana, 
passando la puente de Guadal- 

quevir, 
H tan buen encuentro que yd vi 

venir 
rribera del rio, en medio Triana, 
á la muy fermosa Estrella Diana, 
qual sale por mayo al alva del dia : 
por los santos passos de la ro- 
mería, 
raucbos loores aya santa Ana. 

^ por galardón demostrarme 

quiso 
a muy delicada flor de jasmin, 



rossa novela de oliente jardín 
é de verde prado, gentil flor de 

lyso. 
El su gra9Íoso é onesto rysso, 
ssemblante amorosso, é viso ssaa- 

ve, 
propio me pares^e al que dixo 

ove, 
quando enbiado fué del parayno. 

Callen poetas é callen actores. 
Omero, Ora9Ío, Vergilio c Dante, 
é con ellos calle Ovidio d'A- 

mante^ 
é quantos escripvieron loando se- 
ñores ; 
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qoe tal ea aqneate entre las me- 
jore», 
oonnio el lafero entre laa estret- 

lUuaa muy clara á par de cen- 
tellas, 
é commo la rrosa entre lai florea. 

Non se desdeñe la muy delicada 
Eafregymio griega, de las Grie- 
gas' flor. 



nin de las Troyanna la noMe ae^ 

Bor, 
por ser aquesta á tanto loada; 
qoe en tierra llana é non muy 

labrada 
nasfe á las veses muy oliente 

rrosa: 
asr^ es aqneata gentil é fer- 

mosa, 
qoe tan alto meresfe de ser con- 

prada. 



Ette degir Jiso Ferrunt Pere$ de Gusman, sseiior de Batres, 

en rrespuesta d'este otro dezir primero gu*el dicho mifer Franfisco 

fi$o d la dicha Estrella Diana; el qual £s fecho por los mesnws 

consonantes é arte qu'el otro primero dexir. 



A las veses pierde é cuyda que 
gana, 

quien buen callar troca por mu- 
cho dezir; 

é non déve gra9¡as nin bien 
res^ebir, 

quien lo ha infyntosso por codÍ- 
9ia vana: 

>sai paresfiera conparasflon sana, 

poner synple pre9Ío á poca va- 
lia; 

n^ Gt»n la deessa qoe castidat 

non faé por cierto egnalanfa 
llanna. 

£1 qoe poco vee 6 a turbado el 

visso, 
por el sueldo viq'o cuyda que 

es floryn; 
sqneite qoe ass^ desonrrd el se- 

rafyn, 
amor lo ^ego syn dnbda lo prisso : 



d'aqueste pecado que yo aquí de- 

visBO, 
es menester que sus manos lave, 
ú ponga á su boca tan secreta 

llave, 
que non diga cossa de que sea 

rrepisso. 

O que sylenfio tenga(n) aquestos 

dotores, 
todo el mundo deve ser pessante, 
que por muger baxa de pobre 

senblante 
parescan los dichos de los sabi- 

dores; 
mas el que ygnaló á las lyndas 

flores, 
las que mejor biven entr*estas 

aquellas, 
oygan se(n)ten9ia é enmienden 

querellas, 
é pida perdón de aquestos er- 
rores. 
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Sy M6 AOft tMli«Me de a/foeito 

vegada 
la fermoMa Griega d'ette deaao- 

oor, 
deoanfie querella ante el dios 

del amor: 
la noble Adriana qae ñié ynjurada, 
non menot 'Daymira se syenle 

ofensada, 
qne entiende por Érenles vencer 

toda cosa. 
Espere el errado la lyd pavo- 

rossa, 
6 Inego desata ssn cántica er- 
rada. 

Volnntat syn orden ffn(¿), é non 

sana, 
pronunfiar sentencia é qnerer 

di6nir, 
syn ver el pro9esso, nin ver 

conclayr, 
nin ver las provanyas qn'el de- 
recho esplana. 
Qnien afirma ó niega de la grant 

rrosana, 
syn destin^ion, 6 ponga deleya, 
syn ver nna al menos, desir se 

podria 
qnalquier de las partes, la nna 

ser vana. 

En dezir que mal veo, vínome 

sonrryso, 
é dixe: «.Alunbrame el buen Flo- 

rentin.'^ 
Yo vi Diana é v^ el chembin; 
pyntado digo: quien pintar lo 

quiso 
¿I non lo vido nin vydo su 

vysso, 
pues jQdgar syn ver fné yerro 

muy grave; 



é rreapOBfüdme: ««Alfa la vela 

tu nave.*' 
De en engeno mny aotii en- 

vyiso. 

,,£ de lo jüdgado de aquestos 
errores 

declina, amigo, ante el almirante 

de lo principa! é del consonante, 

é aya acuerdo con estos seño- 
res: 

Rrason es la una de grandes va- 
lores, 

Esperanza la otra, que es maes- 
tra d'ellas, 

Poetria la terfeni, que commo 
centellas 

rretunbran sus cantos é entre 
los cantores. 

(D)epon sospecha de jure fon- 
dada 

en mal qneren9ia , otros^ en 
amor, 

que non den consejo nia des 
favor 

por la attora nin por demanda; 

é sy esta orden fuere guardada, 

ponga su querella, ssy ay que- 
rellosa, 

é vaya tu parte, de commo es 
fermosa^ 

mostrar sus proevas , por mí 
consejada. 

E non allegue que es sospc- 

cbosso 
aqueste grant jues , pues es so 

primo, 
é en ssnfifiengia, segunt bien 

estimo, 
dotor en utroque es mucho fa- 

mosso ; 



DEZIR DE D. HáRTINEZ DE MEDINA. 



323 



é non le será á tan térgon- 

^gso 
sier condenado por sa grant K- 

nage; 



é jndgando por ti 4 dando 

tage, 
aerA el jaysío nwcbo laaa hr- 

moso. 



Este desir fiso Diego Martines de Medina, jurado de SemUa, en 

rresptiesta d'este otro desir primero qu'el dicho mi^er Francisco 

físo á la dicha Estrella Viana^ el qual es fecho por los mesmos 

consonantes é arte qu'el otro primero desir. 



flloy enperíal é de graot uflfana 

faé vuestro pro^esso é vuestro 
desir, 

por tanta noblesa querer coo- 
cluyr 

<ie quien non lo vale nin es tan 
lozana: 

i^er vos ha por ende, señor, 
cossa sana 

de TOS rretratar de tal ossadia, 

pQes que enfengistes, menguando 
valia, 

(le todas lindas por nna vil- 
lana. 



£ Bsi su amor tanto vos oon-^ 

qoisso, 
bien fuera loarla, mas non á tal 

fyn 
qoe por^ ella calle Dante el Flo- 

rentin, 
en el qual leystes, sy fnestea en 

visso; 
^^ non conpone tales fií^ionea 

visso 
por que ella suba en tan alta 

nave* 



nin de?a ser dicha lusero nin 

llave 
de la fermosura : d'esto vos avysso. 

Los otros poetas, gra(n)des sa- 

bidores, 
non la estramarán segunt su 

senblante; 
quanto mas Ovidio fuera mny 

pesante, 
sy d*ella oyera tan gi'andes loo* 

res. 
Todos los leales, lindos amado* 

res, 
de vos deven tener muy gran- 
des querellas, 
pues menospre9iaste8 dueñas é 

donzellas 
de quien ellos fueron syenpre 

servidores. 

E por qne la loedes dá poco 6 

nada 
á la gentil Troyana de alto va- 

. lor; 
nin por que sieades ñas su da* 

fensor, 
AnfHgeniagriega non enpe^e nada. 
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Non sé oommo podo á% vos ser 

peisada 
tas grmDt syarrasoii é tan faerte 

cosa, 



qne vos es rrebatada é mny ver- 
gonzosa, 
tanto qne jamas non deve ser 
mentada. 



EsU desir fiso el dicho rni^er Francisco Inperial á la dicha 
Estrella Diana, é quexandosse de los otros' que h reqüestavan , 

i pidiéndole a eUa armas. 



Ante la mny alta corte 

del dios d'amor so fitado 

é malamente acosado 

por V08, estrella del norte, 

diciendo qne ñz error 

en vos dar tan gra(n)t loor, 

qne por en meresco morte. 

Dizen qne vos ensalfé 
entre las altas señores; 
commo rrussa entre las flores, 
disen qne vos esmeré; 
con lazero, con estrellas, 
llama á par de centellas, 
di9en qne tos ygualé. 

Disen que me desdesir 
farán commo fementido, 
ó qne en el canpo metido 
me farán cruel morir; 
é sy esto non fisieren, 
que do vuestros ojos vieren, 
me faga(n) luego foyr. 

En vuestras manos, amiga, 
fisgo jura é promessa, 
é á la grant Venas diessa, 
qne este rrebto por vos sygna 



ante el alto dios de amor, 
defendido vuestro honor 
de quien yos desloor diga. 

£ porque noble armadora 
conviene á tal pelea, 
donde dios de amor vea 
la vuestra grant fermosnra, 
con vuestras manos labrat 
las armas, é apropiedat 
la vuestra gentil figura. 

£ de vuestra cabeiladara 
de toda po9a labredes 
cota, mi bien, qne me dedes, 
sy fuere vuestra mesura; 
é 9eñida bien apretada 
con vuestros bra9os, aoada, 
me fiagades por ^intnnu 



Vuestros ojos anorosso», 
sseñora, me dat por lan^a, 
é aved firme esperan9a 
qne con ella mentirosos 
faré á los maldesidores 
de vos, la flor de las flores, 
pues de vos son eobidiusos. 
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Vuestro vfre delicado 
quiero levar por escndo: 
non temo con él nin dado 
maldesir desnesorado; 
é sean cod él por deYyssa, 
voestroi dientes, boca é ríssa 
é desir muy adonado. 

£i vuestro grafioso talle 
é muy buen tomo de cara, 
reBplande9Íente é ciara 
qual el gol en mayo sale, 
8e(a) yelmo con fimera: 
non creo qu'en la frontera 
otro tan propio se falle. 



Vaestra naris afilada 
sea flecha moy poUda, 
con las pestañas, mi vida, 
rricamente enplnmaiia; 
vuestro fejo moy fermoso 
sea el arco amorosso 
con qoe lanfe al entrada. 

Vuestro gracioso asseo 
sean las sobreseñales: 
non creo que las did tales 
Ginebra, nin fiso Ysseo; 
é serie gran maravilla 
fallar tales en Castilla, 
que quanto yo non las veo. 



Este deHr fiso el diclio JHego Martines de Medina en respuesta 
(fcífc otro desir de mi^er Francisco, é diciendo é aUegando con- 
tra él en commo él tenia otras mejores é mas lindas armas que 
le avia dado el amor^ con las quales lo entendía desbaratar 

é vencer. 



K nes la gloria mundana 
TOS fiier9a é amonesta 
qoe por Estrella Diana 
tomedes tan grant rreqñesta, 
ia batalla vos es presta, 
siquiera á todo trance, 
por que ven^n^a alcance 
Venus de quien la dennetta. 

Vaestra reqfiesta res9Íbo 
con fíadara é ga^e; 
é luego vos apercibo 
que Venus é sn lioage 
ne guarnescan un plumaje 
<le flores de gentileza, 
con el qual faré proeza, 
■^SQnt fise ommenaje* 



Non vos he por tan fuerte 
que non ayates pavor 
de pades^er cmelmente, 
viendo tan grant rrespla(n)dor 
commo Venus é Amor 
ponen en mí sobrevistas, 
por que de vos sos bienquistas 
non rresfibaa desonor. 

Lan9a verde, muy aguda, 
de sus bienes titulada, 
me dan, con la qual syn dubda 
vuestra cota tan loada 
será toda desmallada; 
é creed, Don Descortés, 
que todo el vuestro arnés 
vos valdrá poco 6 nada» 
10 ♦• 
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Mi etcodo tea todo 
de lindeza azerada; 
qaanto ay de oro colado 
ei del vuestro aventajado, 
fuertemente cobrando 
con beldat é garrideza 
de la qae por m nobleza 
meret^e moy grant estado. 

De vuestra polida flecha 
yo non be pavor nia coro, 
pnes de otra niejo(r) fecha 
Venus me fiso seguro, 
é me dixoe „Yo te joro 
que aquesta poco adaio 
de lo lindo que debuxo 
en las que yo mas apuro." 



Poes Veoos tos es ooalraría, 
é de aqoesto noB faltesfe, 
tan presta é voluntaria 
es en quanto ea mí gaames^e; 
non digadea que floraste 
en superlaliTo grado, 
é loadla mesvrado 
tanto quanto pertenes^e. 

De loor demasyado 
non cunple que la loedes; 
mas pedir por lo pasado 
mucho perdón meres^edee; 
é sy esto non fasedes 
é qoeredes porfiar, 
yo non vos cuydo dexar 
fasta que vos rretraedes. 



Este desir disen que fiso un jurado de Sevilla que llaman Al- 
fonso Vidal ; el qual desir fiso él, commo á manera de jues^ en- 
tre los dichos mi^er Francisco é Diego Martines; é, tnsto d 
pleyftOy dio sentencia por el dicho miger Francisco y por la forma 

que aqui se- contiene. 



En un pleyto que es pendiente 
ante vos, el dios de amor, 
yo, el vuestro servidor, 
quiero ser logar-teniente; 
i seré muy diligente, 
segunt mi poca ^ieofia, 
para dar en él sentenfia 
contra el desobediente. 

£1 muy alto amor dize 
que le plaze muy de grado 
que ssea ssn delegado 
por la peti^oB que fize; 
é por que la Terdat atize, 
á guissa de buen alcalde 
que todo sse faze en balde, 
sy el uno non deibyze. 



Ffasenme am pedimieato 
cada dia tres vegadas, 
que aya por encerradas 
é faga eocerraaüento 
de rrasones con buen tiento. 
Non enredes de otro rmego, 
pongo plazo para luego 
syn aingunt detenimiento. 

£ visto este prof esso^ 
todo bien de arryba ayvao, 
(h)e leydo rerso á Teraso 
cada uno lo que pusso, 
fasta que fuera condnso 
de las partes por un modo, 
é aviendo sobre todo 
mi acuerdo, commo es «sso. 
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FfalU que el Eapcríal 
apnieTa por ley espresa 
eo qoe la YenM diessa 
DOD neres^e ser ygnal 
de la estrella cabdal 
qae Dios fis# esmecMia, 
la qoal digo que faé dada 
en el mimdo por señal. 

Syn enbargo de la diosa 
qoe diseo de los amores, 
88egn(n)t disen sabidores, 
bien teogo que ssea glossa; 



que Baaca ovo tal cossa 
salvo, diaoBy gloría yana; 
■as la Estrella Diana 
visto es q«e es 



Por ende, al de Medina 
yo nnndo qne se desdiga, 
é qoe á esta ssa amiga 
le faga saber ayna 
que non meresfe ser dina 
tomar por ella reqfiesta. 



Cativa moy triste, desaventorada, 
nasfida en planeta é syio men- 
guado, 
¿ commo me tovo fortuna guardado 
dolor é amargara tan apresurada f 
Seyendo de niña en bienes criada, 
é nunca fa9Íendo mal nín error, 
bÍTo coytada en tanto dolor, 
qae muerte me seria mejor alle- 
gada. 

Moviósse ventara por mal me ftser, 

é troiome á tienpo qae foease 
cassada 

por mi peecado ¡ventara men- 
guada! 

con quien non sabe el bien co^ 
nos^r. 

•) 

é guarde con eHabondat acabada: 
devria, por ebde, yo ser mas loada 
á do buen juysio devrie valer. 

£n carga noB yago, nin culpa 

meresco, 
^ Dios nin al mundo por cossa 

que be fecbo; 



Cuta oy tengo que ssea dere- 
cho, 

porque tal colpa é pena me- 
resco, 

é por fermosura non me engra- 
desco, 

nin es mi senblan^a en mas de- 
mostrado ; 

é sy lo contrario me fuer' pro- 
vado, 

á pena de muerte por ello me 
ofresco. 



¡O triste cativa ! ayrada ventara 
faé contra lo meres^er, 
por me feser bevir en poder 
de qnien nanea sopo conos^ 

mesara ; 
é bivo por ello en tan grant 

tristura, 
syn yo tener culpa nin meres- 

9Ímiento, 
inesquina por mengua de buen 

casamiento. 
So é sseré jamas en tristura. 



*) Este verso está en blaaeo en el maanserito. 
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Mi vida lerá jamas anargosaa 
por me »yn colpa en ealpa cul- 
pada, 
é non me valer jostifiagmiaada, 
nin buena raaon qae aea fer- 
moia; 



ante cnytada, en boz terne- 
roma, 

to cada dia d meerte venida 

eofima de leagnas, ó so mal 
trayda, 

porque mi vida aserá dolorotsa. 



Este desir fiso'el dicho mifer Franjeo laperial por amor é loo- 
res de una dueña que llamaron., .*); e otros disen que lofiso á la 
dicha Estrella Diana; é aun otros disen que lo fyzo d Ysabel 
Gofí^ales, mangeha del conde de Niebla Don Johan Alfonso. 



Si diog de amor, el sa alto in- 
perio, 

la su alta corte, é magnificen9Ía, 

otros^ Apolo con tu ministerio, 

con toda su fuerza é grant in- 
íluen9ia, 

amos bien junctos en conve- 
niencia 

con los elementos, les do que 
les queden 

á tantos loores, quanto dar pue- 
den 

la grant discrerion é junta pru- 
dencia. 

Pues querreyaanteencostela^ion, 
é ynfluyendo con faz gra^iossa, 
é muy alegre ssu dispussicion, 
non gesto escuro nin en ss^ sa- 

ñossa, 
aasj^ ordenaron á la especiossa, 
linda, grafiossa, muy noble, gentil, 
la las angélica, é muy doñegnil 
en excelencia, é muy linda fer- 

mosa. 



Por la pressencia de la 'qual bel- 

dat, 
estrellas lucíferas muy esforcadas 
perescen su luz é su claridat, 
ass^ oscurecen é sson escrlpsa- 

das; 
por esta tan linda ya son de- 
clinadas 
la gracia é donayre de la grant 

Diana, 
la noble sseSor é alta Troyana, 
las muy fermossas é mny esme- 
radas. 

I O tü, poetria é gaya c>^09i> • 

¡o desir rrymico engeniosso! 

\ o tú, rectorica é pulcra loquen 
Cia, 

é ssuavidat en gesto gracioso! 

I o ayuntamiento conpéndioso! 

pues que vos plogo reynar en 
aquesta, 

ass^ á Dios gracias con ÍTé ma- 
nifiesta 

ryndo por ende al miraculoiso. 



*) Hay ua claro aquí en el manoseritOi 
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EtU detir JUq el dicho mif&r Francisco Inperialpor amor e loo- 
res de la dicha Ysabel Gon^aleSf manaba del conde Don Johan 
Alfonso, por quanto ella le avia enbiada rrogar que la fuese d 
ver al monesterio de Sant Qemeynte, (e) él non ossava yr por razón 
que era muy arreada e grofiosa muger. 



Eobiattes mandar qne vos ver 

vioieise, 
dueña lo^na, onesta é garrida: 
por nú fé vos jaro qne lo yo ñsiesse 
tan de talaote commo amo la 

vida; 
mas temo, ss^ora, que la mi yda 
uerie grant cadeoa para me li- 
gar, 
é des qne vos viesse é oyesse 

fablar, 
después non sería en mi la par- 
tida. 

Pero bien me plaze, ssyme en- 
biades 

finaado é sellado el vuestro se- 
guro 

que en carmel de Amor non me 
pongades, 

sin me aprisionedes en en alto 
moro; 

^ qoe en é\ se contenta, pro- 
meto é juro 

i dios de amor de vos non fe- 
rlr, 

é sy vos firtere, de tos bien 
gnarir 

€0D obras de amor é coraron 
paro. 



£ con vos me dedes á Venas 
deessa 

por assegoradora, é anbas ja- 
redes 

qne vuestro seguro, é jura é 
promessa 

bien é leaUnente que lo conpli- 
redes. 

Sy estOy señora, faser non po- 
dedes, 

la yda seria á mí pelygrossa, 

é non sé penssar en el mundo 
cotsa 

que me asegure yr ver qoe qae- 
redes. 

£ fago razón pedir seguran^ 
del vuestro amorosso dezir é 

senblante; 
porque el senblante me dizen 

qne es lan^a, 
é el vuestro deair polldo dia- 
mante: 
por esso, sseñora, ssy vos f\áo 

ante 
antanto seguro para vos yr ver, 
devedes lo dar; dssy non puede 

ser, 
en señal d'él me dat vuestro 

guante.*) 



*) Despaes de este verso hay on blanco en el manuscrito, acaso 
para poner el argomento de la piesa siguiente. 
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vrrant sonsiego é máDsedii(n)bre, 
fermosoni é dnl^e ayre, 
onestad, é syn constiinbre 
de apostura é mal veiayre, 
de Ia« partidas del Gayre 
Ty traer al rrey de Espafia, 
coD altura muy estrana, 
delicada, é boen donayre. 

Ora sea Tarca 6 Griega, 
en qnanto la pjnde Ter, 
Bsn desposyfion non niega 
grandioso nonbre sser; 
qne deve syn dnbda seer 
mnger de alta nas9Íon, 
puesta en grant tribulación, 
despnesta de grant poder. 



Paresia su senblante 
destr: ,>¡Ay de mi, cativa! 
conviene de aqni avante 
qne en servidunbre biva. 
¡O ventura muy esquiva! 
¡ay de mí! ¿porque nasfí? 
Dime i que te meresfí 
porque me fazes que syrva? 

„Grefia raia, Cardiamo, 

¡o mi ssenguil angélina! 

dul^e tierra que tanto amo, 

do ttas9e la sal rapiña, 

¿quien me partió tan ayna 

de t^ é tu señorío, 

é rae troxo al grant rio 

do el sol nas^e é se enpina?^ 



Cabe la fibdat de grant fermo- 
snra, 

la qnal pobló Ercoles é pobltf 
Yqian, 

dentro en la ysla de Sancho 
afán, 

entre laureles de fresca verdura 

v^' una donsella de grant apos- 
tura, 

guarnida, graciosa, de muy gen- 
til ayre, 

ojoft fiermosos con grafía é do- 
nayre, 

toda guarnida de buena mesura. 

Los pechos alvos, la garganta 

alyada, 
la vide venir escontra el ryo, 
con buen continente 4 gracioso 

brio, 
arco en la mano, frecha maes- 

trada ; 



é dlxo: ,,£scadero, de aquesta 
vegada, 

del barco en tierra non ^enda- 
des; 

é «ynoB, creo que vos repinta- 
dea.'* 

Esto wae díxo en box delicada. 



Quando yo esto le oy deztr, 
Bsalté en tierra muy maravilla- 
do; 
é ella tendió el arco maestrado: 
por sobre los pechos me íué fe- 

rir, 
é dixo : ^Escudero, conviene vos 

morir, 
pues que por otra desastes á 

mj; 
é yo vos hré que desde aquí 
vos nunca seades para otra ser- 
< vir." 



La ferida era cmel á nortal, 
ato jerra croel mal «npoifo- 

diiome \oefO la deapladada: 
„Vos aqm aiorredca coaa» dct- 

l«al.'- 
Yodiie: ..Señora, d taato gnuil 

>al 
non he fecho cammn toi pen- 

é ea eito, leñara, ■o; pocu 

gaaad««, 
é avedei fecho pecado mortaL'* 



niANCISOO mPEEUL. 

Be dtio : .iPiei qne ei 



qne non im feziatea tan graade 

■Bcad la flecha i lacad el fier- 
ro, 

qae coD yervaa de aaor sabet 
que VDi di: 

■yenpre toi fn^ leal enamo- 



EiD un fenaoio vergel 
vi qoatro daeñai bd día, 
¿ aonhra de sn laurel, 
ferca ana foole fría. 
Entre >y muy gran porfla 
avian i grant debate, 
i mny fuerte conbate, 
fabUndo con curteaya. 

Cada nna porfiava 
qne era nuu verlaoia, 
é rrafonei allegava 
CODO era mu fermoia. 
Yo, por Diirar esta cosía, 
eatendiae en na rroial 
may eipesio. deaygaal, 
é de nay oliente rroua. 

De na alvo fendal 
la una laya traja, 
aai alva qne criital 
toda ella pareifla; 



é eita á lai otra* deiia, 
may lynple i meiorada: 
„Am1gai , yo *o llamada 
Caitidat en manfebia." 

La otra de nn paño grla 
traya nna opalanda, 
enforrada en paña grii, 
de jnncoi nna galrlanda; 
Boa traya eapera vanda, 
nin Grmalle, á gais de Franela: 
..Amlgai, yo be por grafía 
Omildat en bnenaBdanfa." 

De un fino lamele prieto 
Ib tercera traya nrnnton, 
é dlxo: i.Amigai, por 9ÍertD 
Job, aqnel lanto varón, 
de muy pnro coraron 
perfetamente me amava, 
é por nonbre me nonbrava 
Pafienfia en tribula^loD." 



■ baila nn blinco en el man 



332 



DBZIBES D£ SUCKR 



Color de on ffDo i¡afy 
oriental, muy preciado, 
á la quarta mantón vf 
á caTe« de oro labrado; 
é fabló muy mesurado: 
,,SMipa la vuestra nobleza 
que Lealtat en proveza 
es el mi nonbre llamado.^' 



Ffoer«B muy maravilladas 
qnando me vieron delante; 
pero todas concordadas 
é eos fermoso senblante 
dixeronne: ,yDe talante 
vos fasemos mandador; 
pero estadiat primero 
el vuestro mandado ante." 



Dea qne assaz debatieron, 
por se quitar de porfia, 
por su juez esoogeron 
la noble Filossofia. 
Yo que en el rrosal seya, 
fuy á ellas muy ligero: 
,,Seu yo el mandadero, 
dixeles, sy vos plazia.' 



ti 



Des que ove estudiado, 
fué buscar FiloBs(o)fya, 
é de discreto ordenado 
les físe mandadería* 
Ellas con grant alegría 
respondieron con asseo : 
quando qnalquier d^ellas veo, 
judgo la mayor valia. 



Este desir fuo el dicho mifer Francisco Inperial, commo á mofitra 
de pregunta é de adevinanfa sobre el amor. 



Yo me sso uno que bivo 
con todo omme 6 moger, 
é non me veen, maguer 
á muchos é á muchas privo 
la vista; é soy esquivo 
é plasentero á las veaes, 
é en poder de rrafezes 
á grandes echo en cativo. 



Yo mesmo ardo ea fuego 
é de si 9enisa quando, 
é después muy quedo á quedo 
todo en uno me llego, 
é qual era tormo luego; 
é de madre non nasfí, 
nin tal qual so nunca rjt 
demudado torrno viego. 
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Estf; desir JUo Alfonso Alvares de Villasandino en rrespuesta dUiU 
otro desir d'enpma^ qual dicho mifer Francisco fyso 

en pregunta. 



Yo noD leo bieo, nin escrÍTo; 
pero ¿que o^ leer? 
Aogel faeste Lusifer; 
mas tornante algarívo. 
Por non ser caritativo, 
>aaes fondo de las feseii, 
do el loaodo, por ras jaeses, 
traes emaginativo. 



To ardes, é non por juego, 
en logar amargo é asedo, 
donde non sse rresa el credo; 
después tornas todo entrego, 
oras morneco é borrego 
te torroas por mal de t^. 
Non respondo mas aqní, 
qoe so ynorante lego. 



Este desir Jlso el dicho mifer Franpisco Jnpertal, commo en ma» 

ñera de pregunta 4 de rreqüesta , contra el maestro fray Alfonso 

de la Monta, de la orden de Sant Faublo de SseviUa, pidiéndole 

que le dedarasse que cossa es la fortuna. 



¡O ffbrtona! ^edo prive 
el rrodar de ta espera: 
aquel que regna é bive 
é sobre natura ynpera, 
la ordene otra manera 
por do el mundo se ygoale; 
dando el bien á quien lo vale, 
faga su palabra vera. 



Ca siempre veo que eres 
discordante: á natura 
poco valen sus poderes, 
sus vertudes é cordura; 
ca sy una criatura 
por natura es abundante, 
é tú eres discordante, 
ocupas ssu ffermosura. 



Puea qUQ asy destribuyes 
en el mundo los tus bienes, 
non ordenas, mas destroyes. 
Tan syn rason das é tienes, 
é tan velofe corso vienes, 
que non lia vista que te vea, 
nin sseso que se provea: 
tan occulta te contienes. 



Cría un omme la natura 
qual Catón ó Ector troyano, 
é tu curso syn mesura 
fazlo pobre ó aldeano: 
por lo qual bnelve la mano 
del sseso ó de la espada 
á encogersse á la a^ada, 
tal valo(r) se pierde en vano. 
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Por contrario, otro cria 
á Sardanapalo egtiml, 
é tu coruo le eobia 
¿ uer rico 6 ser real: 
por en sse menistran mal 
los reynados ó nqnesas; 
con tales desygnalesas, 
natora muy poco val. 

Qoando ta cono egualas 
que al bueno das los bienes, 
é al malo ladas malas, 
á pocos tal cnrso tienes; 
ca los buelres é rre?ienes, 
al bueno el bien prÍTa(n)do, 
é al malo multiplicando: 
cata que tuerto manti(e)fle8. 

Por ti, cruel enemiga, 
natura non es preciada; 
por bien qae fiüga ó diga, 
syn tí nunca es loada. 



Maguer es en ssy onrrada, 
todo omme la desecha 
por tí, vyl, mala seveda. 



syn rrason 



enfortnnada. 



Has sy tu curso bolTÍeses 
en pos auno de natura, 
é sjenpre tus dones diesses 
segnnt es la críatara, 
rrodarías con mesura, 
é fiírías ser finientes 
todas las diversas gentes, 
cada qual en sa fecbnra. 

£ maguer que te alabe 
é escuse en su estilo 
Dante, que tanto bien sabe, 
ssegont yo ley é vylo, 
desátame aqueste filo: 
sy yo obro á mas valer, 
¿quien me priva de lo aver! 
Rrevponde con pmcva é diio. 



Este desir,^ el dicho maestro fray Alfonso de la Monia en rrts- 
puesta ageste otro desir de enptrna, aquel didut mifer JPVan^isco U 
fiso, en el qual le declara que cosa es fortuna^ é commo é en 

que manera se deoe entender. 



Bu ditado apuesto muy ynpe* 

rial 
dennestas, Francisco, á tan syn 

rrazoa 
á mi la fortuna, que en toda 

sason 
muevo la rrueda, é non por 

egnal; 
trastorno ios exea, é contra natmra 
en que td dises que á toda criatura 
le lago enojo é yerro mortal. 



De querella antigua é vieja qoi*- 

tion, 
fases demanda é pregunta noeva: 
non es mareTÍlla qne i esto á 

ty muera 
dubda despanto 6 otra entiafion; 
ca David é Boecio é aun Jere- 



tañieron tronpas alas orejas mim 
con esta querella é aqueite ser- 
món. 
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Sy so^cMes mi coitaabro é pro- 

piedat, 
é conuBO en júrenlo m a«Mii- 

tada, 
non terraten quexa porque aa- 

sosegada 
tú non me ?ees en nna egual- 

dat; 
ca esta fué syenpre la mi con- 

dÍ9Íon 
de modar la rroeda en ^érenla- 

9Íon, 
é tal será siempre la mi cali- 

dat. 



Non fiifo syorrason nín contra 
derecho, 

BJn ay eossa mala en mi aeoo- 
rio, 

BDBqve ta saesso con gnmt4c»- 
vario 

yerre jndgando mi obra é mi 
fecho ; 

ca yo tengo pesso é tengo va- 
lan^a, 

é ssy tn poco sseso non lo al- 
canza, 

calla, caytado, é ponió á tn pe- 
cho. 



Dises qne contra natura sienpre 

moevo 
las cosaas: non ca rrazon ver^ 

dadera; 
antes yo sygo el corso é ma> 

ñera* 
de la natoraleza, é yo de nnevo 
non fago cossa fuera de natura; 
antes guardo propiedat é me* 

sura 
á todos en ssn goissa, é segiint 

qne devo. 



Ca sy algunt omme quiere bien 

obrar, 
é yo non le dexo con mi justi- 

9ia, 
assi lo meres9e por la su ma- 

li9ia: 
por ende un sseso deves tomar; 
daré de lo mió á quien yo qui- 

syere, 
á otro non nada; ssy assi lo 

físiere, 
non mas que dezir, nin porque 

rebtar. 



£1 9Íelo es claro, á vezea escu- 
ro ; 

la mar es bruTa, después aman- 
sada; 

la tierra bien verde, después 
desecada ; 

é porque á tu sseso paresfe 
tan duro 

que mueva trastorne as^* á la 
mi rrueda, 

piensas tú que yo non faga nin 
pueda 

lo que natura fa de moto tan 
puro. 



Sant Pablo apóstol, con qnanto 
sabía, 

non sopo otra cossa aquí decla- 
rar; 

el dedo en la boca pensó de 
cuydar. 

¡O alUtudo Veyl |Grant sabi- 
duría 1 

Son mucho inconprehensibiiÍ9Ía 

los tos ssecretos é la tu jndi^ 
9ia, 

que entender ninguno non po-. 
dria. 
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Sacito es ta tío* ■■fgnat 

paresfe: 
rraegote, nüso, qae 



^■c rraeg» P qae te 4¿ I» 



obni bica 



DíM es fortoaa, é él 

pesso; 
éldaáaiás ono lo que le 



ticae d aqaesto 



á él 



•esut fai s'S'Cía qw 
le 4icre: 

é lo al pe- 



Este detir fiso el dicho mtper Franpsco Liperial en rrepUeafUm 
contra e( dicha} maestro fray AlftmsOf alegando que todo su desir 

é rreplicafUm era ninguna. 



Señor, maestro onrrado 
en la santa tbeologia, 
frey Alfonso, padre aaado, 
ynquisídor de heregia, 
rreplicar non ossaría 
á vuestra alta respuesta, 
salvo qne ossar rae presta 
la vuestra grant cortessia. 

Por ende, so correbfion vuestra, 
rreplico commo á maestro 
qne á so desfiplo moestra, 
loego al primero dicho vuestro 
que dezides que yo maestro 
ser contra toda críatara. 
Fortuna, salva mesora, 
non me atados tal cabestro. 

Ca, señor, si bien leedes 
la mi sesta copila^ion, 
muy magniñesto veredes 
non ser tal mi enten^lon. 
Donde use distinción, 
„á pocos tal curso tienes,** 
entiéndese que algunos bienes 
da con justa donación. 



De qnistion antigua, niievm 
desides, señor, que fago, 
é que ya fiso grant prueTa 
de ver el fondo d'este lago 
David, que á ello fué vago, 
Geremias é el Boe9Ío: 
por esto yo non so aes^io, 
sy estos tres seguir me pago. 

£ que sy su circulación, 
desides, yo bien sóplese, 
contenta mi eotencion 
sodes cierto que tovlesse. 
Qierto, sseñor, sy yo viese 
lo que yo por mí non veo, 
creer devedes, yo bien creo, 
que pregunta non físiese. 

Desides qne d'esta gnysa 
bolvid, buelve é bol verá: 
por esto non se envissa 
nin vista nin envyssará; 
ca quien ssotil pensará 
sy ella obró é obra, 
piór ende non se escusará. 
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Deflides qae en pos natnn 
bnelTe é fu providen^ 
se^Bt propiedat é metan: 
niegolo con reverenfiíiv 
é maestro tos espirenfia 
que á moclios malos da bienes; 
mas aqoi baxo las syenes 
á la Toestra santa fíenla. 

Desides que yernos sser 
el ^ieio claro é escoro, 
é en tierra podremos yeer 
seco, yerde é madaro: 
señor, d'esto yo non coro, 
ca Datara faz derecho 
en esto á nos grant provecho, 
é á fortnna grant mal doro. 

Desides qae syn derecho 
non faz en sn señorío, 
é que mi sseso estrecho 
la yerra con desvarío. 
Señor, d'esto me sonrrio 
fasta que proera mostredes 
natural, ó allegnedes 
dicho de algont santo ryo. 

Desides que fiís jnstlfia 
en non dezar bien obrar 
al omme por sa raalifia: 
posistesme en dobdar; 
pero non ñké mi fablar 
quiere obrar , mas dixe obró» 
Kn esto. me poned cobro, 
qoe aqní ya mi argumentar* 

Desides qoe en dar é non dar 
ella nÍDgant tnerto fisze: 
sobre esto qnistion fandar 
ante tos, sseñor, me plaz(e). 



Sy da mal al qne despiase, 
é bien á qnlen fas neqoi^ia, 
seior, sn jnsta justicia 
declaradme donde yaze. 

Dezides, saat Panblo santo, 
con sn santidat discreta, 
non dlxo aqní salvo tanto: 
Laudavid Deus secreta. 
Seiior, aquesta saeta 
non ya derech' á mi ffyto: 
por ende, asenor, non qoito 
mi pregnntar de poeta. 

Desides qne el mi filo 
con lo dicho é desatedes, 
é por el Toestro estilo 
Dios sser fortuna alegados. 
Señor, vos non me provadcs 
solamente cossa una, 
nin que Dios sea fortuna, 
d sotilmente fablades. 

Dadme respuesta, provando 
por naturales rasones, 
ó dichos santos alegando 
de abtenticos varones, 
commo natura sus dones 
derechamente provea, 
é que Dios ITortona sea, 
ó afirmad mis conclusiones. 

Todavía, señor, creo 
en el qoe es uno é tríno; 
quanto digo, escrívo é leo, 
todo so sus pies enclioo. 
Pa(r)tinne de tal camino, 
sy es contra hi fé nuestra, 
maguer natora me maestra 
que fortuna obra indino. 
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Este detir fiao el dhho mé^ Francisco htperitd por amor ¿loo- 
res de una dueña que depian, la qvai wra muy fermMsa mir^er 
e sabia é bien enrrazomméa^é sabia de todos kngUñjes; fabíavanél 

é ella en sus amores. 



por Goiidalqnivir arribando 
T^ andar en la rybera» 
con un gaTÜan cacando, 
una donsella señera: 
laego conosfi qne era 
de may eitraña partida, 
segund venia vestida 
en tenblante é en manera. 

De un fino sámete gris 
traya una opalanda 
enforrada en 9endal vis, 
de juncos una guirlanda; 
non traya esparaTanda, 
axuaycas, nin ^ar^ilids, 
nin mangas á bocadillos, 
nin traya camissa rranda. .. 

Sobre la hopa traya 
9Ínto un janeo por ^iata, 
é syn continente venia 
muy á paso é con oordnra. 
Penssé que serie mesura 
yo á ella me apear; 
roas ella, por me estornar, 
movió mas el andadura. 

£ luego que me llegud, 
puse en tierra la rredilla^ 
pero ante que yo íliblé, 
demuddse en amarilla; 



non á guisia de Ssevilla 
la su guirlanda quitóse, 
omilmente é omiliésse, 
segunt qa'el menor se oMilla, 

M Señora, Dios vos maate(D)si, 
le dixe, é vos dd vida, 
maguer á mi non convenga 
la vuestra cortea movida: 
por mer^et estad ergiida 
é tornat vuestra guirlanda; 
é sy vuestra merced manda, 
fa9eme onrra de vida.*' 

— „yous eres lo bien venm, 
é lo ben trobés beu sen; 
tan eiior m'avea fet voos, 
que jo me jorry d'espiri. 

Je m'cijorry de vous dyri, 
se je ne vous bonory oy, 
descortes nen teorroy 
que me vysty raante é pirl" 

— „Señoray yo non meresco 
á tan grant onrra aver; 
todavía me ofresco 

presto al viestro querer, 
poderio é el averi 
desit por vuestra nobleza 
la vuestra naturaleza 
é vuestro estado é seer. 



IBáNCISCO IMPEBIAU 
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Este desir JUo el didiQ mi^ Fnunfisco Jnperial en alabanza e 

loores del infante Don Ferrando, rey de Aragón que fué después 

publicado, de las vertudes e grand fermosura que Dios en 

á puMt, 



Mochos poetas leif, 
HoiMro» Virgilio, Óante, 
Boefio, Lqcmd, des^' 
en Ovidio de AmanU; 
mas yo ssea mal andante, 
sy ea toda so. encriptura 
le^ tan gentil fygnra 
GOMM) «I la del infaot^ 

Ye le^ de Asalon 
que faé taate de.fermoso, 
de ArebUea é Jasoo» 
de Narsizo el amoroso, 
i del virgen venturoso 
qee acabó las maravillas» 
é del qne amaró las villas 
tolo con en fabtai* gra9Íoso> 

Del litage del rey Baa 
ley i de mochos 'señores, 
i otross^' de Tristan 
que feaeafió .por aviofes» 
de Amadis é Blancaflores, 
é del liado Apidaloro 
que fué de Ecoba lloro 
en sas «Uinos dolores. 



Del qoe fiso á la Fenisa 
qadbrantar fé é omenaie, 
i del qoe á la movediza 
dio la lana é fis' omaje, 
é de la tlor de grant linaje 
de París é de Viana^ 
é del qae dio la mangana 
por do faé el grant donaje* 

Beyety dnqaes» eavalleroa 
en mayores libros le^, 
¿ donseks é esenderoa 
é otross^ veo é v^'; 
mas vay royseñor odi 
Gastando de flor en flor, 
qa'es con estos señores 
oommo gemas con robi.' 

Yo v^ á Jorge fygBiado, 
ó v^' al que dixo ove; 
mas tnnoa mas mesurado 
v^ gesto nin maa suave, 
é di mas: „Sy Dios te salve, 
que sy este tovisse alas, 
sería ygnal oon qnien lo ygonlas.** 
£ aquí fierro la llave. 



■ti 
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DE mcEa 



D«tir de miptr FratifUco á Uu mftie virtudes. 



EjI tieDpo poder peía á qniea 

mat nbe; 
é doode aqtferte principio yo 

tono, 
■OD es MeBester que por wá «e 

alabe: 
ad mi lavdandvm non mm sv/- 

fi(ei)ems /uniio, 
non en tasto ai ea qvaato ai 

ea coBDO; 
eapero loando el pria^ii^o to- 
mado, 
por yo non otar va día oca* 

pado 
de la mi hediat non aan en el 

Momo. 

(¡erca la ora qa*el planeta en*' 

clara 
al oriente, que ei llamada aa* 

rora, 
Mme á ona lóente por lararla 

caca, 
en na prado verde qne na rro- 

■al enflora; 
é nmsjf andando, vynome á essa 

ora 
an grave sneno, maguer non 

dormía, 
mas cootenplando la mi fontasia 
en lo qne el alma dol^e aaia- 

bora. 

Samo Apolo, á ti me eaoomiea- 

do: 
ayndame tü con soma sapienfia, 
qne en este snefio que escrevir 

atieodo, 
del ver non tea al desir defy- 

renfia : 



entra ea mis peckos, espira tu 

fienfia, 
commo en los pecbos de Febo 

espiraste, 
qnaado á Ifun^ia sns micBbroi 

sacante 
de la sa vayaa por an ex^lea9ia. 

¡ O sama las , qne tanto te al- 
easte 

del concepto mortal á mi moM- 
ría! 

represta nn poeo lo qne m 
mostraste, 

é fiu mi leagna tanto meritoria, 

que naa ^eatella, aol de la to 
glorfa, 

pueda mostrar al podilo pre- 
sente, 

é qnifa despaes algnnt gnat 
prudente 

la en9enderá en mat alta etto- 
ría. 

Ca att^ eoiMio de poca ftt- 

tella 
algnnat vesos segnñtda gnuit 

luego, 
qui^a segnndará d*esle fveio 

estrella 
qne las era ea Castilla: eoB ni 

ruego, 
alguno lo terrná luego á graot 

juego 
que le provecbará, sy bien lo 

remira: 
por ende, señor, en mis pechoi 

espira, 
ca lo que vi aquí oomiei^ 

luego. 
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£n meñoB veyan en el oriente 
qnatro ^ercos qne tres crnzes 

fafian , 
é non pnedo desir conplídamente 
commo loi qoatro é lai tres 

Insian ; 
enpero á tanto qne á mi novian, 
commo movió Glauco gastar la 

yerra 
por qne ftid fecho de nna con> 

senra 
con los dioses qoe tas mares 

rregian. 

£ commo qnando topa en al- 
gún t foyo 
el 9Íego , qne todo sse estremece, 
bien asi fise yo en on arroyo 
que de una clara fuente claro 

cre9e ; 
é commo quando el día amanes^e, 
que poco á poco se maestra lo 

oculto 
é torna por contrario an grant 

bulto 
é en nueya parte nuevo rrema- 
nes9e. 

Bien assi se mostró en aquella 

ora 
nn ver incrédulo é ferraoso 
qnal el desir atal sera agora: 
non era el fondo turbio nin lo- 
doso, 
man era diamante muy iilumi- 

noso, 
é todo á luengo de ona esquina, 
é las paredes de esmeralda íyna, 
é ay allende un jardin grafiosso. 

Era fercado todo aquel jardin 
de aqnel aroyo ú guissa de cava; 
é por moro Ihuy alto jazmin, 
que todo á la redonda lo fercava. 
L 



£i son del agua en dulzor pas- 
sava 

harpa, dnfayna, vybnela de arco ; 

é non me digan que mucho 
abrarco, 

que non ssé sy dormia ó ve- 
lava. 

En mí dézia: ,,Mocbo me ma- 
ravillo 

que non veo aquí alguna entrada; 

non veo puente, puerta nin por- 
tillo. " 

Esto disiendo, v^ una puerta 



entre el jasmin, non tabla la- 
brada, 

mas de rrobi mas bivo qne 9en- 
tella; 

commo moví á yr derecho á ella, 

non vy de quien luego fué aba- 
lada. 

Muy á vagar passó alien la puente, 

oliendo del jardin los dul9es 
olores, 

porque de entrar ove mayor ta- 
lante, 

é fise entrada entre ^ores é 
flores. 

Ante que entrase, ove muchos 
añores; 

de que íní entrado, ¡o y que 
aventara! 

v^ toda blanca la mi vestydura, 

é luego conos9Í los mis errores. 

Des qne bolví á man diestra el 

rrostro, 
vi por la yerva pissadas de omme, 
onde alegre fuéme por rastro, 
el qnal derecho á un rrossal lle- 
vóme; 
11 
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é coaao qoMdo «Dtre arbolet T— (toe la muo é hoU'ié por 

• yioo; 

é yo ■ygoieado sienpre tu pa- 
sadaí» 

é los ojot baios, por non per- 
der tino, 

BOD lotriA f i««to aun bieo con- 
tedat* 

que oy bosea m«y asonftegadu, 

aBgtlkalc», é WMiycado cuto; 

mas eran lexot de mi aun tanto, 

q«e las non enteadi á lat ve- 
gadas. 



asoné 
lagaao que aate ios rranos 

mes^ 
é poco á poco todo ass^ paresf e, 
tal T^ «a oviae; noy cortés 

salvóme. 

Era en vista benigno é suave, 
é en color era la sa vestidura 
^enisa ó tierra qoe seca secave ; 
barva é cabello alvo syn me- 
sura; 
traya un libro de boca escrip- 

tnra, 
escrípto todo con oro muy ñno, 
é comen^ava en medfo del ca- 
mino, 
é del laurel corona é fentnra. 

De grant abtorídat avia sen- 

blante, 
de poeta de grant exfelen9Ía: 
onde omilde, enclinéme delante 
faciéndole deryda reverencia^ 
é dixele con toda obediencia: 
„ Afectuossamente á vos me 

ofreseo ; 
é maguer tanto de vos non me- 

resco, 
ssea mi guya vuestra alta cyen- 

Cla. " 

Dióme rrespuesta en puro )atia : 
,,A mi pÜMe lo qne tú desseas." 
E de ssj^ dixo eft levgna florentin-: 
„E por que ^erto té mas de mi 

sseas, , 

buelve camigo > é qaiaso q|M inat 
las syete estrellaa que en el cielo 

rrelQiabra(n), 
é los sas rrayos q|a» ai mando 

alutebran, 
é esto, fijo, ciertamente creas." 



Manei in caritate y Deut mantt 

in eo, 
et credo in Deum allí ise rre- 

spondia, 
é á las de veses espera in Deo- 
aquesto entendí, en quanto tllí 

oya; 
é en otra parte, segnnt por 

ciencia, 
cantavan manso cantares morales: 
é anssjr andando por entre rros- 

sales, 
oj una bos i canto desia: 

„Qoalquier qu*el mi nonbre de- 
manda» 
stepa por ^trta que me llaaao 

Lya; 
é cojo flores por faser guirlanda, 
comao costunbro (al) alfs del 

d^a." 
Aqfleat» «yendo, dlxome (ai) 

gojiai 
„Creo que duermes , d esta» 

ociosso ; 
¿nott oyes Lia, con caata fra- 

^osso, 
que d'cstas. llares ssa gnirlaida 

lyaf 
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¿porque tan modo 
á'tairt», i^ft firiki, ai ya attdido f 
é acy iM« do«rBie«, «rea oMBie 

rodo: 
¿non Téi <|06 td er«i ya- lla- 
gado 
en medio del rOMal, en verde 

prtido? 
Mira adatante laiaiyetée«tMlla#.*' 
Onde yo miré^ d vilas tan bellas 
que ■} deair aqní terá üen- 
gnado. 



Lar Mn «i mano rni ^yHo lenta, 
qne 1» pupila al 0elo llegava, 
en }m otrtí nii brofo, é lo qn» 

paréi^a 
áiiigt domintná Deum comen- 

9ovaj 
é la legonda ef árbol abra^va 
qw de ana pledM d«' cñétAÍ' 

na«9Ía; 
é en doM rramos qu*et drbol 

tendia, 
del credo dozo artkaihKi mo*- 

ürava. 



Flema' dn daefta en cada ettréilli 
te demoitrafa» é otrosR^ fasta 
en eads rrayo fbima de don- 

9elhi: 
laa trea primeras en triando 

8ieya(a), 
e(n) qnadrangnlo, ssegant qoe pa- 

res9ia^ 
las otras qnatro, non mucho dis- 
tantes-; 
ommes avien coronas portantes, 
é hm doivsellas g«irlaiidas trat* 
yan^ 

Laa trea avien color de llama 

biva, 
é las qMtro eran alvas i taoto^ 
qne la stt- alvnm é alva nieve 

priva^ 
Laa tres conllnaava(n) el su can- 
tar üftcto, 
é las otras q«ilM* el su moral 

cauto, 
C4MI ge«to flUMmv de ptMt oafta- 

lat, 
tal <|«e ao« pMdo moüCrar ygnal' 

d«t« 
d nvMtro á a» patf ittria' 

gnuit planto. 



La terfera estava commo nave 
surgida, 

é con una ancla de Oro echada, 

é otra á pique por rrespeto er- 
guida ; 

é la qnarta estava d'estas tres 
apartada, 

blandiendo en la mano una grant 
espada, 

é en la otra mano un pesso de- 
recho. 

Tenia la quinta un escudo an- 
te (el) pecho, 

é de todas piezas estava ar- 
mada. 

D» ittr la «esta ove pavor sao- 

povqiM^lo vf do» lúea dalieadasy 
é en la mano mlrtava un espejo; 
é Itt iéten» do# llaves dorada»,- 
para ferrar é abrir muy apa 

rcjaidasy 
tenia en mano, on la otra un 

castillo. 
£ dixd: „800iloVas, á vos me 

omlUo, 
mlHMdO sus: devidatf á tan on* 

4t 
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-* »»£ii las »eyt d'«stas psede 
omne errar, 

ne dixo el «abio : td deves oreer 

por poco ó por niicho, en ellas 
mirar ; 

mas la del 9Íero, ^ierto deves 
. sser, 

qaiea mas la mira mas cre^e 
stt vcer." 

Adedaodo la qual á mí era pri- 
mera: 

„£sta et llamada Caridat sy(n)- 
9era. 

De sas donseüas coviene á 
saber 

„Qoe la primera es llamada 

Concordia, 
pues la segunda, la ter9era Píe- 

dat, 
grant Conpasion é Misericordia; 
la sesta es noble, es Beninidat 
é la Tenpran9a é Libertatat 
é Mansednnbre; é la otra sygni- 

ente 
a nonbre Gra9ia, que abaxó la 

puente, 
segunt acostunbra sol por su 

bondat. 

,,La otra dueña estava abra9ada 

con el santo árbol de las doze 
rramas: 

la. Verdadera Fee, fijo, es lla- 
mada; 

esta es la qne crees é la que 
amas. 

Mira sus rramos qne parecen 
llamas, 

Mundi9ia, Castidat é la Rreve^- 
ren9ia, 

Afecto é Rreligiott, 0beden9ia, 

Fírme9a éHeren9Ía, ¡ qne bonrra- 
das llamas! 



„La otra dneüa Uamaa Espe- 

ran9a, 
qne tiene las anclas por smles. 
Llega, mi fijo, ,con grant onil- 

dat 
á estaa tres dueñas papales. 
Las fijas d'estas, sns nonbres son 

tales: 
Fasia, Apetito, Amor é Deietr, 
^crtediinbre la quinta, la testa 

Esperar; 
las otras qnatro son dueñas moi- 

tales. 

„La que td miras comno ena- 
morada, 

qne tiene en la mano el espa- 
da, 

é con el pesso lo pessa afinado, 

aquella le Uaman Ju8ti9ia oa- 
rrada. 

Mira sus fijas, de qne es hor- 
nada : 

Juysio, Verdat, Lealtat, Correb- 
9Íon; 

la quinta llaman Conjurado Ser- 
món, 

la sesta Ygnaldat, la setena Le; 
dada« 

„La otra dneaa ba no(m)bre 

Fortalesa; 
non teme tigo nin punta de 

espada, 
nin pre9ia oro, nin teme po- 
breza, 
é ▼en9e voluntat desenfrenadií: 
por ende está fuertemente armada 
é ante pecbos el escudo tiene, 
por se escodar quando el golpe 

viene, 
de qnalqaiera parte mny apare- 
jada. 
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,,Sa8 fijas d*etta an grant dini- 

dat, 
son donsellas de grant ex^elea- 

9ia, 
d es la priniera Magnánimidat, 
é la aeganda es Magnlfioeiifia, 
é SegiiraD9a, la qnarta Pa^ienfia 
é Manaednnbre, la sesta Gran- 

desa 
é Perseveran^, la otara Ur- 



de las mirar n^n ayías aigligeo- 
fia. 

9«jo; 

mira Praden^a, commo fas lo- 
zanas 

sos anbas fases , mirando el 
espejo ; 

é de una en una mira sus her- 
manas, 

é cnra d*eUas qnando non son 
ssanas. 

Proyidenfia, Conprehender, En- 
sefiamiento, 

Cautela, Solifidat, Acatamiento, 

estas son fijas, en obras non 
son vanas. 

,,La del senblante nin alegrt 
nin triste, 

qae abre é fierra tan mansa- 
mente 

el an castillo, segnnt ver po- 
diste, 

es la Tenplanfa verdaderamen^ 
te; 

SQ fija es Centinenfia propiamente, 

é Castidat, Linpiesa é Sobríedat, 

Vergnenfa, Templamiento é Ones- 
tat 

é Hamildat, qne del mnndo non 
syente. 



„E fagote saber, mi amado ffijo, 
que la sn vista de aquestas 

estrellas 
non te valdría nn grano de mijo, 
syn avcr Discreción, que es ma- 
dre d'éllas; 
mira la fija commo á estas 

estrellas. *' 
Yo onde miré é vi dueña polida, 
so velo alvo é de grís vestida, 
tener el canto el tenor con el- 
las. 



£ commo aquel que cossa estra- 

, ña mira, 

é nunca vido é non fessa mi- 
rando 
de mirar, los ojos nunca tyra, 
tal era yo ferca d' ellas andando, 
sus condiflones bien argumen- 

ta(n)do, 
tanto que la memoria non se- 
guía: 
onde me dixo la mi buena guya, 
viendo que estava as^ cnydan- 
do: 



»t 



En un muy claro vidro plo- 
mado 

non se verla tan bien tu fy- 
gura, 

commo en tu vida veo tu cuy- 
dado» 

que te tlen* ocnpado muy syn 
mesura. ' * 

Té argumentas, pues en ferm'o*- 
sura .f • 

estas donsellas están apartadas, 

por que nonbre algunas egua- 
ladas; 

mas alnnbraré la tu Vista os- 
cura. 



MB 



IVBVMIBJBtt AE MEMWtB 



é de un. üptgB todas def^en- 
di«iitf#» 

««trcteud«8 lOUda upa coo yoiv^: 
por epd«» mi ^o, sy parares 

■üentes 
gy son lají ^jm an un onbre di- 
ferentes» 
es Hi difiren^ia en tos abiertos: 
por /ande w omv^ niombr^ ^ 

los Bojetos» 
salva aloleb^io de mas sabientes. 

«yOtr4>»y piiensas sy estM don- 
sellas 

^ nHWdo «toibran, fegwU que 
y4> digo, 

porqie en Castilla soUnientre 
nna d'elias 

que non alnnbra nn poco por 
a)»rígo : 

A esto rr«^oado, pi AÍ9 amigo^ 

que esta lunbr^ viendan las ser- 
pientes» 

Iffs qne TÍAÍeronj si bi^n m f|i 
mientes, 

fasta el arroio muy juntas con- 
tigo. 

^Contigo estay^n fasta aquella 

ora 
que Tiste el agna de la clara 

f|ien|«. 
Oye, mi fijo, guarda que agora 
agpeUaf bwto po^ Wielvan la 

lafHíte, 

«a 4'a*ta#duaáas nii^piafaailgata 

ser vista de o^o que las sierpes 

mire; 
é quien üas piira coaviane qaa 

li$9 tire 
d*aqaMta jardín é lafira da 1^ 

pneate. 



MXadan aon aitfee, á cada nna 

Callas 
á tnatas ümoí tiana por corana 
quantas a cada d.nena de don- 

aeJtoa$ 
é la aaa Uagaait la fütf^ me- 

•or* 
ai sa «spirar todo «I i^e ea- 

caaa; 
la otra a aonbra la ^erpe 

Aryona, 
m»f aaenj^ da la aríatfaaa, 
enpo9oñada é fiík» é rrenoa. 



„La ter9ia llaman la Bestia Jo- 

derra, 
de ss^ enemiga é desesperada, 
d abariasfida del fíelo é tíerra, 
é de sus brafos anda enfor^ada, 
¿ pon de nata tierna apartada, 
é mucbo mas asta sienpre del 

fielo. 
Estas tres darpes miran en el 

saelo, 
é al 9Íelo tieaaa la cola alfadt. 



„La(8) qtras quatro d'eatas apar- 
tadas, 

pera aoa tanta qaa qaiaa unas 
mka 

Qpa vaa de )•# atrás laa pií- 
•adas; 

ca el ano aspiro- ^an las otras 
aspira. 

lia aaa .d'a(01^ siempre assy 
tira 

santan^ a^eaa, 4 AuOa apro- 
piada. 

La graat bastía Aleaxada es 
nanbrada, 

aaa ^ Mu las o^ran u en 
yra. 
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,Xa quinta pves, laalmii é Btea^ 

gvftda, 
a <ii)onlHre, fijo, syerpe CrI«8> 

tina, 
del iBierno, del fielo deicha- 

da» 
de todos 1>ienes é onrras in^ 

dlgaa; 
la gesta* es nonbrada la Asy- 

ssyna, 
qoe nunca cata do pon sns pis- 

sadas, 
Din quiere ver eon que dan las 

pasadas: 
8q(8) obras non son orden, mas 

rrayaa. 

tXA qnarta de las qaatro é la 

setena 
Sardanapaia a (n)orabre; propia- 
mente 
de susios visios mina se enfrena 
é deleyta en ellos mny vilmente. 
£1 fedor d'ellas, ñjo, ciertamente 
el ayre turba tanto ssyn mesnra 
n nneatro regno, que la fermo* 

snra 
de aquestas dneñas non vee la 
gente. 

Mi'O fibdat noble! pnes te es- 
meraste 

en todo el rregno por mas es- 
cogida, 

que d'estas sierpes una non de- 
xaste, 

qae todas siete en t^ an guarida. 

Vergnen9a, verguenfe, tú mal 
regida, 

Vergüenza, verguence é espelunca, 

que luengo tienpo ba que en t^ 
nunca 

psssd la lan^a nin fué espada 
erguida. 



;,Cante Inptio, Q^ofeoft^Fabri^vo, 
é los que en Roma fueron tan 

^eviles ; 
al bien bevir non finieron un 

quicio 
á par de tus oficiales gentiles, 
que fasen tan discretos é sotiles 
proveymientos , que á mi did 

Febrero. 
Non llegan sanas las del mess de 

Enero, ' 

tanto que alcaD^e altos sus cu- 
biles. 

,.Ora te alegra que fases dere- 
cho, 
pues que triunphas con justicia 

é pas, 
é multiplica de trecho en trecho 
tanto el bien que el uno al otro 

fas; 
por el común cada uno mas fas 
que ñso en Boma Metilo tri- 
buno : 
mira é vee sy en t^' ay uno 
que cate al cielo é colore su 

,3firate, ^\e^, mírate el seno, 

mira tus faldas, después el rre- 
6*90, 

mira las riendas 4 mira el fre- 
no; 

sy en t^ queda sano algunt pe- 
daco, 

mienbrate triste que eres grant 
braco 

de todo el regno, sy quiere ave(r) 
duelo 

de la adolecencia del niño mo- 
cuelo, 

é guarda, guarte, guárdate de 
maco. 
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„Ca ij terca el alva la rerdat 

se saena, 
qoando la faatasia Yoestra dei- 

canssa, 
á t^ averna commo á fermosa 

doeña, 
qae con dar bnelfca ra dolor 

amansa; 
antes qne cnnpla la bestía man- 

ssa 
(lento con (lento á quarenta lu- 
narios, 
tirando los mantos é escapularios 
caya de vos, sofrid la tierra 

canssa. 

,,A los tus su9e8sores claro espejo 
será mira el golpe de la ma^a, 
será miral el cuchillo bermejo 
qne cortará do quier que falle 

rasa: * 

eston9es lusirá en toda plasa 
la quarta de aquesta estrella, 
é cantarán todas estas donsellas : 
ftBiYSi el rey, do ju6ti9ia ensal- 

9a." 

Sylen9Ío puso al sn rasona- 

mieoto 
el snmo sabio, é mientes parava 
en la mi vista sy era contento ; 
é yo que nueva sed me aquexava, 
en mi desia, magñera calla va: 
„A mi conviene que desate un 

nudo; 
mas que sserá que fuertemente 

dubdo 
que mi pregunta á este sabio 



^ava. 



« 



E qoando el poeta, bien entendido 
mi temido quier qne non se avria 
fablado, de fablar ardit me did 
disiendome : „De tomar te desvia ;** 



é yo respondi: ,J>eclaraae, lu 

mia, 
commo esta lunbre demandan 

las serpientes, 
é commo con ellas, segimt fases 

mientes, 
vine al arroyo, ca yo non lai 



(( 



vya. 

— „Lo qne te dize, dixo, non lo 

niego, 
é dote, mi fijo, rrespnesta mny 

biva 
qne eston9e, maguer tu eres 

91^0, 
temías velada la vertnd vissiba; 
ca quando, fijo, la virtud atyva 
labra con las syerpes en la tierra, 
mirando baxo los parpados 9ierra, 
é con tal velo de laa ver se 

priva. 

„Onde ssy d*ellas nas9e á tal velo 
que privan de se .ver estando 

en tierra, 
qnahto mas priva la vista del 

9Íelo, 
non digo (lelo, mas una syem: 
por ende, fijo , mi desir non yerra, 
que esta lunbre v^ dar las ser- 
pientes, 
nin tú la viste, ssy bien paras 

mientes 
en lo qne en mi respuesta se 



en9ierra, 



« 



— „ i O sol qne sanas toda vista 

tribulada! 
tú me contentes tanto qnanto 

asuelves, 
que non menos qne saber dnbda 

é menguada 
tanto mi memoria en gloría en- 

boelves. 
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Tii me bolviite é agora baelyea 
mi vista escara de noche en dia; 
las dobdas grandes qoe antes, 

tenia, 
maguer passadas, agora me son 

Heves." 

£ esto diciendo, o^* espirar 

qnanto 
commo de órganos, pero mas 

suave, 
de cada rossa de aqnel rrossal 

santo: 
tales dul9es bo9e8 nunca cantd 

ave; 
é unas cantavan : Gragia María 

ave, 
i otras respondían : Ecce angüa. 
Después o^ como aguda esquila 
eo alta bos : (!eli Regina^ salve, 

„E pues amansaste con el bever 
U mi grant sed, non sú desir 
quanto, 



dime, poeta, que yo non ssé ver 
commo estas rossas caBte(B) 

este canto." 
Dixome : >»Fijo, non tomes espanto, 
ca en estas rossas están sera*' 

fynes, 
domina9Íones, tronos, cherobines; 
mas non lo vedes, que te ocupa 

el manto."' 



E commo en mayo, en prado de 

flores, 
se mueve el ayre en quebrando 

el alva, 
suavemente buelto con colores, 
tal se movió acabada la salva, 
feríame en la fas é en la calva; 
é acordé commo á fuerza des- 

piertOy 
é fallé en mis manos un Dante 

abierto, 
en el capitulo que la Virgen salva. 



Aqiti se comienzan lan cantigas é desires muy gra^'osos é hien 
fedios que fiso é ordenó, en su tienpo, el honrrado e noble cavallero 
Pfro Gongales de Mendoza, padre del almirante Don Diego Fur- 
tado; é primeramente se comienzan kts cantigas q[a^tl fiso por 
amor e loores de vna gentil donpella que mucho amava, por amor 
^^ la qual dis que mandó faser el monesterio de Santa Clara de 

Gundolfajara, do se metyo monja. 



iAy señora, muy conplida 
de bondat é de proesa! 
pnes del mundo es partida 
It vuestra muy grant nobleza, 



loando la vuestra alteza, . 
la qual sirvo muy de grado, 
moriré desanparado, 
con pessar é con tristesa. 

11" 
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Qnando yo el Ingar veo 
donde bevides, señora, 
con pessar é con desseo 
é con grant mansilla llora 



el mi coraron (é) adora 
la orden do vos morades; 
pero me desanparades, 
por vuestro morrey agora. 



E por Deas, señora, non me 

matedes, 
qn^en miña morte non ganaredes. 

Muy ssyn infinta é muy syn desden 
vos amey sienpre mas que á 

otra rrez; 
é si me matades por vos querer 

bien, 
á qnen vos desama ¿que le fa- 

redes ? 

Servi vos sienpre á guis de leal, 

por vos sufriendo cuytas é grant 

mal: 



Yos non seades tan descomunal, 

pues á mi en voso poder tene- 

des. 

Quando alongada de vos en sejo, 
matarme' qoere el vosso dessejo, 
é de s^' moyro por vos, espejo, 
tan adonada me pares9edes. 



Quando á la falla vos me cha- 

maates, 
de todo engaño me segoerastes; 
tenet, señora, lo que jnrastes, 
synon de mí grant pecado avre- 

des. 



Pero te syrvo syn arte: 
¡ay amor, amor, amor! 
grant cu^ta de mi parte. 

Dios que sabes la manera, 
de mi ganas grant pecado, 
que me non mostras carrera 
por do salga de cuydado; 
pues aquesta es la primera 
dona de quien foy pagadp, 
que non amo en otra parte. 

La miña entenfion era, 
é sserá mas todavia, 



mny leal ¿ verdadera 
contra la sseñora mia; 
mas quando me desespera 
del su bien que atendía, 
todo mi cora9on parte. 



Sy guardar me supiera 
en algunt tienpo paasado, 
la mi vida estoviera 
agora en mejor estado; 
ssy esperan9a oviera 
de quien soy desperado, 
por aver del su bien parte. 
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Este desir, commo á manera de cantiga, fiso i ordenó el dicho 
Pero Gongales de Mendoza á una serrana. 



Menga, dame el tu acorro, 
i non me quieras matar: 
8Í supiesses commo corro . . . 
bien lachar, mejor ssaltar. 



Las mo9aela8 en el corro, 
pagansse del mi ssotar: 
d'esto todo bien me acorro, 
é aun mejor de chicotar. 



PREGUNTAS FERRANT MANUEL. 



Reqüesta de Ferrant Manuel contra Alfonso Alvares. 



Señor, sy la vuestra vida 
pryva 9ien9ias é sesos, 
non son egnales los pesos 
de la.Magestat conplida; 
ca sserya ffaUes9Ída 
SQ santa dynygnydade, 
*y toda la humanidade 
faese por vos proveyda. 



Grant sabio ffné Sal/imon, 
«I qnal sobre las naturas 
fiso muchas escripturas 
de muy alta perfefioD, 
Diogenis é Platón, 
é otros que estudiaron; 
mas por eso non privaron 
á todos la descre9Ío(n)* 



Ca Dios rreparte sus dones 
^ todos, segunt leemos; 
^ por el :^ostol veemos 
provadas estas rrasones. 



Los de rrudos corafones 
á la(s) veses disen tanto, 
que algunt doctor muy santo 
non funda tales qoistiones. 



Por ende non profa^edes 
de los otros que algo saben; 
vuestras obras vos alaben, 
de la enbidia non enredes» 
que los synples que vos .vedes 
quifa saben mas que vos; 
ca en todos puso Dios 
sus gra9ias é su9 merfedes. 



Commo fyso á vos dyleto 
profundo de grant saber, 
bien ass^ pudo faser 
otro mucho mas discreto: 
este es argumento rrecto 
que se puede bien provar; 
pues non bive syngular, 
synon el solo perfecto. 
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El so divinal prefeto 
non le puede numerar. 



Fifnida, 

que mas fondo es que la 
infynito» syn defecto. 



Respuesta de Alfonso Alvares contra Ferrant ManueL 



T aestra muon iniyngyda 
Ta contra loa mal apressof, 
wynplet, ynorantet, teHos, 
lyn memorya é syn medida; 
ca mi enten9Íon sabida 
filé lynpiesa é lealtad, 
é la suelta vanidat 
iné de mi syenpre aborryda. 

Muy grant faer^a oto Sansón 
sobre machas cryatufas, 
de perfetas fermosuras 
mucho' alaban á Absalon ; 
Dante, Vergylio é Catón 
en poetrya fundaron: 
de los que mas alcaufaron, 
de etsos fasen o^' mención. 

Vuestras ymagyna^iones 
4>uesta8 por tales estremos, 
los legos loe entendemos 
que farán sabios varones. 
Punjan estos aguyones 
dinsso de vuestro manto, 
de lo qnal non tomo espanto, 
pues el mundo en opiniones. 



Amigo, pues me ponedes 
las tachas que en mí non caben, 
vuestros dias non se acaben 
fasta que magnifestedea 
el yerro que me fasedes; 
ssyn porque fablando en gros, 
que por uberte é palos 
bien saben quanto sabedes. 

Non sé que cossa es decreto, 
nin me puse á lo apreender; 
mas bien creo é sé creer 
que es un Dios solo é neto, 
al qual ninguno grant asecreto 
non se puede enfelar. 
Lo que en mf quiso ordenar, 
yo de aqueso me entremeto. 



. Fynida. 

Pues quanto á este rrespecto 
non vos podedes loar, 
que por arte del trobar 
que yo sea vuestro sogeto. 
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Reqüesta de Alfonso Alvares contra Ferrant Manuel. 



Ferrant Manuel, amigo é señor, 
¿qnal fué la rrason por que tos 

movistes 
á me rreqneryr segunt rreqnesy- 

stes, 
de mí non oyendo ningnnt de- 

sonor ? 
Aquí fné fisllyda la [regla de 

amor; 
que quien amor synre^ cortés 

deve ser 
isi en desir commo en faser: 
quien onrra cobdÍ9Ía, ser deve 

onrrador. 



£ pues vos tenedes por tan sa- 

bidor , 
que en tan breve tienpo tan 

alto sobistes, 
io maravillado commo preposys- 

tes 
lyn lay é syn deslay, syn cor, 

syn discor, 
syn doble mansobre, sensillo 

ó menor, 
syn encadenado, dexar 6 pren- 
der, 
qoe arte común, de vedes creer 
que non tiene en s^ saber nin 

valor. 

De verbo partido raaestrya 

mayor 
nin de macho é fenbra non vos 

acorrystes, 
palabra perdida non la enseria - 

tes 
«n vuestros desires con saña 6 

n7gor. 



De dos cosas una aproeva el 
error, 

porque non sopistes, 6 por non 
querer; 

pero sy se fyso por escarne9er. 

Dios vos perdone, que es per- 
donador. 

Sy el mundo mirados bien en- 
der redor, 

Teredes las gentes ser ledas é 
tristes, 

é muchos que enfyngen segunt 
enfengystes, 

é otros que comen su pan con 
dolor; 

alguno se piensa ser grant doc- 
tor, 

que en toda su vida non es ba- 
chiller: 

aqni se demuestra que es bien 
menester 

la gra9ia devina del grant se- 
nador. 

A Dante el poeta, grant con- 
ponedor, 
me disen, amigo, que rrepre- 

hendistes : 
sy esto es verdat, en poco to- 

vistes 
lo que el mundo tiene por de 

grant valor; 
mas pues van las cosas de mal 

en peor, 
non sé que me diga, nin puedo 

entender, 
porque en España suele con- 

tesfer 
vencer el rrectado á su rrecta- 

dor. 
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(■< lympiea é laStad, 

i la «elta Tuiidal 

faj de nf (jeapre iborr' , > ' ^ ^ 

Koj grant (heTfa oto 

•obre Bnchu cryator , i ■^* comuna; 

de perlíEtM fenaotar 

nacho' alabaa i Ah -'^'"^" 

Dante. VergyÜo f " "" " '"S"' 

u poetrra tDadi- «" ""J "«»rs> a.eytnna. 



de ÍOB que a 



por alcanzar, 

ea rrfa Din en lagaña. 




de bien obrar, 
non baldonar 
í que bien fasieodo ayuna. 



.jítíWt^^ 



^. 



^ 



^/ 



FER&ANT MANOEL. 



Manuel contra Alfonso Alvares. 
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^^. 



'^/fl 



•^ 



*^^ 



V 



■1^^ 



^^'íiíV 



^. 



«r 






>.. 



■í»* 



'^Jar 



>•• 



jpiestes 
. tractado 
sofysmado 
Jigo, fesiste*; 
geñor, rrcspondistc* 
nojo de aíidentí, 
.un poco ásperamente, 
«cgiint%os por bien tüvistes. 

r^ero non fago mención 
ae cupc^ie que menos daña; 
jnaw qncrya «<>*» cstrana, 
Biover alguna qnistion 
«or qne vuestra discry9ion 
¿OH mi »ynple*a tratase, 
^ qu'cl caso se fandassc 
^obre fcrmosa entcn9Íon. 

^or ende, sy vos plugai(e)re, 
^oncordat en esta parte, 
^rcgnntat por qnalqaicr arte 
*,ac vuestro sseso escogyere : 



vos avredes do cnnplyere 
rrespnesta sastyfatorya, 
aunque á mi synple memorya 
tan grant obra non rreqniere. 

por causa de contienda 
otros tales modos, 
vale onrrar á todos 
orne su rryenda^ 
ue la leyenda 

'O tenor, 
.ira al onrrador, 
j d'él atyenda. 

^esde el ^ielo de la luna 
contenplad fasta el abismo, 
que yo vos daré ¡aforismo 
de rrason sotyl alguna, 
syn tomar rregla ninguna 
de maestro nin doctor, 
salvo gra9ia del señor 
que rreyna sobre fortuna. 

Mas arryba non subades 
un punto por cortesya, 
pues yo non sé theologia, 
nin las sus abtoridades: 
por s^* argnmentades 
alguna dubda muy fonda, 
bien podrá ser que rresponda 
mejor que vos no cuydays. 

Mesctad artes entricadas 
de pies medyoB é perdidos, 
é consonantes partydos 
con sotilesas paradas; 
que plumas muy bien tajadas 
tengo asas para escrevir, 
con que entyendo destyngyr 
por do van vuestras pissadas. 
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PBEGCNTAS DE FERRANT MANUEL. 



Fynida. 

Qm9a este mundo, vyl engaña- pues ya la Terdal non tiene po- 
dor, der, 

segQDt las señales se va peres- é es la mentira pojada en onor. 
9er; 



Detir de Alfonso Alvares contra Ferrant ManueL 



Señor Alvaro de Lona» 

farto tiene que afanar 

en rresponder á la una, 

é á la otra rrepiycar. 

Consonar, 

mas guardar 

de caber de la trybnna; 

qn'el nadar 

en alta mar,' 

es tentar 

al señor de la fortuna. 

£1 que rres^ibe en la cuna 

grant dinigna en fablar, 

non.syente persona alguna 

que gela pueda quitar. 

£1 cuydar 

luego pujar, 

es trobar 

commo troban en Porcuna; 

rrepuUar 

é profasar, 

es trocar 

escarlata por camnna. 



Qualquier que syn rregla inpnna 

al maestro syn mostrar 

el a9ento, sy de pruna 

commo se deve mostrar; 

entryncar 

é preguntar 

é disputar, 

non es para arte comuna; 

asentar 

el denostar 

en su lugar, 

es muy amarga aseytnna. 



Fynida, 

Afanar 

por alGan9ar, 

non senbrar 

en rryo nin en laguna, 

mas curar 

de bien obrar, 

non baldonar 

á que bien fasiendo ayuna. 



ntEGDNTAS DK FEXaANT HANDEL. 
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Reqüesta de Ferrant Monuel contra Alfonso Alvares. 



Alfonso Alvares aalgo, 
poeta de grand cordara, 
sy vos fablo con mesara, 
seame Dios bnen testygo: 
por ende tractad comigo 
blandamente, syn furor; 
non vos caya en desonor 
lo qne á boena parte digo. 

Pero Inego aqoi protesto 
que esta salva que vos fago, 
non es por dnbdar el trago 
de vuestro desir modesto, 
salvo por qn'es mas onesto 
rresponder con cortessya; 
que yo por qoalqniera vya 
tynta 4 papel tengo presto* 

Byen tengo que ya sopiestes 
commo yo fyse un tractado 
contra el testo sofysmado 
qoe vos, amigo, fesistes; 
al qnal, señor, rrespondistes 
con enojo de acídente» 
algún poco ásperamente, 
segnnt vos por bien tovistes. 

Pero non fiígo mención 
de especie qoe menos daña; 
mas querya cosa estrafia, 
mover alguna qnistíon 
por que vuestra discry9Íon 
con mi synplesa tratase, 
é qu*el caso se liindasse 
sobre fermosa enten9Í0D. 

Por ende, sy vos plugni(e)re, 
concordat en esta parte, 
preguDtat por qnalquier arte 
qoe vuestro sseso escogyere : 



vos avredes do cnnplyere 
rrespnesta sastyfiítorya, 
aunque á mf synple memorya 
tan grant obra non rreqniere. 

Non por causa de contienda 
nin de otros tales modos, 
que mas vale onrrar á todos 
que soltar orne so rryenda^ 
quanto mas que la leyenda 
lo dise en Uanno tenor, 
que quien onrra al onrrador, 
otro tanto d*él atyenda. 

Desde el fielo de la luna 
contenplad fasta el abismo, 
qne yo vos daré inforismo 
de rrason sotyl alguna, 
syn tomar rregla ninguna 
de maestro nin doctor, 
salvo gra9ia del señor 
que rreyna sobre fortuna. 

Mas arryba non sobades 
un punto por cortesya, 
pnes yo non sé tbeologia, 
nin las sus abtoridades: 
por sj argnmentades 
algnna dubda muy fonda, 
bien podrá ser que rresponda 
mejor que vos no cuydays. 

Mesclad artes entricadas 
de pies medyos é perdidos, 
é consonantes partydos 
con sotilesas paradas; 
qne plumas muy bien tajadas 
tengo asas para escrevir, 
con que entyeodo destyngjrr 
por do van vuestras pissadas. 
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PBEGONTAS DE FERRANT MANUEL. 



Sygvyré ynestro estylo 
en qoalqoier imeTa 
bien comino fase la ^rm 
qnando te qnean el pafilo. 
Bfagñern tan agro sylo 
et el fentro muy profundo, 
toda la 9ÍeD9Ía del mnndo 
está col£^da en nn fylo. 

Otros^^ TOS pías qoe sea 
yo pregantador prymero: 
al qne veofid en el madero 
rrogaré qne me provea. 



por qne el mnndo claro vea 
que la gracia dyrynal 
á todos en general 
dá de sn tanta lybrea. 



Fifnida. 

Bfat por etto non te engrea 
nÍDgn(D)d sabio comunal; 
qne non yan por modo ygnal 
los dones qne Dios enprea. 



Respuesta que dio Alfonso Alvares al diclio Ferrant ManttH por 

los consonantes. 



Ferrant Manuel, castigo 
me mostrades por figura; 
mas qui^a por aventura 
me ternian por mendygo. 
Seyeodo viejo é antyge, 
syempre onrrado é sabidor, 
por un nuevo trofiídor 
yo 9erraré mi postigo. 

Demostrar niano gesto 
sabe Dios que me non pago; 
es muy pelygroso lago 
dar glossa, esconder el testo. 
Yo á nadie non rreqfiesto 
nin retrato sn porfya; 
vos con grande sobejania 
non guardades nada d*esto. 

Amigo, sy algo escrevistet, 
á mi nunca fué mostrado; 
synon ya vos fuera dado 
loor quanto meres9istes. 



Sy de sana enfengistet, 
yo seyendo yno^ente, 
non vos fagan encreyente 
que con saber me fe9istet. 

Piensse vuestro cora9on 
en lo que mejor se apaña, 
é vos por essa calaña 
moved alguna ly9Íon. 
Ya fuese por condÍ9Íon 
que quien en el arte errasse, 
en pena luego pe(s)caste 
veynte trucbas é un salmón. 

Non quiero lo qne non quiere 
mi sesso, que non sse parte 
de buscar commo se &rte 
de plaser quando biviere; 
mas qualquier qne propnsyere 
contra mi con una gloria, 
yo tengo la palmatoria: 
ora venga quieu viviere. 



PREGUNTAS DE FEBftANT HANOEL. 
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Bien se dis eiti fiuienda; 
oMuí quien fase graadea bodos, 
sy los echa por los lodos, 
non fase cooplyda enienda: 
es por faer9a qne se entyeada 
griesgo, saña é desamor, 
entre los qae han sabor 
de se dar mala merienda. 

Ya mostradea qne en la cuna, 
antes de yaestro bantissmo, 
resfebistes por vos mismo 
muchas gracias, qne non nna. 
Segnnt Tuestra arte comanat 
yo so mal declarador, 
ó Teo TQestra lavor 
muy lexos d'esta laguna. 

Amigo, nqní doblades 
Tyfio qoe es arte baldía; 
iegunt lynda poetrya, 
en esto algo menguados: 
el latyn qne tanto nssades, 
noD lo entyendo assas ahonda, 
nin aqnel qne Dios confonda, 
non qnal á d'otras calados. 



artes nnevas esmeradas, 
gra^iosns, dalles de oyr, 
pnea non podedes desir 
qae son feas nin fiírtadas. 

Qnando bien á mi rrostro afilo, 
pensando en Toestra carrera, 
fiülo qn*es tener dentera 
de qnantas cossas copylo: 
esto qne yo digo y^lo, 
sobre espiren^ia me fondo; 
sy ay otro mal segundo, 
non lo sé, pero que o^lo. 

Non en rramo de pelea, 
señor novel cavallero, 
yo de cada día espero 
aver de vos en qne lea 
qnistion fermosa, quien fea, 
fondada en qnalquier metal: 
non lo tengades á mal, 
que yo vos terrné la tea. 



Fynida. 



Mas loeñe de fien jornadas 
•00 mis desires sabidos, 
donosaos, muy escandidos, 
cantigas bien asonadas, 



Pnes fenides la correa 
de Francisco Ynperyal, 
vuestra arte tai ó qnal 
ya sé de que pié' coxquea. 
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raCGOITAft os KEKBANT MANUEL. 



EtU desir Juo e mrimá et áuho A^tnm AUmrm de RUomu- 
diño contra el dtefco Firria(n)t Manuel de Lando ^ emnmo en mu- 
ñera de eoia^ion a de gas&gado; pero todama picándote en le 
bioo , disiendo que él querya aver jue» para am él , e aun di- 
siéndole que le preguntase por arte mas «vCyC que 4e primerü. 

ITerrant Manvel, «yv yr» i fyt O ly entendedes comsio por &- 



ayamos joetef eatre «i é voa» 

é loego MÜalo á Joan de Gayot 

é para con él i Alfosao Mo- 
rana, 

lydaigoa diicretot, de noble con- 
paña« 

que pueden Jodgar quien guarda 
bel mes; 

•ynon yo en tablas, vos en 
axedres, 

ayna ^emof el juego semana. 

Por ende pnei reo que tanto 

se baña 
en esta 9ien9ia vuestro gentil 

eos, 
fazedme pregunta, que tos -vala 

Dios, 
en breves palabras, sotil, bien 

estraña; 
goardat que non sea tan l«i«ngn 

i tan nana 
commo «ata otra común é rr»* 

fes; 
é non trasgueados con la man- 

febes, 
que el mucbo pensar qui^a vos 

engaña. 



qun cnnple el callar á unos á 

don, 
callemoa, amigo, mm borlen d< 

nos 
algoaiM qne vyatea la tal tyra- 



que yo vos conlyeaso ^c mncbo 
me daña 

la poca moneda é pobre jaes; 

pero con todo esto mi linpia 
vejes 

ya va sosegando en triste ca- 
bana. 



F^ida. 

Pues non cobdifiedes aer dac 

de Bretaña, 
que yo non deseo ser señor de 

Fea; 
synon muy mas negra aera que 

la pes 
aquesta burlete senbrada en 

España. 



JPfllEOIIliTM 1HC fCBBállT MIMUZ^ 



Bp9g¥nta tU Ftrrmmt Manuel contrm • Jiran MfimM. 



En coplas llemws de atogve, 
gentil sseüMr lokMi AlfomM, 
fanedei alto rcMpooMO, 
é tañedei ▼«(e)«tro alb«gie; 
mas gnardat 4}ee non ase afogae 
la vaeitra fieafia profaada 
que fef e grant fcaraftiada ; 
pero eo eita arte ffeconda 
ly maa fonda non se fonda, 
fiará por bien qne bogae. 

^ará de banco en banco, 
sysalendo ^yenpre el ettrerao, 
¿ con la ftier^ del reno 
tornará pryeto te blanco. 
Poes Birad conuno yo atranco 
la rrason punto por ponto 
con materya é forma junto, 
inagfier paresco defonto; 
qoe qnando non canta el ponto, 
«I uano ae ffalla manco. 

£i lano qne de íTortana 
non ea bien ffaToryzado, 
maguer sea moy letrado, 
toda 80 obra ea ninguna; 



qne eayí gra^ aaola una 
non ay planeta que obre, 
nin. árbol, pyno nfn robre, 
qne foja nin fmcto cobre: 
la plata ae torna cobre, 
creedlo tsyn dnbda algnna. 

Creedlo, trobador ffyno, 
aaegnnt la lección es pnestá; 
é say me dades respuesta, 
mocho boen dia vos yyno; 
qn*el león del alto oygno 
é ssn lyndo condestable*, 
gracioso sefior notable, 
con plaser moy amigable 
querrán ver en lus palpable 
ssy Ta bien guardado el tyno. 



Fynida* 

Sy ?a bien, anttor onrrable, 
la Yoeatra lengua rae fiíble; 
ca en este golflb espantable 
muchas veses foebla el sable, 
quien non es abto nin dygno. 



Respuesta de Johan Alfonso contra FerTa(n)t Manuel, 



Seü 



eñor, pocas noches yogué 
en estudio comino t#nMo 
por vuestro desir asconso, 
^1 qoal sn traslado trognt: 
<lor ende non «e derrogne 



mi saber qne non rreonda; 
ca sy mi lengua circunda 
dessatando la coyunda, 
iy rreplyco otra segunda, 
juro á Dios qne vos ensogue. 
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FlE6CirrA8 DE FEBRANT MAMOEL. 



Jaro á Dios, íydalgo franco^ 
sy con sana me desflemo 
ó del todo me apostemo, 
qne vos pique bien el 9aii€0, 
ó vos arme tal escanco 
qne rresnene el contrapanto; 
ca, señor, ssegnnt barrunto, 
sy la mi daga desponto, 
rreniego sy non vos junto 
6 vos lanfe en nn barranco. 

O vos lanfe en tal laguna 
do penedes ayslado, 
ssy vos non tien' anparado 
el muy grant señor de Luna; 
ca vuestra arte bormna, 
de madera flaca, pobre, 
desdonada, muy salobre, 
non es arte de mas obre, 
nin tan fonda por que sobre 
de todos vuestra colana. 



De todos Villasandino 
filé sefior de la floresta, 
comraoquíer qne por rreqfiesta 
yo le di para tosino 
delante el señor benino, 
alto rrey may rredntable, 
otros^ del sn amable 
leid conde venerable: 
pnes á vos es rrasonable 
qne vos golpe en el barquino 



Fynidcu 

Qne vos golpe en semejable 
syn el arte ser mudable; 
ca vuestra tema incurable 
non puede ser rreparable» 
6 yo sso mal adevyno. 



Este deHr fiso e ordenó el dicho Fencait Manuel címtra Johan 
Alfonso de Baena^ sohre un cavallo que le mandó por una carta. 



Señor Johan Alfonso, muy ma- 
cho me pesa 

de algunas palabras que vos me 
fablastes : 

syenpre la noto segund ias tra- 
tastes, 

cada ves que pienso estando á 
mi mesa. 



Con ponpa de lengua tomaste 
en priesa 

de darme un cavallo muy seña- 
lado; 

mas nunca me vino ú ver ¡ mal 
peccado ! 

en freno ginete nin brida fran 
^esa. 



FBXGONTAS DE IKRRANT KáNIlEL 

Pero por ▼€■(■» «y agora ato 

araaae 
de algoad femooo jaca 
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rrazoB ea en taato qae 

■ado 
por aaaos de algnaa gcatil Gor- 

doYcaa; 
venga deapaea por la grant 



maguer yo tos joro syn obra 

de engaño 
qoe áoy nny bien fierto qne 

en todo eate año 
non le encontrarán aqnien de 

Oropela. 

£ tanto qaerría nna ffna tnr-^ 

qnessa 
comnio tal cavallo, pnea nnnca 

es venido; 
maa por ynestros dicbos ayer 

conosfidOy 
mi descrí^on synple laa manos 

TOS besa, 
qoe todo molyno qne mnele á 

rrepreua 
se qneda syn agaa lo mas del 

▼erano ; 
mas scgnnt jnysio discreto bien 

llano, . 
non pnede el camello nadar en 

artesa. 



£1 rríco fiücon mny iieve so- 

pessa 
la gar^ en el ayre syn niagnnt 

temor, 
las aves peqneias (de) fnerfa 

menor 
non basta sa cnerpo sofrir tan 

grant presa. 
Ass^ condnyendo el arte con 

presa, 
á tode omme ^bio creer le 

conviene 
qoe á mengua de pollos mny 

bien se mantiene 
quien come gallynas con carne 



F^iáa. 



£ pues es notorio mi parte ser 
lessa,' 

en tanto qne vaestro cavallo 
non viene, 

mi mola pardilla, señor, me so- 
stiene, 

maguer ya de vieja los bracos 
entesa. 



KsU, desir de rreqüesta Juo é orthnó d dicho Ferrant Manuel 
contra Juan Alfonso de Baena , á fyn que non le responderya. 



Joban Alfonso, al9ad la cara 
é fablad, sy algo sabedes; 
pero non vos atnfedes 
faaiendo grand algasara; 
«ynon el señor de Lara, 



con toda su meryndat, 
tema, que foser catat 
en quitar la enemistad; % 
pues por Dios manso fablat, 
é será vuestra atyjara. 



PUDODEfTA» DS ISBBAIfr WMBML. 



El lyiple pa|éB qa^ «a« 

toda sobervia rrefoye; 

^jMorto la sana deetraye* 

la mesura le rrcpara; 

q«e <|aiea de mal desir se ao* 

pan, 
es mas faerte ^e Sanaai 
é sabio «fue Sslamoo. 
Seior, pae» notat el loii» 
por qoe Yoestra presan^ion 
•OD dctrare ty desvara. 

Segond laa vías prepam 
eala Weve oooaequeDfiat 
el fraclo de la pradea^ia- 
asas bien liaao m apara; 
mas ea forma deossa . . . 
mirad la qoistioo qae viene 
6 las clausulas qoe tyene; 
qoe sy la rrason se abstiene, 
creedme que vos conviene 
caber 6 perder la vara. 

▲ad» ei osao por \m xara, 
muy esquivo manaellero; 
el veotigh> carai^er» 
circunda la graai pyara , 
eatá puesta» ea al^aitaiia 
confa9Íon de agoa rrepleta: 
pues feblad; gentil poeta, 
con vuestra lengua discreta, 
pues esta le9tion secreta 
de turbia se torne clara. 



S ssf algnnd vaydr oepara 
de vos la qantioB- que toco, 

aa poco 



ea esta arte loada é cara; 
qa« mi saeoo aqai coapara 
iaven^ioaes entti(a)cadas, 
é aiétübras delgadas 
i otras groOMas infladas 
por lygaras trasfonaadaa, 
que Dios le maestra é dep¡ 



Fago fyn, que va el algora 
da mis actos pro9edi«ndo, 
la rrasoa flores^e ardiendo 
córamo Ibcgo ea ahatiaara; 
pero sy al arco dyspara 
algund berbo interpolado, 
ren^bidlo ea ganniaéa, 
non me labledet turbado; 
qaa yo aoa teag^ eaydado 
de ropa qaa mal se para. 



Fynida. 

Ved el petse coa- su atara, 
ttPdbadar aoCi» laadado, 
i respondet memindo; 
qae todo onime bien erymdo 
non deve en cada mercado 
fuer aa leagna jnglara^ 



Esta pregunta fiso e ordenó ü dicho Perrant Manuel. 



Amigo señor, que DÍoa vuestra 

• vida 

alargoe con abtaa de gniat gen- 
tileza. 



é crezcft es virtvdes de aMMka 

pereza 
la vuestra oetable peíaoaa ea- 

cegitta« 



nX/BOmá» DK VXKBiNT MANUEL. 



Dadme respuesta e(n) fo(r)aM 
deTÍda, 

por lyodas palabras de alia iae> 
soray 

sy vistes aqoi passar por Ten- 
tara 

la nona syn maza que anda 
perdida. 



Fynida, 

Ca oj me dixeroa qne ía< may 

eorrida 
en on monte esquivo de grant 

espesora, 
é coópteme mucho en toda fygnra 
saber el logar do bive escondida. 



Esta respuesta fiso é otdenó el dicho Juan Alfonso de Baenm 

contra Ferraní Manuel 



Lyndo fydalgo, le^ ia segoida 
qoe vos enbiastes de grant so- 

tyleza, 
é yo trabajé segont mi syn* 

pieza 
en dar vos rrespaesta qne fuese 

polida. 
áaágo, sabet que en esta partida 
la mona nonbrada en vuestra 

letora 
acá non passd ; mas fago vos jura 
que mucho trabajé por ver su 

guarida. 



Fynida, 

Por ende vos rruego en esta 
finida 

que vos me digades qual es su 
figura 

é sy ay canes de grant ladra- 
dura, 

é luego vos digo do tengan do- 

( 9ida. 



Esta pregunta fiso é ordéitó contra el dicho. 



6^^11.9 deleytasoy fidalgo cor- 
tés, 

ardida esforzado-, de aita proe* 
za.« 



de qiud figura d en qne gnissa 

es 
osa doDzella amar tres peno** 

nas> 



desidme, wéñor^ por Tvestra no-* syn ellas pedirla ain darle sos 



bleía, 



donas, 



^■fr plazer veades de qnian- bien ofrece sn oaerpo ella, á todos 



q«erés, 



tres. 
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PREGUNTAS DK FSUtÁNT MANDBL. 



Ffnida. 

E diie por ende qne lo» hmt é «rve á cadft 

desit coamo 



■BD é csle leal: 
lefior, que gozéi. 



Esta rrespuuta fizo é ordemó ti dicho Ferrant Manveí contra 

la pregunta del dicho. 

Por machoi loorei, señor, qae que es coronada de lyodaa co- 



me des 



rooas 



non cobro tryunfo oíd mayor é rreyna del fielo, segimt que 

alteza; td yes. 

antes te rroego por grant gen- 
tileza Fynida. 

qae tornes lo dicho del todo al Las tres personas en an grado 



rreves, 



egnal 



é luego, amigo, yerás bien es una Bastaa9ia é dios diyi- 



apres 



nal. 



la santa donzella qne tn me d qnal por nosotros endaTtf 



rrazonas. 



sns pies. 



Esta pregunta fiso ^. ordenó el dicho Ferrant Manuel general- 
mente contra todos los trohadores del reyno que le quisiesen 

TTespwider, 



A todos los sabios poetas se* 

glares 
é los rreligiosos de grant de- 

scri^ion, 
presento rreqiesta é fago qais- 

tion 
por quitar de mi alganos pesa- 

res: 



estrellas, planetas con loa lami- 
nares, 

é los dose signos en (ircnla- 
9Íon, 

¿en qne gnisa mnevoD costela- 
fion, 

por nomeros 9Íertos de cuentos 
. millares? 
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¿£ quUti-.Mn estos tan íraM 
pilares 

qne tieaen en pesso la ansten- 
tafion 

de los elementos por gn infu- 
sión 

en todos los cnrssos años In- 



é donde pronnn9Ían los sanctos 

jnlglares 
loores divinos de coDsola^ion 
al moy alto rrey syn conpara^ 

9Íon, 
á qnien estable9e tan dulces 

cantares ? 



Pregunto otros^ en qnales lu- 
gares 

está la fortuna é faze man- 
sión, 

é que qualidat ha la su con- 
plysion, 

é sy isus mudancas son nones 
ó pares, 

6 sy se govieman de algunos 
manjares, 

6 que forma tiene su synple yy- 
syon; 



ca por esta cncntn 6 por sn 

fiífion 
se Iaa9e(n) diverasos eacventros 

é aaares. 

Defid así messmo los particu- 
lares 

que considerades aquesta opy- 
nion, 

en que tieapo fszen su iuíla> 
marión 

las duras planetas Soturno é 
Mares, 

é por cooclusyon de aquestos 
notares 

el antecedente, con la rrelacion 

en que casas deve faxer con- 
junción, 

segunt la dotrina de joa esco- 
lares. 

Fynida. 

£ pongo vos plazo de dias so- 
lares 

para rresponder aquesta ly^ion, 

de mientra que rreyna el sol en 
león 

é van decayendo los caniculares. 



Kste desir fiso é ordenó el dicho Ferrant Manuel de Lando por 

amor e loores de una su amiga , que era muy esmerada é muy 

gragiosa e de perfectas e lyndas /apones, de la qual él andava 

muy enamorado en la muy noble pibdat de Semlla, 



En rryca muda de ^era 
vy' mudar águila prima 
Bobida en el alta 9ima 
de la su bedat primera, 

L 



rríente de tal manera 
su dulce viso amoroso, 
moy gentil é muy gracioso, 
des que está en su alta espera. 

12 
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De fyaas pluuw de oro 
era la so cobertura; 
coa brioia fermoMira 
rreglaira el verginal coro. 
Dios de amor, á tos inploro 
ty mi Tida deseados» 
señor, qae me proveades 
de tan prefioso tkesoro. 

Aqaesta ágotla encantada, 
dotada de la fortuna, 
sos ojos tiene en Lona 
por Mares que está turbada; 



mas sy Venus la tenptoáa. 
se moTÍese aquí mediante, 
la cansa mas discordante 
sería bien concordada. 

Uñas de puro coral 
entre sus manos tratuTa, 
é los pecbos demostraTa 
mas alvos que on cristal; 
caello de ear9a rreal 
es el sayo bia(n)co é lisso, 
cayo rresplandor me priso 
con senblante angelicaL 



Esta rrespuesta fiso e oTdenó Alfonso de Morana contra el dicho 

Ferrant Mantiel de Lando, la qual rrespuesta va por los mismos 

consonantes que va el otro desir primero; e aun rresponde bien 

¿ pica al dicho Ferrant Manuel en lo bivo, segunt por ella 

paresfe. 



En la may alta cadera, 
en el trono mas d'en9¡ma 
donde otro non se arrima 
nin sobe puesto que quiera, 
mudada águila montera 
v^ con plumaje donoso; 
vil a tal que non la osso 
desir, tan fermosa era. 



La linda muy acabada 
que Dios bendixo en la cana, 
non ovo culpa ninguna 
por mirar planeta onrrada: 
Mares non meres^ió nada, 
é Venus non es bastante, 
la Luna non es menguante, 
nin la Luna trastornada. 



Desde Paris fasta Toro 
non nasfió tal criatara: 
liada naris syn mesura, 
ymagen que yo adoro, 
plazer é goso syn lloro 
es la que tanto loades; 
por la qual, señor, sepades 
que vos amaré, mi Moro. 



Fas grand peccado mortal 
quien otra quistion escuTa, 
nin quien mas rrasones trava 
disiendo uno por al; 
esta mas que todas val, 
lynda flor de paraysso; 
quesystesla, non vos quiso 
por suyo, ved quanto mal. 
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Señor, mocho andadea ftiera 
limando con bota lyma: 
por ende nanea tos trynia 
con tal miedo la contera, 
porqae águila ferrera 
yo non ñi^ nía so pensóse; 
mas el senblante brioso, 
lo ayré fiísta qne muera. 

Sy de synple non ynoro 
vuestra llana conpostura, 
bien entiendo esta figura, 
maguer non me descoloro; 
pues yo pinto é desfloro 
algunas abtoridades, 
por ende non tengades 
que de toda(s) me enamoro. 



£ la planeta aposada 
en la muy baxa tribuna, 
non fiígo mención alguna 
nin de su rrueda quebrada; 
pero por la sustentada 
rresponsyon vyl innorante, 
▼uestro Moro mal andante 
á TOS pague tal soldada. 

Grant mentira desyguall 
con su lengua pronun9ÍaTa 
quien desia que yo amava 
aTe de plumaje tal; 
que la esmeralda oryental, 
otra es que lae conquisso, 
mas fermosa que parayso 
nin la fossa en el rosal. 



Esta rreplicapon que está enfima fyso é ordené el dicho Ferrant 
Manuel de Lando contra ef dicho Alfonso de Morana, ensaña(n)' 
dose contra él por la desmesura del Moro; sobre lo qual ovieron 
de llegar d los cabezones el uno con el otro, segunt que adelante 

está puesto. 



Esta pregunta fiso é ordenó el dicho Ferrant Manuel de Lando 
-contra el maestro fray Lope del Monte. 



Tremando de vos commo de 
maestro, 

frey Lope señor , fulgente poeta, 

entiendo yo synple atar mi ca- 
befa 

al 9Íelo muy claro de Venus 
planeta ; 

¿ luego enproviso por Tia se- 
creta 

seré proveydo del alto Soturno, 

9e8sando los tienpos del tienpo 
noturno 

en que faga agora rreyno mi 
cometa. 



Mirando el estenso Tolumen pro- 
fundo 

de Tuestra 9ien9¡a sotil intryn- 
cada, 

de persona tan rryca en el mundo, 

¿qne luego non syenta su alma 
alumbrada? 

Por ende mi breve pruden9Ía 
pensada, 

TOS rrnego é inploro con grant 
afe9Íon 

qne aya de vos alguna lÍ9Íon, 

ca muy grandes tienpos la he 
deseada. 

12* 
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E sy por ventara yo vea rres- 
pondiere 

en discreta forma eys otra con- 
quista, 

por Dios otra ves, ante qnien 
la viere, 

non menospreciedes la cosa non 
vista; 

annqae vos seades famoso jn- 
rysta, 

sabed qne delante de sabios so- 
tyles 

ya físe yo prosas por actos gen- 
tiles, 

magñer non so alto nin lyndo 
partysta. 

Mas por aquesto non deven to- 
mar 

enbidia los grandes dotores se- 
sudos, 

qne Dios sns secretos quiso rre- 
velar 



á párvulos synples, pesiados é 
rrodos, 

é á los prudentes dexelos des- 
nodos, 

escondiendo d'ellos el su rres- 
plandor, 

segunt verifica nuestro Salva- 
dor 

en su evangelio de testos agu- 
dos. 



Fynida. 

Ca él solo fase fablar á los 
mudos, 

é veer á los Riegos en claro 
tenor, 

con sabiduría, poder é amor, 

de una sustan9ia unida syn no- 
dos. 



Esta rrespuesta fyso é ordenó el dicho maestro fray Lope 
contra el diclio Ferrant Manifel^ .rrespondiendole por los conso- 
nantes. 



Loando al Señor rredemidor 
nuestro, 

con grant volnntat pesada, per- 
feta, 

noble cavallero é trobador dies- 
tro, 

syguiendo á Davit, muy sancto 
propheta, 

llagar vos ha Venus peor que 
saeta ; 

quien es Saturno en tienpo 
d(i)urno, 



sus passos fallecen ironplendo 
el coturno, 

quier ande á la guisa, qaier á 
la gineta. 

Polido en trobar, miras lo que 
fundo 

por astrologia , de vos bien 
amada, 

que Venus beldat dá lo segundo, 

enciende lujuria mas desorde- 
nada; 
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Saturno inllaye maldat acabada, 

danoi, pettílen9ias de su condi- 
ción; 

pero á Yoestros dichón de sana 
entinfton, 

ya mi Tolnntat vos lie obligada. 



Fablar de eicriptnras qnando 
Gontesyiere, 

yo non contradigo con lengoa 
Mpitta, 

nio yo menoi cabo al qne bien 
dixere, 

qnanto qnier qne sea pequeño 
legista; 

pero sy me fabla de Rremon' 
balista, 

sofryr non me conple sns di- 
chos 9eviles: 

loar non se deve de lindos 
astiles, 

quien pule sns rrayos conuno la 
matastes. 



Sy ííiese enbidioso en jnsto fa- 
blar, 

teraia mis dichos por mncho 
raenndos; 

nunca v^ ssecretos de Dios en 
ditar, 

nin al tal saber non somos te- 
nudos ; 

los fechos divinos son á nos es- 
cndoB 

que non alcanco el flaco arma- 
dor, 

gentyl nin judio nin arrendador 

que tiene tristeza con gestos ce- 
judos. 

Fynida, 

£1 faze los ossos con cueros lanu- 
dos, 

é al que poco sabe, ser grant 
sabidor; 

pocos son lo(s) sabios de sabio 
valor 

qne tenga(n) los pechos é lo- 
mos pelados. 



Esta rrepUcafio(n) fiso é ordenó el dicho Ferrant Manvel de Lando 
contra el dicho maestro fray Lope por los mismos consonantes. 



Bf ucfao sé menos de qnanto de- 
muestro ; 

mas quien ¿ Dios loa por len- 
gua discreta, 

non puede llagarlo el fuego si- 
niestro 

que enciende la estrella con lla- 
ma syleta: 

por tanto conviene cerrar la 
buxeta. 



é non fablar alto en son diu- 

turno; 
que para contar las estorias de 

Turno, 
non sabe ninguno esta arte muy 

neta. 



La diessa Venus en grado jo- 
cundo 
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por efper» ciara te Moeve ten- 
piada; 

é qoaado aa rrottro está rrobi- 
cBodo, 

es Innbre qae toiaa bien connio 
prestada; 

pero fortifica so flecba enco* 
nada, 

ca infunde en los cuerpos estra* 
ña pasión, 

el doro Sotamo por costela^on 

enfria é desseca la carne ani- 
mada* 



Pues todo omme sabio, do qnier 
que estoYiere, 

alinpie de Venus la in sobre- 
vista; 

ca muy cmelmente manzilla é 
fiere, 

Regnnt es leydo del estinto Sal- 
mista. 

Aqoí, señor padre, qoftad el 
arysta 

é Yed las metáforas fondas, oti- 
les, 



que algunas vegadas aon letras 

moy Tiles, 
esta sotflesa de grant tbeorysta. 

Mirando los fentros dd vuestro 

pensar, 
sy non son los ommea salvajes 

é brudos, 
secretos en forma se deven llar 



los que non alcanzo co^doi 
nin erados; 

ca mncbos letrados é firayles 
fsldndos, 

metrefican prossas de ynota color; 

mas non tiene gracia, qu*es ver- 
tut mayor, 

é fablan syn orden coramo tar- 
tamudos. 

Fynida» 

Non sean por esto algunos sañudos, 
que gracia es magna que enbia 

el Señor, 
é non por 9ien9ia de ningunt dotor, 
nin de los qne cantan en mis 

estornudos. 



Esta pregvnta fiso i ordenó el dicho Ferrand ManuH de Lando 
contra Alvaro de Cañisares, criado de la rreyna Doña Ca- 
talina, 



Dyscresto fidalgo envisso, 
sepa vuestra alta pniden9Ía 
qne en la gaya fien^ia 
non rresplande^e mi vyso; 
maguer en chanto Dios quiso 
físe algunas syoples obras, 
fortuna con sos ^ofobras 
ya del todo me conquisso. 



Por sotil contenpla^ion 
qne traté qnando sofismo, 
** nunca llegó al soligismo 
de la vultima inven9Íon: 
ass^ está mi coraron 
pessado commo plomadas, 
que todas me son perradas 
las vias de dyscre9Íon. 
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Magfier cate gran fondara 
de profundos minerales, 
non pnedo fallar metales 
de arte linda nyn pnra 
para faser conpostura 
con mi pinzel matizada; 
qae la obra desdonada 
non flores9e en escríptara. 



Por ende yo conpensando 

4a grande cegnedat que syento, 



é commo mi entendimiento 
está durmiendo é soña(n)do, 
por nobleza vos demando, 
señor, que consideredes 
YÍa por donde alunbredes 
esta tiniebra en que ando. 

Finida, 

Que yo quiero estar callando ' 
fasta que vos me fabledes; 
pues por Dios non lo tardedes, 
mucbos libros trastorna(n)do. 



Esta respuesta fiso é ordené el dicho Alvaro de Cahisares contra 
el dicho Ferrant Manuel de Lando por Los messmos consonantes. 



Rrespondo vos enprovisso, 
señor dygno de escelen9ia, 
que vuestra grant sapiencia 
gloria es de parayso. 
Quien dixere con ledo rryso, 
en esta gien^ia cobras 
onrra en que todos ssobras, 
jamas non será repiso. 

Maguer non tomo ly9Íon 
en el libro de Gra9Í8mo, 
nin de arte de alguarismo 
ove tanla cog(n)Í9Íon, 
é con mncba perfec9Íon 
▼uestras obras son falladas, 
las presentes á passadas 
dignas de gran devo9Íon. 

Vuestra obra syn mistura, 
á vista de naturales, 



es de moy grandes cabdales 
en lyndeza é apostura. 
Muestra la vuestra letura, 
por ser lynda muy lymada, 
que deve ser coronada 
■n conpiida ffermosura. 

Señor» bien consydera(n)do 
commo soy rrudo syn tiento, 
fallo en nd grande fallymiento 
de lo que venis buscando; 
enpero yo consejando 
á vos que mucho sabedes, 
es, señor, que lo cursedes, 
el dezir continuando. 

Fynida. 

Aquesta rrazon cursando, 
en grant trono sobiredes; 
pues (d)el 9Íelo las paredes 
ya están de vuestro vando. 
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Este deiir fiso é ordenó el dicho Ferrant Meenuel de Lando 
quando echaron de la corte del rrey á Tnes de Torree^ su 

prima. 



Paei qne fortnmi ftii(i) rrayot 



é bnelye la rrneda del oiiindo 
mudable, 

non él proYechoio, nin es saín- 
dable, 

sobir en tríumpho qne syempre 
reclama; 

mas al qne la grafía divina lo 
llama, 

bÍTa en el medio Ingar de prn- 
denfia ; 

ca segnnt qne veemos por espe- 
ryenfia, 

de mas alto cae quien mas se 



Algnnos qne snben, oorryendo 
fortnna, 

á grandes altezas en término 
breve, 

de aquestos átales non veo de 
lyeve 

qnien biva su tienpo en firme 
tribuna ; 

antes por fierto, syn dubda nin- 
guna, 

tan belo^emente se dexan caer, 

qne non es bastante de los sos- 
tener 

estelo nin poste, pilar nin co- 
luna. 



Qne segnnt qn*el mundo a de 
costumbre, 

el omme non puede grant tienpo 
dnrar 

en trono superno nin alto lugar, 

nin de rryqueza en grant mo- 
cbedombre ; 

ca es costellado en la servi- 
dumbre 

de magn(a) fortuna 4 sus manda- 
mientos; 

que quando ella quiere ñaer 
movimientos, 

en medio del dia fidles^e sa 
lumbre. 



Pues considerando las grandes 
mudanzas 

qne sienpre en el mundo son é 
serán, 

ninguno non aya pessar nin afn 

por ser apartado de altan pri- 
vanzas; 

que todas las onrras é bnenas 
andanzas 

quieren en vj el medio é razón; 

é los que traspasan, segnnt mi 
opinon, 

es puesta sa vida en faertea ba- 
lanzas. 



PBE60NTAS DE FEBBANT HiNUEL. 



273 



EsU desvr áite que fiso e ordelhó el dicho Ferrant Afanve¿ de 
Lando f quando echaron de la corte del rrey á Johan Alvares 

(Pssoryo. 



^essa fortana, ^esa tn rrneda, 
fe«a tn obra croel é daiíable, 
que non es ningano tan digno 

blantable 
qae en ning;ant estado asotsegar 

pueda, 
nin syento persona qae biva tan 

leda 
qae non se rre^ele de tos borde- 

nan9a8 ; 
é pnes non podemos sofrir tus 

mudanzas, 
sosyega tn cnrso é fyrma te 

qneda. 

£1 mondo se pierde por ty cada 

dia, 
vayan las cossas en declina9¡on, 
padesyen los lyndos fydalgos qae 

son, 
é biven los vyles en grantde 

alegría. 
Jamas non podemos yen9er tn 

porfía 
por yias, engenios, maneras nin 

artes; 
ca tienes tn trono en todas las 

partes, 
é fases tas fecbos con grant 

osadía. 

£ non enbargante qae tn con- 

9Íon 
á los qae se ayadaú conviene 

ayndar, 
yo veo á mncbos morír é penar 
safiyendo tormentos é tribola- 

9Íon, 



é non les aynda ta costela9Íon, 

nin biven por esso en onrra 
montando ; 

é maguera non 9es8an jamas tra- 
bajando, 

de t^ nin del mando non ban 
, galardón. 



Otros qae biven en s^' descny- 
dados 

todas sas ?idas en grandes dol^ 
9ore8, 

non syrven á rreyes nin gran- 
des señores, 

nin fueron nin sen en armas 
pro vados. 

Tas ñilssos jaysioa é desorde- 
nados 

qae nanea supieron jamas bien 
assar, 

los fasen sobir, cre9er é montar 

en altos tryanphos gentiles, pre- 
9Íados, 

por tanto te canple ta carso 
madar. 



Fin. 

Por tanto te canple ta corso 
modar, 

dando á los nobles so mere89i- 
miento ; 

é poes que cobraren por t^ ven- 
9Ímiento, 

será nes9esarío el clavo fir- 
mar 

12** 
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AMy qae la espera non pueda é ponga tal orden en ta condi- 
rrodar, 9Íon 

femando las cossas en su dn- «(oe nanea los omraes te paedan 
rafion, rrectar. 



Esta pregunta fiso e ordenó el dicho Ferrant Manuel de Lando 

contra Gargia Ferré» de Jerena , por quanto era christiano ,é w 

fué d tornar moro a Gra(na)da; é después que moro, se pnssó 

d tierra de christianos con sus fijos, e se tornó christiano. 



Jji^elente é sabio digno, 
grant poeta é natural, 
aqoel Dios qu'es uno é trino 
vos gnarde sienpre de mal, 
por qn'el dragón infernal 
non aya en vos poder, 
é que podades caber 
en la gloría yelestial. 

Protestando mi syopleza 
qne non es por vos dañar, 
señor, la mi grant rrodeza 
vos qnerrya preguntar 
que fyn fuestes dexar 
la ley santa perfeta, 
por vivir en tal vyl seta 
trese años syn mudar. 



Sy dixeredes, arguyendo 
alguna sotil manera, 
qoe, maguer moro seyendo, 
vuestra opiñon buena era, 
mas desidme sy la espera 
so grant rrueda trastonará 
é la muerte vos levará, 
vuestra alma donde fuera. 

Bien puedo dezir verdat, 
qu'el mi breve entendimiento 
es ledo con carydat 
por vos ganar salvamiento; 
mas tengo un pensamiento 
mucho de qne me non piase, 
que aquel que un cesto faze, 
presumo que fara fiento. 



Esta pregunta fiso é ordenó el dicho Ferrant Manuel de Lando 
contra Gonzalo Martines de Medina^ vesino de Sevilla, 

Mucho se enfynge, mas non me en fazerdesdressy T viene á mano, 
contenta, segunt su ^en^ia geio repre* 

aqueste escudero, gentil Sevillano, senta. 
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. , ■■■'■ Por eodí JO fiíllo, eeíor, p 
por cobrar doiajrc, dcdrcí fc- j^l (^^^t», 

"** ' , que íoí qge T digadei, aiqui 
>»■ No. ..D « T^ <y 10 .DB^endo. 



^■quDta. 



lygniendo, 



.O"" , ' , qne dcic egte plejlo 

uaena' que ka fecko >■ bm de - 






Etla prfgunta fizo i oriteiió ti dicho Ferrmt Manuel de Lando 

contra d maeriro fray Alfmto de la Manía, de Sani Pablo d« 

SeoUla. 

OlaGitro niélente, lotit, gra- paei que non era el fija encir- 

doado nado. 
en altai (iuifiaa, jtuiíta dú- 

el alto pralbodo de aqoerte dU- Finida, 

qa«nia de vos uber elplanado, E ij me dezidea qne lyüopre 

en anie qa'el mando lii<i« ayanlsdo 

ciiado, filé tryno el Süar en ijaple 

qnanda eran tiniebtu i con. nnidat, 

fbijdat, jconuno vistid la nmanidad 

ay era Dioa bivo ya en trent- desando los dos al ano apar- 



S^or Muigo, cavatlero oarrado, qoe rcipondiese al ineitra 

pafiaa nacbaa por ler de toi que con alto saber me I 

eleto ganlado ; 
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é yo non me tiento por tan 

. grant letrado» 
qoe satisfaga vuestra dignidat; 
mas con la flaqaeza de mi po- 

quedat, 
diré, sy pudiere, á ello de grado. 

Syenpre fué Dios tryno, aca- 
bado, 

antes qn'el mando fnesse en 
efecto, 

en senyia non mas perfecto ; 

qnando el caos fué tenebrado, 

él estava en luz é clariíycado; 



é la encarnación» en nnestra 

verdat, 
qne M fecha é conpiyda 
por sn bottdat, non fizo mndanfa 

por y sn eatado. 

Fynida. 

£1 nno de los dos non fné ar- 
redrado ; 

mas qnando de la^dyvinidat 

al fijo terminó la nnestra on- 
bredat, 

tres en nno é nno encarnado. 



Esta pregunta fiso é ordenó ü diclio Ferrant Manuel de Lando 
contra el dicho maestro fray Alfonso, 



flflaestro señor, por vuestra 

bondad 
pensadat algún t poco con sotil 

femencía, 
notando en aqueste mi pl(e)yto 

Re(n)ten9Ía 
atal que concluya justicia é 

verdat : 



mi grant * ynorancia ^non basta 

saber 
en cuerpo del omme qual ba 

mas poder, 
el entendimiento é la voln- 

tat. 



Esta pregunta fyso el dicho Ferrant Manuel contra Alfonso Al- 
vares de Vittasandino. 

Dexistes, amigo, que vos pre- é lo que non junta nin puede 



guntase: 



estar ju(n)to. 



agora desitme, pues ya vos pre- desit sy podría juntar do jun- 



gunto. 



tase; 



sy puede dos cosas caber en un que aqueste secreto yo non lo 



punto 



barrunto. 



puntado por puntos, quien bien nin barruntar puedo quien lo 



las puntase; 



barruntase. 
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£1 snbit» Ti 



ó por jeoBctría, é par 



ó cano ■■■< 



■oyMo 



jantado por obm 



lo kgasfB dio Oe- 



^*cl bno 



FyMsofo palan^imBo, 
varen de alta pradeo^ia, 
á quien dio rrica infiaen^ 
el grand planetn diafino, 
yo ?eo qne nyeaqyre a£uo 
por &b]ar con sabidorea, 
lyndos metríficadores : 
á vos , Inz de trobadores, 
fablo en modo llapio, sano, 
coouno hermano con hermano. 

£n días de algont verano 
bine aquí con grant femen^in 
por ver la real presencia 
del gentil rey castellano 
é por le besar la mano; 
qoe entre los sos ^lidores, 
de lealtad amadores, 
yo, menor de los menores, 
en ei trynmpbo mundano 
soy sn siervo todo llano. 

Creedme, doctor anciano, 
qne en su presente presencia 
vy macba magnifycen^ia, 
tbesoro rico é non vano; 
por lo qaal me syento nfano 
eq loar los sns loores, 
mas qne mis antecesores, 
annqne foesen los actores 



de! grant colegio rromano, 
Valerio, Libio é Lncanq. 

Ellos con sdo profiuo 
loaron en su saben^in - 
de snpema tra^eden^ia 
al Qesar, consol tyrano; 
mas pues loé rreo pagano, 
é fiso tantos errores 
contra sus abitadores, 
eraron essos doctores, 
é aun Vergilio ei Hantuano 
non fué aquí rrecto escrivmno. 

Blas este de quien esplano 
tanta profunda eY¡den9Ía, 
diño es de mas rrevereufia 
que Tiberio nin Trajano. 
Ynperial cortesano, 
yo en mis synples clamores 
notando los sus dolores 
de muy fulgentes vigores, 
sea el mi trono cercano: 
ved, señor, qoanto bien gano. 

Este es perfecto christiano, 
dotado por e^elencia 
de muy clara intiligencia, 
valiente, resto 4 lozano. 
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tanto qtte en el ^erco Ira 
et la flor de loi mejores 
rreyes é grandes señores; 
é ano á los enperadores 
non los deye solo nn grano, 
salvo al grande Soberano. 



Por ende el fondo arcano 
de la mi breve con9Íen9Ía, 
rrnego á la soma potencia 
que non tarde, mas tenprano, 
faga el mnn4o sofragano 
á*é\ é de sus valedores, 



mny Inertes batalli^dores, 
por qne abaxen los favores 
del cmel pueblo afryaao, 
falso metropolitano. 

Fynida. 

Despnes á tienpo lontano, 
con mili Vitorias é onores, 
suba en \ok claros candores, 
é asean* asus resplandores 
commo el sol merediano 
de 9elestial fibdadano. 



Este desir (fiso) e ordenó el dicho Ferrant Manuel de Lando, 
qíiando In rreyna Doña Ckitalina mandó faser en VaUadoUd vn tor- 
neo muy grande é muy famoso, por el nascimiento dd rreii 
nuestro señor, el dia de la fiesta de santo Tfwmas de Aquino; 
el qual es bien fecho e muy bien ordenado. 



EÜn el torneo canpal 
que fué fecho é aplazado, 
muy valiente denodado 
fuestes, señor mariscal; 
pero burlaron vos mat 
los qoe la fiesta rrigeron, 
pues de comer non vos dieron 
de dentro del grande ostal. 



Con esta mengua mortal, 
vos é toda la otra gente 
comistes livianamente, 
non muy bien nin comunal; 
á boz de uno, cada qual 
mostrando triste sn gesto, 
lo que vino después d'esto 
non fué mny fyno metal. 



Ommes de noble cabdal 
llegastes larga dozena, 
penssando faser estrena 
en vino de Madrigal; 
mas la verdat non fué tal, 
antes vimos bien de llano 
que non vino á vuestra mano 
Toro nin Yillareal. 



A todos en general 
vos vino mandado luego 
que tornasedes al juego, 
é non f(i)ziesedes al; 
des qne el fecho humanal 
entendistes é escucbastes, 
amaryllos vos tornastes 
como pico de dpral. 
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y, ¡O santa Maria! Tai, 
dixo luego Jaao Faltado; 
mucho me syeato caasado, 
qnebrantado desygeal; 
pero, amigoi, aoa aú cali 
maguer qoe caasanfio BÍento» 
quiero conpür nandandeBtD 
de mi señor natoral/* 

Pero Nanea prin9Í|MÜ, 
con flaqnesa que sentía , 
dixo: ,,Armado non podría 
mo¥enne (asta el qoÍ9Íal; 
que dentro en el grant corral, 
entre grandes é menudos, 
de armas é Yarascados 
me trayan de un quintal.* 



w 



Luengo commo figuñal 
dixo triste Joan de Heredia: 
„Sy Dios aqoí ooo remedia, 
nichil es lo tenporai: 
mi arnés é mi brazal 
está ya desguarne9Ído ; 
todo ando amoüorrido, 
syn sentido snstan9ial.*' 

Con pessar poten9lal 
fiso Diego promessa 
que non rreyria(n) de essa 
loa de syglo mundanal ; 
que ki Tirtud poten9lal 
luego enproTiso perdiera, 
qnando troxo por cimera 
un grant ángel infernal. 

Muy mas feble que 9eBdal 
llegó Lope con ofiína, 
é otrosy Joan de Loxana 
tan ancho commo el costal, 
disiendo: ,,Gra9Ía nin sal 
non veenos en este fecho.*' 
E pnsyeronlo en derecho 
por conclusyoD fyoaU 



Des que modo liberal 
entendió y Pero Rruys, 
arrufó su grant naris, 
é rrespondió personal: 
pues que en sala presen9ial 
conviene que tomeasse, 
á quiea punta le lanzase 
qu*él daríe con un puñal. 

Por manera angelical 
Yñigo Lopes loado 
vino muy bien apostado 
con un jaque de sayal, 
é pronunció fygural 
un lusero de oropel; 
quando fyere el sol en él, 
Q§s rreluse que cristal. 

£1 segundo mayoral 

quando entendió la rrason, 

tornósele el cora9on 

mas chico que de un pardal, 

é dixo: „Mala señal 

es esta para yr sano 

é cansar este verano 

des que viniere el carnal.*' 

En un balandrán papal 
propusso Pero Manuel, 
rellenno como tonel 
con sangre fremental: 
„D'este juego capytal 
en que estove trabajando, 
juro á Dios, mas floxo ando 
que madexa syn condal.'* 

Ffemeoino, liberal, 
Rodrigo fabló acu9ioso : 
„Mncho anda peligroso 
el mi eimo syn camal; 
é sy otro arteffi9ial 
non me dan mejor gradado, 
bien podría ¡mal peccadol 
comer con «1 cardenal." 
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Con titalo de ofifial 
Aifonio Ferra(n)doi y Tino, 
so chapirete bien tyno 
atado con nn ramal, 
jurando qoe venial 
algont pecado fy^iera, 
porque Inego en la primera 
le dixeron en el frontal. 

Mny eipeso material 
Gonzalo Lopes Tenia, 
con pura malenconia 
mai bermejo qu'el coral, 
disiendo en el arrabal: 
„Mis espaldas trabajavan, 
ca los golpes que me davan 
sonavan commo ataval.*' « 

Con un grant laúd tumbal 
asomó Juan de Ajufryn 
en el su rusio ro^in 
con rretranquas é petral, 
fasieodo jara especial 
que ya muy cansado era; 
ca el espada qoe traxiera, 
pesava commo destral. 

De dentro de Portogal 
vino un noble cavallero, 
Ferrando d'Orto Carrero, 
mas rredondo que costal, 
cosyda con sseda rreal 
una nave que traya, 
en la qual non fállesela 
levante nin vendaval. 

So la pena cryminal 
fneron todos al torneo, 
non muy ledos, segunt creo, 
d*este daño universal; 
é un escudero leal, 
Pero Coco Conpyssyno, 
con fortuna que le vino 
enfusió todo el vysal. 



Otro yaroñ caudinal, 
Garci Sanche» del Varado, 
mas por fuerza que de grado 
paresfid luego eaen^ial. 
Con descre^ion mortal 
ñisia que torneava; 
pero mucho quedo estava 
asentado en un poyal. 

Delgado commo varal 
traya Juan de Perea 
un alhame por librea, 
ceñido con un hyscal, 
é por fuera cordial 
fyso el comen9ami(ent)o ; 
mas dio una é levó fiento, 
pegado en el fastyal. 

Torneando festyval 
Lope Sanches en palacio, 
rrecre9ióle tal canssa^io 
que dixó: „Dio8 divinal, 
sy tu poder celestial 
non viene qoe me fonfaerte, 
rregniego de mala suerte, 
posseme en el vancal." 

Sanguino é coroHcal 
llegó Alfonso de las Eras 
con muy lyndas canilleras, 
tan gofdas commo un tapial, 
é disiendo todos: „Da 1';^ 
é quando alguno le ferya, 
el cavallero descreya 
de tal borla ma^rral. 

Tamaño commo un sorsal 
vino Don Pedro bien tarde, 
fasiendo muy grand alarde, 
é llegó ftista el unbral; 
des que vio en el portal, 
sonavan los golpes todos, 
apeldo por essos lodos 
cavallero en su chibal. 
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£1 gran actor estorial 

nos rrecaenta de loi Godoi; 



Fynida. 

mas por eatot «ynples modos 
fose condasyon fynal. 



Este desir fiso é ordenó éí dicho Ferrando Manuel de Lando en 
loores de maetftro fray Vycentey acatando é aviendo contenpla- 
fion á sus notables sermones e á las decehlinas é vida aposto- 
lical de svs devotas conpañtts; ei qual desir es muy bien fecho , 
sabiamente ordenado é por sotil arte. 



Sscñores, miremos el noble doc- 
tor 

maestro Yycente, devoto, esme- 
rado, 

qne ansf nuevamente nos es en- 
biado ^ 

de Dios glorioso, nuestro salva- 
dor; 

é cantemos grafías en alto el 
amor 

á la so eterna real magestat, 

pues quisso menbrarse con grant 
piedat 

de nos qne pecamos en grave 
tenor. 

£s claro é notorio qne en esta 
partyda 

de grandes é chicos, de mas de 
la gente 

bivia syn orden, asas larga- 
mente, 

en^aelta en pecados é mny cor- 
ronpida, 

•obervia orgnllosa, su llama en- 
fendida, 

é toda malicia en trono rey- 
nando ; 



mas este bendito nos ya ya tor- 
nando 

á obras perfetas de mny santa 
vyda. 

Aqueste nos manda syn toda 
dubdanfa 

que sienpre loemos á Dios é 
syrvamos, 

é que por tal via le sastífa^i- 
mos, 

que de nuestros yerros non to- 
me venganza; 

de otra rríquessa perder nin 
pryvanfa 

non tiene cuydado nin fase min- 
9Íon> 

ca todo es puesto el sn ^cora- 
9on 

en la perdurable bienaventu- 
ranza. 

Con grant abstinencia é duro 
9ÍIÍ9Í0, 

segunt que al mundo se va pu- 
blicando, 

en todos los dias devotos llo- 
rando 
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presenta á Dios el tu sacrífi9io; 
é des que fenes^e tan noble ofi- 

910, 
loego prona(n)9Ía sos altoi aer* 

monet, 
jamas non tractando en otras 

qnistiones, 
ca este es sn goso, sn gloria, 

80 VÍ9Í0. 



Las diibdas escoras que son pe- 
ligrosas 

á los yn orantes en la té cris- 
tiana, 

aqneste las muestra, dispone, 
esplana 

en formas sotiles é moy prove- 
chosas ; 

condena é estraye las artes da- 
ñosas 

de los adevinos é falsos pro- 
fetas, 

mostrando qoe synos, cursos, 
planetas, 

á Dios obede9e(n) en toda(s) 
las cosas. . 



Yo v^ muchos ommes de reli- 
gión, 

señoras é monjas de alta lo- 
an9a, 

tratar lne(n)gos tienpos con 
grant afícanfa, 

é non acabar un solo perdón ; 

mas aqueste justo , perfecto va- 
ron, 

syn les rreqoerir nin les su- 
plicar, 

los injuriados le viene(n) bus- 
car, 

é todos perdona de buen co- 
ra9on. 



Aun otra virtud en él es fal- 
lada, 

notoria señal de grant perfe- 
9Íon, 

que qualqoier persona de mala 
enten9Íon 

que una ves vea su vida esme- 
rada, 

as^ es corregida, as^ es emen- 
dada, 

que todos sos graves é feos er- 
rores 

convierte en vertudes, cantando 
loores 

á la magostad de Dioa coro- 
nada. 



Por la su devota é buena doc- 
trina 
vee claramente por espirien9ia 
á muchos errados faser peni- 

ten9ia 
con áspera, fuerte, cruel de9Í- 

plina. 
Su firme planeta tM^f nos m- 

clina, 
que luego en punto á Dios nos 

tomamos : 
por ende, señores, syn dubda 

creamos 
que bive alumbrado de gra9ia 

divina. 



Algunos movidos á pura maldat, 
rretraen sus dichos por vias 

mintrosas, 
personas* cativas, muy enbidto- 

sas, 
syn fé, syn queren9Ía, syn toda 

bondat; 
que sus obras dignas, de grand 

santidat , 
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é frntos que fine n predica- 

9¡0B, 

dan á*él testÚMÚo q«e ■« ea- 

ten9Íoii 
es baen» é UapU é «■» fcr- 
dat. 

Non me qvieraii tud algiuot ne- 
fiores 

letrados é sabios qae son en Cas- 
tilla, 

nin ayan nin tengan á gnnd 
maraTiila 

porqae yo desir d'él tan altos 
loores ; 

ante(s) rrevoqnen sns viles er- 
rores 

los que contra él ííieren rre- 
tratantes. 



qae wnchos coaigo están con* 

contantes 
teólogos altos é grandes doo- 



£ yo oontenplando sn vida es- 
télente, 

devota, benigna é jnsta opiüon 

de todos los bnenos cristianoa 
que son 

en aquestas partes de contra 
Oxídente, 

tan bien de letrado conmo de 
astinente, 

católico, lynpio é santa per- 
sona, 

mi synple jnysio le dá la co- 
rona, 

é as^ concluyo aqni lynalmente. 



Aqui se comienpan los desires é preguntas é professos qve fiso 
é ordenó en su tienpo Rruy Faes de Rryberaf vesino de SeoiUa^ 
el qval era omme muy sabio , entendido, é todas las cosas qu^él 
ordenó i fiso fueron bien fechas é bien apuntadas ; é primera- 
ffiente comience aqui un pro^esso qiiV¿ fiso entre la Sobervia 
é la Mesura por la manera que se «ygue. 



Kn nn deieytoso vergel espa- 

9Íado 
estando folgando á mny grant 

sabor, 
Tf dos donseUas de mny grant 

valor 
estar departiendo en nn verde 

prado: 
la una vestia velut colorado, 
de un rrobra flfyno guyrlanda 

traya; 
é en sn diestra mano espada 

tenia. 



Mea dará, lusiente, el fierro 
delgado. 



La otra vestia una bopa larga 

de nn inple rryco, con su pena 
vera 

broslada de plata en alta am- 
ñera, 

é en sn cabera traya guyr- 
landa 

de muy fino aljófar é Qraa es- 
merada. 
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Cortés é omilde en m rrnzonal 
llegoéme á ellas por bien las 

mirar, 
é viles an poco la fas demu- 
dada. 

Fysme reyeren^ia en forma de- 
vida, 

segnnt mi saber, á sn senorya, 

é dixe: „ Señoras, de grado 
querya 

qoe mi petyfion oviese cabida 

ante la vuestra mer^et mny 
conplida, 

qne vos me digades qoe non- 
bres avedes, 

ó qn'es la rrazen por qoe as^ 
tenedes 

vos linda fermosa la fas pavo- 
rida." 

Respondió la primera muy de 

nonada 
é dixo: „ Amigo, dezirte de 

grado 
mi nombre, pues quieres saber 

afyncado, 
ó porque tengo en la mano 

esta espada. 
Sobervia he por nombre, as^ so 

llamada, 
é alcan9o en el mundo tan grant 

poderío, 
que tengo en todos tendido mi 

brío 
é toda la gente á mi trastor- 
nada. 



»» 



E de mí dependen otras seys 

donsellas, 
que todas á mi obedecen e syr- 

ven; 
do quier que yo bivo all^ todas 

biven ; 



ellas comigo, é yo juntamente 

con ellas, 
privamos la lunbre al lol é 

estrellas ; 
ca tanto se estiende el naestro 

poder, 
que á viejos é mofoa iazemos 

nos ser, 
quando queremos, enemigos d'el- 

las. 



t» 



Luxuría é Gula, Inbidia ¿ Cob- 
di9ia. 

Vanagloria é A9idia, que son mis 
sirvientas, 

á todas aquestas yo he parien- 
tas; 

é aun traygo mas comigo Ava- 
ricia, 

é pongo do quiero ayna trís- 
•■ ti9ia 

en los corasones d(e) los que me 
syguen , 

ca un dia solo jamas nunca bi- 
ven 

en vida folgada que canpla cob- 
di9ia. 

Blan9ebos é viejos é toda cría- 
tura 

se abra9an comigo muy fuerte- 
mente, 

é usan mi nombre muy recia- 
mente 

en todo lugar syn otra folgura; 

ca yo privo el sesso, cienfia é 
cordura: • 

tan gra(n)de es mi faer9a, que 
non es desir; 

ca non se les mienbra sy ha 
de morir, 

quando yo vengo con mi grant 
bravura. 
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Por mi fa¿ yenido el aDgel de 
Im 

á poblar el fondo, abiimo infer- 
nal, 

el qnal por boca de onbre car- 
nal 

será por gyenpre llamado abes- 
troz; 

por mi fué traydo el Jhesa á la 
cmz, 

por raí son peleas é todo rroy* 
do, 

é todo el mnndo por mi es rre- 
bolvido, 

tan bien castellano como ánda- 
los." 

E dixe á la otra : ^Señora gra- 
ciosa, 

sy á TOS plQYÍese, quería saber 

qaal es el vuestro nombre é buen 
parescer, 

ó porque se turba la vuestra 
donosa." 

Respondió mansa é muy amo- 
rosa: 

y,Amigo, por nombre me llaman 
Mesura, 

que bivo alongada de toda fol- 
gura 

por ser de los buenos jamas de- 
seosa. 



f» 



Pe mi non se miembra(n) se- 
ñores graciados, 

é tiene(n)me lexos de s^* apar- 
tada, , 

é non se les mienbra de commo 
allegada 

solía á ellos ser en tienpos pa- 
sados ; 

ca eran por mi en proezas loa- 
dos, 



en sos nobles fechos de caval- 
leria : 

tan bien en las armas commo 
en cortesía, 

por mi fueron sienpre los no- 
bles onrrados. 

„Syenpre comigo están ayun- 
tadas 

otras donzellas de muy grant 
valor, 

Paz é Concordia, Bond^t é Te- 
mor 

é Misericordia, qqe son mny 
onrradas, 

Amor, Pafiencia, Caridat, que 
nombradas 

jamas de vuestro ser; é yo to- 
davía 

con estas otras fago conpañia, 

é ya ¡mal pecado! somos dese- 
chadas. 

„£n fieras montañas é lugar par- 
tido 

todas en uno fasemos morada, 

é all^ bevimos en vyda* las- 
drada, 

faeiendo grant duelo é muy con- 
tenido ; 

é fasemos guayas en son- dolo- 
rido, 

disiendo: „ Huérfanas é bindas 
quedamos, 

„pues que perdimos lo que mas 
amamos, 

„é veemos el mundo del todo 
perdido. 

„Partímos del yerro muy escon- 
didas, 

„é ymos de noche á otro po- 
blado. 
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„por ver «y será el moado mU' 
dado 

„ó las costanbres sy son rremo* 
vidas; 

„é faUamoi que todos nos traen 
aborrídas, 

y,tan bien los pequeños que non 
tienen algo, 

,,corafflo los rricos é los fijos 
dalgo : 

„bolvemos nos todas may dolori- 
das." 

Yo estando con ellas as^' rra- 

zonando, 
otra donzella mayor que non 

estas 
T^ia llegar á do estavan estas *) 
en el mesmo prado comigo fa- 

blando ; 
traya dos espadas, muy bravo 

cantando, ^ 
á todas las partes nn peso en 

la mano, 
é grande cnerpo sn cabello 

cano: 
con su vista sola estava espan- 
tado. 

Aquesta segunda le fis omil- 
dan9a, 

é la otra primera tiróse del 
prado, 

tremiendo el espada, el color 
mudado ; 

é dixo Mesura : „ Señora Ven- 
ganza, 

que ya mucho dura la vuestra 
tardanza. 

Somos por ello al yermo veni- 
das. 



pasando con duelo ¡ay! nue- 
stras vydas, 

á vos esperando, á vuestra 
alleganza. 



>» 



E pues que ve(n)tura vos 
quiso traber 

en esta sazón é aqueste lagar, 

yo quiero, señora, mi mal que- 
rellar 

á TOS en juysio , sy pudiere aver 

la vuestra audiencia, segunt mi 
saber, 

é por que yo sea de vos pro- 
veyda." 

„Dixole, Justicia: „Screde« oy- 
da.« 

E luego Mesura comien9d á 
proponer. 

„Ante vos, muy noble Jostifia 

loada, 
propongo en juysio, yo la Mesura, 
por mi é en ñonbre de Bondat 

é Cordura 
é todas las otras, d*aqaeslif 

mesurada , 
por las quales fago cabrón 

otorgada 
contra Sobervia é sus aliadas; 
é en rresumiendo serán rrecon- 

tadas 
sus culpas diformes en que ella 

es culpada. 

„E digo, señora, que ya puede 
aver 

bien quarenta años, á mi pen- 
samiento, 

que con ossadia de atrevimiento 

nos iazen del todo la faer^a 
perder. 



*) Aquí en la margen del maBuscríto se lee le palabra Juatida, 
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é cootra derecho bm quieren 
tener 

forondo lo bueno en sn pote- 
•yon; 

é todas nosotras por esta oca- 
sión, 

estamos en ponto de nos pe- 
resfer. 

,,Tienen forjado el bnen rregi- 
miento, 

é toda irerdat está soseyda; 

bondat é nobleza ya non a ca- 
bida 

en parte del mondo por sn en- 
bargamiento, 

é yo, la cativa, en grant perdi- 
miento 

so puesta, señora, sy tos non 
acorredes : 

por ende voi pido que luego 
mandedet 

que seamos tornadas á vuestro 
estamiento.*' 

*)£ luego Justicia, commo judga- 
dor, 

mandó á Sobervia que se de- 
fendiesse 

é que allegase lo que le ple- 
guyesse, 

estando ante ella syn otro te- 
mor; 

é maguer que estava con ñero 
pavor, 

presentó un escripto de nobles 
rrasones, 

en que alegó de sus esep9Íones, 

puestas por orden é syn nin- 
, gunt error. 

£ dixo: „Seftora, jaes drechera, 



rrespondo é digo que vos falla- 
redes 

que por su confesión vos non 
deve(de)8 

jndgar lo que pide en esta ma- 
nera; 

ca fierto es, señora, rrason ver- 
dadera 

que puesto que fuesse as^ de- 
recho, 

sería prescrípto por tienpo so 
fecho, 

é devo ser qoita por justa car- 
rera. 

„£n derecho común avemos 
escripto 

que debda é foer9a é salto é 
rrapina 

é otro mal fecho que contóle 
ayna, 

por quarenta años es todo pre- 
scrípto ; 

é pues ella cono89e en el ssu 
rrescrípto 

que á tanto tienpo pues non de- 
ve ser 

oyda en juysio, nin yo pa- 
des^er 

aquello que pide por su mal es- 
crípto. 



«» 



£ aun pongo por mi otra 
exepfion 

que es perentoria segunt la na- 
tura: 

que ya ovo rreyes de muy grant 
natura 

que fueron señores d'este re- 
gión, 

é nunca en so tienpo aquesta 
rrasoD 



*) Aquí también se lee en el maaascrito la palahra Jutticia. 
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aan nin^á las otras nos íoé de- 
mandada: 

por ende tos pido qae yo ly- 
fenfiada 

de aqví vaya laego en esta sa> 
zon.** 

Con mocha omildan^a rrespon- 
dio Mesura; 

Dixo : ,» Señora, oy(d)me mi ffe- 
cho. 

Qoalqoier qae pusiese e(n) con- 
tradicho, 

sn tienpo non passa en ning;ana 
figura: 

por ende, señora, con toda 
presura 

ponedme rremedio en esta pa- 
sión; 

ca ssyn titolo jasto non ay po- 
sesión, 

segnnd qoe lo aproeva la santa 
Escríptora. 

„£ paesto qoe oviesse logar tal 
rrazon, 

non deve por vos de ser sen- 
ten9Íado 

commo ella dize, paes fdé pro- 
testado 

dentro en el término, en tienpo 
é sason; 

qaanto mas ella, por sn confe- 
sión, 

segDDt lo qoé dixo, ya es con- 
denada : 

por ende non deve partir ly^en- 
9iada, 

salvo con pena de conpdena^ion. 



»> 



£ á lo que dize del tienpo 
pasado 
á do ovo rreyes de grant se- 
ñorío. 



qae syenpre jamas mantnvo este 
brío 

é nanea tal cosa le filé deman- 
dado, 

salva 80 gracia, qae asas es 
provado . 

ser la verdat en contrallo d'esto: 

por* ende, señora, poes es ma- 
nifiesto, 

jndgat el derecho por lo rraso- 
nado. 



„E poes qoe al señor Dios plago 
elegir 

al niño yno9ente por rrey de 
Castilla, 

de todo el rreynado é pecado 
é mansilla 

conviene, señora, á vos espelir, 

por qoe él deva é poeda rregir 

todo sa pueblo en buena orde- 
nanza, 

é después d'esto á la buena an- 
danza 

en gloría durable meresca »ob¡r. 



„Ca, señora Justizia, vos falla- 
redes 

que este innozente rrey syn 
pecado, 

tiene syn derecho aqueste rey- 
nado 

de amas las partes, segunt vos 
sabedes ; 

é sy vos, señora, non lo defen- 
dedes 

de todos los males que aquestas 
traxeron, 

en todos los daños que dende 
nasfieron, 

syn dobda, señora, culpada se- 
redes. 
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„E la colpa, sefiora, será con 

rrason ; 
ca pues á Dios plogo el tienpo 

traher 
á términos tales qOe oviese de 

avcr 
rrey en Castilla de generación, 
vos, justa é derecha, en vos ser 

ocasión 
que aquesta Sobervia é sas 

aliagas 
oviesen de ser entraygadas, 
seria otra ves tractar confasion. 

,,E1 tiene agora consigo desflores 
qae son convenibles por su tá- 
lente ; 
la mny noble rreyna é el se&or 

infonte 
de sa rregno oy sonrregidores; 
é tiene otrosy mny grandes 

señores 
qae an menester á vos medianera 
para que sigan derecha carera, 
pues son del consejo los gover- 
nadores. 

£ para que el consejo aya 

provecho, 
son nes^sarias aver y tres cosas, 
é todas tres juntas son muy 

provechosas : 
amor é temor, bnen seso derecho ; 
ca donde las ay, se canple buen 

fecho : 
por que con amor consejen verdat, 
é mas con temor terna lealtat, 
é ' con buen sesso alarguen lo 

estrecho. 

„£ vos, grant señora, sy da- 

des lagar 
á estas, pues vedes qual es su 

manera, 

I. 



seredes comiendo, camino é car- 
rera 

por que los fechos se vayan 
dañar ; 

ca esta cobdi^ia que saben en 
lasar, 

á todos ayna tienen convertidos : 

los pueblos mesquinos serán des- 
troydos, 

é asjr vos, señora, sereys de 
culpar. 

„Tan lengos es ya la vuestra 

bivienda, 
qu'el mundo es en punto de ser 

ya perdido; 
é sy el yno^ente non es defen- 
dido, 
podrá en grant peligro estar su 

fasienda, 
en tal que nunca podrá aver 

enmienda: 
por ende es mejor, ante que 

contesqa, 
que el grant poder vuestro, 

señora, paresca, 
por que se esquive rroydo é 

contienda. 

,,Pues aquesta otra cruel, teme- 
rosa 

Sobervia, "con quien se abraca 
Cobdi9ia, 

trabe consygo tan mala avaricia, 

que pone escándalo en gente 
graciosa ; 

la qual para el niño es muy pe- 
ligrosa, 

ca á él le conviene tener su 
rregnado 

en pas é concordia, mny bien 
sonsegado, 

que en otra manera serie muy 
dañosa. 
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aon nin^á Ut otras ao« faé de- 

inaiidada: 
por ende vos pido qae yo ly* 

fea^iada 
de aqní vaya laego en esta sa- 

zoo/' 

Con mocha omildaofa rrespon- 
dio Mesora; 

Dixo : „ Señora, oy(d)me mi fle- 
cho. 

Qoaiqnier qne pasíese e(n) con- 
tradicho, 

sn tienpo non passa en ninguna 
figura: 

por ende, señora, con toda 
presura 

ponedme rremedio en esta pa- 
sión; 

ca ssyn titulo justo non ay po- 
sesión, 

segnnd qne lo aproeva la santa 
Escriptura. 

„E puesto que oviesse lugar tal 
rrazon, 

non deve por vos de ser sen- 
ten9Íado 

commo ella dize, pues fué pro- 
testado 

dentro en el término, en tienpo 
é sason; 

quanto mas ella, por so confe- 
sión, 

según t lo qué dixo, ya es con- 
denada : 

por ende non deve partir ly^en- 
9iada, 

salvo con pena de conpdena^ion. 



ft 



£ á lo que dize del tienpo 
pasado 
á do ovo rreyes de grant se- 
ñorío. 



qne syenpre jamas mantnvo este 
brío 

é Donca tal cosa le fué deman- 
dado, 

salva BQ grafía, que asas es 
provado . 

ser la verdat en contrallo d'esto: 

por ende, señora, pues es ma- 
nifiesto, 

jndgat el derecho por lo rruo- 
uado. 



„£ pues que al señor Dios pingo 

elegir 
al niño ynofente por rrey de 

CastUla, 
de todo el rreynado é pecado 

é mansilla 
conviene, señora, á vos espelir, 
por que él deva é pueda rregir 
todo su pueblo en buena orde- 

nanfa, 
é después d'esto á la buena ao- 

danfa 
en gloria durable mereaca sobir. 



„Ca, señora Justifia, vos folla- 
redes 

que este innofente rrey syn 
pecado, 

tiene syn derecho aqueste rey- 
nado 

de amas las partes, segunt vos 
sabedes ; 

é sy vos, señora, non lo defen- 
dedes 

de todos los males qne aquestas 
traxeron, 

en todos los daños que dende 
nasfieron, 

syn dubda, señora, culpada se- 
redes. 
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,,E la culpa y señora, será con 

rrason ; 
ca poes á Dios pingo el tienpo 

traher 
á términos tales qne oviese de 

ayer 
rrey en Castilla de genera9Íon, 
vos, jnsta é derecha, en vos ser 

ocasión 
que aquesta Sobervia é sus 

aliagas 
OTÍesen de ser entraygadas, 
seria otra ves tractar confusión. 

„Y.\ tiene agora consigo desflores 
que son convenibles por su tá- 
lente; 
la muy noble rreyna é el señor 

infante 
de su rregno oy son rregidores ; 
é tiene otrosy muy grandes 

señores 
que an menester á vos medianera 
para que sigan derecha carera, 
pues son del consejo los gover- 
nadores. 

£ para que el consejo aya 

provecho, 
son nes^esarías aver y tres cosas, 
é todas tres juntas son muy 

provechosas : 
amor é temor, buen seso derecho ; 
ca donde las ay, se cunple buen 

fecho : 
por que con amor consejen verdat, 
é mas con temor terna lealtat, 
é ' con buen sesso alarguen lo 

estrecho. 

I 

,,E vos, grant señora, sy da- 

des logar 
á estas, pues vedes qual es su 

manera, 

I. 



seredes comiendo,, camino é car- 
rera 

por que los fechos se vayan 
dañar ; 

ca esta cobdi'^ia que saben en 
lasar, 

á todos ayna tienen convertidos: 

los pueblos mesquinos serán des- 
troydos, 

é as^' vos, señora, sereys de 
culpar. 

„Tan lengos es ya la vuestra 

bivienda, 
qu'el mundo es en punto de ser 

ya perdido; 
é sy el yno^ente non es defen- 
dido, 
podrá en grant peligro estar su 

' fasienda, 
en tal que nunca podrá aver 

enmienda: 
por ende es mejor, ante que 

contesqa, 
■ que el grant poder vuestro, 

señora, paresca, 
por que se esquive rroydo é 

contienda. 

„Pues aquesta otra cruel, teme- 
rosa 

Sobervia, 'con quien se abra9a 
CobdÍ9Ía, 

trabe consygo tan mala avaricia, 

que pone escándalo en gente 
graciosa ; 

la qual para el niño es muy pe- 
ligrosa, 

ca á- él le conviene tener su 
rregnado 

en pas é concordia, muy bien 
sonsegado, 

que en otra manera serie muy 
dañosa. 
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,y£ Me« creo,, leiora, q«e a^aa 

c^Bptcadei 
todo* loa danos ¿ males 4 cuerea, 
Mj' loi del niño commo de sa 

tierra, 
qae están muy cercanos, sy vos 

lo dexades; 
merced vos demando qae d'él 

vos dolades, 
pnes es yno9ente rrey de valor ; 
fíif ed qae floresca jamas su onor, 
lo qnal se far^, sy vos lo man- 

dades. - 

,yPor ende, señora, por lo rra- 

sonado 
pido sentencia é encierro rra- 

sones, 
qae ya dichas tengo mis rrqiU' 

camiones 
qoe detir qaerrya en este tratado ; 
pero sobre todp por encomen- 
dado 
vos pido, qoe ayades al niño 

ynpfeate, 
é qoe todo tieapo, se vos venga 

miente, 
qoe sea por vos gaardado sa 

estado/' 

£ dixo Jasti^ia qoe sy aan qaerya 
ante ella Soberbya desir de sn 

fecho, 
qw ella allegase mny bien sn 

dicho, 
oyria de grado á ella plasia. 
£ dlxo Sobervla qae ya non 

sabia 
mas qae díxese en esta rrason^ 
^ é qoe en este pleyto fasie con- 

cíosion, 
é qae sobre todo 8enten9ia pedia. 



Estando el pl^to por esta, car- 
rera, 

asfwitt por las partvs es rraso- 
nado, 

é ávido conteio de an tal legrado 

por quien se govierna el sol en 
espera, 

asentiÍMe Jestífia en alta cadera, 

é fiso leer lo dicho desaso; 

é ávido el pleyto ya por coa- 
, clnso, 

rresd la, sentenfia .en esta ms- 
aera. 

,,Yo la Justina, jaes syn al9ada *) 
del moy toneroso Dios espaa- 

table, 
visto on profeso de pleyto na- 

tnrable 
qae es entre pactes , la naa 

nonbrada 
Mesura, por sy é por sa mesnada 
de otnuí donselias de alta aas- 

9¡oa, 
por las qnales fiso en jaysio cab- 

$ÍOB 

de conplir sentencia qae fuese 
jadgadiu 

„Et I» otra parte, Soberbia, 

per ss$ 
en boa é en aoabre de sn(s) aliadas, 
las qnales arriba aqni son non- 

bradaa 
por sus propios nonbres, de- 
lante de mí; 
é visto le qae ellas, cada qpai 

por ss^, 
amas las .partes desaso dlxeron, 
fasta que amas sentencia pidieron, 
estando en joysio^ pronii(a)9Íi»lo 



*) Aqai se lee al margen del manuscrito JttMifkt. 
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Fallo qoe deve por sn coafe- 



8ion 



Soberbia del mnndo ser esperidá, 
é mando que ssea bien rresti- 

toyda 
Mesora syenpre en su posesyon*; 
é aquesta Sobervia eme!, syn 

rrasoD, 
tanbien ella como sos aliadas, 
sy miui ett el mondo foeren U^- 

liadas, 
BaRdo qoe moeran syn rretar- 

da9Íon. 



„E mando que faga la esecu- 

9ion 
el niño yaofente, syn otra man- 

?«««, 

Don Juan, derechero señor de 
Castilla, 

al qual yo rresfibo en mi de- 
fensyon ; 

é mando que sea su genera- 
9Íon 

en guyssa cres^dh que goze su 
madre, 

por qoe esto reyaado que 1* dexd 
sn padre, 

por syenpre lo tenga en so po- 
sesyon. 



.,,E mando á Pa9ien9ia, Mesura 

é Bondat 
é á Buena Ordenanza, Temor é 

Franqueza, 
E8fuer90 é Grafia, Donayre é 

Lynpiesa, 
Proesa é á Misericordia, Pruden- 
cia é Verdat, 
Cordura^ Nobiesa, Amor,Gastldat, 
Lealtat, Mansedumbre, Tien- 

pranfa. Entender, 
Constancia, Grandesa, Prudencia 

é Saber, 
Grandes» é Vergoenca, la noM* 

Onestat; 

„E mando que todas aquestas 
donsellas 

sean sos amas é sus conpafieras, 

é que lo enfermen en tales ma- 
neras 

por que él usse sienpre las vir- 
tudes d'ellas: 

yo poderossa juntarme he con 
ellas, 

eryarlo hemos todas á vuestra 
costumbre, 

por qoe rresplandesca, tarjf eommo 
lumbre 

el sol rresplandesfe entre las 
estrellas.*' 



13* 
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Este desir fiso e ordenó el dicho Rntys Paes de Rrybera, quando 

el rtetj Don Enrryque fynó e dexó por tutores é rregidores del 

rrey Don Juan su fijo, nuestro señor, á la señora rreyna Doña 

Catalina, su madre, c al señor infante Don Ferrando, su iyo ; 

é después fué rrey de Aragón, 



Andando la era del nuestro Señor 

en dota gete^tentog é ocho, vi- 
niendo 

á finco del meas» el alva rron- 
piendo, 

en un olyoMo é «nave verdor, 

acerca nna fnente o^ grant cla- 
mor 

de una grant daeña que gozo 
fazia ; 

é segnnt el senblante bien pa- 
rcsfia 

qne sofryera algnnt tienpo es- 
quivo dolor. 

Ffny adelante por vecr ferte- 
donbre 

de aquesta visión que cosa seria, 

é v^' estar junta muy grant con- 
pania 

de una nasfion en diversa cos- 
tumbre, 

todos disiendo: „Bendicha la 
lunbre 

sea que alunbra á lo escure^ido, 

é nunca á lo suyo pone en ol- 
vido, 

mas antes lo libra de tal servi- 
dnnbre.^' 

E quando estando asy' vien como 
espantado, 

llegó una donsella gentil é briosa, 

doneguil é garrida, cortés é gra- 
9Íosa ; 

con gesto gracioso é non rre- 
batado, 



salve rae dixo: „Señor muy 
amado, 

entrad é veredes los nobles per- 
didos 

commo comienfan á ser nrevcs- 
tidos 

por un señor nuevo que agora 
han cobrado/^ 

Tomóme la mano é entramos 
al prado, 

é vi muchas gentes estar ayun- 
tadas, 

é vi tres caderas muy alto aven- 
tadas 

sobre un asentamiento en un 
rrico estado: 

la una guyrianda de oro esmal- 
tado, 

la otra de prieto tenia cobertura, 

la otra un paño de seda muy 
pura 

blanco é azul, tanvien colorado. 

Estava asentada en esta cadera 
de oro labrada una cryatvra, 
la qual rresplandefe asy en fer- 

mosura 
commo el sol en mayo é alta su 

rrespera : ^ 
tenia ante sy enfiesta vandera 
de fuertes é bravas figuras no- 
tables, 
poderosas é nobles, en vista es- 
pantables, 
temidas de muchos en toda ma- 
nera. 
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Tenia, mas delante una grand 
espada 

enfiesta é aguda de amas las 
partes, 

mirándose en ella tan nobles 
senblantes 

con gesto espa9Í080 é cara pa- 
gada; 

estava otros^ mas asenfcada 

en la otra cadera de prieto 
guarnida 

una grant dueña de negro ves- 
tida, 

fasiendo mostran9a de dueña 
cuytada. 

£stava en la otra á gnys de 
guerrero, 

con muy noble gesto, suave, 
grafioso, 

currado é guarnido é rreal, ge- 
neroso, 

en ella asentado un gentil ca- 
vallero, 

rresio, esfor9ad0, sotil é mañero, 

omilde é benino, cortés é do- 
noso, 

franco é manso é muy amoroso, 

conplido en sus obras é muy 
verdadero. 

Estavan delante deyuso asenta- 
das 
otra muy mucha gente ayuntada, 
todas mirando aquel de la espada, 
é commo serian por él conso- 
ladas ; 
é davan todas clamores al9ada8, 
disiendo: ,,Bendicbo el Dios 

criador 
qne as;^ nos quiso dar por 

sseñor 
aqueste por quien seremos on- 
rradas. 



yyYa non tenemos ninguna rrazon 

que podamos desir contra este 
tal fecho; 

ca este tal, por 9ierto, es rrey 
con derecho 

de toda Castilla syn contnrba- 
9¡on, 

maguer fasta aquí grand tribu- 
la9Íou 

avernos pasado syn mere9Ímiento : 

bendlcho el señor que segura- 
miento 

puso en el rregno con su ben- 
dición. 

,,Ffidalgos é nobles muy poco 

valían, 
ca eran del mundo (a)quel dese- 
chados, 
é por este señor rreservados 

serán 
en sus propias onrras como ante 

solían, 
é rre9ibrán aquello que ellos 

avían 
antes perdido por fiera mudan9a, 
é as^' cobrarán la su buenan- 

dan9a 
que por sus pecados perdida 

tenian. 

„ Asturias é Castro, Viscaya é 

Viliena, 
Molina é Vieneses é Lará con 

■ Lerma, 
Anrriques, Guzmanes, la ^erda. 

que es yerma, 
Manrríqnes , Sarmientos, Haro 

que es llena 
de dolor é amargura é cuyta 

con pena. 
Coroneles é Da9as, Alurque é 

Ledesma, 
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Padilhi, Hae^^ Qnirot «m La- 
^inDeroB, Otorioi, que tafren sa 



jyAywhíj Mendoza, tasbicB Cm- 



VilbtobM é Biedma, 8aiidoT«l, 

Quexada, 
Carríiloiy HorMco, de r^ Tar* 



Tenoriof, Agaeros, como Ave- 
llaaada, 

AadradOy Aagalo, tanbien Saya- 
vedra, 

Velasco é Mexia, Sotomayor, 

Tovar, Polomeqaes, Rríbera, so 
honor 

toTieron perdida por poca so- 
breda. 

,,Lla Vega é Serena é Rrojas 

é Tellofly 
Marinos é Sogas, Valdes, Agailar, 
Torres é otros que non sé nom- 

brar, 
gentiles é nobles , fermosos é 

bellos, 
perdieron la fuer9a de los sus 

cabellos 
por el rrodamiento ' del mundo 

aborridoy 
i agara por este señor que es 

nas^ido 
los Tienes perdidos tomáronse 

á ellos." 

Dixe: yySeüíora' de gentil aseo, 
que Dios vos cumpla lo qne cu- 

di^ades; 
mer9ed vos df miado que vos 

me digades 
sy «8 sueño 6 visión aquesto 

qne veo; 



ca acguad me pares^ é yo as^ 

lo creo, 
que amcbos de aquestoa que aquí 

soB nombrados, 
veo scer rícob é muy aiíastaéos, 
é traen co el rregao muy grand 



4< 



La noble donsella rrespondid 

mesurado 
é dixo : ,, Amigo, aon cures de ai, 
que por yr bien á uno, á iñento 

yr mal: 
por eso el linage non es ensal- 

9ado; 
mas lo que falles9e será restau- 
rado 
por esta gentil é rreal criatura, 
i por ella serán en toda figura 
los nobles tomados á su gmnt 
estado. 

,,Non tengas que es sueno, tan- 
poca visión 

aquesto que vees en esta ma- 
nera, 

que la criatura que está eu/la 
cadera, 

es de Castilla la su redem^ion; 

por ella es perdida la tribuía- 
9Íon 

que ha luengo tieapo quelEIspana 
sufría, 

é plaziendo á Dios, por ella 
seria 

Castilja tornada á su condición. 



t* 



La dueiía que vees estar aaea- 

tada 
vestida de negro en alta sietta, 
aquella es la qnai por quien fué 

Gastílla 
de todos males d daños librada ; 
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que por ella faé la paz otor- 
gada 

en este regnado con el <le In- 
glaterra, 

é d'ella nta^íó la loninre en la 
tierra, 

por la qnal «era Castilla ensal- 
^da, 

• 

,^Por esta fué fecho el ygaala- 
miento 

entre los rreyes qoe están par- 
tidos, 

é los omezillos antigos ávidos 

ovieron por ella buen conseja- 
miento; 

é agora en ella está el rregi- 
miento 

de aquel noble rrey é de todo 
su algo, 

é por ella serán los sus figos- 
dalgo 

tornados en breve á su esta- 
miento. 



»> 



£1 muy alto Dios la quiso doctar 
en 'dos complimientos de grant 

perfe9Íon : 
nniy alta é rreat en generación 
qnal aya en España non fallan 

su par, 
en seso é nobiesa non es de 

dudar 



que entre las mugeres tal non 

t es follada, 
nin en todos los bienes atan 

acabada 
en parte dd mundo se pueda 

fallar. 

„La otra cadera que está co- 
bijada 
de blanco é azul, tanvien co- 
lorado, 
es de muy noble infante loado, 
que está para él as^' apar<yada, 
la qnal en colores le es apro- 
piada ; 
que lo blanco demuestra la su 

castidat, 
é por lo asnl su grant lealtad, 
é por lo colorado virtud esfor- 
9ada. 



»> 



Aqueste en virtudes del todo 
es guarnido, 
en seso é esfuerzo é linage rreal, 
gracia é donayre, mesura syn 

mal, 
sabio é cortés, gentil é conplido, 
de todos los vienes muy bien 

bastecido, 
rrézio é manso do es conplldero, 
á los enemigos muy fuerte guer- 
rero, 
segunt por sus obras se ha pa- 
recido.* 



« 
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Este d&sir fizo W ordenó d dicho Rruy Paez de Rribera sobre 

la fortuna i sy es mudable ó non; c después sigue su profeio 

contra Frovezay e va diziendo delta todos sus trabajos e dolores 

é quebrantos, de los guales él pa4Ó parte en este mundo. 



Dizen los sabios: , , Fortuna es 
madable,'< 

é non me pares9e qae dcve 
seer tal; 

qne antes la veo seer muy espan- 
table 

á do una vegada comien9a yr 
mal: 

qne fasta que acaba todo el 
cabdal, 

nunca mndanfa faze la fortona; 

ca sienpre en el pobre la veo 
seer una 

fasta^destrayr el bien principal. 

Quando ella quiere tomar su 
vengan9a, 

pone al pobre en mayor probe9a, 

é nunca jamas íaze mudanfa, 

salvo con muerte postrera crueza ; 

la qnal probedat es dolor 4 vi- 
leza, 

tormento aborrido syn co(m)pa- 
rayion, 

afán syn rremedio, con desespe- 
ra9Íon , 

por la qual pierde el noble su 
alte9a. 

Por esta el grande es menos- 
cabado, 

y el pequeño del todo perdido; 

el alto linaje des que es abaxado, 

es de las gentes en poco tenido; 

des que una vagada el grande es 
caydo, 

nunca lo veo jamas levantado: 



as^ tengo esto por 9ierto pro- 
vado, 

ca yo lo conosco al que ha con- 
'te9Ído. 



El pobre non tiene parientes ni 
amigos, 

donayre nin seso, csfner9o é 
sentido, 

é por la proveza le son enemi- 
gos 

los suyos mesmos, por veerlo 
caydo ; 

todos lo tienen por desconocido, 

é non se les mienbra del tienpo 
pasado, 

sy algunt benefí9Ío ovieron co- 
brado 

de aquellos de quien él ha des- 
9endido. 



En cosa que diga nin faga por 

obra, 
non tiene gracia, virtud nin aseo; 
é porque á todos en pobreza 

ssobra, 
su dicho es tenido por grant 

devaneo ; 
é tiene otra tacha peor que le 

veo, 
que dizen que es loco, sy es 

for9ado ; 
é dizen que es torpe, sy es so- 
segado, 
as^ que su vida es sienpre en 

desseo. 
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Si fabla 6 dize, maguer que bien 

fable, 
sa fabla de todos es moy abor- 

rida; 
é laego le dizcn los rricos que 

calle, 
que as^' su rrason non .será 

oyda; 
é gy sinrrazon toviere rre9ibida, 
dizen qae pase, ea muy bien 

fecho ; 
é sy dizc que quiere mostrar su 

derecho, 
maguer verdat diga, non le es 

creida. 

Si fuere escaso con esta po- 
breza, 

anlo por onbre de poco ^alor; 

é sy fuere franco, mostrando 
nobleza, 

disen que es loco é desgatador; 

é sy es muy alegre é vien fa- 
blador, 

1 lámanle avanto é loco syn seso, 

as^' que Vn pobresa non syento 
nn peso 

de aqnel pobre alcanfe algunt 
buen onor. 

Mas que dolenfia nin enfermc- 
dat 

cuesta sofrir su trago amargoso ; 

que mejor seria tener gafedat, 

qu'el bueno en el mundo bevir 
Tergon90so : 

tristeza é amargura, pesar afa- 
noso, 

*) 

á quien la padece es la pobresa 
tormento dnrable, sudor dolo- 
rosso. 



*) Aquí falta un verso. 



En ella concluyen los siete pe- 
cados, 

é d'elia non na^e ninguna virtut ; 

los cinco sentidos al pobre doc- 
tados 

por ella se pierden é su juben- 
tnd; 

la sn propia cosa es el atabud, 

su esfuerfo la muerte é cobro 
mejor 

qu'el pobre aver puede para 
tal dolor, 

el ñn de sus dias por mejor 
salud. 

Por ella se cobra la pena in- 
fernal, 
é tiene pérdida la durable gloria: 
en esto concluyo non siento tan 

mal 
que egnal con probeza sea en 

memoria ; 
ca mucha^escriptura lo pone en 

istoria 
é diz que probeza es muerte 

vesible, 
temor sin rremedio, palpable, 

sentible ; 
sn casa es infierno, su manjar 

escoria. 

Quanto es de triste la gafa 
proveza, 

mesquina, lazdrada é muy espan- 
tosa, 

atanto es de noble la linpia 
rriquesa, 

gentil é alegre, muy dul^e, sa- 
brosa, 

sabia, esfor9ada, fídalga, gra- 
9Íosa, 

ardid i polida, cortés, mesurada, 



13** 
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garrida é brioM, ony bien eos- 

tuibrada, 
onrrada é tenida ^ Mtil é do- 

Boica. 

A qoalqaier ^mbre que fuere 

iB«y rrico 
stent^re lo vistea aoer eaparen- 

tado, 
é do nunca ovo debdo, es primo 

propinco; 
porque su rríqnesa le han bar- 

jrantado ; 
é sy fuere torpe ó mal acos- 
tumbrado, 
disen qee es cnerdo, sabio é 

cortés; 
asy quejen rriqneza es todo el 

rreves 
de lo que en pobreza primero 

es Qontado. 

£1 rrico es sesmdo, sotll é gra- 
cioso, 
entil é garrido é linpio, esfor- 
zado, 

mas que pavón lo^no é do- 
nosso, 

ardid é muy bravo é rrizio 
pro vado; 

é mas qn'el azero qu*es fuerte 
aserado, 

es la del rrico su grant forta- 
leza; 



ca estas virtndes le pone rri- 

qnesa, 
las qnales fEÜlcs^en al pobre 

ctytado. 

Puesto qu'el seso tenga fallido, 
sea mny nes^io é rrodo é pajes, 
sy en la rriqnesa es mucho con- 

plido, 
luego es noble, fidalgo é cortés; 
su grant nes^edad afirman que es 
autentica, buena, en seso apro- 

Tado : 
ksf por rriqnesa es mny ala- 
bado 
lo que por pobreza denostado es. 

Non siento en el rrico ningoat 
fallimientOy 

nin creo que pueda en él seer 
fallado, 

nin siento en el pobre ningunt 
conplimiento, 

salvo de cuytas que bive abas- 
tado; 

pero ay un rremcdio que veo 
provado, 

que el pobre é rrico que todo 
falles9e, 

é todo el mundo por muerte 
pereze, 

é todo se olvida des qu'es tras- 
pasado. 
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Este dezir fiso é ordenó el dicho Rruy Paes de Rribera como 
d nioR«ra de profeso que omeron en íino la Doknfia é la Vejes 
e el Destierro é la Frovesa, e allegando cada vna dadlas qual 
era la mas poderosa para destruyr el cuerpo del omhre, é des- 
pués dio la sentencia por la Provesa. 



En nn espantable, cruel, teme- 
roso, 

valle osevro, mvy fondo, abor- 
rído, 

acerca de nn lago ñrnento, 
espantoso, 

tarbio, mny triste, mortal, do- 
lorido, 

oy qnatro dueñas fastendo rroydo 

catar departiendo á noy grant 
porfia 

por qnal d'eltas ante el ombre 
podría 

seer en el mundo jamas des- 
troydo. 

Oyendo tal coyta é qnexar do- 
loroso, 

é qne me seria contado á vi- 
lesa 

sy non viese fyn del dicho amar- 
goso, 

piifié por saberlo con toda tris- 
teza 

é llegaéme al lago syn otra 
pereda, 

por les preguntar en que por- 
fiaban; 

ellas me disleron que as^ les 
llamavan 

Dolen9Ía é SejKt, Destierro é 
¡braveza. 

Miré sus personas, que gestos 
aTlan, 

é TÍIas llorosas é tají dolori- 
das 



que ningunt plazer consygo te- 
nían, ' 

vestidas de duelo, las caras 
rronpídas, 

coronas d'esparto é sogas 90- 
iidas, 

descalcas é rrotas é descabe- 
lladas 

é tristes, amargas é desconso- 
ladas ~ 

é huérfanas, solas, cnytadas, 
perdidas. 



Yo íu^' espantado de tal aven- 
tura 

é ove pavor de veer su visión, 

é dixe: „Sefioras, por vuestra 
mesura, 

dezidmc la cabsa de aquesta 
pasión, 

ó porque sufrídes tal tribu- 
lación ; 

ó sy vos puedo rremedio poner 

por cosa alguna qne pueda fa- 
ser, 

so presto á ftiserlo de buen co- 
raron»** 



— „ Amigo, diKíeron, aquesta tris- 
tes» 

non puede aver jamas mojoria, 

ea es nuestra propia de na- 
turaleza 

é ba de pasar ai^ todavya; 

é agora estamos en esta porfía 
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que qaal de ooiotraf ha mas 

valor 
para destroyr lo bueno é mejor, 
é jodganos tú por ta cortetia. 

„D¡rá cada una de nos so rra- 

zon 
é todo el daño que d'ella rre- 

cres^e; 
é des qne supieres so tribala/9Íon, 
darás la valia á quien la me- 

reB9e; 
é provarlo hemos por lo que 

pares9e 
ú vista de todas, segunt espe- 

ren^ia; 
é luego primero flablará Do- 

len9ia, 
mostrando muy claro lo que le 

contesfe/' 

£ dixo: ,yPor mi se pryva sa- 
lad, 

é pierde el ombre la su fer- 
mosura ; 

fallesve del cuerpo su propia 
virtud, 

donayre é seso, 9ien9ia é cor- 
dura, 

é tornase el gesto de otra fi- 
gura, 

color demudado é desconoscido, 

é magro é feo , muy enflaque- 
cido, 

con cosa que vea non toma fol- 
gura. 

„Por mí todo cuerpo es desna- 
turado, 

los ojos somidos, naris afilada, 

la barvilla aguda é el cuello 
delgado, 

angostos los pechos, la cara 
cbaipada. 



el vientre finchado, la pierna 
delgada, 

las rrodillas gruesas, los muslos 
delgados, 

los brafos moy luengos é des- 
coyuntados, 

costillas salidas, oreja colgada. 



»> 



,Los dientes terrosos, la lengua 
engordida, 

color amarillo, lo/i ojos jaldados, 

las mexiias altas, la frente sa- 
lida, 

las yslillas secas, los befos col- 
gados, 

espinazo agudo, los onbros jun- 
tados, 

las cnerdas é nervios del caerpo 
encogidos, 

perdidos del todo los finco sen- 
tidos, • 

la fuerfa perdida, cabellos pe- 
lados. 

„Quanto por coyta, segunt mi 
cr<e)en9ia, 

devo de todas levar mejoría: 

por eso me llaman por nombre 
Dolencia, 

por que yo tenga sobre ellas 
vallia : 

por ende, señor, lo que yo quer- 
ría 

que fízieses agora en este par- 
. tido, 

que me doctases lo vien mere- 
cido 

valer sobre todas, 'pues lo rae- 
refia." 

£ dixo Vejes: „Senor, non me- 

resfe 
levar la ventaja por esta rra- 

zon. 
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ca muy mayor coyta é pena pa> 

desfe 
do qnier que yo sea, syn con- 

para9Íon* 
Mi mal es postrero, syn emen- 

cbi9Íon ; 
mi vida es triste, con mnclio 

deseo, 
perder noble vista, cobrar vil 

aseo: 
ao mal deseado syn espera9Íon. 

,,£1 gesto é vista de la man- 

9ebia 
se pierde por mi á mal de sa 

grado, 
el muy noble orgullo de la lo- 

9ania 
es do yo esto del todo olvi- 
dado, 
é todo cuerpo por mi es rre- 

vesado ; 
de ojos garridos yo fago rroby, 
é de gentil cuerpo seer arco 

torquy : 
aqueste es mi ofí9Ío que he 

acostumbrado. 

,,Dientes é muelas se caen de 
la voca, 

é los quatro umores son amen- 
guados; 

de cuerda cabe9a yo fago muy 
loca; 

todos los males por mi son He- 



tremir é flaqueza, dolores do- 
blados, 

muchas angustias é grant su- 
9iedat^ 

vista perdida, muy grant 9e- 
guedat, 

los mienbros del todo tarbados.'* 



£ dixo Destierro: „Mi cnyta, 

señor, 
mayor es que d'estas, sy fuere 

entendido ; 
ca yo fago al ombre bevir con 

dolor 
en tierras estrañas do non es 

conos9Ído, 
é bive alongado de donde es 

Bas9Ído, 
solo, muy triste, con grant mal- 

dÍ9Íon : 
por lo qnal biene desespera9Íon ; 
está en muy poco de seer pe- 

re89Ído." 

£ dixo Provesa: „Non saben, 
señor, 

aquestas que disen, para se 
ygoalar 

comigo en cuyta nin gran dolor, 

qual yo ñigo al ombre sofrir é 
pasar. 

£1 mal de Dolen9Ía se puede 
emendar 

aviendo salud, que todo es co- 
brado: 

teniendo rriqoesa podrá ser cu- 
rado 

con fisica tanta que puede sanar. 

,,Maguer que vejes non pueda 

seer 
por cosa del mundo jamas emen- 
dada, 
atanto se puede en ello faser 
alargarse vida por ser bien cu- 
rada; 
é sy rriqueza to viere ayuntada, 
maguer biva lexos de do fué 

nas9Ído, 
laego en ponto será Gonós9Ído, 
lo qual non fase syjyo esto lle- 
gada. 
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„La grant maldifion qa*ei noy 
e«ti»ña, 

qoe dio el Seior al pueblo en 
mcaoría 

<|wuidojiiró por la fu grantiami 

que nunca jamas entrase en sa 
gloria, 

aquesta conprende adonde la 
estoría 

roas es faMada de la probedat; 

as^' qne yeroyi, señor, por ver- 
dad 

que peor es el pobre qii*el gafo 
de Soria. 

,,Por raí es tenido sienpre por loco 

el qn'es pobre é cordo en todo 
logar; 

é el qo*es fidalgo, sy tiene raoy 
poco, 

mejor le seria morir que penar; 

ca yo mucbas muertes le fiígo 
pasar, 

poea que de rrico lo torno A 
probesa, 

é fagole obrar por Aterra vi- 
leza, 

porque es esforzado que 1' man- 
den matar. 

„Sy mi quantidad bien faere 
acatada 

é mi escureza mas que non de 
luna, 

td fallarás que non es egnalada 

con mi fiera cuyta de otra nin- 
guna; 

ca Dios lo maldlxo, estando en 
la cuna, 

al ombre que fiso muy pobre 
vevlr: 

mejor le seria por ylerto morir 

que non bever agua ea tal \il 
laguna. 



„llys graves dolenfUiis é p«aas 

mortales, 
esqaivo dolor é fiero tormento, 
con otras neagmas non son egoa- 

lea 
para destroyrsya detenemiento : 
ea ad se coneluyen sya depar- 

^imiento 
Dolencia 4 Vc^ez, Destierro aiiiy 

fuerte, 
é por mi se engendra la muy 

cruel muerte, 
almas é cuerpos por (raf) bao 

perdimiento. 

„Yo so la rrayz, comiendo e 
pimiento, 

de todos los syete pecados mor- 
tales, 

por mi es fecbo el primer fon- 
damiento, 

por mi son rrobados los gran- 
des cabdales, 

por mi se rroban los santos al- 
tares, 

é toda maldat por mi es come- 
tida; 

por lo qual \ine á ser rres^i- 
bida 

muertes é penas muy desoomu- 
aales. 

„Tan grande esquiva es mi for- 
taleza, 
é muy cruel peaa é fiero dolor, 
que yo prevalesco á naturaleía 
é soy muy contraria al grant 

Criador; 
ca lo (que) cáé el nuestro Se- 
ñor 
alegre, fermoae, de gentil aseo, 
seyendo muy pobre lo fiígo ser 

feo, 
triste é amargo eyn otro doifor. 
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»>£1 pobre tiene atal maidifíóa, 
é as^ lo verás -d0 fecho pasar; 
que 8> jo Tieren ea.gmnt per- 

todos se jontaii á lo conpdftnart 
é nanea nin^ño para lo salvar, 
aunque le sea pariente propinco ; 
lo qual por contrario fazen al 

rricoy 
ca todos se plazca de lo levan- 
tar. 

„Arte nin seso nin baená cos- 
tumbi'e 

jamas contra mi non alcanza va- 
lor, 

ca de sas ojos le privo la lun- 
bre 

é dolé tormento, quexa é do- 
lor: 

la sa buena vista é grant rres- 
plandor 

en grant fealdat por mi es tor- 
nada, 

é toda virtad por mi es demu- 
dada 

de bneno á malo, de malo á peor. 

,,De todo buen pienso yo so 
tarba9ion, 

é de buenas obras so aparta- 
miento, 

por mi se enflaquece el grant co- 
raron, 

por mi se desvia el buen rre- 
gimientOj 

do quier que yo bivo non puede 
buen tiento 

ser mucho firme nin mucho du- 
rar; 

con machos me ofrctoo aquesto 
profar 

que son oy. feridon de tal qn>l 
Tiento. 



„Yo rrobo donayre, la vista é 



é tiro la foerfa, saber é sen- 
tido ; 

el grant esfuerzo, el gesto é 
meneo, 

todo lo tiene el pobre perdido; 

de todos lo iago qne sea abor- 
rido; 

maguer bivo sea, por muerto es 
contado; 

en vida le- fisgo seer olvidado, 

commo sy nonca oviese nas^ido. 



„E1 pobre, sy fiíbla, nonca es 
oydo, 

de cosa qae diga non es es- 
cuchado ; 

é sy ha parientes, non es co- 
nosfido, 

mas de ;todos ellos es menos- 
profiado ; 

é en su rrason será desechado, 

pues nunca le vale su buena 
rrazon; 

los suyos mesmos non fazen men- 
tón 

d'él, pues que lo ven ser pobre 
lazdrado. 



„Con tal menospre9Ío por fuerza 
ha de ser 

el pobre may triste é desco- 
nortado, 

é antes del tienpo ha de en- 
vege^er, 

é bive de Dios muy mucho apar- 
tado; 

nunca es su vida salvo en cay- 
dado, 

é non se le mienbra de Dios 
sn «eñor: 
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as^ que 8Q vida eg uenpre ea 

dotor, 
encima la raaerte le toma en 

pecado. 



>» 



Rason acarrea morir en pe- 
cado, 
pues bive teniendo destepera- 

9Íon: 
asaz es ávido por desesperado 
quien sienpre su vida fué en 

tribala9Íon ; 
é ovo conplida de Dios maldi- 

9Íon 
quien sienpre fué pobre en toda 

su vida; 
é biviendo muerte, muerte abor- 

rida, 
después tiene el alma en grant 

perdifion. 

^E pues que por ni es muy 

acercado 
al infierno é muerte é pena du- 

rabie, 
deves, señor, por ty se(n)ten- 

fiado 
ser mi valia muy mas espan- 
table ; 
ca esto que digo sy es rraso- 

nable 
é pasa de fecho con pura es- 

peraufa, 
é yo nunca tengo buena fianza, 
á ty é á otros do en prneva 

notable. 

„Por ende pues eres por juez 

escogido, 
judga derecho segund tu con- 

' fienfia 

é dame valor de mal conosfido 
que tengo pro vado con elara es^ 

piren 9ia; 



ca pues le concluyen en mi Do- 

lenfia, 
yejeñ é Destierro é Muerte abor- 

rida> 
yo devo seer d'estas aver mas 

valida, 
é as^ te lo pido librar por sen- 

teufia.*^ 

Seyendo yo puesto as^ por su 
jnez 

entre estas qiiatro tan desva- 
riadas, 

é viendo tal pleyto mas negro 
que pes 

é bivas rrasones tan bien acor- 
dadas, 

é aviendolas yo ya todas pro- 
vadas 

Dolenfia, Destierro, Pobreza com- 
plida, 

é veyendo á Vegez tan bien en- 
tendida, 

judgo á Pobresa por mas abas- 
tada 

De toda cuyta é grave temor, 

mas que las otras vida penada, 

pues d'ella depende muerte é 
dolor, 

tormento, infierno é casa coy- 
tada, 

conplida amargoray angustia abas- 
tada, 

para destruyr la noble vallia; 

é mando que aquesta le den me- 
joria, 

lo qual determino porque la he 
provada. 

Aquesto que mando yo non 
puedo errar, 

sy por aventura me fuere rre« 
voeado ; 
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ca yo. rae entiendo de todoa 
naWar» 

por qnanto lo tengo de fecho 
provado, 

«ynon por la vista serie de- 
mostrado 



syn otro tardar ser mas vago- 
roso: 

yo nnnca v>' pobre qne fuese 
donoso, 

tanpoco v^' rrico que faes des- 
.donado. 



Este desir JUo é ordenó e¿ dicho Rruy Faes de Rribera contra 

la prove:Miy rrecontando contra ella todos los trabajos é dolores 

é angustias en que se vido , pero que non faüó cosa alguna que 

se egualase con el dolor e quebranto de la muc/ia proveza. 



CrOBt^ el axarope del grant 91- 
cotry, 

con mirra égota é fiel destren- 
-prado, 

é otra amargura egual non seut^' 

qae verme de rrico á pobre tor- 
nado; 

ca por la proyeza me veo aba- 
sado, 

é veorae solo andar por los yer- 
mos, 

quien vido al rrico pedir á los 
syervos : 

ved qual dolor seria ygualado. 

£charonme á cuestas azogue por 
peso 

é penas é fierras é fierro plo- 
mado; 

mas nunca perd^ por ello mi 
seso, 

salvo por verme muy pobre laz- 
drado : 

por esto me syento atanto pe- 
sado 

que non se me puede el cuerpo 
mover 



á cosa del mando que quiera 

faser, 
synon commo tormo estarme 

asentado. 

Ffírióme saeta de fierro ervo- 

lada, 
que me traspasó el mi cora9on; 
mas nunca sentj' doIen9Ía ygua- 

lada 
con llaga del pobre en' conpa- 

ra9Íon : 
por esta perd^ mi buena rrason 
é todo alvedrio é todo sentido, 
por esta me tyene el mundo 

aburrido, 
é bivo 9ercano de de8pera9Íon. 

Sent]^ la muerte, é segunt te- 
mor 

é ñé donde liega su grant amar- 
gura; 

mas nunca sent^ su par en do- 
lor 

como su pcbresa en tanto que 
dura: 
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por etU te pierde toda la cor- 

don, 
aqaeita deitriiye é rroba la láioa, 
al alma é fsverpo lo quema syn 

llama 
é faae el traen seto toroar ea 

locora. 

Sofr^ en el mundo amargas pa- 

■ionei, 
peligroi é miedos, é ñi^ sal- 
teado, 
é algunas vegadas rae v^ en 

tentaciones 
de saña de pueblo é de rrey 

ayrndo, 
é YJfme en las lenguas ser mal 

tratado ; 
mas con todo eso yo nunca 

sentó- 
las penas mortales, synon des 

que Y^ 
qnal es la rravia del pobre cny- 

tado. 

Ya me v^' solo en bravas mon- 
tana», 

anduve en la mar tormenta cor- 
ryendo, 

syn vela, syn rremos, en ondas 
estrañas, 

dyversos pe1ig(r)08 4 miedo so- 
friendo, 

tormentos crueles é penas ve- 
yendo 

á vista de ojos: syn conpara- 
9if«, 

con todo non yguala tal tríbu- 
faifioa 

á la del pobre, que muere bi- 
viendo. 



V^me d«iie»te é Hj desterrado, 

é tove enemigos muy poderosos; 

é todos los •Mdes qve bobo he 
«oatado, 

nuica ne fueron aitan peligrosos 

para el ceopo é al alma añi- 
nosos, 

como los males de la vyl po- 
breza; 

ca sufro por ellos muerte é 
cruesa, 

gostos amargos, pesares cuydo- 
sos. 

Por esta non tiene uflBgenes pa- 
rientes, 

padre nin madre, primos nio 
kermanes, 

é es malquisto de todas las 



tan bien de ágenos como de 



todos le catan «egunt omisianos, 
é muere bivieado mili vezes al 

día; 
en fin, quando vyene su pos- 

tremeria, 
non saben su fiíesa, maguer sus 

oormanos. 

Lo que 'Dios ciid fermoso é se- 
sudo, 
cortés, geatU, impio d BMy es- 
forzado, 
Pobresa le fase ser torpe é mudo, 
flaco é cobarde é loco provado 
é suzSo é feo, muy desdeñado 
é triste, ingerido é muy dolyoso ; 
foyén d*dl todos cohio de leproso, 
quien non lo conos9e le sale 
ia|iirJado. 
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Este desir fiso « ordenó el dicho Eruy Paes de Rtibera commo á 

manera de matáfáfüs escurat , qiiando andüba la divisyon en el 

rregno, en tienpo de la señora rreyna Doña CataUna, por la 

muerte del rrey Don Fermando de Aragón, 



S^r^D 8on(8)acada8 las cavias 
dolientes 

de los siige9Ído8 en toda quesa, 

é peres9erá su dora braveza 

en bocas craeles de bravas ser- 
pientes; 

serón quebrantados oon mny 
bravos dientes 

mny ettpo(n)9oñados del brava 
dragón, 

é tuij nre9ibráa con justa m- 
zon 

venganza dereoho los non me- 
res9iente8. 

£1 sol é lana íárán mudamiento, 

Mares , Mercurio , el Júpiter 
faerte ; 

Venus, Saturno trocarán la saerte, 

farán á la rrueda fazer bolvi- 
miento 

tal por que aya asaz venga- 
miento 

la pura claresa que está escu- 
re9ida : 

por esta vengan9a será conos- 
9ida 

el alva lusiente que estafen per- 
dimiento. 

Quando fuere dado el baeico á 
la rneda 

é fuere tirado el ese del clavo» 

allá será manso q«len antes fo¿ 
bravo, 

lo qual es mas 9erca que nin- 
guno cneda; 



é por qoe Fortuna fazer esto 
pueda, 

fará de primero sus troques de- 
visos, 

agudos los |>ecbos, los torpes 
envisos, 

é asy desfará el pavón la rrueda. 

Las grajas saldrán Ikunaado va- 
lia, 

ca pelan el bueytre <pM eatá 
desplumado, 

é con el aynda éek tteopo pa- 
sado 

querrán mantener ya qiaato por^ 
fia, 

9errar8a la cueba de sabidoria, 

bolviendo su |dco contra el aqui- 
lón, 

por esta sobervia con ingratidon 

batiendo las alas á tierra toda- 
vía. 

Fará grant planto en son do- 
lorido, 

rro(m)picndo8e todo con sus mes- 
mas manos, 

disiendo : ,,Cativo por viejos an- 
sianoB, 

me vees del todo mi^ cuerpo 
rronpido ; 

agora me tengo por mudio es- 
carnido 

por non conos^er lagaña nin 
charco, 

nin qual es la 0119a nía qual es 
el marco, 

é as^ quedará por loco tenido.'' 
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£1 bravo Madyn fará ensalta- 
cioD, 

la noga pluviosa lerá rretrogada, 

el grant Salatym con lanfa er- 
bol(a)da 

en lo veniaoso fará corrop9Íon; 

podrirse han las 9ÍnbriaB de la 
tenta9Í0D, 

caerá en el abismo el arco acos- 
tado, 

é luego «era del todo vengado 

el mueso podrido que éió el es- 
corpión. 

La pena abrirá su grant 9er- 

ramiento , 
que tiene cerrado con clavos 

agudos ; 
all^ fablarán los que ante «ran 

mudos, 
mostrando de rrezio muy grant 

sentimiento : 
estando en aquesto, fará mos- 

tramiento 



de la dicha pena el grant ele- 
fante ; 

con alas quebradas del grant gi- 
rifante, 

en rresias alturas fará subimi- 
ento. 



Ffynida, 

El fuego en9endido de muchas 
partidas 

el agua suave ayna lo amansa, 

é. Dios mediante, ayna descansa 

la brava infortuna con sos ave- 
nidas, 

caminos, carreras é sendas per- 
didas; 

quando á ^1 pla9e son rrecro- 
badas 

en las tales cosas, son denos- 
tadas 

sus grandes poderes é obras 
compiidas. 



Este desirfizo e ordenó el diclio Rruy Faes de Rr ibera como á 
manera de confesión que fasia á Dios de todos sus pecados; el 
qual dezir es bien fecho é bien ordenado é por buen arte segunt 
la materia, que tracta como quiera, qu'el dicho Rruy Paes syen- 

pre Jiso desires contrarios d'esto. 



Segunt que por ley avernos, 
é tal es nuestra cr(e)en9¡a, 
que por sola peniten9ia 
nos de Dios perdón abremos, 
pues conviene que usemos 
tales obras cada día, 
por qu'en la postremeria 
esta gra9ia aIcan9emos. 



Quien demanda~peniten9¡a, 
convienle confesar, 
sus pecados declarar; 
avyendo en s^ con9Íen9Ía 
é fasiendo abstinen9ia, 
será quito é perdonado: 
pues, Ssenor, el mi pecado 
te confieso en rreveren9ia. 
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Yo pequé muy grayeniente 
en ftobervia disiendo ayrado, 
é qaisyera mny de grado 
matar macho craelmente ; 
ca puie por mi talante 
de ferir syn pyedat: 
pues. Señor, esta maldat 
te confieso 9iertamente. 

En gnla me deleyté, 
qae fn^ macho comedor 
é otroB^ may bevedor; 
un dia solo non ayoné» 
é, Señor, ué qae peqoé 
en esto qae ove aducho; 
pero tengo e8foer9o macho 
qae de tj perdón abré. 

£nbidia may syn mesara 
filé syenpre en mi corafon; 
nonca ove conpasyon 
de qaien ovyese tristara, 
antes ove grant folgnra 
de los males de mi amigo; 
por qa'él perdiese abrigo» 
nanea dende obe cura. 

En aqael ssasio pecado 
de loxaria so caydo» 
por do temo ser perdido, 
al infierno condenado, 



sy td, Sseñor acabado, 
non ussas de piedat 
segnnt fué la mi maldat: 
asaz me syento culpado. 

De a9idia non me salvo 
é de la su grant vilesa, 
ca syenpre ove peresa 
de faser bien de mi .algo ; 
mas commo sarnoso galgo, 
syenpre fui may pere9oso, 
en bien faser 09Í08O, 
des que de mi casa salgo. 

Cobdi^ioso del varíento 
fu^ syenpre toda mi vida, 
nunca puse en emienda 
en llegar mili é yiento; 
mas commo perro fanbriento, 
nunca me pude fartar; 
en mentir é trasfacar 
syenpre tove grant 9Ímiento. 

Yra muy desordenada ' 
tove por mi grant locura, * 
é nunca- usé mesura; 
aunque valo poco é nada, 
mi condi9Íon apartada 
de omilldes é onestos, 
mostrándoles malos gestos 
con yra loca provada. 
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Este deñr fiwo é ordemó el dicho Rrmf Pan de Mribera qm- 
randose de Juen Goma BmMIUTt aUadde que era en SeeiUa^ 
por quant» le agrmoié é non le quiso fawer de r e c ho de m arren- 
dador d quien el dicho Rruy Pues ahqa fiada en mna rnenta 

ptertM marahedis. 

Muy peHécto en oneiUt, 
Bachifler BoUe, esmenido, 
dUcre|»toy muy pr^fondttio» 
muy guarnido de bondat^ 
querría saber Terdai 
porque fné vuestra enten^on 
mobida por promisyon 
á quebrantar amistad. 



£ por esde^ joea señor, 
TOS ped^ que se enbargase 
la rrenta por que V pagaae 
primero al rreeabdaAar; 
é vos, noble é saabydor, 
mandastes que. taáavya 
envargaaen la eonty» 
en que yo era ffyadnr. 



Muy grant tienpo ba que to- 

mastes, 
por bondat vuestra é noblesa, 
am¡stan9a é grant firmesa 
comigo é la mostrastes: 
veo agora que jngastes 
commo á ginete á rremessa; 
ca j>or muy vana promesa 
muy aprisa la mudastes. 

£ aun puesto que olvidastes 
amistan9a en todo fecbo, 
marabillome el derecbo 
porque non me lo guardastes; 
ca sabedes que mandastes 
la rrenta ser enbargada, 
é después por poca nada 
9edo la desenbargastes. 



£ después sumariamente, 
por querer á mi dañar, 
mandastes desenbargar 
syn estar yo y presente, 
salvo poderosamente 
lo que fisistes que vala: 
sé que mucbo en ora mala 
yo vos \^ primeramente. 

Dylectisymi, sfiatis 
quod nuhts prector modemvs 
syt in se yta supemus 
quod servetur, et credatis: 
hic^irco non haheatis 
nec curetys eos dogerej 
quia timent se vydere 
in angustia paupertatis. 



Que ante vos, buen judgador, 
por m( vos fué denunciado 
disiendo: „Yo he ffiado 
ogaño un arrendador; 
é porqu'es baratador 
este onbre é rreboltoso, 
temo de seer perdydoso 
en lo que soy ffyador.** 



Cum mihi ffuyt desUnaltum 
hoc ofifium judygialey 
et cum syt tigindentale, 
voló abere.dolo cratum 
ejus, quomodum servaium 
in mcarsupyo, dum di^endo 
ysto modo, non concedo 
in hoc foro increatum. 
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Baekaimrie^ non vydétur 
pulcran esse escusafionemy 
ñeque ofertys rra^ifínem 
in eo quod essffbetur 
a vovis et proyhetur; 
quia sy. vos hoc volébatyM, 
can ctaisa non di^hatis 
michi ut homo servaretur, 

Amifi, non oportebai 
foro VM\ yia crasstttur, 
sycut erat destinatur, 
hoc negocio ob^ebat: 



igitur sy intelUgehatf . 
ssensvs vester amisistist 
can syQius non promisiUs 
quod Ébreos esserebat 

Modo, dominoy dicatis 
lifeb esse: ergo ynorans 
debeo esse, pirco plorans 
cause vuestre voluntatis; 
ca sy vos michi probaUs 
ut suversu vobis mito, 
jan rremota cordevyto 
volúntate facultatis. 



Desir de Rruy Paes para el rrey nuestro señor. 



Una noche yo yasiendo 
en mi cama á mi sabor, 
ante mi vy un rresplandor 
fermoBO rresplande^iendo ; 
dixome commo en rreyendo 
sy dormía 6 sy velava, 
ó qne era en lo qne estava 
en mi cabo comidiendo. 



Desperté con graot gemido 
con el pienso que tenia; 
dixe qne non dormía, 
mas qn'estava espaTorido 
porque veya ser perdido 
todo el mni\jdo, é ser mudado 
lo peqnefio en grant estado 
é lo grande desialüdo. 

Respondidne dulcemente 
con vulto muy píaseotero 
commo vista de Insero, 
deleytoso nnevamente. 



fresco olor rresplande^iente 
quando dtxo el ángel ave, 
amoroso é muy suave, 
deleyteso, bien olyente. 



Dixome que era forjado 
qualquier rregno en s^' tener, 
para bien rregido sser, 
qne sea bien tytalado, 
é que sea costelado 
sobre tres cosas-, primero 
temeroso é justiciero 
é seer bien enseñorado. 



£n temor yate justicia 
é vergñenca con nobleza, 
en vergüenza ...... 

y en temor non ay cudicia; 
sy la ay, non es malifia, 
que muy bien es cobdifiar 
qualquier oabre see salvar 
cnerpo é alma syn justicia. 
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Otroi^ verdat non tyene 
todo 'I mnndo en egnalan^a, 
qne ella tola es balanza 
de la gente é la sostiene: 
con verdat jasti^ia tyene 
amistanza é egnalesa ; 
amas son de nna fyrmesa 
qnal nnnca se desaviene. 

Con la gente en qne ay verdat 
es la tierra bien poblada, 
porque trae assytnada 
en nno la piedat, 
desseja la cmeldat, 
la sobervia aborres^e; 
por ella sola esplandefe 
todo el pneblo en clarydat. 



Commo qnier qne ha menester 
asas cosas el regnado, 
mas le cnnple en ss^ aver 
otra cosa en ss^* tener; 
ca la cnnple en s^ aver 
el señor mny verdadero, 
temeroso é justiciero, 
pnes qne tiene en sy poder. 

Todas cosas se descorren 
á lo mas, segnnt rrason, 
porque á su juredi^ion 
las menores se socorren; 
los antiguos lo proponen 
é fylósofos. Ssyc notat, 
cum capitd e cum grotat, 
jetara mmbra dolent. 



Desir de Rruy Paes para el rrey nuestro señor. 



Todo rey de ve aguisado 
ser, temido é temeroso 
del muy alto, poderoso, 
fuerte Dios engrandado; 
é temiendo lo esforcado, 
en justicia ser cunplydo : 
por lo qual será temido 
del pueblo común juntado. 



Deve ser bien proveydo 
todo su pueblo ep justicia, 
é guardarlos de malycia, 
c será d'ellos temido : 
ass^ será mantenido 
todo grande en su grandesa; 
é el pobre en su probesa, 
que sea bien defendido. 



Deve el rey ser mesurado 
todavya en su comer, 
é otross^ en el bever 
convyenele ser tenplado; 
deve ser muy acabado 
todo tienpo en cortesya, 
qne ninguna vyilania 
nunca sea en él follad o. 



Non deve ser lujurioso, 
que le es mortal pecado; 
pues lo Dios puso en estado, 
nunca sea sobervioso ; 
non deve ser cobdicioso 
otross^ nin abariento, 
qu'el avaro pierde el tiento 
é bive muy ynbidioso. 
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Non deve ser cobdi^ioso 
nin topar en glotonía, 
qne la gala todavya 
acarrea el- mal dañoso; 
nunca sea 0C9Í0S0, 
mas antes bien faser 
todo bien que pnede ser 
que non sea vergoñoso. 

Syendo él ass^ rregido. 
Dios abrá, con él plaser, 
é for^adole es de ser 
temeroso é temido, 
é de ss^ será mantenido 
todo el pueblo querelloso; 
como qnier que es piadoso, 
oye Dios el su gemido. 



£ sy él de tal manera 
es rregido é gobernado, 
sn pueblo común juntado 
seguirán la su carrera; 
é bivrán por tal manera, 
qu'él, muy ftierte, poderoso, 
será manso, é non sañoso, 
aleará d'ellos su guerra. 

Yo estando as^ muy quedo 
ante .este rresplandor, 
dixome con grant dulzor 
é stigndme con el dedo : 
,,^ J)eum ;tys, quia rre^edo 
ad magnam ^ely müygian;*^ 
é „et ejus amififian, 
fin my, Ubi concedo." 



Desir de Rruy Paes d la rreyna Dona Catalina. 



Noble flor syn ygualesa, 
I US de estrella matutynal 
muy mas clara qu'el cristal, 
alta torre de fortalesa» 
señora de grant altesa, 
muro fuerte de grant yylla, 
acordat vos de Castilla 
que ba perdido su proesa. 

Su proesa es perdyda 
por culpa de los sseñores 
que d'ella sson rregidores 
é la tyenen mal rregyda: 
por lo qual muy abatyda 
escapa de toda guerra 
por la mar é por la tierra 
á do quier que fué movida. 

Movida sy fuere pas, 
ó tregua, 6 avenemiento, 
6 qualquier egualamlento, 
á su grant daño se fas 

I. 



é á desonrra en que jas 
todo mal é destruymiento : 
pues, señor, acorrimiento 
a menester de tu pas. 

Pas, concordya é ygualan9a, 
por la tu vyrgynidat 
pon, señora, en cristiandat, 
que non tome mas venganza, 
nin mas fiera con su Ian9a 
el dyablo á tus servientes, 
por que los non meres9ientes 
penen por ajena erran9a. 

Erran9a descomunal 
fosen mucbos Castellanos, 
pues trocan propias manos 
onrra é pres por grant cabdal; 
lo qual vyeron que era mal 
los nobles, quando ganaron 
esta tierra que dexaron 
á los que oy juntan cabdal. 

14 
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Cabdal noble «oq tbetoros 
lof antígaos noo toTÍ«roD, 
paei gaoaron é non perdieron 
macba tierra de loe Moret: 
por lo qqal dexeroa forron 
á loe qae oy, por ea pecado» 
•e lOBieteB muy de grado 
á Critftianoi é á Moroe. 

A Moros é á enenistadoB 
se some(te)ii moy de grado, 
por tener syenpre gnardado 
mncbos algos ayuntados: 
por lo qoal son desechados 
los nobles de sn consejo, 
é les fue nn trebejo 
qne anden syenpre lasdrados. 

LasdradoSy segvnt pares^e, 
á los grandes andar reo 
con poca ufana é meneo 
de lo qne les pertenes^: 
Castro é Lara se peresfe, 
Vyscaya non saben d'ella, 
Rribera, Estdñiga son estrílla, 
é Davales rresplandes^e. 

Resplandesge en el rregnado 
Davales, segont qne digo; 
todos los otros nn figo 
non valen en buen mercado: 



por lo qnal es tormentado 
todo el rreyno é perdydo; 
4 por ser mas abatydo, 
encima es despechado. 

Despechados é rendydos 
son mny machos labradores, 
cohechados de arrendadores 
los traben mny apremiados; 
ca les venden ssos vestydos 
por mny poco bien ayna: 
esto avrien por melesina, 
sy fuesen bien defendidos. 

Defendidos 4 guardados 
deven ser segant derecho, 
pues portones^ tal fecho 
á cavalleros armados; 
mas pues andan abasados 
cavalleros é escuderos, 
non serán buenos guerreros, 
que ios tienen desechadoa. 

Desechados 4 perdydos 
andan muchos fijos -dalgo, 
que non dan por eHos algo 
4 los traen mal traydos: 
por lo qaal los sus gemidos 
yrán ante ty, seBora, 
que les pongas algunt ora 
cobro en tales partydos. 



Este desir fi$9 e ordenó el dicho Rruy Faes de Rribera, coBtmo 
á manera de quexo é querella que da á Dios porque en el mundo 
non ay omhre que conosca d sy' mismo, antes que todos los en- 
greí peresgen por su grant soverbia; para lo qual da autoryd<ft 

de m:uehos pasados. 

Señor, dime porque ass$ no conosfen que de tj 

es el mundo peresfido, todo el bien á ettes vyene; 

pues qi)e non es conos9Ído por ufana tal numtyene 

ningnnt onbre contra ss^ : qae non eonos^ea á ssj . 
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¿Qae rnuion es alcan9Jir sana 
td, Señor de cristyandat, 
pues tan grant desigualdat 
ay en todos moy estraia; 
brío é ufana tamaña, 
orgullo é deiygnalesa, 
eogratidon é grant cmesa, 
é soltervia 4 graat sisania? 

Por sobervia é ingratidon 
Lucifer fué condenado 
é al proñindo derrybado 
por mostrarse ser follón 
dyyiendo: »,Par de aquilón 
ia mi sylia será ygoal.*' 
Por lo qnal el Principal 
lo lan^d bien al fondón. 

Por sobervia el Fylesteo 
qnando entrará en la grant lid, 
lo mató el rey David 
por el sn bravo meneo: 



por lo qualy Señor, bien creo 
qo*el to alto poder foerte 
porná en peligro é maerte 
al Bobervio, pues es feo. 

Por el grant soberves^er 
de Nabncodonosor, 
le tollifte tú. Señor, 
el regnado é su poder, 
é aon le ffesiste ser 
quatorse años de talante 
con las bestias egaalmente, 
por ffiserle conoB9er. 

La sobervia es pimiento 

de pecado cryminal, 

venial é mas mortal 

es rrays é fondamiento: 

poes, JDios bneno, es tormiento 

en sobervia por señor, 

por que entienda el pecador 

que as d'ella aborrymiento. 



Este desir fiso é ordenó el dicho Rruy Paes de Rrihera al rrey 

nuestro señor, quando desbarataron é vencieron d los Moros del 

rrey de Granada Rrodrigo de Narbaes, alcayde de Antequera , é 

él comendador de Ossuna é Pero Vanegas é otros. 



Señor rrey, vuestra notÍ9Ía 
plega é deva saber 
que Dios quiere desfiuer 
el grant yerro é malifia, 
é destroyr con justyfia 
el lynaje vyl de Agar: 
fasta dentro en nltramar, 
darles quieren la premióla. 

Señor rrey, corrieron Moros 
el prymer lunes de Bl&yo; 
é mas rresios qae an rrayo, 
levando vacas é toros, 



cuydando faser tbesoros, 
fuerottse para Gylena: 
salyd luego en ora buena 
quien desordenó sus coros. 

Seior rrey, salid muy presto 
el comendador de Osuna, 
muy mas fuerte que colona, 
con Yoluntat é con gesto, 
ordenado, muy onesto, 
olvidando todo yy^io, 
por fa^er á Dios 8ervi9Ío 
é á vos, rrey: verdat es esto. 
14* 
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Seior rrey, enbió laego 
al comendmdor d*£atepa: 
„Id Á mí prino, que sepa 
que pareare mocho fuego; 
que cayalgue, yo le rroego, 
falta el monte de las Vegas, 
qae esto ya pasa de treguas, 
c aon me pares^ juego.** 

Señor rrey, Pero Venegas, 
el geotyl comendador, 
cavalgó muy syn pavor 
fa8(t]a el rryo de las Yeguas; 
dizo: „Fecho han entreguas 
los Moros por su mansilla: 
bWa el rrey de Castylla 
é los nietos de Don Egas.** 

Señor rrey, des que juntados 
fueron los comendadores 
é sus buenos servidores, 
luego fueron acordados; 
all^ fueron enbiados 
al alcayde de Antequera, 
que luego, sin otra espera, 
que salyese á los collados. 



Señor rrey, el moy famoso 
é muy gentyl cavallero . 
non esperó mensagero 
nin fuera muy perezoso; 
cavalgó byen a6n9Íoso 
por GuadaUbrde arryba, 
aquel que onrrado biva 
é bivrá muy venturoso. 

Señor rrey, des que vieron 
estos prymos todos tres, 
agora, señor, veres 
la fasana que fisieron: 
ordenaron é dixyeron 
como pusyesen batalla; 
á Dios onrrado, syn falla, 
todos perdón se pidieron. 

Señor rrey, des que las hases 
fueron todas ayuntadas, 
é las trompetas tocadas, 
fuyeron como rrapases; 
dexaron los contnmases 
el canpo á los generosos, 
fidalgos é venturosos; 
foeronsse los Alcabazes. 



Este desir fiso c ordenó el dicho Rruy Paes de Rtyhera contra 
Miguel Ruys thesorero, por quanto el agua que corría de la 
fuen Santa de Ck}rdof>a mandava la tomar para una su huerta, 
€ non la dexava correr por las calles; é porqu'el dicho Miguel 
Rruys era muy grant bevedor de vyno , fisole este desir, 

Kespondet agora ¿porque nos 

queredes, 
ssefior thesorero , as^ agraviar ? 
£1 agua Dios le pingo de dar 
ass^ con poríya, á nos la to- 

lledes : 
pneá vos atan bien medirlo sa- 

bedes, 



poned en vos mesmo rregla é 

medida, 
é dataos del vino alguna partyda 
que en vuestro cabo atanto be- 
vedes. 

Pues rregla é medida ponernos 
queredes 
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TOS en agua qae Dios dob ha 

dado» 
ponedla primero en lo colo- 
rado 
é baen vino blanco qae solo 

be vedes; 
ca segand la quexa qne en ello 

ponedes 
é bien se demuestra en vuestro 

fablar, 
bien es menester de vos rres- 

friar, 
ca en bivas llamas páre89e que 

ardedes. 

Ypocras , Gallyeno , tanbien 
Abycena, 

todos acuerdan en esta razón, 

qu*el bien bever trae apostema- 
9Íon 

al cuerpo ademas á quien ma- 
cho 9ena; 

ca syenpre le queda la cabera 
llena 

de malos vinores para la ma- 
ñana, 

é nunca jamas anda bien llena 

en él la memoria salvante con 
pena. 

£ porque pares9e que quando 
9enadeSy 

mu^ho de noche ardedes en fra- 
gua, 

con el mucho vyno é puro syn 

agua 
dentro en vos mismo todo vos 

quemades : 
aquesto acarrean las propiedades 



del buen vino blanco, que es 
seco é calyente, 

é fase quemar vos en fuego fer- 
viente : 

por esto tal quexa conbusco 
tomádes. 

Por quanto el agua de propia 
natura 
de rresfiyar lo que mucho 
arde, 

lo qual averna por 9Íerto muy 
tarde 

en vos, segnnd creo, aquesta 
fruyta 

que bien se demuestra en vues- 
tra fygurá, 

que es muy cosida en lu caste- 
llano; 

por bien creo que nunca bien 
llanno 

podedes andar con tal calen- 
tura. 

Sy Dios me consuele, en esto 
es culpado 

el noble d'Angulo, porque lo 
consyente 

vender por alca[n]9ar de vos, 
non sediente. 

Dios le demande aqueste pecado, 

sseñor thesorero ; ca vos es for- 
9ado 

buscar mucha agua para vres- 
friar ; 

pero sy él manda aquello ve- 
dar, 

será luego esto del todo escu- 
sado. 



14** 
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QoíUga de Faro Fernts para lu amiga. 



Jamas non avré caydado 
nin trístesa de mi parte, 
pnen qne so enamorado 
de la que amo syn arte. 
Nunca faé rrey Lysnarte 
de rríqnesas tan bastado, 
como yo; nin tan pagado 
fhé Rroldan con Dorandarte. 

Venns la qne fné deesa 
de amor é fermosnra, 
nin Palas la mny trayiesa, 
de que en su buen pres oy dura, 
non fueron en apostura 
de aquesta señor eguales, 
nin creo que fueron tales 
en vondat nin fermosura. 

La infante Poly^ena, 
fija del buen rrey troyano, 
nin la muy fermosa Elena 
que rrobó París su hermano, 



de brío bueno ¿ lo^no 
la bentaja lleva aquesta 
noble señora é onesta, 
de quien todos bienes gaoo. 

De Bra^ayda non me pago 
qne sea en est^i pesquisa, 
nin la rreyna de Cartago 
á que llamaron Dydo Lyss, 
non creo en ninguna guisa 
que tal fuese sn aseo: 
por lo qual yo por bien veo 
qne la llamen Belaguisa. 

£ qualquier qne á mí dixiere 
que Gynebra nin Ysseo 
Aieron tales, é quisyere, 
presto sso para el torneo, 
por cumplir esto qne leo; 
qne ass;^ es commo aqní dys, 
é non niego esto que fys; 
mas sabed que asf lo creo. 



Comidiendo non folgué, 

nin folgaré, 

fasta que Dios me dé 

grant plazer en aigunt dia, 

porque aya lo que amé, 

é amaré, 

por una que porfyé 

grandes tienpos todavya. 

Varones, muy fuerte vyda 
paso por la qne bien sé; 
ñrióme de una ferída 
de la qual nunca sané, 
nin cuydo que sanaré, 
nin guariré: 
por ende me perdone 
sy non fase cortesía 



esta flor que deseé, 
é desearé, 

pues sabe que I' non erré, 
nin le fys otra follia. 

Todos lo sepan por ^ierto, 
que esta flor que demande', 
de grado bien syn rrefrierto 
yo sienpre la serríré; 
que plaser nunca tomé, 
nin tomaré, 
sy esto que Gomen9é 
non vyene á tal porfya 
que aya yo lo que afané, 
é afanaré, 

pues yo muy bien lo sé 
que onrra sería mía. 
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Dios con su poder faerte 
él me dé lo qnal rrogué, 
é me llegue á tal suerte 
do cnydo qae bien abré; 
ca no r pydo ni V pidré, 
nin pidiré 



otra ayuda por buena fé, 
synon esta mi alegrya, 
con la qual yo fofgaré, 
é dormiré, 

é por mejor me terne 
que yo nunca me ternya. 



Cantiga de Pero Ferrus para los rrabies. 



(/on tristesa é con enojos 
que tengo de mi fortuna, 
non pueden dormir mis ojos 
de veynte nocbes la una; 
mas des que (á) Alcalá llegué, 
luego dormí é Áólgué 
como los niños en cuna. 

Entre las sygnogos amas 

esto bien aposentado, 

do me dan muy buenas camas 

é plaser é gasajado; 

mas quando vyene el alva, 

un rraby de una grant barva 

oygolo al mi diestro lado. 



Mucho en antes que todos 
vyene un grant judío tuerto, 
que en medio d'aquesos lodos 
el diablo lo obiese muerto, 
que con sus grandes bramidos 
ya querryan mis oydos. 
estar allende del puerto. 

Raby Yhnda el tercero, 
do posa Tello mi fiijo, 
los puntos de su garguero 
mas menudos son que mijo; 
é tengo que los baladros 
de todos tres ayuntados 
derrybaryen un cortyjo. 



Respuesta de los rraby es á Pero Ferrus. 



Los rrabyes nos juntamos, 
Don Pero Fcrrnz, á rresponder, 
é la rrespnesta que damos 
queredlo bien entender; 
é dezimos que es provado 
que non dura en un estado 
la rryquesa nin menester. 

Pues alegrad vuestra cara 
é parad de vos tristeza; 
á vuestra lengaa jnglara 
non le dedes tal provcsa, 
é aun crej en Adonay, 
qu'él vos sanará de a^* 
é vos dará grant rriquesa. 



£1 pueblo é los basanes 
que nos aquí ayuntamos, 
con todos nuestros afanes 
en el Dio(s) sienpre esperamos 
con muy buena devo9ion, 
que nos lleve á rremission 
por que seguros bivamos. 

Venimos de madrugada 
ayuntados en grant tropel 
á faser la matynada 
al Dios santo de Israel, 
en tal sen como vos vedes, 
que jamas non oyredes 
rmyseiores en vergel. 
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Desir de Pero Ferms al rrey Don Enrrique. 



Dan Enrriqve fué mi nonbre, 
rrey de España la muy gruesa, 
que por fechos de grant onbre 
meresco tan rryca fuessa; 
grav« cosa nin aviesa 
nunca fué que yo temiese, 
porqu'el mi loor perdiese, 
nin jamas falsé promesa. 

Nunca yo ^esé de guerras 
treynta años contynuados; 
conquere" gentes é tierras, 
é gané nobles rregnados; 
fiz ducados é condados 
é muy altos señoríos, 
é di á estraños é á mios 
mas que todos mis pasados. 

En peligros muy estraños 
muchas veses yo me yy, 
é de los mios sosaños 
sabe Dios quantos sofr^; 
con tempranfa me sope ass^f, 
con esfaer9o é mansednnbre: 
el mundo por tal costunbre, 
sojndgar yo lo cre;^. 

Sabed que contra mis hermanos 
syenpre yo quisiera pris; 
andovieronme tiranos, 
buscándome mal asas. 
Quísolo Dios, en quien jas 
el esfíierfo é poderío, 
ensalfar mi señorío, 
é á ellos d^' mal solaz. 

C^n todos mis conmrcanos 
yo paré bien mi fasienda; 
quien al quiso, á mis manos 
gelo puse á contienda; 



é bien aif lo entienda 
el que fuere mí coronista, 
que de pas ó de conquista 
honrrosa qu*es la emienda. 

En la fé de Jhesu-Christo 
verdadero fu^ creyente 
é á su Igl(es)ya bienquisto, 
muy amado é obediente; 
fiz onrra muy de talante 
quanto pude á sus perlados, 
seyendo de mf llamados 
señores ante la gente. 

Con deY09Íon quaota pud 
yo serví á santa María, 
pre9Íosa vyrgen, salud 
nuestra, dulzor, alegrya; 
por saña nin por follia 
á santa, jamas, nin santo 
nunca yo dixe mal quanto: 
los ojos me qnebrarya. 

E teniendo yo raí inperio 
en pas muy sosegado, 
que cobré con grant laserio 
por onrrar el mi estado, 
plogo á Dios que fo^ llamado 
á la su muy dul^e gloría, 
do esto con grant Vitoria: 
el su nonbre sea loado. 

La mi vyda foé por coenta 
poco mas que el comedio, 
cinco años mas de finqaenta 
é quatro messes é medio. 
Púsome Dios bnen rreraedio 
á mi fyn, que yo dexasse 
fijo noble que heredase, 
tal que non ha .par nin medio. 
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Deven ser los Castellanos 
por mi alma rrogadores'; 
ca los fise nobles ufanos, 
guerreros conquistadores ; 
y á Dios deven dar loores 
por los dexar yo tan presto 
mi amado ñjo onesto, 
de Hiña de enperadores. 

Yo le dexo bien casado 
con la infante de Aragón, 
porque part^' consolado 
al tienpo de mi pasión; 
á este yyene la bendÍ9Íon 
é los rregnos por linajes : 
los que de Soria son sajes, 
saben bien esta rason. 

Dexo noble muger buena, 
que es la rreyna Doña Juana, 
qoe por todo el mundo suena ^ 
so grant bondat syn ufana; 
non fesa nocbe 6 mañana 
fkser por mi Racriri9¡os, 
que son deleytes é vycios 
á roí alma que los gana. 



Ella sea heredada 
en parayso comigo, 
do le tiene por esta morada 
Jhesu-Christo su amigo. 
De oy mas á vos digo, 
vasallos é mis parientes, 
é yo dexo á todas gentes 
este escripto por castigo. 

Quien muy bien escrudiñaré 
las rrasones que en él dys, 
é cobdÍ9Ía en s^' tomaré 
de los fechos que yo üs, 
non engruese la 9ervis 
echándose á la vyllesa, 
nin se pague de e8ca9eza, 
que (de) todo mal es rrays. 

Quien bivyr quiere en ledi^ia 
é del mundo ser monarca, 
desanpare la cudi^ia 
que todos males abarca; 
franquesa sea su arca, 
esfuerzo é bien faser; 
que lo tal suelen tener 
muy bien á su comarca. 



Desir de Fero Ferrus á Féro Lopes de Ayala. 



Los que tanto profasadcs 
que la syerra vos enoja, 
non sé tierra que vos coja, 
pues d'esta vos despagades; 
ca Don Carlos la poblara, 
sy tan grant miedo tomara 
de yelo qnal vos tomades. 

El pedrisco é las syerras 
á Ercoles el gigante 
ny r fysieron malandante 
en sus vatallas é guerra». 



nin mató él commo flaco 

á Gerrion é á Gaco ; 

él les conquistó su(s) tierras. 



Nyn los Gryegos á Troyanos 
non pre9iáran un arysta» 
nin Troya fuera conquysta, 
nin Ector nin sus hermanos 
non moryeran tales muertes, 
sy por los tienpos muy fuertes 
Griegos dexáran los llanos. 
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Alyxandre qae conquiso 
todo el molido por esfíierfo, 
Don ovo miedo al (ierfo, 
mas que al plaser é rryso; 

é nin fyso C^ypy<>° 
por miedo de rregaoon 
cosa de qne fué rrepiso. 

ADibal Aoa conqnyriera 
las Kspañasy nin passára 
nuestros Alpes, nin ^ercára 
toda Rroma, nin iren9iera 
las vatallas qne él fiso» 
sy de nie?e ó de graniso 
atan grant pavor ovyera. 

Del ^sar é de Ponpeo 
non contaran las ystorias 
las sus muy grandes vytortas, 
nin juntaran tal meneo 
en la cibdat de Dora^io, 
sy se dieran al espacio 
por las menguas del moleo. 

Josué é aun Jedeoo, 
cabdyllos de los Ebreos, 
Judas con los Macabeos, 
rrey David é Absalon, 
. cyudades, maguer judíos, 
non dexaron por los ftyos 
de lydiar toda sazón. 

B«y Artur é Don Galas, 
Don Lan9arote é Tristan, 
Carrlos Magno, Don Rroldan, 
otros muy nobles asaz, 
por las tales asperesas 
non menguaron sus proezas, 
s^gund en loa lybros jas. 

Amadys el muy fermoso, 
las Unv|^ é las ventyscas 
nunca las ñilld aryscas 
por leal ser é famoso: 



sus proesas ÜBllaredes' 
en tres lybros, é dyredes 
que le Dyos dé ssnto poto. 

Don Bermaldo noo toniára 
de los grandes pnertot d'Aspa 
los Fran9eses con tal mipa, 
sy por nieves lo dexára; 
nin el rrey Don Sancho A?erca 
non cobrara tal comarca, 
sy de pyé non la follara. 

£ el conde Ferrant GoD^ales 
é su fijo é su nieto 
ya se vycron en aprycto 
en rrios é tremedales; 
é fueron d'ellos dobdados, 
é muertos é quebrantados 
sus enemigos mortales. 

£ sy el muy loado ^id 
temiera los aguaduchos, 
non ven9iera él tan machos 
rreyes é condes en lyd; 
nin la guerra ara á BaleD9Ía, 
do le dan con rrevcrcn9ia 
mayores paryas que á Olyd. 

Non dexd qnando llovía, 
el santo rrey Don Ferruando 
de Uoros yr conqoistando 
tierras de muy grant valya: 
á Jaén con su obyspado 
é á Mur9ia é su rreynado 
é toda el Andalo9Ía. 

Ganó mas este rrey santo 
Córdoba la deleytesa; 
por ser noble é ñimosa, 
á Moroa fué grant quebranto; 
é fisoles tanta guerra» 
que byen dentro en su tierra 
non podien dormir d'espanto. 
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Sevilla ia miiy preciada 
éla maa noble del nraodo» 
qae al parayso tegundo 
la fiso Dyoi conparada, 
este bienaventurado 
rey la ovo conquistado 
syn pavor de la ybernada. 

Fyso Dios all^ un dia, 
segand lo fallo escrypto, 
por aqueste rrey benditto 
un miragloy qnal dyria 
sy por non non alongar; 
qae bien vos sabrya contar 
mili proezas que fasia. 

Como dez<S á Granada 
é á toda tierra de aqnende 
tributada, é aan allende 
ya tenúen la sa espada; 
é sy dice años visquiera» 
creo bien qne les él diera 
roncha mala trasnochada. 

£1 muy noble rrey loado 
Don Alfonso de Castylla, 
non partyera de Sevilla, 
nin pasara el grant salado; 
mas por rrios abenir 
non dexó de lo conplyr 
como rrey mny esfor9ado. 

Por aguas nin abenida, 
maguera qne era ybiernno, 
nin por mengua del govi(e)rno, 
él non rre9eló su yda, 
é venció de aquella ves 
9Ínco rreyes de grant pres 
é de grant fama sabyda. 

Sy de los firios é lodos 
él tomara tan grand yra, 
non ganara Algesira, 
segunt que sabemos todo*. 



é otros muchos castillos 
que tenian los Moryllos 
desde el tienpo de los Godos. 

£ demás que en su nines 

él fué muy bien criado, 

lealmente aguardado 

á la tea é á la pes, 

de que tanto mal desides, ^ 

físo aquesto que oydes, 

maguer vale mny rrafes. 

Don £nrryque, rrey de £spana, 

que por es^er^o é seso 

todo el mundo tovo en peso, 

non fysiera tal Casaña; 

nin eran d'él aborrydas 

las tierras por ser muy frydas, 

nin fuye de la montaña. 

Las Fraufias é Aragón 
é otras muchas partydas, 
non fueran d'él acorrydas, 
sy temiera tal rason; 
nin tales onrras cobrara, 
nin aun creo que rreynára 
en Castylla é en León. 

Sanó mas estos rrey nados 
é mató á su enemigo, 
é fyso mas que vos digo 
otros mili fechos granados; 
é por rryos ver avenir, 
non dexó de los conplir, 
nin por caminos ciados. 

Nin dexó por lavajal 
de llegar fasta Lixbona, 
é onrró la su corona 
tres veses en Portogal, 
é fiso andar sus carros 
por tierras de los Nabarros 
ble» allende de Panplona. 
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£ nanea dexó Alman^or 
de pasar aquestos poertos 
por los fallar .muy cobiertos 
de nieves é de fryor: 
por lo qaal ovo ganadas 
machas vyllas bien fercadas, 
salvo Cavatala^or. 

Olyd láiraraamolym 

é Corronamaran guerrero, 

Gomarafan el lygero, 

nin el grant rey Saladym, 

tyenpos fuertes non dubdaron: 

por lo qoal grant prez ganaron. 

Tal foé Albutaxafyn. 

£1 ni«y grant rrey poderoso 
Don ály el Albaa9eoi, 
é su f>jo Albutynen 
é Osyn el cavalleroso, 
por cobrar pres é valor 
non ovyeron grant pavor 
de Había é tienpo nebrioso. 

Aquesta tierra non lleva 
alhalmes nin alcandoras, 
é por aguas oledoras 
dan muy poco des que nieva; 



nin aquí cura la duefia • 
de afeytes nin de alfeiía, 
nin solamente lo proeva. 

Sy non ay las frutas muchas, 
pero son nobles é sanas; 
las dueñas non son vyllanas 
nin se pagan de las luchas, 
nin es mala esta frontera 
de monte nin de rrybera, 
é nin ay mengua de trochas. 

£1 frió qoe mal queredes 
les fase ser coloradas, 
blancas, rruvias é delgadas; 
las quales vos nunca vedes, 
synon las feas montesas 
que están tras las artesas, 
cuyas lachas vos tenedes. 

£ sy vos afloxa el correo, 
la tierra muy abastada 
fallaredes vos menguada» 
é bibredes á grant deseo. 
Tal vyrtud ha la moneda, 
cara triste fase leda 
é apuesta el muy feo. 



Imprenta de F. 'A. BrockhaQs, Lei psique. 
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